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NUEVOS  ELEMENTOS 

DE  TERAPÉUTICA 

Y 

DE  MATERIA  MÉDICA. 

TOMO  CUARTO. 


/ 


Esta  oLra  es  propiedad  legítima  de  su  Editor^  quien 
perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima. 

Se  hallara  en  Madrid  en  la  librería  de  Escamilla, 
calle  de  Carretas  ^ y en  Cádiz  en  la  de  Zaragoza. 
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Caballero  de  varias  Ordenes^  Medico  consultor  del  Rey 
y de  la  Gasa  Real  de  San  Dionisio^  Medico  del  Hospital  de 
San  Luis  y del  Colegio  de  Enrique  IV^  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  la  Sociedad^  y de  la  de  Medicina  de  París ^ de 
la  Sociedad  medica  de  Emulación^  de  la  Academia  impe- 
rial Josefina  de  Viena,  de  las  de  Turin,  de  Aladrid/de 
San  Pelersburgo  dcc.  * 


Tradújolos  de  la  cuarta  edición j corregida  j considerable- 
mente aumentada,  é impresa  en  18i7,  D.  J.  C.  , con  un 
breve  análisis  original  de  las  aguas  minerales  mas  cono- 
cidas de  España. 


Ex  illíus  vltee  circwmstantlis,  respectibus  , atqne  tota 
constitiitione  ctiam  expendencias  ducam  tam  patbo- 
lógicas  quám  ipsas  theiapeuticas  cEtiologias. 

SxAHL,  Theeriu  medÍQa  vera. 
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HISTORICAj.  ¡ 

MEDIC^'u  / 


NUEVO  ENSAYO 


SOBRE 

EL  ARTE  DE  FORMULAR. 


PARTE  PRIMERA. 

íjn  la  primera  parte  de  este  ensayo  trataré  de  los 
principios  generales  del  arte  de  formular , y en  la  según- 
da  presentare  las  formulas  particulares  cjue  obran  sobre 
las  propiedades  vitales  de  los  diferentes  sistemas  orgánicos 
del  cuerpo  humano;  porque  este  método  me  parece  el  mas 
adaptado  al  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  fisio-" 
lógicos. 

SECCION  PEIMERA. 

Observaciones  generales  sobre  el  arte  de  formular» 

§.  I. 

El  objeto  del  arte  de  formular  es  el  de  combinar  las 
propiedades  de  diversas  sustancias  medicinales  para  ase- 
gurar, aumentar  ó moderar  sus  efectos;  y esta  es  segura- 
mente la  parte  mas  importante  y mas  útil  de  la  materia 
medica;  pero  también  es  acaso  la  que  mas  necesita  de  re- 
forma; pues  nadie  ignora  cuánto  la  han  complicado  las 
preocupaciones  y la  ignorancia. 
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§•  II. 

^ ¿A  que  sirve  ia  filosofía,  decía  Galeno,  s¡  solo  con 
drogas  se  logra  la  confíanza  de  los  enfermos?  Y en  efecto, 
¿qné  es  la  medicina  práctica  á los  ojos  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres?  No  es  otra  cosa,  responde  Zimmerman, 
sino  la  fortuna  de  tener  una  receta  para  cada  dolencia. 
Apéiias  se  para  la  consideración  en  las  señales  y síntomas 
morbífícos;  se  descuida  el  examen  de  las  causas,  de  los 
temperamentos , de  las  edades , de  los  sexos  y de  los  hábi- 
tos; no  se  estudian  las  indicaciones  terapéuticas;  se  califi- 
can las  enfermedades  sin  reflexion,  y se  recetan  remedios 
á la  ventura.  ¡Cuán  vergonzoso  es  para  la  humanidad  el 
que  un  empirismo  tan  ciego  logre  casi  siempre  la  gene- 
ralidad dé  los  sufragios,  y que  tantos  curanderos  deban 
su  favor  popular  á las  preocupaciones  de  que  ellos  mismos 
están  imbuidos ! 

§.  1 1 1. 

Asi  es  que  un  charlatanismo  atrevido  profana  diaria- 
mente la  profesión  mas  sublime;  y la  razón  porque  se- 
mejantes medicastros  prevalecen  en  el  mundo , y aun  mu- 
chas veces  son  preferidos  á los  prácticos  mas  ilustrados, 
es  que  sus  absurdos  raciocinios  están  en  relación  directa 
con  los  del  vulgo,  y su  lenguaje  bajo  y trivial  los  pone 
mas  al  nivel  del  ignorante  que  los  escucha.  Esto , sin  em- 
bargo, sucede  en  todos  los  ramos  de  los  conocimientos 
humanos.  Hay  muchos  hombres  de  un  talento  limitado  y 
poco  culto  que  solo  admiran  las  producciones  medianas, 
porque  no  pueden  elevarse  hasta  las  obras  maestras  del 
arte.  ¿Cómo  podrá  jamás  comprender  el  vulgo  la  marcha 
metódica,  y algunas  veces  la  inacción  sabia  y prudente  de 
un  médico  instruido  y esperimeutado? 
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§.,IV. 

Dadme  un  remedio  contra  mi  enfermedad : este  es  el 
lenguaje  ordinario  de  la  muchedumbre;  y con  esto  suce- 
de que  los  partidarios  de  los  remedios  se  han  aumentado 
en  todas  partes:  se  aprecia  la  polifarmacia  á la  par  del  er- 
ror, y el  arte  se  ha  llenado  de  fórmulas;  esto  es  lo  que 
daba  motivo  á Bordeu  para  decir  que  en  la  cabeza  de 
ciertos  medicos  habia  mas  drogas  que  en  un  gabinete  de 
historia  natural. 


En  efecto,  la  manía  de  los  medicamentos  se  estendió 
en  tales  términos  que  la  Terapéutica  llegó  á apropiarse 
los  objetos;  .mas  asquerosos,  hasta  el  punto  de  hacer  contri- 
buir los  escrementos  del  perro  con  el  título  ostentoso  de 
album  grcecLim , los  de  la  golondrina  &c.  Se  buscaron  las 
cosas  mas  estraordinarias  y estra vagantes,  y por  desgracia 
aun  no  ha  cesado  semejante  delirio;  , por  manera  que  los 
medicastros  y los  enfermos  no  tienen  reparo  en  recomen- 
dar el  uso  interior  de  un  remedio  tan  asqueroso  como  son 
los  piojos  y las  chinches , para  la  curación  de  las  cuarta- 
nas, el  de  las  lombrices  intestinales  contra  las  ascárides; 
el  de  la  orina  del  cabrito  contra  el  cálculo  'de  la  vejiga, 
el  de  la  lana  del  escroto  de  un  cordero  contra  la  sordera,' 
el  de  la  sangre  menstrual  contra  la  epilepsia,  el  de  la  ce- 
ra de  los  oídos  contra  el  cólico  &c.  Asi  es  que  el  sencillo 
y ] coso  Monta  ,g«e,  burlándose  de  los  médicos  de  su  tiem- 
po, decía:  'fia  misma  elección  de  la  mayor  parte  de  sus 
» rogas  es  enteramente  misteriosa  y huele  á divinacion. 
» a.Cí  son,  por  ejemplo,  la  pata  izquierda  de  una  torcu- 

^ e'  estiércol  tie  un  elefante, 

»e  hígado  de  un  topo,  ¡a  sangre  sacada  debajo  del  ala 


>Hlereeha  de  un  pichón;  y para  no^otias,  que  adnlerenua 
y>de  cólico  (tanto  abosan  de  niicstra  miseria),  los  escre*^ 
>>  men  tos  pulverizados  de  ratas  y otras  mil  memorias  de 
» este  jaez , que  mas  parecen  cosa  de  encantamiento  que 
nde  una  ciencia  sólida.”  ¿Y  será  posible  que  nosotros  de- 
jemos á la  medicina  tan  vergonzosas  trabas,  sobre  todo 
en  el  dia  en  cjue  ya  empieza  á tomar  un  vuelo  filosófico  ? 


§.  VI. 


La  mayor  parte  de  las  recetas  de  que  convendría  des- 
embarazar la  Terapéutica  nacieron  del  seno  de  la  alqui- 
mia, y llevan  aun  el  sello  de  su  absurda  algarabía.  Un 
gran  numero  de  ellas  invento  Paracelso,  y se  tenían  por 
mejores  las  que  se  entendían  menos.  Otras  debieron  su  fa- 
ma á los  títulos  campanudos  y ridículos  con  que  se  pre- 
gonaron; tales  eran  las  pildorcis  policrcstcis  las  pildoras 
sine  quibus,  las  píldoras  cubiertas , los  polvos  simpáticos, 
los  polvos  de  alegría , los  polvos  universales  j los  polvos  d.e 
los  tres  diablos,  el  electuario  de  castidad,  las  pastillas 
magnánimas , ú ungüento  de  los  apóstoles,  e\  emplasto 
de  manus  Del,  los  catolicones  dobles,  los  catolicones  sim^ 
pies  &c.  Con  este  inmenso  aparato  de  recetas  vanas  y se- 
ductoras, los  empíricos  se  empeñaban  en  combatir  los  sín- 
tomas mas  claros  y evidentes.  Me  parece  que  han  empo- 
brecido sobremanera  el  arte  tan  ridiculas  é impertinentes 

variedades. 

Q,  VIL 


Por  una  aljsurda  fatalidad  no  era  la  ciencia  del  médi- 
co  la  que  determinaba  las  aplicaciones  particulares  del 
remedio , sino  que  íradiciones  confusas  é inciertas  iiidica- 
bau  sus  propiedades  y dictaban  su  uso.  Cuantos  hay  aun 
en  el  dia  que  creen  haber  llegado  á la  cumbre  del  saber 
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con  haber  aprendido  vagamente  en  los  libros  que  tal  plan- 
ta es  vulneraría , detersiva^  desobstruyente^  aperitiva^  epd- 
tica^  que  disuelve  el  cálculo  de  la  vejiga^  que  facilita  el 
parto  ^ que  impide  el  aborto^  que  contiene  la  menstrua- 
don  escesim^  que  dulcijica  la  acrimonia  de  la  piluiía^ 
que  cura,  la  mordedura  de  los  reptiles  venenosos^  que  dis- 
pone á la  alegría^  á los  placeres  de  Venus  &c.  Tal  es  aun 
en  este  siglo  el  lenguaje  escolástico  y rancio  ele  que  se  la- 
leii  varios  doctores  de  nuestro  arte. 

§.  VIH. 

Si  mientras  argumentan  con  tan  defectuosos  princi- 
pios, la  naturaleza  resiste  á sus  propios  métodos,  y vence 
el  mal  de  que  ellos  no  fueron  sino  testigos,  se  llenan  de 
orgullo,  atribuyéndose  el  éxito  de  aquella  cura.  Uno  de 
nuestros  literatos  mas  célebres  ha  insertado  en  sus  memo- 
rias una  anécdota  que  solia  contar  con  frecuencia  á sus 
amigos.  Hacia  tiempo  que  padecía  un  dolor  muy  agudo 
y periódico  de  clavo,  cuando  llamó  para  que  le  curase  ai 
doctor  Malouin , hombre  de  mérito , pero  mas  purgon 
que  el  mismo  Purgon.  Ordenóle  este  una  lavativa  de  infu- 
sión de  ciertas  plantas,  vulgarmente  llamadas  vulnerarias^ 
y aunque  el  remedio  no  produjo  efecto  alguno , ei  dolor 
cesó  al  llegar  su  acostumbrado  período;  y ufano  Malouin 
por  aquella  soñada  cura  , se  funda  en  ella  para  incomo- 
darse con  Marmontel,  porque  se  burla  de  la  medic  ina  y 
duda  de  su  poder  supremo.  Hé  aqui  los  médicos  que  ri- 
diculiza Moliere  en  sus  comedias. 

§.  I X, 

Pero  no  solo  con  sus  errores  han  ofrecido  los  médicos 
materia  de  risa  á las  gentes,  sino  que  también  con  sus 
Tomo  IV, 
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contradicciones  y escandalosas  disputas  han  divertido  á los 
filósofos  de  todos  los  tiempos  Bien  conocida  es  la  ocur- 
rencia epigramática  de  Montaigne  sobre  este  particular. 
"Si  tu  médico  no  aprueba  que  duermas,  que  bebas  vino, 
»ó  que  comas  tal  ó tal  vianda,  no  te  dé  cuidado,  pues  yo 
»te  buscaré  otro  que  no  será  del  mismo  parecer.”  Y en 
efecto,  ¿cómo  es  posible  estar  de  acuerdo  en  materia  os- 
curecida desde  largo  tiempo  por  unas  espesas  nubes  de 
quiméricas  hipótesis  ? 

§.  X. 

La  rutina,  que  harto  frecuentemente  se  confunde-  con 
la  esperieocia , es  una  guia  ciega  que  estravía  á los  hom- 
bres, y con  especialidad  á los  médicos.  Ella  es  la  que  im- 
pide que  las  artes  y las  ciencias  lleguen  á su  perfección, 
verdad  de  que  es  fácil  convencerse  en  una  época  en  que 
la  química  ha  hecho  sus  nuevos  descubrimientos.  Sin  em- 
bargo, puesto  que  el  tiempo  lo  cambia  todo,  puede  cam- 
biar también  la  faz  de  los  conocimientos  humanos , y esta 
es  la  idea  que  el  hombre  jamás  debía  perder  de  vista. 

. §.  XI. 

¿Por  qué,  pues,  atenernos  con  tanta  obstinación  á 
las  opiniones  y principios  que  se  nos  transmitieron,  cuan- 
do todavia  son  susceptibles  de  perfección?  "Es  muy  cier- 
»to,  decia  Borden,  que  nuestros  remedios,  nuestros  emé- 
>>ticos,  nuestras  quinas,  nuestras  sangrías  y nuestros  ve- 
>qigatorios  nos  dan  sobre  los  antiguos  las  mismas  ventajas 
í>que  dan  á los  militares  las  armas  de  fuego  para  el  sitio 
»de  las  plazas.  Nosotros  hemos  cambiado  la  medicina  del 
>Mnismo  modo  que  se  ha  cambiado  el  arte  de  la  guerra.” 
Es  á mi  parecer  una  modestia  bien  reprensible  la  de  con- 
siderarnos como  inferiores  á nuestros  antepasados , y creer 


en  ciertos  remedios , 
por  útiles. 


únicameiiíe  porque  ellos  los  teiiian 

XIÍ. 


Hipócrates,  en  su  libro  del  arte,  habla  con  la  sabidu- 
ría que  le  es  propia  del  uso  provechoso  ó perjudicial  de 
los  remedios.  ”Los  que  son  útiles,  dice,  lo  son  por  su 
oacertada  aplicad  »n,  asi  como  los  perjudiciales  muchas  ve- 
oces  lo  son  por  el  abuso  que  se  hace  de  ellos.”  En  este 
concepto  el  buen  u-o  de  los  medicamentos  es  el  alma  de 
a práctica,  y los  remedios  mas  eficaces  pueden  ser  per- 
judiciales por  estar  mal  aplicados.  Un  buen  remedio  no 
obra  eficazmente  contra  una  enfermedad,  sino  en  cuan- 
to le  administra  una  mano  hábil,  asi  como  la  clava  de 
Hercules,  que  solo  en  sus  manos  era  temible. 

SECCION  SEGUNDA. 

REGLAS  FUNDAMENTALES  DEL  ARTE  DE  FORMULAR. 

Regla  primera. 

Antes  de  estender  uua  formula  debe  examinarse  des- 
de luego  si  conviene  administrar  medicamentos,  pues  hay 
circunstancias  en  que  el  mejor  remedio  es  el  de  no  ha- 
cei  ninguno.  Areteo  observa  que  varias  enfermedades  no 
se  curan  sino  después  que  se  despiden  los  médicos.  "Con- 
»fieso  con  ingenuidad,  decia  Sydenham,  que  cuando  en 
ola  curación  de  Jas  calenturas  no  veía  claramente  la  con- 
oducta  que  debia  seguir,  creía  obrar  con  prudencia,  tan- 
oto  en  favor  del  enfermo  como  [>or  mi  propio  crédito, 
oestando  en  espeetacion.  Y en  efecto,  muchas  veces  mieo- 
otras  que  estudiando  la  enfermedad  buscaba  también  el 
omejor  remedio,  curaba  el  enfermo  naturalmente,  ó He- 


^>gaba  la  afección  á un  tipo,  que  me  indicaba  con  toda 
» evidencia  las  anuas  de  que  debía  valerme  para  vencer- 
»]d.P  Por  otra  parte  hay  afecciones  que  el  médico  no  de- 
be tratar  de  curar  al  momento,  porque  en  varias  oca- 
siones una  cura  inoportuna  causa  mayor  mal  que  el  que 
se  quiere  remediar.  ^^Quiero  mejor,  anade  Stoll,  que 
»no  se  intente  medio  alguno,  que  no  que  se  acuda  insen- 
^ satamente  á los  que  no  corresponden  al  carácter  de  la 
^afección,  y pueden  turbarlos  saludables  esfuerzos  de  la 
fMi  atura  ieza,” 

Regla  segunda. 

Descubierta  ya  la  indicación,  y conocido  el  modo  con 
que  se  debe  obrar , se  procede  á la  elección  de  los  reme- 
dios de  que  se  ha  de  componer  la  fórmula.  Entre  las  sus- 
tancias, tanto  simples  como  compuestas,  la  mayor  parte 
exóticas  que  se  emplean  , hay  algunas  adulteradas,  cor- 
rompidas ó mal  conservadas,  de  donde  dimana  que  mu- 
chas veces  se  atribuye  á inercia  de  la  naturaleza  lo  que 
es  efecto  de  la  mala  calidad  de  los  remedios;  y este  sue- 
le ser  también  el  origen  de  la  diversidad  de  opiniones 
que  á veces  se  encuentra  entre  los  médicos  mas  recomen- 
dables. Agréguese  á esto  el  causar  á los  enfermos  incomo- 
didades y náuseas,  suscitar  nuevos  síntomas  &c. 

Regla  tercera. 

Cuando  la  naturaleza  del  medicamento  haya  demos- 
trado que  se  puede  combinar  con  otro,  es  preciso  cuidar 
de  que  la  sustancia  que  se  aíiade  no  dé  margen  á algún 
error , como  sucede  con  harta  frecuencia , porque  efecti- 
vamente hay  sustancias  que  no  son  susceptibles  de  com- 
binación alguna , al  paso  que  para  que  otras  obren  con 
eficacia  es  preciso  guardar  ciertas  proporciones  en  su  com- 
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bioacion;  y en  fin  hay  otras  que  combinadas  sufren  una 
completa  descomposición  , ó adquieren  nuevas  propieda- 
des &;c.  No  es  raro  el  ver  á algunos  prácticos  que  de  re- 
sultas de  semejante  inadvertencia  componen  prescripcio- 
nes ridiculas,  porque  ignoran  enteramente  cuáles  son  las 
sustancias  que  pueden  combinarse  sin  inconveniente. 

Regla  cuarta. 

En  la  elección  de  las  sustancias  que  han  de  servir  á 
la  confección  de  las  pildoras  deben  preferirse  generalmen- 
te las  indígenas  á las  exóticas,  siempre  que  su  virtud  sea 
la  misma;  porque  entonces  hay  menos  riesgo  de  que  las 
haya  alterado  la  codicia , como  sucede  continuamente  con 
la  quina , el  opio , el  almizcle  y otros  varios  remedios  de 
mucho  precio. 

Regla  quinta 

Cuando  un  remedio  se  introduce  primera  vez  en 
la  práctica  del  arte,  el  médico  dSBe  usarle  con  mucha 
precaución  para  no  comprometer  la  vida  del  enfermo  ni 
su  propia  opinion.  Nadie  ignora  los  inconvenientes  que 
han  resultado  del  abuso  del  fósforo,  del  muriato,  de  la 
barita  &c. 

Regla  sesta. 

Conviene  seguir  el  precepto  de  Gaubio,  que  prescribe 
que  se  prefieran  los  remedios  poco  costosos  con  tal  que 
igualen  en  eficacia  á los  de  mucho  coste;  sin  embargo, 
es  necesario , como  lo  observa  el  mismo  médico,  contempo- 
rizar en  algún  modo  con  el  lujo  de  los  ricos,  que  por  lo 
regular  no  tienen  mucha  confianza  en  los  remedios  c[ue 
cuestan  poco.  Este , sin  duda , es  el  origen  del  uso  medí- 


Cinsi  tsn  iidicuio  como  sbsurCiO  clc  Iss  csmcrslcl3.S5  Iss 
perlas  en  polvos,  las  píldoras  con  oro  &c. 

Regla  sétima. 

Debe  corregirse  en  cuanto  se  pueda  el  olor  y el  sabor 
de  los  remedios  que  inspiran  cierta  repugnancia  á los  en- 
fermos; se  puede  también  cambiar  su  nombre  con  tal  que 
no  se  cambien  sus  cualidades.  Los  médicos  mas  espuestog 
a cometer  esta  falta  son  los  que  asisten  á las  personas  de 
alfa  esfera,  porque  siendo  demasiado  indulgentes  para 
con  ellas,  procuran  mas  bien  adular  sus  caprichos  que  lo« 
grar  su  curación. 


Regla  octava. 

Es  indispensable  examinar  con  esperlencias  reiteradas 
y no  interrumpidas  si  las  sustancias  que  se  trata  de  em- 
plear surten  mejor  efecto  en  polvos  que  en  estracto,  en 
infusion  que  en , cocimiento  Scc.;  porque  á la  verdad  to- 
das estas  formas  no  son  indiferentes  para  el  mayor  ó me- 
nor desarrollo  de  las  cualidades  medicinales  de  los  re- 
medios. 

Regla  novena. 

Deben  estudiarse  con  mucha  aplicación  las  dosis,  que 
unas  veces  suelen  ser  demasiado  fuertes  y otras  demasia- 
do débiles.  ¡Cuántas  sustancias  hay  que  administradas  en 
corta  cantidad  no  tienen  acción  alguna,  y que  adquieren 
una  energía  considerable  si  se  administran  en  la  dosis  cor- 
respondiente. He  advertido  que  muchos  médicos  no  cui- 
dan de  aumentar  progresivamente  las  dosis,  y se  vé  muy 
á menudo  que  abandonan  un  remedio  cuando  le  han  em- 
pleado dos  ó tres  veces  sin  fruto:  hay  no  obstante  varias 
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sustancias  que  no  obran  sobre  la  economía  animal  sino 
después  de  haber  continuado  por  mas  ó menos  tiempo 
su  uso. 

Regla  décima. 

Es  necesario  usar  la  mayor  sencillez  en  las  fórmulas, 
porque  el  aparato  de  muchas  drogas  solo  corresponde  á 
los  charlatanes,  cuyo  \il  oficio  es  el  de  engañar  á los 
hombres.  El  médico  debe  conocer  la  dignidad  de  su  pro- 
fesión , y estender  con  claridad  y brevedad  sus  recetas, 
sin  qne  nada  tengan  de  equívoco  ni  de  incierto. 

Regla  undécima. 

El  multiplicar  las  prescripciones  medicinales,  aun  cuan- 
do sean  superfinas,  es  una  precaución  que  infunde  confian- 
za en  algunos  enfermos  medrosos,  y la  humanidad  prescri- 
be que  se  les  consuele  aun  cuando  falte  la  esperanza  de 
curarlos. 

Regla  duodécima. 

Conviene  á veces  consultar  los  apetitos  particulares  de 
los  enfermos  para  convencerse  mejor  del  género  de  sus- 
tancias que  deben  emplearse.  La  naturaleza  muchas  veces 
se  encamina  ella  misma  hácia  el  remedio  que  puede  avu- 
darla;  pero  el  médico  debe  estudiar  mucho  semejantes 
instintos,  y examinar  con  grande  exactitud  la  naturaleza 
del  remedio  á que  se  dirige. 

Regla  decimatercia. 

/ 

Por  mucho  que  convenga  un  remedio,  no  es  opor- 
tuno prescribirlo  en  una  época  en  que  carezca  de  virtud 
y de  energía.  Un^ estudio  profundo  de  la  botánica  debe 
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haber  ensenado  al  facultativo  á conocer  cuáles  son  las 
épocas  del  año  en  que  es  mas  conveniente  recetar  las  ral- 
ees, los  tallos,  los  cogollos,  las  flores,  las  hojas,  los  jugos 
propios  de  los  vegetales,  las  gomas,  las  resinas,  los  acei- 
tes esenciales  &c.  Semejantes  conocimientos  no  correspon- 
den solo  al  boticario  que  manipula  las  sustancias  medici- 
nales, sino  también  al  médico  que  las  manda. 

Regla  décimacLiarta. 

El  arte  de  formular  pide  Igualmente  que  cuando  se 
prescribe  una  sustancia  medicinal,  sea  animal,  vegetal  ó 
mineral,  se  conozca  perfectamente  su  acción  física  ó quí- 
mica sobre  los  vasos  ó depósitos  que  la  contienen.  Es  pre- 
ciso que  la  Terapéutica  baya  también  enseñado  al  médico 
á conocer  la  consistencia  de  cada  remedio  y su  volumen, 
para  darle,  según  lo  observa  el  citado  Gaubio,  la  forma , la 
medida,  el  escipiente,  el  vehículo  &c.  que  mejor  le  con- 
venga. Algunos  prácticos  prescriben  á veces  fórmulas  re- 
pugnantes para  el  enfermo,  ó imposibles  de  ejecutar. 

Regla  décimaqainta. 

La  forma  que  se  debe  dar  á un  remedio  es  por  lo 
común  relativa  á su  modb  de  acción  sobre  la  economía 
animal.  Yo  mismo  en  el  hospital  de  San  Luis  he  visto  qnc 
el  nitrato  de  potasa  no  provoca  la  orina  sino  cuando  se 
toma  en  bebida,  y que  prescrito  en  píldoras  no  causa 
efecto  alguno,  y fatiga  al  enfermo.  Las  sustancias  que  obran 
sobre  la  contractilidad  muscular  del  conducto  intestinal, 
como  son  el  mana  y las  sales  compuestas,  convienen  igual- 
mente mejor  dlsiieltas  en  vehículo  acuoso  que  adminis- 
tradas en  consistencia  solida , y lo  mismo  puede  decirse 
con  respecto  a las  que  escitan  los  exhalantes  cutáneos. 
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Por  lo  que  toca  á las  que  obran  mas  ó-  menos  enérgica^ 
mente  sobre  las  facultades  del  sistema  .nervioso  por  sns 
cualidades  narcóticas  ó estimulantes , surten  mejor  efecto 
prescritas  en  pildoras  ó en  otra  cualquiera  forma  sólida; 
tanto  mas  que  la  mayor  parte  de  ellas  son  repugnantes  al 
paladar  por  su  amargura,  ó al  olfato  por  su  hediond;ez^ 

Regla  dédmasesta^ 

Hay  médicos  que  para  hacer  alarde  de  su  habilidad  ó 
de  su  instrucción  complican  sus  fórmulas  , y aplican  , di- 
gámoslo asi , una  droga  á cada  síntoma  de  la  enfermedad; 
pero  este  método  es  ilusorio  , pues  las  sustancias  muchas 
veces  se  neutralizan  con  la  combinación.  Por  otra  parte, 
lo  que  debe  llamar  sobre  todo  la  atención  es  la  causa 
del  mal  , porque  de  su  ^destrucción  depende  la"  de  los 
síntomas  : tal  es  la  máxima  de  Hipócrates»  y de  todos  los 
grandes  maestros  del  arte  que  deben  servir  de  modelo. 

Regla  dédmasétima. 

Para  la  prescripción  de  los  remedios  no  debe  perder- 
se de  vista  la  estación.  La  primavera  y el  verano  son 
regularmente  las  mas  favorables  á la  acción  de  la  natura- 
leza , sobre  todo  en  la  curación  de  las  enfermedades 
crónicas.  Las>  propiedades  vitales  , según  la  observación 
de  todos  los  fisiólogos , esperimentan  variaciones  en  cada 
estación  del  año. 

Regla  dédmaocta(^a. 

Tampoco  debe  perderse  de  vista  el  clima.  En  los  paí- 
ses cálidos  se  hace  mucho  uso  del  opio  y de  los  demás 
narcóticos,  porque  en  dichos  países  se  halla  naturalmente 
Tomo  IF.  3 
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mas  exaltacTa  la  susceptibilidad  nerviosa  , y por  la  inversa 
en  los  paises  frios,  en  que  las  fuerzas  vitales  están  mas  en- 
torpecidas el  instinto  pide  el  uso  délos  drásticos  mas 
fuertes,  y de  las  drogas  mas  estimulantes.  Sustancias  que 
para  nosotros  son  venenos  prontos  y violentos,  como  el 
aceite  de  nicociana  , las  preparaciones  arsenicales  8cc. , 
apénas  escitan  el  canal  intestinal  de  los  la  pones  ó de  los 
pueblos  de  la  Siberia- y la  Curlandla  , en  los  cuales  pare- 
ce , como  dice  Barthez , que  el  principio  vital  está  defen- 
dido por  un  velo  de  materia  mas  espesa. 

- . J ; O - ' 

. S • > Regla  décimanona.%  , • 

La  edad  Igualmente  es  un  punto . que  debe  tomarse 
en  consideración  en  la  formación,  de  las  fórmulas.  Para 

í 

los  niños  y los  viejos  > conviene  disminuir  las  dosis, 
porque  estas  dos  edades  se  asemejan  mas- de  lo  que  ge- 
neralmente se  cree. 

También  el  sexo  merece  una  atención  particular.  Sien- 
do la  muger  comunmente  mas  sensible  y conmovible  que 
el  hombre  , es  necesario  tener  presente  este  estado  de  las 
propiedades  vitales  para  graduar  la  cantidad  de  las  sus- 
tancias que  entran  en  las  fórmulas.  ^ Por  otro  lado  , la  dis- 
posición particular  del  útero  exige  continuas  modificacio- 
nes en  la  prescripción  de  los  medicamentos,  según  el  es- 
tado de  preñez , de  menstruación  &;c.  El  médico  no  debe 
olvidar  jamás  esta  máxima  fisiológica,  de  Hipócrates  ; Mu- 
lier  propter  uterum  tota  morhus  est. 
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Regla  vigésimaprima^ 

Tampoco  debe  descuidarse  el  temperamento,  ctiyo  co- 
nocimiento estriva  en  el  predominio  de  ló's  diferentes  sis- 
temas orgánicos.  Distinto  método  se  requiere  según  pre- 
domine el  sistema  sanguíneo,  el  muscular , el  nervioso, 
el  linfático  &c.  El  vulgo  de  los  médicos  nada  de  esto  en- 
tiende , porque  carece  vergonzosamente  de  todo  conoci- 
miento de  las  ciencias  fisiológicas. 

Regla  ^igésimasegunda, 

Cullen,  que  ocupa  un  lugar  distinguido  éntre  el  cortí- 
simo número  de  los  médicos  filósofos , recomienda  mu- 
cho el  estudio  de  lo  que  los  terapéuticos  llaman  idiosln-- 
crasia.  Enfermos  be  visto  cuyo  estómago  no  se  contraía 
jamás  con  la  acción  del  tartrato  antimóniado  de  potasa, 
al  paso  que  otros  esperimentaban  convulsiones  con  un 
solo  grano  del  mismo  remedio.  ¿Y  qué  pocos  prácticos 
habra  que  no  hayan  notado  una  cosa  tan  común? 

í 

Regla  úgésimatercera.  ^ 

- t 

Tampoco  debe  olvidarse  el  imperio  particular  de  los 
hábitos.  Galeno  , Valles , Rodriguez  de  Castro  Scc.  insisten 
particularmente  en  este  dogma  fundamental  de  la  medici- 
na práctica.  Conviene^  pues,  variar  las  fórmulas  á las 
cuales  están  demasiado  acostumbrados  los  enfermos , y al- 
gunas veces  interrumpir  el  uso  de  un  remedio  para  con- 
tinuarlo en  otro  tiempo. 
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Re^la  vigésimacuarta* 

Gran  cuidado  debe  baber  en  no  adoptar , como  los 
cnranderos  rutineros,  una  receta  para  cada  enfermedad, 
pues  es  preciso  tener  presente  que  ninguna  hay  que  pida 
una  fórmula  esclusiva.  Me  complazco  en  repetirlo  ; es  la 
habilidad  del  médico  clínico  la  que  dirige  la  aplicación 
de  cada  remedio , y determina  su  feliz  resultado.  Un  em- 
pírico que  solo  tiene  recetas,  reparte,  á manera  de  un  cie- 
go con  un  palo  en  la  mano,  golpes  á la  ventura,  tan  pron- 
to á la  enfermedad  como  al  enfermo.  ' 

SECCION  TEKCERA. 

Del  mecanismo  de  las  fórmulas. 

Consideración  primera. 

iP  Los  prácticos  clínicos  se  ban,?  convenido  en  colocar 
en  cierto  orden,  y en  espresar  con  caracteres  determinados, 
los  remedios  , cuyo  modo  de  acción  juzgan  propio  para 
( llenar  tal  ó tal  indicación  unédica.^^  A semejante  disposición 
metódica  ban  dado  el  nombre  de  fórmulas  , y en  otro 
tiempo  empezaba  con  un'  épigrafei^que  generalmente  se 
reducia  á algún  concepto  religioso  ó moral:  los  médicos 
del  dia  comunmente  lo  omiten  .;  pero  todos  empiezan  con 
esta  letra  que  quiere  decir  Recipe.  Esta  señal  es  una 
especie  de  aviso  para  anunciar  al  boticario  • las  drogas 
que  debe  preparar.  ’ 


Consideración  segunda. 

a.®  Una  segunda  advertencia,  relativa  al  mecanismo 
de  las  fórmalas  , y que  no  olvidó  Gaubio,  es  la  de  no  es- 
cribir en  el  mismo  renglón  los  diversos  medicamentos  que 
deben  componer  la  receta.  Las  sustancias  análogas,  por  su 
naturaleza  ó por  su  especie,  se  escriben  inmediatamente  las 
unas  debajo  de  las  otras , cuidando  de  poner  siempre 
antes  las  de  mayor  dosis.  Pueden  también  colocarse  según 
su  energía  , y hacer  que  ocupen  las  primeras  lineas  las 
mas  activas. 

Tercera  consideración. 

S.^  Los  varios  ingredientes  de  que  se  componen  gene- 
ralmente las  fórmulas  son  la  base^  el  auxiliar.,  el  correcti- 
vo 5 y el  escipiente.  La  base  es  la  sustancia  principal  que 
quiere  emplear  el  médico,  y generalmente  predomina  so- 
bre las  demas  por  la  intensidad  de  sus  propiedades.  El 
auxiliar  está  destinado  á ayudar  ó favorecer  la  acción  de 
la  base ; el  correctivo  disminuye  su  actividad  ó disfraza  su 
olor  y sabor,  y el  esci píente  recibe  todas  las  sustancias, 
dándoles  la  consistencia  correspondiente.  Siendo  en  for- 
ma iíc|uida  toma  el  nombre  de  vehículo. 

' ■ ' ^Consideración  cuarta. 

Importa  mucho  en  las  fórmulas  espresarse  con  la 
mayor  concision  y evitar  palabras  inútiles  v y asi  cuando 
se  trata  de  prescribir  un  cantidad  igual  de  cierto  número 
de  sustancias  medicinales , vomo  por  ejeriiplo , dos  drac- 
mas  de  sulfato  de  sosa , dos  dracmas  de  sen  &c  , siendo 
supérfluo  escribir  dos  veces  y separadamente  los  caracté- 
res  ó las  palabras  que  espresan  dicha  cantidad  , se  ha 


adoptado  la  palabra  ana , ó 'ka.  que  se  coloca  en  me- 
dio de  un  corchete  que  abraza  todos  los  ingredientes  en 
estos  términos, 

4 Sulfato  de  sosa.  , . . . ) 

— de  sen j * ’ * * 

Estos  signos  de  convención  proporcionan  mayor  cla- 
ridad y concision. 

Consideración  quinta 

5.  Estendida  la  cantidad  y la  calidad  de  los  ingre- 
dientes, se  pone  debajo  la  instrucción  que  indica  ai  boti- 
cario , el  modo  de  preparar  el  remedio  , y el  de  adminis- 
trarlo al  enfermo,  y asi  se  concluye  con  la  letra  F,  ó se 
escribe,  por  ejemplo  [FIAT  infusio : hágase  una  infusión). 
Si  es  necesario  mezclar  los  ingredientes  prescritos  , se  em- 
pieza la  instrucción  con  la  letra  M , que  quiere  decir 
( Mísce  : mezclad  ).  De  esta  manera  se  dirá  con  brevedad 
M , apozema , vel  decoctum  &c. , que  equivale  á méz- 
clese  y hágase  una  apócema  6 un  cocimiento  &c.  Se  or- 
dena luego,  en  caso  de  ser  necesario,  que  se  reparta  el 
todo  en  cierto  número  de  partes  y de  dosis,  y se  admi- 
nistre al  enfermo  de  media  en  media  hora , de  cuarto  en 
cuarto  de  hora  Scc. 

Consideración  sesta. 

6. ®  Se  ha  disputado  mucho  acerca  de  la  lengua  mas 
conveniente  para  prescribir  los  medicamentos.  Mi  opinion 
es  que  en  general  conviene  preferir  la  lengua  del  pais 
para  evitar  toda  equivocación  de  parte  del  boticario  y de 
los  enfermeros.  Por  esta  misma  razón  se  usan  ya  muy 
poco  los  signos  abreviados  de  los  pesos,  que  daré  á cono- 
cer mas  adelante,  y que  empleaban  siempre  nuestros  an- 
tecesores. Demasiado  funesto  es  el  inconveniente  de  las 
equivocaciones  para  que  no  se  adopten  todos  los  medio# 


posibles  ele  evitárlas.  Sin  embargo,  cuando  lá  medicina  y 
la  farmacia  hayan  adquirido  su  antiguo  lustre  -,  cuando 
por  medio  de  la  mas  útil  y noble  alianza  estos  dos  artes 
sepan  combinar  hábilmente  sus  recíprocos  métodos,  podrán 
volverse  á adoptar  los  espresados  signos,  que  tienen  en  el 
ejercicio  diario  de  nuestra  profesión  la  doble  ventaja  de 
la  claridad  y la  concision.  Algunos  médicos  han  propuesto 
que  se  les  sustituyan  otros  que  por  ser  modernos  no  son 
mas  cómodos ; de  consiguiente  es  probable  que  en  los 
formularios  medicinales  prevalezcan  siempre  los  antiguos, 

SECCION  CUARTA. 

De  las  medidas  que  se  usan  para  la  confección  de  las 

fórmulas  (ij. 

La  farmacia  se  sirve  actualmente  de  dos  clases  de  me« 
didas  5 á saber , de  las  antiguas  y de  las  modernas.  Doy  á 
conocer  unas  y otras  ínterin  un  convenio  médico,  presi- 
diendo á la  redacción  de  un  nuevo  código  ó farmacopea, 
confirme  definitivamente  la  adopción  de  estas  últimas. 

f 

§•  I- 

' ' ' . ^ 

-Nombres  de  las  medidas  antiguas  de  peso,  y de  los  carac^ 
‘ ’ iéres  particulares  que  las  espresan. 

f 

iP  La  libra  medicinal,  que  contiene  diez  y seis  onzas,  ife 
^ La  onza,  que  contiene  ocho  .dracmas..  ..v  * ^ 

(i)  Habiendo  sostituido  siempre  á la  nomenclatura  franreea  de 
pesos  y medidas  la  correspondiente  española , parecía  superfina  la 
traducción  de  esta  cuarta  sección  ^ pero  pudiendo  ser  útil  para  los 
facultativos  que  lean  en  su  original  obras  francesas  de  la  facultad, 
hemos  tenido  por  conveniente  no  omitirla. 
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3 ® La  dracma,  que  pesa  tres  escrúpulos 5 

4.^  El  escrúpulo , que  se  compone  de  veinte  y cua- 
tro granos.  . 3 

5.0  El  grano,  que  solo  se  divide  en  dos  partes.  . . . g 
Cuando  se  quiere  partir  la  medida  de  los  pesos  en  dos 
mitades  se  emplea  esta  señal  B para  espresar  una  mitad; 
y lo  mismo  sucede  con  respecto  á las  medidas  de  ca- 
pacidad. 

Nombres  de  las  antiguas  medidas  de  capacidad,  y carac* 
teres  particulares  que  las  espresan. 

Las  medidas  que  emplean  los  médicos  clínicos  se 
aplican  ó á las  materias  líquidas  ó á las  secas  , y las  es- 
presan  de  la  manera  siguiente. 

^i.o  El  brazado , que  contiene  doce  puñados  ó todo  lo 
que  se  puede  tener  debajo  del  brazo.  ( Fasciculus , vel 

fase. ). 

El  puñado' 5 que  indica  lo  que  la  mano  puede 
abarcar {^Manipulas , c>el  M ). 

3. ^  El  pellizco,  es  decir  la  cantidad  que  se  puede  co- 
ger con  el  dedo  pulgar  y los  dos  primeros  de  la  mano. 

( Pugillus , vel  pug. ). 

4. ^  El  vaso , que  contiene  cerca  de  onza  y media. 

( Cyathus  , vel  cyath.  ). 

5. ^  La  cucharada  ó la  media  onza.  ( Cochlearium  vel 

cochl. ) 

6. ^  La  gota , que  corresponde  al  grano  de  las  sustan- 
cias sólidas.  (Gutta  vel  gut-). 


Nombres  de  las  nuems  medidas. 


Los  médicos  deben  conocer  el  nuevo  sistema  de  pesos 
y medidas , porque  quizá  algún  día  se  verán  obligados  á 
adoptarle.  Yo  aquí  solo  daré  á conocer  aquellos  de  que 
• necesita  especialmente  la  farmacia , porque  por  lo  que  to- 
ca á las  medidas  agrarias  y otras  de  esta  naturaleza  no 
corresponden  de  manera  alguna  al  arte  de  formulai. 

Nombres  de  las  medidas  de  peso. 


Los  médicos  para  espresar  las  cantidades  que  entran 
en  sus  fórmulas  podrán  formular  según  la  noiiieiiclatina 
siguiente: 


El  kilogramma . 

Medio  kilogramma.  . . . 

Gramma 

Media  gramma * 

Dos  grammas . 

Cuatro  grammas 

Treinta  y dos  grammas.  . 

Decigramma.  , . 

Media  decigramma.  . . - 
Un  decigramma  y medio 


, . . . . . Dos  libras. 

Una  libra. 

Diez  y ocho  granos. 

, . . . . Nueve  granos. 
. . . Media  dracma. 
...  . Una  dracma. 

Una  onza. 

, . , , . . Dos  granos. 

.Un  grano. 

. ...  Ti  Ts  granos 


Nombres  de  las  medidas  de  capacidad. 


I.®  Litro,  (i).  • Dos  cimrtillos. 

(i)  Áuncjue  el  litro  no  corresponde  rigurosamente  á dos  cuarti- 
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2 ® Medio  litro Un  cuartillo. 

3.  Cuarta  parte  de  un  litro Medio  cuartillo. 

4/'  Octava  parte  de  uii  litro Una  copa. 

5.  Una  cucharada  equivale  á . . . Cuatro  dracmas 

6.  Cucharada  de  café  equivale  á . . . Dos  dracmas. 

7*  La  gota,  que  corresponde  á Un  grano. 

La  razón  de  esta  nueva  division  de  cantidades  se  ha- 
lla en  la  obra  que  publico  la  comisión  de  nuevos  pesos 
y medidas,  a la  cual  remito  los  lectores  que  deseen  no- 
ticias mas  circunstanciadas  sobre  el  particular.  En  general, 
todo  el  sistema  adoptado  estriva  sobre  dos  medidas,  á sa- 
ber, la  unidad  fundamental  y el  divisor.  La  unidad  fun- 
damental es  la  distancia  del  polo  al  ecuador,  y el  nume- 
ro de  diez  es  el  único  divisor.  Se  sabe  que  el  arco  del 
meridiano  que  atraviesa  la  Francia  se  ha  medido  con  to- 
da la  exactitud  que  proporcionan  los  instrumentos  y los 
métodos  modernos.  Con  esta  operación  se  ha  establecido 
la  distancia  que  hay  del  polo  al  ecuador,  y de  resultas 
de  la  misma  operación  los  geómetras  han  contraido  al 
grandor  de  la  tierra  todas  las  medidas  de  estension , de 
capacidad  y de  peso. 

PARTE  SEGUNDA 

La  segunda  sección  de  este  ensayo  debe  consagrar- 
se á la  esposicion  de  especies  particulares  de  fórmulas: 
pero  en  este  trabajo  imitaré  á los  geómetras  que  después 
de  haber  establecido  reglas  generales  proponen  problemas 
cuya  solución  dispone  nuestro  entendimiento  á la  resolu- 

llos,  se  ha  señalado  este  equivalente  por  ser  pequeñísima  la  diferencia, 
pues  14 1 litros  componen  280  cuartillos.  Entre  las  numerosas  y gra- 
ves equivocaciones  de  la  antigua  traducción  se  halla  la  de  suponer 
al  litro  la  capacidad  de  cuatro  cuartillos. 
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clon  de  otros:  de  consiguiente  me  lunltaré  á citar  algunos 
ejemplos,  tanto  mas  cnanto  no  son  las  instituciones  de  la 
Terapéutica,  sino  el  estado  de  las  fuerzas  vitales  el  que 
debe  servir  de  norma  al  médico  filósofo  para  sus  pres- 
cripciones, pues  ei  talento  médico  no  sufre  restricciones, 
sino  que  debe  gozar  de  una  moderada  y discreta  libertad 
en  su  conducta  científica. 


SECCION  PRIMERA. 

. De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  á ¡as  propiedades  vitales  del  siste- 
ma de  las  vias  digestivas. 


Como  trato  de  comprender  en  este  artículo  las  fór- 
mulas que  obran  sobre  la  contractilidad  fibrilar  del  estó- 
mago y del  conducto  intestinal , como  igualmente  las  que 
ponen  en  movimiento  la  contractilidad  muscular  de  estos 
mismos  órganos , incluiré  en  él  las  preparaciones  tónicas, 
purgantes,  vermífugas  y anti venéreas,  como  también  las 
que  se  administran  en  lavativas.  Por  lo  que  toca  á los 
principios  generales  que  he  establecido  acerca  de  la  ac- 
ción fisiológica  de  los  medicamentos  simples  que  producen^ 
los  indicados  efectos,  los  facultativos  podrán  consultar  los 
tres  tomos  anteriores  de  estos  elementos. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  Jas  fórmulas  ó 'medicamentos  compuestos  que  el.  arte 
dirige  particularmente  á la  contractilidad  Jihrilar  del  es- 
tómago y del  conducto  intestinal  (i). 


INFUSION  TÓNICA. 


Quina  en  polvos- 
Canela. 


Cuatro  dracmas. 

. . Una  dracma. 


Agua  común ) 

Tino  de  bárdana.  . . . 

Oejese  todo  en  infusion  por  espacio  de  veinte  y cua- 
tro boras  5 meneando  a menudo  el  vaso  5 y cuélese  luego. 
La  dosis  es  la  de  dos  vasos  al  dia. 


Cocimiento  tónico. 


Quina  en  polvos Una  onza 

Agua  de  fuente Doce  onzas. 


Hágase  hervir  media  hora,  y cuélese.  Sus -dosis  son 
dos  vasos  cada  dia. 


Tisana  astringente 


b).  Raíz  de  consuelda  mayor Una  onza. 

Agua  de  fuente Cuatro  libras. 


Rosas  encarnadas,  lo  que  se  pueda  coger  con  tres  dedos. 
Hágase  cocer  el  todo  un  instante  para  componer  una 


(i)  Hemos  tenido  por  conveniente  suprimir  la  version  latina  de 
las  formulas , pues  sin  ser  de  utilidad  alguna  contribuirian  á aumen- 
tar inútilmente  el  volumen. 
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tisana,  á la  que  se  añadirán  tres  dracmas  de  agua  de  ra- 
bel. Se  administran  uno  ó dos  vasos  cada  dia. 


Cocimiento  blanco  de  Sydenham. 


ana Dos  onzas. 


Asta  de  ciervo  calcinada.  ) 

Miga  de  pan  blanco.  • . . ) 

Hágase  cocer  en  tres  libras  de  agua  común,  y añá- 
danse cuatro  onzas  de  azúcar  blanco.  Se  darán  de  este  co- 
cimiento dos  ó tres  vasos  cada  dia. 


Cocimiento  amargo. 


1^.  Raíz  de  genciana  roja.  . 
Pipas  de  naranjas  agrias. 


I ana  . . . Cuatro  dracmas. 


Cogollos  de  ajenjo.  . . . 
- — de  mil  en  rama.  . 
— de  cardo  santo.  . . 


iana  ..  lo  que  se  puede  co- 
ger con  tres  dedos. 


Vino  de  Francia ) < r^' 

A . r ) ana  . • . Diez  r seis  onzas 

Agua  de  mente. 

Cuécese  por  espacio  de  media  hora:  cuélese  y admi- 
nístrese por  vasos. 


Pocion  cordial. 


Agua  de  escorzonera.  . . 
— de  melisa  simple.  . . 

Agua  de  flor  de  naranjo. 
Jarabe  de  clavel 


ana 

ana 


Cuatro  onzas. 
. . Una  onza. 


Confección  alkermes Una  dracma. 

Hágase  una  pocion , que  se  tomará  á pequeñas  cu- 
charadas. 


Pocion  de  Jussieu  contra  el  esputo  de  sangre^ 


Agua  de  llantén ) 

— de  buglosa j Idna  onza^ 

Jarabe  de  consuelda  mayor.  . Una  dracma» 

Esencia  de  rabel.  , . . . . / V . . . Tres  gotas. 

Agua  de  flor  de  naranjo.  ........  Media  dracma. 


Mézclese  y hágase  una  pocion  para  tomar  en  dos  veces. 

Tintura  estomacal. 


Calamus  aromáticus.  ... 
Raíz  de  genciana. 

Quina  en  polvos . 

Naranjas  secas.  .....  . ^ . 
Cogollos  de  centaura  menor. 
Semillas  de  cardo  santo.  . . 


ana Una  onza. 

Dos  onzas. 

ana Dos  onzas. 


Limadura  de  hierro.  Una  onza. 

Vino  blanco Ocho  libras. 


Mézclese  el  todo,  y déjese  en  infusion  por  espacio  de 
tres  dias,  y filtrado  tómese  por  pequeñas  cucharadas. 


Elixir  estomacal.. 


Quina  en  rama Cuatro  onzas. 

Raiz  de  genciana ) 

V . > ana una  onza. 

Cascara  de  naranja ) 

Déjese  el  todo  en  infusion  en  cuatro  libras  de  al- 
cohol por  espacio  de  cuatro  dias  en  baño  de  arena,  y 
cuélese  luego. 

Observación.  Los  elixires  deben  colocarse,  según  la 
opinion  de  un  químico  célebre,  entre  las  tinturas,  de 
que  difieren  muy  poco.  Es  fácil  combinarlos  con  vehi- 


3i 

culos  acuosos  y compuestos,  que  traen  una  precipita- 
ción muy  perniciosa  en  varias  ocasiones. 

Bálsamo  de  vida  de  Mr.  Le  Lievre^  ó elixir  de  Spina. 

i¡l.  Agárico  blanco.  , . . . . ^ 

Raíz  de  zedoaria .....  Dos  dracmas. 

Mirra ) 

'. Una  onza. 

Ruibarbo.  Seis  dracmas. 

Raiz  de  genciana.  . . . . Cuatro  dracmas. 

Azafrán - Dos  dracjnas. 

Déjense  en  infusión  todas  estas  sustancias  por  espa- 
cio de  ocho  dias  en  dos  libras  de  aguardiente;  cuélese  y 
añadanse  cuatro  onzas  de  azúcar  y una  de  triaca,  y al 
cabo  de  otros  ocho  dias  se  filtra. 


Elixir  alkermes. 

Nuez  moscada 

Clavos # 

’ * lana Dos  dracmas. 

Macias i 

Trituradas  todas  estas  sustancias  se  dejan  macerar  por 
siete  ú ocho  dias  en  ocho  libras  de  alcohol. 

Hacense  disolver  luego  cuatro  libras  de  azúcar  en 
ocho  libras  de  agua,  y reunidos  los  dos  licores  se  les  da 
color  con  jarabe  de  alkernies  ó con  una  dracma  de  cochi- 
nilla , y dracma  y media  de  alumbre : se  filtra  en  seguida 
el  todo  5 y se  guarda  para  el  uso. 

Elixir  americano  de  Courcelles. 

Hojas  de  hipericon Ocho  libras. 


Flores  cíe  saúco Cinco  libras. 

Hojas  de  naranjo Seis  libras. 

Raíz  de  anula Diez  y seis  libras. 

Raíz  de  caña  de  provenza.  Dos  libras. 

Semillas  de  enebro Dos  libras, 

Flores  de  tilo Dos  libras, 

Flores  de  romero Dos  Vibras, 

Hojas  de  yerbabuena Cuatro  libras, 

Raiz  de  asaro Una  Vibra, 

Opio Dos  libras. 

Alcohol Doscientas  cuarenta  libras, 

Y tanta  cantidad  de  agua  cuanta  baste  para  que  el 
licor  tenga  veinte  y cuatro  grados.  De  esta  manera  se 
compone  un  elixir,  al  cual  se  da  color  con  la  tintura  de 
cathecu. 

Elixir  antiescorbútico  de  Boerhaave, 


Mostaza , , , 

Semillas  de  rábanos.  ...  I 

— de  erísimo Vana 

— de  jaramago,  . ...  .1 

— de  berros ) 


Una  onza. 


Hojas  de  coclearia.  • • •) 

de  mastuerzo > ana  ....  Dos  puñaditos, 

— de  rábanos. 


Macháquese  todo  en  un  mortero  de  madera  y añádanse 

Flores  de  lúpulos Una  onza. 

Alcohol Una  cantidad  regular. 

Destílese. 

í 

H ^ 

Elixir  antlescrofaloso  de  Peyrilhe, 


Aguardiente  común. 
Carbonato  de  potasa 


. Dos  libras. 
Una  dracma. 
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Raiz  de  genciana Una  dracma^ 

Póngase  á digerir  el  todo  en  baño  de  María  por  es- 
pacio de  algunos  dias  , y este  elixir  será  tanto  mejor, 
cuanto  mayor  sea  la  maceracion.  Se  dan  dos  ó tres  cu- 
charadas al  dia* 

Esencia  alexifarmaca  de  StáhL 


ana  . 


Cuatro  dracmas. 


Raíz  de  imperatoria.  . 

— de  carlina 

— de  angélica.  .... 

— de  pimpinela  blanca 

< 

de  asclepias 

— de  enula  campana. 

— de  díctamo  blanco. 

- — de  contrayerba.  . . 

— de  valeriana  silvestre 


Alcohol  rectificado Veinte  y cuatro  onzas. 

Póngase  todo  á macerar , y fíltrese  luego. 

Vino  acerado,  ' 


í 


ana Una  onza. 


•.  s ■ 


1^.  Tintura  de  marte  tartarizada.  .......  Dos  onzas. 

Canela .....)  _ , 

>ana  . . Cuatro  dracmas. 

Vino  del  Rhin . . Cuatro  libras^ 

Mézclese  el  todo;  póngase  á macerar  por  espacio  de 
un  mes  , y cuélese  después.  Esta  tintura  se  toma  por  cu- 
charadas. 

Vino  amargo, 

■4.  Tintura  de  genciana Seis  dracmas. 

Vino  tinto j[)q^  libras. 

Su  dosis  una  onza. 

Tomo  IV.  5 
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Vino  antiescorbútico. 

3^.  Kaiz  fresca  de  rábanos  silvestres.  . . . Seis  dracmas. 

Después  de  raspada  córtese  en  pedacitos  y póngase 
en  infusión  por  espacio  de  doce  horas  en  dos  libras  de 
escelente  vino  de  madera ; y añádanse  después  dos  drac- 
mas de  espíritu  de  coclearia. 

Vino  cordial. 

Vino  tinto * Dos  libras. 

Tintura  de  canela.  ...........  Seis  dracmas. 

Su  dosis  es  la  de  una  onza. 

Observación.  Mr.  Parmentier  en  su  escelente  memoria 
sobre  los  vinos  medicinales  demostró  los  inconvenientes 
de  componerlos  como  se  ha  hecho  hasta  ahora  , por  ma- 
ceracion,  fermentación  ó digestión;  de  consiguiente  se 
han  abandonado  estos  tres  métodos  , y se  ha  adoptado 
otro'  que  consiste  en  echar  en  buen  vino  añejo  una  tintu- 
ra alcohólica  cargada  de  antemano  de  los  principios  del 
vegetal  que  se  quiere  administrar  , y esta  combinación  se 
efectúa  en  el  momento  en  que  se  quiere  hacer  uso  de 
ella.  Está  demostrado,  dice  el  mismo  Parmentier,  que 
ola  causa  principal  de  la  deterioración  de  los  vinos  medi- 
'^minales  es  la  imperfección  de  los  medios  que  se  emplean 
o para  prepararlos  , pues  nada  contribuye  tanto  á privar 
o el  vino  de  sus  partes  mas  activas  y agradables  como  el 
oaplicarle  inmediatamente  á los  vegetales,  privados  ellos 
o mismos  de  su  humedad  natural;  que  el  vino  no  puede 
o cargarse  de  las  propiedades  de  dichos  vegetales  sin  debi- 
o litar  las  que  le  caracterizan  á él  mismo  en  su  estado  na- 
«turai  ; y que  en  fin  , para  que  el  vino  conserve  su  vir- 
otud  tónica,  cordial  y aperitiva,  es  preciso  c|ue  en  las 
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>>  preparaciones  de  este  género  sirva  de  vehículo , y no  de 
» disolvente.” 

Vinagre  triacat 

4-  Escelente  triaca  de  Venecia 2>05  libras. 

Vinagre  de  la  mejor  calidad.  Seis  libras. 

Mézclese  y déjese  en  infusion  por  espacio  de  tres  dias 
al  caloi  suave  del  hano  de  María.  Este  vinagre  se  ad- 
ministra por  gotas,,  y se  añade  á las  diversas  bebidas 
cordiales. 

Observación,  Se  usa  mucho  el  vinagre  triacal  en  las 
epidermis  de  calenturas  pútridas. 

Pócima  febrífuga, 

{ 

^^Quina  triturada. Tres  onzas. 

Hagase  cocer  en  cuatro  libras  de  agua , y cuélese  des- 
pués ; su  dosis  es  la  de  seis  onzas , tres  veces  cada  dia. 

Pócima  antiescorbútica.  i, 

4 Eaiz  fresca  de  rábanoQ  ^ rr 

Cortada  en  pedacitos  déjese  en  infusion  doce  horas 
en  una  libia  de  agua  común:  cuélese  luego  el  licor,  y 
añádase  una  onza  de  jarabe  antiescorbútico^ 


Cerveza  estomacal. 


4-  Cerveza . . . 

Eaiz  de  rábanos.  . . . \ 
Hojas  de  codearía.  . . r 

— de  berros.  . . . . ( 

— de  becabunga.  . . . ) 

Déjense  macerar  todas 


Pos  libras. 

ana.  . « . . . . . Una  onza. 
estas  sustancias  por  vein- 
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te  y cuatro  horas  en  un  vaso  tapado,  y cuélese  luego  el 
líquido. 

\ 

Cerveza  de  quina  de  Mutis,  llamada  projiláctica. 


<:y-‘Lr 


. ; Qoina  rubia.  . . . -'í  ^na 

¡par día»  .•»••••*/  i ti 


Cuatro  onzas. 


amarilla Ocho  onzas. 

Canela.  ......  v . vi.  ........  Cuatro  dracmas. 

Nuez  moscada Una. 

' < Azúcar.  . . . » ."•  •“*  • * . • • . • . Ocno  hhras. 

Cerveza.  . • • • • 

Obsermcion.  Esta  cerveza  se  administra  á los  conva- 
lecientes de  enfermedades  agudas. 


. : Cerveza  de  Jheto.  in  -^ 

Yástagos  de  Abeto  ú hojas  del  mismo  árbol.  Una  onza. 
Raiz  de  rábano  silvestre  en  pedacitos.  Cuatro  dracmas. 
Echese  á macerar  por  espacio  de  tres  días  en  un  vaso 
bien  tapado  con  cuatro  libras  de  buena  cerveza.  La  dosis 
la  de  cuatro  onzas,  dos  ó tres  veces  al  dia. 

^ ^ Poleos  tónicos. 

\ t 

Quina  en  polvos • • • • ) Media  dracma- 

Raíz  de  serpentina  de  Virginia.  1 

Alcanfor Seis  granos. 

Mézclense  y háganse  polvos  para  una  dosis. 

Polvos  corroborantes  de  Werlhoff". 


ri.  Quina  en  polvo 
Canela  molida. 


Ffíedla  dracma. 
. . Seis  granos. 


- 

Mézclenle  y sírvan  para  una  sola  dosis. 

Observación.  Werlhoff  administraba  estos  polvos  á los 
enfermos  de  calenturas  intermitentes. 

Polvos  llamados  de  James. 

i - 

Sulfato  de  antimonio.  Dos  dracmas. 

Fosfato  de  cal  calcinado.  . . . . 5 . . . Media  dracma. 

Nitrato  de  potasa Cuatro  dracmas 

Pulverícese  y mézclese. 

Polvos  astringentes. 

t}.  Quina  en  polvo Cinco  dracmas. 

Euibarbo  idem Tres  dracmas. 

Cascarilla  idem Media  dracma. 

Mézclense  estos  polvos  y sirvan  para  cuatro  dosis. 
Observácion.  Algunos  facultativos  administran  estos 
polvos  contra  los  flujos  de  la  membrana  mucosa  in- 
testinal. 

Pildoras  corroborantes. 

1^.  Estracto  acuoso  de  mirra. 

— de  cardo  santo 

— de  genciana  mayor.  . . 

Gálvano.  . . 

Y la  cantidad  de  jarabe  de  ajenjos  suficiente  para  ha- 
cer píldoras  de  dos  granos, 

PíMoras  de  Fuller^  llamadas  benditas. 

Cuatro  dracmas. 

. . Dos  dracmas. 


ana  , . . . Una  dracma. 


ij).  Aloe.  . . . 
Sen 

Asa  fétida. 
Oálvano.  . 
Mirra.  . . 


ana 


Una  dracma. 
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Sulfato  de  hierro * . Seis  dracmas. 

Azafrán  de  Gatinois 
Maclas 

Aceite  de  succino. .............  Cuarenta  gotas, ^ 

Y la  suficiente  cantidad  de  jarabe  de  artemisia.  La 
dosis  común  de  estas  píldoras  es  la  de  cuatro  granos;  pe- 
ro puede  aumentarse  á medida  que  el  individuo  se  vaya 
acostumbrando  á ellas. 

Observación.  El  uso  de  estas  píldoras  ha  sido  de  una 
utilidad  conocida  , y se  ha  sostenido  bastante  desde  que 
se  introdujeron  en  la  materia  médica  ; sin  embargo  , sa- 
ben mucho  á la  polifarmacia  de  la  época  en  que  se  in- 
ventaron. 

Pildoras  tónicas  de  Stoll. 

]^.  Limadura  de  hierro j 

Estracto  de  centaura  menor.  Vana.  ....  Pos  dracmas. 
Goma  amonlacOf  .......) 

Y suficiente  cantidad  de  jarabe  de  fumaria  para  ha- 
cer píldoras. 

Pildoras  tónicas  de  Bacher. 

tí.  Estracto  de  eléboro  negro  de  Suiza.  ) rr 

^ T,  .y  Vana,  .t/^a  onza, 

Estracto  acuoso  de  mirra ) 

. — de  cardo  santo  en  polvo.  Tres  dracmas. 

Hágase  una  masa  para  formar  píldoras  de  un  grano. 

Observación.  Cito  con  preferencia  estas  píldoras  por- 
que se  han  administrado  siempre  con  éxito  feliz  en  la 
anasarca,  y las  diferentes  especies  de  hidropesías.  Bacher, 
que  las  celebra  muclio  en  sus  investigaciones  sobre  la  hi'- 
dropesia  , opina  que  su  eficacia  depende  de  la  exacta 
preparación  del  estracto  del  eléboro  negro,  por  lo  cual 
asegura  que  es  de  la  mayor  importancia  escoger  bien  la 
planta , dando  la  preferencia  al  eléboro  que  se  coge  en 


ana,  ,,,,  Una  dracma 


Suiza  5 el  cual  no  debe  confundirse^  con  los  diversos  ele- 
loros  de  aquel  pals , sobre  todo  con  el  llamado  pie  de 
grifo.  Importa  igualmente,  tomar  en  consideración  la  es- 
tación para  coger  la  raiz  , en  atención  á que  las  que  se 
arrancan  en  Setiembre  ó en  Octubre  contienen  mas  resi- 
na See.  Yo  be  ensayado  muchas  vtces  en  el  hospital  de 
San  Luis  el  uso  de  estas  píldoras;  y á pesar  de  los  mu- 
chos casos  felices , que  cita  el  mismo  Bacher  en  su  obra, 
no  tengo  motivo  de  hablar  de  ellas  con  el  entusiasmo 
de  aquel  autor. 


Pildoras  balsámicas  estimulantes» 

Estracto  acuoso  de  mirra . J)os  dracmets- 

Flores  de  árnica Media  dracma. 

Flores  de  Benjuí Veinte  granos. 

Bálsamo  de  copaiba Veinte  y cuatro  granos. 

Mézclese  el  todo  con  suficiente  cantidad  de  jugo  de 
regalicia  para  hacer  píldoras  de  dos  ó tres  granos. 

Pildoras  estomacales  de  Cadet. 


Áloe 

Jabón  medicinal.  . . 
Goma  amoniaco.  . . . 
Etiops  marcial.  . . . . 

Sal  esencial  de  quina- 
Besina  de  guayaco.  . . 

Háganse  doce  píldoras. 


Ocho  granos. 

. Veinte  y cuatro  granos, 

Seis  granos, 

.......  Cuatro  granos, 

|ana Ocho  granos^ 


Pildoras  de  Key  ser. 


Acetato  de 
Azúcar.  . . 


mercurio.  . 


Vos  onzas. 
Seis  onzas' 
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Goma  arábiga.  ... 

Malvavisco  en  polvo.  . 
Almidón * . 


|ana 


....  Ifna  onza^ 
. Cuatro  dracmas. 


Y cantidad  suficiente  de  mucílago  de  goma  arabiga; 
con  lo  cual  se  harán  píldoras  de  cuatro  granos  , revueltas 
en  azúcar.  Se  toman  de  dos  á cuatro  por  dia. 


Pildoras  de  Rufo, 

jr 

j^.  Aloe. tina  onza» 

Mirra  escogida.  . •_••••  . cmtro  dracmas. 

Azafrán  de  Gatinois.  < . . ^ 

Muélanse  estas  sustancias  , y añádase  suficiente  canti- 
dad de  jarabe  de  ajenjo  para  hacer  píldoras  de  cinco  gra- 
nos. La  dosis  es  la  de  dos  á cuatro  píldoras. 


Pildoras  fundentes  de  Richter » 


Sal  amoniaco. 

Asa  fétida 

Jabón  medicinal.  . . . • 
Raiz  de  valeriana.  . . . 
Flores  de  árnica 


. . * Dos  dracmas. 


Tartrato  de  potasa  antimoniado  y disuelto  en  agua. 

Doce  araños- 

Mézclese  el  todo , y háganse  píldoras  de  cuatro  gra- 
nos 5 de  las  cuales  se  tomarán  cuatro  cada  dos  dias. 


Pildoras  jabonosas. 


Jabón  medicinal.  2^05  dracmas» 

Hiel  de  buey 

Áloe 

Crémor  de  tártaro 


ana  . 


. . . Uiia  dracma. 
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Y Cüntiddd  3ufioÍ6nte  de  jarabe  de  las  cinco  raíces 
aperitivas  para  noventa  y seis  píldoras,  de  las  cuales  se 
toman  de  dos  á cuatro  al  día. 


Bol  ó píldoras  fortijlcantcs. 

Raíz  de  serpentaria  , de  \ 

Virginia  en  polvo (ana  . . . 3Iedia  draana, 

— de  contrayerba ) 

Sal  volátil  de  succino Doce  granos, 

Y cantidad  suficiente  de  jarabe  de  naranja  para  ha- 
cer dos  píldoras  ó dos  tomas. 


Bol  ó píldoras  fortificantes  de  Desbois. 
Genciana  en  polvos.  . . . x 

Zedoaria  ídem.  ....  . * . (ana  • . • . . Doce  granos. 
Azafrán  idem ) 

Balsamo  de  copaiba.  Dos  dracmas. 

Elixir  llamado  de  proprieté Veinte  gotas, 

Y suficiente  cantidad  de  jarabe  de  yerbabuena  para 
hacer  veinte  y cuatro  píldoras,  de  las  cuales  se  dan  seis 
cada  dia,  repartiéndolas  en  tres  dosis. 


Bol  6 píldora  estomacal, 

4.  Azafi-an  en  polvo Seis  granos. 

Canela  idem Tres  granos. 

Magnesia  pura Ocho  granos. 

Y de  jarabe  simple  la  cantidad  suficiente  para  ha- 
cer  una  toma. 

Observación,  Parmentier , que  ha  insertado  en  su  có- 
digo farmacéutico  la  formula  de  esta  preparación,  la  pro-*- 

pone  como  capaz  de  sostituir  en  algunas  ocasiones  las  di- 
Tomo  IV.  , 
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fer entes  confecciones  cordiales  de  que  se  hace  uso  en  la 
medicina. 

Triaca  de  Venecia. 

Véase  en  la  farmacopea  de  Londres  ó en  la  de  París 
(ó  en  la  hispana)  la  fórmula  de  este  electuario  que  se  ha- 
lla en  todas  las  boticas. 

Observación.  Por  mas  estravagante  que  parezca  la  re- 
ceta de  este  electuario,  Parmentier  opina  con  razón  que 
tanto  por  su  antigüed^l  como  por  sus  propiedades  no  de- 
be despreciarse.  Es  una  preparación  monstruosa,  dice  Bor- 
deu,  que  dura  y durará  siempre,  y contra  la  cual  se  es- 
trellarán todos  los  raciocinios  y los  sistemas^  de  manera 
que  jamas  llegará  á desterrarse.  Es  una  composición  que 
puede  decirse  acomodada  al  corazón,  al  instinto  y al  gus- 
to de  todos  los  hombres.  Me  parece,  añade  el  mismo  Bor- 
den , que  la  triaca  que  participa  esencialmente  de  las  cua- 
lidades de  los  licores  espirituosos,  y que  solo  el  vino  y 
sus  preparaciones  pueden  suplir,  contiene  eminentemen- 
te todas  las  virtudes  necesarias  para  remediar  ciertas  in- 
disposiciones, y curar  muchas  enfermedades.  La  triaca  con- 
suela y conforta  en  los  casos  de  languidez,  de  debilidad, 
de  tristeza;  escita  las  funciones  del  estómago,  que  siem- 
pre padece  en  las  enfermedades,  y ocasiona  cierta  em- 
briaguez necesaria  para  restituir  á su  estado  esta  viscera 
que  puede  considerarse  como  el  centro  de  la  vida  y de  la 
salud.  Surte  escelentes  efectos  en  mil  casos  que  parecen 
opuestos  porque  tiene  mil  propiedades  de  diferente  ma- 
nera saludables,  y reúne  en  cierto  modo  todos  los  gus- 
tos posibles  para  todos  los  estómagos.  Sin  embargo,  Stahl 
mira  la  triaca  como  uña  mezcla  estravagante  de  distin- 
tos medicamentos,  y opina  que  pudieran  lograrse  mejo- 
res efectos,  componiendo  un  electuario  con  la  simple 
combinación  de  la  serpentaria  de  Virginia , del  escordio. 


del  bol  de  Armenia,  del  opio  &c.  Parmentier  cree  que 
convendría  sostituir  el  estracto  acuoso  de  opio  al  opio 
del  comercio , guardando  siempre  las  correspondientes 
proporciones. 

Diascordio. 

0 

Véase  también  esta  fórmula  en  las  espresadas  farma- 
copeas. 

Observación.  Aunque  se  ha  propuesto  varias  veces  la 
abolición  de  todos  los  electuarios  pficinales  de  la  medi- 
ciña,  prefiriendo  el  método  de  prepararlos  en  cuanto  se 
necesiten  con  polvos  guardados  al  intento,  se  ha  con- 
venido casi  generalmente  en  conservar  la  triaca  y el  dias- 
cordio;  dos  preparaciones  que  se  usarán  todavía  por  mu- 
cho tiempo.  Su  dosis  es  la  de  una  ó dos  dracmas. 

Electudrio  de  quina. 

Quina  rubia  en  polvos.» Una  onza. 

Rob  de  saúco Seis  onzas. 

Mézclese  y hágase  electuario. 

Obsermcion.  El  cual  es  de  alguna  utilidad  para  rea- 
nimar las  propiedades  vitales  del  estómago.  Se  toma  una 
dracma  de  él  disuelto  en  medio  vaso  de  vino  de  Burdeos. 


Electuario  febrífugo. 


Quina  amarilla  en  polvos.  Una  onza. 

Flores  de  manzanilla.  . Tres  dracmas. 

Sal  amoniaco . Tres  dracmas. 


Y suficiente  jarabe  de  naranja  para  hacer  un  electua- 
rio,  que  se  usa  en  la  cantidad  de  dos  dracmas,  cuya  do- 
sis puede  aumentarse. 

Observación.  Seria  preferible  la  quina  naranjada  eo 


44  ^ 

las  calentaras  puramente  intermitentes,  si  no  fnese  por  la 
dificultad  de  procurarla.  (Véase  en  el  primer  volumen  de 
esta  obra  lo  que  be  dicho  acerca  de  la  necesidad  de  dis- 
tinguir bien  las  especies  de  quina  para  llenar  las  diversas 
indicaciones  medicinales.  Véase  igualmente  mi  tratado  so- 
bre las  calentaras  perniciosas  intermitentes). 

Conserva  antiescorbútica  del  doctor  Selle, 

Coclearia 

Berros I 

Trébol >ana  ....  Partes  iguales. 

Jugo  fresco  de  rábanos,  i 
— de  naranjas  ágrias.  .J 

Y suficiente  cantidad  de  azúcar  blanco  para  hacer 
una  conserva  que  se  administra  en  la  dosis  de  dos  ó tres 
dracmas  cada  dia. 


Gelatina  de  Seguin,  ' 


Cola  de  Flandes ...  Veinte  onzas. 

Azúcar l^na  libra. 

Agua  de  ñor  de  naranjo.  ........  Pos  dracmas. 


La  dosis  para  los  niños  es  la  de  dos  á cuatro  dracmas 
cada  dia  antes  del  paroxismo;  para  los  jóvenes  es  la  de 
cuatro  á doce  dracmas,  y para  dos  adultos  es  de  doce 
hasta  cuarenta  dracmas. 

Osmazoma  de  Thenard, 

Se  escoje  un  músculo  sin  grasa  que  se  pica  hasta  re- 
ducirlo á masa;  luego  se  vierte  encima  poco  á poco  agua 
íria,  estrujando  al  mismo  tiempo  la  masa:  se  cuela  des- 
pués el  agua  con  un  lienzo  fino;  y poniéndola  en  seguí- 


45 

(Ja  fuego,  se  espuma  cuando  hierve:  sé  filtra  luego  , y 
fiLrada  se  deja  evaporar  hasta  la  consistencia  de  estracto. 
Su  dosis  es  la  de  una  dracma.  Con  esta  sustancia  se 
preparan  unos  polvos  nutritivos  muy  cómodos  para  los 
viageros  en  estos  términos. 

Osmazoma  seca 
Gelatina  idem.  , 

Goma  arábiga.  Dos  dracmas^ 

Clavos ^ 

Pimienta  en  polvos.  . . . f r. 

o -11  j • >ana Doce  granos, 

bemilias  de  apio / ^ 

— de  zanahoria ) 

Se  hacen  hervir  tres  onzas  de  estos  polvos  en  dos 
cuartillos  de  agua,  y después  de  añadir  un  poco  de  sal 
se  cuelan. 

Jarabe  de  Bellet, 

Nitrato  de  mercurio  muy  puro.  , Dracma  y medía. 

Eter  nítrico  rectificado.  , Media  dracma. 

Jarabe  simple.  , Una  libra. 

Se  disuelve  el  nitrato  de  mercurio  en  un  mortero  de 
vidrio  con  la  menor  cantidad  de  agua  posible,  y se  mez- 
cla esta  disolución  en  el  jarabe  frió  y el  eter  nítrico,  3gi" 
tando  la  botella  en  que  debe  conservarse  esta  prepara- 
ción. Su  dosis  es  la  de  una  cucharada  por  la  mañana 
en  un  medio  vaso  de  agua. 


|ana  .......  Una  onza. 
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ARTICULO  lí. 


ó 


\ 


De  las  formulas  6 medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  á la  contractilidad  muscular  del 

estómago. 

POCION  EMÉTICA  DE  IPECACUANA. 

\ 

Ipecacuana  en  polvos.  ......  Diez  y ocho  grafios. 

Agua  común Cuatro  onzas. 

Sirve  para  una  dosis ; y en  el  caso  de  querer  aumen- 
tar el  efecto  de  la  fórmula,  añádanse  dos  granos  de  tár- 

4 

taro  estibiado. 

Pocion  emética  de  tártaro  estibiado. 

1^.  Tartrato  de  potasa  antimoniado Tres  granos. 

Agua  común. Doce  onzas. 

Disuelto  el  tartrato  en  el  agua,  se  divide  el  todo  en 
tres  partes  iguales  que  se  toman  con  el  intervalo  de  un 
cuarto  de  hora  de  una  á otra. 

Infusion  emética. 


4.  Ipecacuana  en  polvos.  . . > 

Tartrato  acidulo  de  potasa. ) 

Póngase  en  infusion  en  suficiente  cantidad  de  agua  en 
un  vaso  tapado  por  espacio  de  una  hora,  y añádase  me- 
dia onza  de  ojimiel  escilítico  para  una  dosis. 


Infusion  vinosa  de  ipecacuana. 


1^.  Ipecacuana  en  polvos 


. Dos  dracmas. 
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Pónganse  en  infusion  en  suficiente  cantidad  de  YÍno 
blanco,  y déjense  al  calor  suave  de  baño  de  María  toda 
una  noche.  Se  decanta  en  seguida  el  licor,  y se  admi- 
nistra en  dosis  de  cuatro  onzas. 

Tintura  anisada. 

4-  Ipecacuana  en  polvos tina  onza. 

Póngase  á digerir  en  cuatro  onzas  de  espíritu  de 
anís:  algunas  veces  se  añade  un  poco  de  azúcar.  La  do- 
sis de  esta  tintara  es  de  una  ó dos  onzas. 

Observación.  Esta  tintura  es  muy  conveniente  para 
los  niños  porque  su  buen  olor  disfraza  el  mal  sabor  de 
la  ipecacuana.  Puede  perfumarse  también  con  la  badia- 
na ó anís  de  la  china. 

' * i 

^ Pocion  antiemética  de  Riviere. 

4*  Carbonato  de  potasa Veinte  y cuatro  granos. 

, ^ Hácense  disolver  en  media  onza  de  agua  común.  Se 
anaden  á la  cabecera  misma  del  enfermo  cuatro  drac- 
mas  de  zumo  de  limón  y cantidad  suficiente  de  azúcar. 
Otros  prefieren  el  jarabe  tartaroso. 

Observación.  Esta  bebida  es  escelente  para  calmar  los 
accidentes  que  puede  ocasionar  la  escesiva  violencia  de 
los  eméticos.  Usase  con  mucha  frecuencia  en  los  hospitales. 

Pocion  emética  con  el  ojimiel. 

4-  Ojimiel  escilítico Onza  y media. 

Ipecacuana Diez  granos. 

Agua  común Cuatro  onzas. 

Se  toma  por  cucharadas  de  hora  en  hora , y en  el  ca- 
so de  administrarla  á niños  se  disminuye  la  dosis  del  ojimiel. 


Poción  emética  con  el  kermes, 


Kermes  mlneraL  Dos  granos. 

Ojimiel  escilítico Una  onza. 

Ipecacuana.  Seis  granos. 

Agua  común . . Cuatro  onzas. 

Esta  t)ebida  se  fd ministra  por  cucharadas , y se  da  en 
mayor  ó menor  cantidad,  según  la  edad,  el  sexo  y el  tem- 
peramento. 

Emulsión  emética. 

Aceite  de  almendras  dulces U’na  onza. 

Jarabe  de  ipecacuana Ü^na  onza. 

Kermes  mineral.  Medio  grano. 

Ojimiel  escilitico.  Medía  onza. 

Pocion  emética  para  los  niños, 

Tartrato  de  potasa  antimoniado Un  grano. 

Agua  destilada Seis  onzas. 

Jarabe  de  culantrillo . , .Una  onza. 

Se  hace  tomar  á los  niños  hasta  que  se  consiga  pro- 
vocar el  vómito. 

Polvos  eméticos  para  los  niños. 

iji.  Ipecacuana  en  polvos Ocho  granos. 

Azúcar  blanco Cuatro  escrúpulos. 

De  estos  polvos  se  hacen  cuatro  dosis  para  los  niños. 
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ARTICULO  III 


De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  á la  contractilidad  muscular  del 

conducto  intestinal, 

POCION  PURGANTE. 

Folículos  de  sen Dos  dr nemas. 

Sulfato  de  sosa Tres  dracmas. 

Pénense  á cocer  en  seis  onzas  de  agua  común , á la 
cual  se  añade  una  onza  de  jarabe  de  espino  cerval,  ad- 
ministrando esta  pocion  en  una  sola  dosis. 

Purga  ordinaria. 

Maná Dos  onzas> 

Sulfato  de  sosa. 

Folículos  de  sen 

Para  una  dosis  póngase  en  infusion  el  sen  en  una  ta- 
*a  de  caldo  con  acedera:  añádase  luego  el  maná  y el  sul- 
fato, y disueltas  ambas  sustancias  cuélese  el  licor. 

Cocimiento  purgante. 


Pulpa  de  tamarindo.  Seis  dracmas. 

Tartrato  de  potasa Dos  dracmas. 

Agua  común Dos  libras. 


Pónganse  á cocer  estas  sustancias  por  un  cuarto  de  ho- 
ra; y estando  el  cocimiento  todavia  caliepte  se  echan  en 
él  dos  dracmas  de  sen,  dejándolas  en  infusión  per  espacio 
de  una  hora.  Se  añade  después  una  onza  de  jarabe  de 
violeta  y cuatro  dracmas  de  agua  simple  de  canela. 

Tomo  IV. 


1 


ana Dos  dracmas. 


\ 


So  ^ ' 

Este  cocimiento  se  torna  en  cuatro  veces  con  corta  in- 
termisión tie  una'  á otra. 

Tisana  redi, 

V 

J í 

Tamarindo . . , . .........  Dos  onzas, 

* * . . • ) ^ ^ Cuatro  dracmas. 

bu  nato  de  sosa > 

Anís 

Cilantro...  ...  . ,.  ...,  .f.  rr 

vana  .....  un  punadito. 

Pimpinela.  . .........  7 

Viértese  sobre  todas  estas  sustancias  dos  cuartillos  de 
agua  hirviendo:  se  dejan  en  infusión  media  hora  agitan- 
do el  vaso  varias  veces  5 y luego  se  cuela  el  licor. 

Pocion  purgante, 

3^.  Aceite  de  higuera  infernal. ) jr^ 

- Jarabe  de  limón.  .....  .i 

Se  toma  en  un  vaso  de  perifollo. 

\ > 

Tisana  laxante. 

Pulpa  de  cahaíistula.  . . . ) ^ xr  ^ 

^ t;  . , T tana  . . . ..  . . Una  onza. 

— de  tamarindo.  . . . . . ) 

Tartrato  acidulo  de  potasa*  .......  Tres  dracmas. 

Hága'^e  disolver  y hervir  en  ocho  libras  de  agua  co- 
mún, añadiendo  dos  órízás’de  jarabe  solutivo  de  rosas.  Se 
toma  una  taza  cada  hora  por  la  mánana. 

Purga  refrescante. 

Leche  de  almendras  dulces.  .......  Cuatro  onzas. 

Resina  de  jalapa.  . - - • Ocho  granos. 


5i 


Escamonea granos. 

Azúcai  blanco^ , \ dracmas^ 

Espíritu  de  limón  una  porción  regular.  Disuélvase  la 
resina  de  jalapa  en  clara  de  huevo;  mézclese  luego  la  es- 
camonea y el  azúcar,  y añádase*  después  la  leche  de  al- 
mendras con  alguna  agua,  aromática.  , 

065e^caczo7^.- Esta  purga  es  cómoda  para  las  personas 
que  tienen  lepugnancia  en  purgarse  con  sustancias  de  un 
sabor  desagradable. 

Purga  ordinaria. 

Ruibarbo  en  polvos.  * . ) i* 

Jalapa  idem. . ......  . J * * * ^odia  dracma. 

Tartrato  acidulo,  de.  potasa.  . ......  .Una  dracma. 

Y cantidad  suficiente  de  jarabe  de  achicoria  com- 
puesto para  hacer  píldoras  de  cuatro  onzas,  de  las  cua- 
les se  tomarán  dos  cada  hora  hasta  mover  el  vientre. 

Observación.  En  el  hospital  de  San  Luis  me  han  ser- 
vido .mucho  estas  pildoras  para  con  aquellos  enfermos 
que  repugnaban  las  purgas  líquidas. 

Pildoras  escocesas  del  doctor  Anderson. 


Goma-guta.  . . . .......  . . . . Una  dracma. 

Aloe  sucotrin.  . . . . j)os  dracmas. 


Pulverízanse  separadamente  estas  dos  sustancias;  y 
mezclados  después  los  polvos,  añádanse  treinta  gotas  de 
aceite  volátil  de  anís,  y cantidad  suficiente  de  jarabe 
simple  para  componer  píldoras  de  cuatro  granos,  las 
cuales  se  usan  con  feliz  éxito  en  los  estreñimientos  de 
vientre  habituales  y obstinados,  administrándolas  en  do- 
sis de  una  hasta  cinco,  según  la  necesidad. 


Pastillas  purgantes. 

Tarfrato  acídulo  de  potasa.  Seis  granos. 

Resina  de  jalapa 

Diagri.lio Cuatro  granos. 

Azúcar  pulverizado. * • escrúpulo. 

Esencia  de  limón.  . * gotas. 

Y suficiente  cantidad  de  goma  tragacanta  paia  com- 
poner ocho  pastillas. 

Azúcar  naranjado  purgante. 

Jalapa  en  polvos.  onzas, 

Catorce  onzas. 

Tartrato  acídulo  de  potasa  soluble.  Cuatro  drcicmas. 

Aceite  esencial  de  naranja I^os  dracmas^ 

Mézclense  todas  estas  sustancias,  y su  dosis  es  la  de 
dos  ó tres  dracmas,  que  se  disuelven  en  un  cuartillo 
de  horchata  para  purgar  á aquellas  personas  que  repug- 
nan las  medicinas. 

Pildoras  purgantes. 


Resina  de  jalapa.  .....  j 

Muriato  de  mercurio  dulce.  > ana  . . . ■»  * Tina  dracma. 
Jabón  de  Espaíía 

Mézclense  estas  sustancias;  y aromatizadas  con  esen- 
cia de  naranja,  háganse  píldoras  de  cuatro  granos  cada 
una,  y dénse  dos  á cada  media  hora. 
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Pildoras  mercuriales. 


Mercurio j 

Jalapa  en  polvos (ana Cuatro  onzas. 

Escamonea  ídem ) 

Tartrato  acidulo  de  potasa.  Dos  onzas. 

Jarabe  de  espino  cerval Cuatro  onzas. 


Se  apaga  el  mercurio  con  el  crémor  de  tártaro  y 
un  poco  del  jarabe  que  acabamos  de  indicar;  se  añade 
la  jalapa  y la  escamonea  para  formar  una  masa  que 
conviene  menear  mucho,  y en  seguida  se  hacen  pildo- 
ras de  seis  granos,  de  las  cuales  se  pueden  dar  seis  y 
aun  doce»  • \ 

Polvos  purgantes, 

1^,  Mechoacan  en  polvos Cuarenta  granos. 

Diagridio.  .......  . . . . Seis  granos. 

Mézclese. 

Polvos  del  conde  de  Warwick, 


Diagridio  azufrado Dos  onzas. 

Antimonio  diaforético Onza  y media, 

Tartrato  acidulo  de  potasa Cuatro  dracmas. 


Mézclese  y adminístrese  en  dosis  de  doce  basta  veinte 
y cuatro  granos. 

Electuario  lenitivo. 


Pulpa  de  tamarindo.  . . . ) 7^ 

rr  : ^ '111  ^ Sana  ....  . . Media  onza, 

1 artrato  acidulo  de  potasa.  S 

Y la  cantidad  suficiente  de  jarabe  de  maná  para  ha- 
cer un  electuario  que  se  toma  en  una  ó dos  veces. 
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ARTICULO.  TX 


De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  él  arte 
dirige  particularmente  contra . los  efectos  de  la  existen- 
cia de  las  lombrices  en  el  estómago  y en  el  con-' 


. , . ducto  intestinaL 


REMEDIO  CONTRA  LA  TENIA. 

, i 

?).,  Raíz  de  belecho  macho.  ......  . , Cuatro  onzas:. 

Agua  común. ? . Tres  libras. 

Hágase  cocer  hasta  quedar  reducida  á dos  libras , y 
añádase  jarabe  de  coralioa Dos  onzas. 

Esta  bebida  usará  A pasto  el  enfermo.  Tres  horas  des- 
pués de  comer  se  le  administrará  una  pildora  compuesta 
de  dos  granos  de  muriato . de  mercurio  dulce , ' y de  asta 
de  ciervo  calcinada  en  suficiente  cantidad  de  conserva  de 
rosas , y por  la  noche  tomará  una  onza  de  aceite  de  al- 
mendras dulces,  y el  dia  siguiente  por  la  mañana  tomará 
el  purgante  que  sigue. 

Escamonea  en  polvos Diez  y ocho  granos. 

Raíz  de  belecho  macho.  . . . . . . . . . Una  onza, 

Goma-auta ) 7-. 

T.T  • 11*  ^ana Doce  granos. 

Mercurio  dulce • • ; < 

Este  purgante  se  tomará  en  tres  veces.  Claro  está"  que 
es  necesario  modificar  el  remedio  según  resista  mas  ó me- 
nos la  tenia,  y lo  mismo  se  puede  decir  con  respecto  á 
todas  las  preparaciones  antelmínticas. 


- Remedio  de  la  viuda  Nouff'er  contra  la  tenia. 

Para  prepararse  á la  cura , el  enfermo  tomará  para 
cenar,  esto  es,  á las  siete  horas  de  haber  comido,  una  pa- 
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ríamela  compuesta  de  libra  y media  de  agua,  dos  onzas 
de  manteca  de  vacas  fresca  , y otras  dos  onzas  de  pan  con 
su  sal  correspondiente.  Al  cuarto  de  hora  se  dará  ai  en- 
fermo dos  vizcochos  con  un  vaso  de  vino  blanco  puro  ó 
con  agua;  y en  el 'caso  de  estar  estriñido,  se  le  adminis- 
trará  media  hora  después  de  la  cena  una  lavativa  hecha 
con  cocimiento  de  malva  ó de  malvavisco,  al  cual  se  aña- 
dirá un  poco  de  muriato  de  sosa  y dos  onzas  de  aceite 
nomum  ,n  > . ? 

A la  mañana  siguiente,  á las  nueve  horas  poco  mas 
ó menos  de  haber  cenado  el  enfermo  , se  le  darán  tres 
dracmas  de  raíz  de  beiecho  molida  y dlsnelta  en  cuatro 
onzas  de  agua  destilada  de  helécho  ó de  flores  de  tilo;  y 
'si  este  remedio  le  causase  náuseas,  podrá  tomar  en  la  bo- 
ca mi  poco  de  cáscara  de  naranja  confitada,  ú otra  cual^ 
quiera  cosa  agradable;  pero  con  la  advertencia  de  no  tra- 
gar cosa  alguna.  Si  á pesar  de  semejante  precaución  lle- 
gase á vomitar  el  remedio,  volverá  á tomar  otra  dosis 
igual  a la  primera  en  cuanto  hayan  cesado  las  náuseas. 
Dos  horas  después  se  le  administrará  una  píldora  purgan- 
te, compuesta  de  doce  “granos  de  panacea  mercurial  , otros 
doce  de  escamonea  de  Alepo,  y cinco  de  goma-gula,  in- 
corporando el  todo  en  conserva  de  jacinto:  se  le  darán 
después  una  ó dos  tazas  de  té  verde  poco  cargado,  repi- 
tiéndolas de  cuaíido  en  cuando  , asi  que  empiecen  las 
deyecciones  alvinas,  que  preceden  á la  espnlsion  déla  te- 
'nia.  Las  dosis  que  acabo  de  indicar  convienen  á la  mayor 
parte  de  los  adultos;  sin  embargo,  en  algunos  casos  será 
necesario  aumentarlas  ó disminuirlas,  según  la  edad,  la 
idiosincracia  ¿ el  temperamento,  las  fuerzas  del  enfermo 
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Polvos  antelminticos. 


Coralina  de  Córcega.  . . \ 

Semen  contra.  > ana  ....  Partes  iguales* 

Raíz  de  helécho  macho.  .) 

Mézclense  y pulverícense  estas  sustancias,  cuya  dosis 
es  la  de  media  dracma  á una,  en  vehículo  apropiado  é 
incorporadas  en  una  píldora. 

Podan  vermífuga. 

Hágase  un  fuerte  cocimiento  de  helécho  macho,  del 
cual  se  dará  por  la  mañana  una  taza  al  enfermo  con  una 
dracma  de  eter  sulfúrico:  se  le  administrará  en  seguida 
una  lavativa  del  mismo  cocimiento  con  dos  dracmas  del 
mismo  eter  sulfúrico,  y á la  hora  se  le  haran  tomar  dos 
onzas  de  aceite  de  higuera  infernal  y una  onza  de  jarabe 
de  flores  de  melocotón,  cuya  fórmula  se  repetirá  por  tres 
dias  consecutivos. 

Ohservadon.  He  administrado  en  el  hospital  de  San 
Luis  esta  pocion  con  éxito  feliz,  y otros  médicos  han  ob- 
tenido el  mismo  resultado. 

Otra  podon  vermífuga. 


Agua  de  verdolaga Pos  onzas. 

— de  flor  de  naranjo.  . .)  _ 

— de  tenaceto ) 

Jarabe  de  limón Una  onza. 

Coi  alma Vein  te  y cuatro  granos. 

Semen  contra ) 

Hágase  una  pocion  que  se  tomará  por  cucharadas  cu 
varias  dosis  según  la  necesidad. 


Vino  antelmintico. 


Ajo  machacado Una  onza. 

Póngase  en  infusion  en  dos  cuartillos  de  vino  de  Bur- 
deos con  veinte  ó treinta  gotas  de  esencia  de  ajenjo:  este 
vino  se  tomará  á cucharadas. 


Jarabe  antelniíntico. 

1^.  Ajo  machacado.  Una  libra. 

Póngase  en  infusion  por  espacio  de  una  hora  en  dos 
libras  de  agua  hirviendo  en  un  vaso  bien  tapado:  cuélese 
después,  y añadiendo  dos  libras  de  azúcar  muy  puro* 
compóngase  un  jarabe,  cuya  dosis  será  la  de  una  onza. 

. Pildoras  antelminticas. 


Aloe  sucotrino Una  dracma. 

Asafétida j 

Mirra. ana  ....  Dos  dracmas. 

Alcanfor ) 


Sulfato  de  hierro Seis  dracmas. 

Succino  amoniacal Cuarenta  gotas. 

Y la  cantidad  snficiente  de  jarabe  de  ajenjo  para  ha- 
cer píldoras  de  dos  granos. 


Vizcochos  (vermífugos. 


Azúcar Ocho  onzas. 

Harina Dos  onzas. 

Semencontra  en  polvos Una  dracma. 

Huevos Seis. 

Esencia  de  limón Quince  gotas^ 

Tomo  IV.  8 


58 

Con  estas  sustancias  se  componen  veinte  y cuatro  vi^- 
cocbos,  de  los  cuales  se  da  uno  por  la  manana  y otro 
por  la  noche  á los  niños  que  tienen  lombrices. 

Observación,  Hay  otros  muchos  antelmíntlcos;  pero 
habiendo  indicado  su  fórmula  en  el  primer  tomo  de  estos 
elementos , contemplo  ocioso  repetirlas  en  este  lugar. 

ARTICULO  y. 

De  las  fórmulas  6 medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  . contra  los  efectos  de  los  venenos 
introducidos  en  el  estómago  y en  el  conducto  intestinal, 

Obsen^acion.  En  el  estado  en  que  actualmente  se  ba- 
ila la  ciencia  médica , no  se  pueden  establecer  fórmulas 
para  los  diversos  casos  de  envenenamiento,  porque  todos 
saben  que  los  que  hasta  aquí  se  han  propuesto  son  de- 
fectuosos, insuficientes,  y á veces  contrarios  al  fin  á que 
se  aspira;  pero  la  teoría  de  los  venenos  que  ya  he  desen- 
vuelto muy  estensa mente  podrá  tal  vez  proporcionar  á 
los  facultativos  los  conocimientos  necesarios  para  emplear 
los  medios  adecuados  á los  diferentes  casos  que  se  presen- 
taren. Los  venenos  que  obran  sobre  el  conducto  alimen- 
tario son  generalmente  ó corrosivos  ó estupefacientes.  A 
los  primeros  pertenecen  los  álcalis  cáusticos,  los  ácidos 
minerales  concentrados,  los  óxidos  metálicos,  y los  jugos 
sobre- oxigenados.  Los  estupefacientes  son  los  jugos,  los 
frutos  &c.  de  todas  las  plantas  narcóticas.  Es  evidente; 
pues,  que  lo  que  destruye  la  energía  de  los  unos  nada 
puede  contra  la  energía  de  los  otros  : sucede  muy  rara 
vez  que  se  traguen  álcalis  cáusticos;  sin  embargo,  si  lle- 
gare semejante  caso  su  remedio  son  las  bebidas  acídulas. 
Contra  los  ácidos  concentrados  se  acude  á la  mao^nesia. 
ai  camonato  de  sosa  ó al  de  potasa,  y á los  mucíiagos. 


Contrd  los  oxidos  metálicos  se  emplean  los  siilfuros  alca- 
linos, pero  sin  utilidad  alguna:  contra  el  emético  se  usa 
la  quina,  que  tampoco  tiene  un  éxito  seguro;  y en  fin, 
contra  los  ácidos  sobre-oxigenados  se  recurre  á la  base 
de  estas  mismas  sales  ó á los  carbonates  alcalinos.  Con 
esto  se  ve  cuánto  interés  presenta  esta  materia ; y á la 
verdad  que  el  que  encontrase  fórmulas  seguras  contra  la 
acción  destructiva  de  los  venenos , seria  el  bienhechor 
mas  grande  de  la  humanidad:  sin  embargo,  ya  empiezan 
á infundirnos  consoladoras  esperanzas  los  trabajos  del  sa- 
bio Orfila. 

ARTICULO  VI. 

De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  qué  el  arte 
dirige  particularmente  á las  propiedades  vitales  de  los 

intestinos  gruesos. 

LAVATIVA  TÓNICA. 

Quina  rubia  en  polvos.  Una  onza. 

Hágase  hervir  en  dos  libras  de  agua  común,  anadien- 
do luego  media  dracma  de  alcanfor ; que  se  disolverá  de 
antemano  en  suficiente  cantidad  de  alcohol. 

Lavativa  dulcificante, 

]^.  Cocimiento  de  linaza Jiña  libra. 

Añádase  aceite  común.  . . Una  onza. 

Lavativa  purgante. 

Agua  de  salvado 

Sen 

• p • ♦ * ^ 


. . . Doce  onzas, 
. . Media  on;za. 


Sulfato  de  sosa» 
Miel  común.  . . 
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, Dos  dracmas, 
. Cuatro  onzas. 


Lavativa  estihiada. 

Hojas  de  sen.  . 

Sulfato  de  sosa 

Póngase  á hervir  en  diez  onzas  de  agua,  cuélese  y 
añádanse  doce  granos  de  tartrato  antimoniado  de  potasa. 

Otra  lavativa  estihiada. 

Hojas  de  sen Una  onza. 

Jabón  de  Venecia  triturado.  ...  ...  Dos  dracmas. 

Háganse  hervir  un  cuarto  de  hora  en  diez  onzas  de 
agua  de  fuente,  y en  el  licor  colado  disuélvanse  cuatro 
dracmas  de  sulfato  de  magnesia,  y seis  granos  de  tartrato 
de  potasa  antimoniado. 

Lavativa  con  trementina. 

1^.  Trementina  de  Venecia.  • Tns  dracmas. 

Disuélvase  en  yema  de  huevo,  echándole  después  diez 
onzas  de  agua  de  fuente,  en  que  se  harán  disolver  tres 
dracmas  de  muriato  amoniacal,  y cuati  o granos  de  tai  ta- 
ro emético. 

Lavativa  de  tabaco. 

Hojas  de  nicociana Media  onza. 

Cuézanse  por  espacio  de  media  hora  en  doce  onzas  de 
agua  de  fuente,  y cokdo  el  licor  añádanse  dos  dracmas 
de  trementina  de  Venecia,  disuelta  en  suficiente  canti- 
dad de  yema  de  huevo,  y ademas  una  onza  de  muriato 
de  sosa. 


|ana Media  onza. 


Lavativa  vermífuga. 


Raíz  de  helécho  macho  seca Una  onza* 

Hágase  hervir  en  agua  común . Una  libra. 

Cuélese  y añádase  aceite  común Una  onza. 


Lavativa  de  opio, 

4-  Hojas  secas  de  gordolobo.  . Una  onza. 

Pónganse  en  infusión  en  agua  común»  . . Una  libra. 

Cuélese  y añádase  estracto  acuoso  de  opio.  Dos  granos. 
Sirve  para  dos  lavativas,  que  se  echarán  á corto  in- 
tervalo de  una  á otra  en  ciertos  cólicos  nerviosos» 

Lavativa  anodina  llamada  de  los  pintores. 

Cabezas  de  adormideras Dos  dracmas. 

Se  hace  un  fuerte  cocimiento,  al  que  se  añaden  dos 
onzas  de  aceite  de  nuez  y de  vino  tinto  de  buena  ca- 
lidad. 

Lavativa  laxante, 

1^.  Miel  mercurial • Una  onza. 

Azúcar  común Una  cucharada. 

Disuélvase  todo  en  una  libra  de  agua  común. 
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SECCION  SEGUNDA. 

De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  el  ar~- 
te  dirige  particularmente  á las  propiedades  vitales  de  las 
' • ' ' — vías  urinarias. 

POCIMA  diurética. 

1^.  Raíz  de  espárragos.  . . . i 

— de  cardo  corredor.  . .(ana  , ; . . . Onza  y media. 

— de  perejil ) 

Háganse  cocer  en  suficiente  cantidad  de  agua  hasta 
quedar  en  seis  libras,  y antes  de  quitar  del  fuego  este 
cocimiento  añádanse  dos  puñados  de  hojas  de  parietaria. 
Se  cuela  después,  añadiendo  á cada  dosis,  que  es  la  de 
dos  onzas,  una  cantidad  determinada  de  ojimiel  escilítico. 

Pocion  diurética. 


Raíz  de  grama 

— de  diente  de  león.  . . 


ana 


Una  libra. 


Córtanse,  se  machacan  y se  hacen  cocer  en  suficiente 
cantidad  de  agua  común.  Cuélense  y añádanse  luego  tres 
dracmas  de  tartrato  acídulo  de  potasa,  y dos  onzas  de  ja- 
rabe de  las  cinco  raices  aperitivas.  Se  toma  de  esta  pocion 
un  vaso  todos  los  dias. 


Pocion  diurética  del  profesor  Hallé. 


Agua  de  las  tres  nueces Cuatro  onzas. 

— destilada  de  yerbabuena Dos  onzas. 

Ojimiel  escilítico Cuatro  dracmas. 


Tomará  el  enfermo  una  cucharada  á cada  hora. 
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_ Otra  pocion  diurética, 

' de  perejil Cuatro  onzas. 

Acetato  de  .potasa 2)os  dracmas. 

Estracto  de  escila . . . Seis  granos. 

Jarabe  de  hinoja Una  onza. 

ada  hora  se  administra  al  enfermo  una  pequeña  ta- 
za de  esta  pocion.  ^ . 

' __  í 

’ t 

Infusión  diurética, 

i-  Hojas  secas  de  ajenjo.  . ......  Cuatro  dracmas. 

artrato  de  potasa.  ....  Cuarenta  y ocho  granos. 

■ ■■■  ; Agua  de  enebro  compuesta...  :.....  Dos  onzas. 

gua  común.  • • • libra. 

e echa  el  agua  hirviendo  sobre  las  hojas  de  ajenjo  v 
e tartrato  de  potasa:  se  cuela  el  licor,  y después  se  aña- 
oe  ei  agua  cíe  enebro.  Se  to.ina  por  vasos. 

Cocimiento  diurético, 

Baiz  de  perejil.  . . rr 

bemillas  de  zanahoria  silvestre.  .'.  . . Tres  dracmas. 

■ Hojas  de  panetaria.  ............  ..Cuatro  dracmas. 

Nitrato  de  potasa Una  dracma. 

-pía  común.  . . Cuatro  libras. 

^ uecense  estas  sustancias  hasta  que  se  reduzca  el  agua 
a la  mitad,  a esccpcion  del  nitrato  de  potasa,  que  se 
anade  después , y en  seguida  se  cuela  el  licor 


vino  de  cucarachas. 


Cucarachas Vos  orizas. 

Vino  añejo . j.  . . . Una ^ libra. 

Macháquense  las  cucarachas  y déjense  en  infusión  en 
el  'vino  por  espacio  de  doce  horas:  cuélese  luego  el  licor. 

Observación.  Este  vino  no  tiene  las  propedades  que 
se  le  atribuyen;  y asi  convendría  añadirle  nitrate  de  jao 
tasa  ó cualquiera  otra  sustancia  que  tuviera  una  acción 
especial  sobre  las  vías  urinarias. 

Vino  anti-hidrópico  de  Fuller, 


::í 


ana 


Una  onza. 


4.  Iris  de  Florencia Pos  dracmas. 

Enula  campana ^ ^ ^ Cuatro  dracmas. 

Escila.  ; . 

Corteza  de  sanco.  . . . 

de  yezgo. 

Corteza  de  Winter Pos  onzas. 

Sen 

Eléboro 

Jalapa 

Agárico 

Vino  blanco.  . . . • • 


ana 


Dos  dracmas. 


Cuatro  libras. 


Echense  tocias  estas  sustancias  en 


infusion  fria.  Cua- 


tro  onzas  por  la  mañana  en  ayunas  es  la  dosis. 

Licor  anti-nefritico  del  doctor  Adam. 


'V  } I 


4.  Cabezas  de  adormideras ^ois  onzas. 

Agua  de  fuente 

Pónganse  á hervir  hasta  que  el  agua  quede  reduci- 
da á ocho  onzas  : cuélese  entonces  el  licor  esprimiéndo- 


lo  miiclio,  y añnclas'e  una  onza  de  nitrato  de  potasa.  Ad- 
ministrase en  cantidad  de  dos  dracnias  por  mañana  y no* 
che  en  un  vaso  de  cocimiento  íibio  de  linaza  ^ ó de  raíz 
de  malvavisco. 

Obsermcion.  Este  licor,  cuya  receta  se  lia  ociiliado 
hasta  ahorá,  se  emplea  con  feliz  éxito  en  las  afecciones  do« 
lorosas  de  las  vías  urinarias. 


Mistura  lltontríptica  del  doctor  Durande^ 


l^.  Eter  sulfúrico . . Siete  dracinas. 

Esencia  de  trementina Cuatro  dracmas. 

Se  toman  desde  doce  hasta  veinte  y cuatro  gotas  por 
la  noche  en  un  poco  de  agua  con  azúcar. 

SECCION  TERCERA. 

De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  el  arts 
dirige  particularmente  d las  propiedades  Cítales  del  sis- 
tema de  la  respiración. 

Observación.  Las  fórmulas  ó medicamentos  compues- 
tos que  me  propongo  insertar  en  este  artículo  llenan  di- 
ferentes indicaciones,  cuyo  objeto  puede  ser:  i.®  favore- 
cer la  espectoracion : calmar  la  irritación , que  puede 

efectuarse  en  las  proyjíedades  vitales  del  sistema  de  la  res- 
piración: 3.^  moderar  el  esceso  del  calor  animal;  y 
corregir  la  infección  ó mefitlzacion  del  aire  atmosférico. 

FÓRMULAS  ESPEGTORANTES. 

Ojimiel  escilítíco. 


lá.  Miel  blanca.  . . 
Tomo  JV. 
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Vinagre  escilítico Tres  libras- 

Hágase  derretir  la  miel  en  el  vinagre  hasta  que  tome 
la  consistencia  de  un  jarabe:;  espúmese 5 cuelese  y guár- 
dese para  el  uso. 

Su  dosis  es  la  de  una  onza  en  una  taza  de  suero  cla- 
rificado, ó de  cualquiera  otro  vehículo  análogo. 

Vino  escilítico. 

1^.  Esclla  bien  seca  y cortada  menudamente.  . Dos  onzas. 

Puesta  en  un  matrás  se  echa  encima  dos  libras  de  vi- 
no de  España,  dejándola  macerar  por  espacio  de  tres  ó 
cuatro  dias  en  verano  y algo  mas  en  invierno.  Cuélese 
luego  el  licor,  añadiendo  dos  onzas  de  alcohol  de  trein- 
ta y cinco  grados,  y después  de  filtrado  consérvese  en 
botellas  pequeñas  bien  tapadas.  La  dosis  es  de  una  ó 
dos  onzas. 

Observación.  Esta>^fórmula  corresponde  al  nuevo  mé- 
todo de  Mr.  Parmentier. 

Espectorante  de  Stoll. 

Goma  amoniaca  disuelta  en  yema  de  huevo.  Dos 

dracmas. 

Agua  de  poleo.  onzas. 

Jarabe  de  hisopo Una  onza. 

Mézclese  y adminístrese  por  cucharadas  cada  dos  horas. 

Looch  con  kermes. 

ú.  Oxido  de  antimonio  sulfurado  rojo.  . . Ocho  granos. 

Agua  de  parietaria.  • ; • Onza  y media. 

, — de  flores  de  naranjo.  . ) 

Jarabe  de  limón. 

- — de  frambuesa 


íana Onza  y media. 


Ojimiel  escllít’ico 

Mézclense  estas  sustancias , y tómese  el  looch  por  co- 
cliaradas. 


Elixir  and  - asmático. 


Espíritu  de  vino  rectificado. Dos  libras. 

Flores  de  Benjuí Una  dracma. 

Alcanfor granos. 

Extracto  de  opio Una  dracma. 

Tartrato  de  potasa.  . Una  onza. 

Aceite  de  anis Media  dracma. 

Miel  de  Narbona Cuatro  onzas. 


Todo  se  pone  á macerar  á un  calor  suave  por  espa- 
cio de  ocho  dias  ; y este  elixir  se  toma  en  una  infusión  de 
hisopo  hecha  á manera  de  té:  su  dosis  es  la  de  treinta  go- 
tas dos  veces  al  dia.  . . 

Jarabe  contra  la  tos  convulsiva. 


Ipecacuana  en  polvos /)o5  onzas. 

Quina  triturada Ocho  onzas. 

Opio  en  bruto j)os  escrúpulos. 


Haced  macerar  estas  sustancias  en  cinco  libras  de 
agua  fria  por  espacio  de  veinte  y cuatro  horas  , reiteran- 
do la  maceracion  tantas  veces  cuantas  sean  necesarias  pa- 
ra estraer  todas  sus  virtudes  medicinales.  Filtrad  todas 
las  veces  el  licor  5 y echad  en  el  seis  libras  de  azúcar^ 
dejándolo  evaporar  en  bario  de  María  hasta  que  quede 
reducido  á la  consistencia  de  jarabe.  El  cual  se  adminis- 
tra en  dosis  de  media  cucharada  por  mañana  y noche 
a los  ninos  de  menos  de  dos  araos  ^ y de  una  cucharada 
entera  á los  c_[ue  pasan  de  esta  edad. 
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FÓRMULAS  EÉGHICAS. 


Looch  pectoraL 


Goma  tragacanta Ocho  granos. 

Agua  de  borraja.  • • • • • Kjja Una  onza. 

— de  flor  de  naranjo.  , . S 


Jarabe  de  violeta |ana  . . . Onza  y media. 

Hágase  un  looch  para  tomar  por  cucharadas. 

Julepe  pectoraL 


Infusion  de  plantas  pectorales.  ^ • • Cuatro  onzas. 


Goma  arábiga  en  polvos * Doce  granos. 

Jarabe  de  malvavisco Una  onza. 


Hágase  un  julepe  para  tomar  por  cucharadas. 


\ Mistura  pectoral  del  Boerhaave. 


}^.  Vino  escllítico Seis  dracmas. 

Ojimiel  escllítico Tres  onzas. 

Sulfato  de  sosa Una  dracma. 

Cocimiento  de  cebada  perlada Ocho  onzas. 

Agua  destilada  de  hisopo Cuatro  onzas. 


Se  administra  á cada  media  hora  una  onza  de  esta 

'V 

mistura. 


Crema  pectoral. 


Azúcar  blanco Una  onza. 

Jarabe  de  bálsamo  de  Tolú. 

— de  culantrillo  del  Canadá. 

Mézclese  y tómese  esta  crema  por  cucharadas. 


i 


ana 


Una  onza. 


6cj 

Observación»  El  doctor  Troncliín  preparaba  otra  cre- 
ma pectoral , mezclando  partes  iguales  de  manteca  de 
cacao , de  jarabe  de  amapolas  , de  agua  de  flores  de  na- 
ranjo y de  aceite  de  almendras  dulces. 

Jarabe  pectoral  de  Bouvart» 


Pasas  de  Corlnto Jdos  libras* 

Azúcar  blanco libras. 

Bofes  de  ternera 

Goma  arábiga Cuatro  onzas. 

Hágase  cocer  el  todo  en  veinte  y cuatro  cuartillos 
de  agua  hasta  que  se  reduzcan  á cuatro  en  baño  de 
María.  Se  dará  una  cucharada  de  este  jarabe  por  ma- 
íiana  y noche. 

Jarabe  pectoral  inglés. 


4.  Dátiles B>os  libras. 

Azufaifas .Una  libra. 

Baiz  de  malvavisco Cuatro  onzas. 

— de  regalicia Ocho  onzas. 

Culantiillo.  . . .......  . • ^ Cuatro  onzas. 

Semillas  de  adormideras  blancas. ) 

Azúcar Ocho  libras. 


Hágase  un  jarabe , y su  dosis  es  una  onza. 


Electuario  balsámico  astringente  de  Barthez. 


Conserva  de  rosas Cuatro  onzas. 

Jarabe  de  Tolú Una  onza. 

— de  adormideras Dos  dracmas. 

Mézclense  y hágase  un  electuario , cuya  dosis  son  cin- 
co ó seis  cucharadas  al  día  administradas  de  hora  en  hora. 


i. 


70 

} t 

• ■ • ' , í.  ■ 4 J í . f i ; . ' ' , ! 

- ^ ^ ' ' Gelatina  de  Lichen^  * 

“ ■’■  '■  í '-í  \ -.M  . ^ - • i ■ 

Lichen  de  Islandia Tres  onzas. 

íchtyocollo Dracma  y media. 

Azúcar.  . . Siete  onzas. 

Se  prescribe  esta  gelatina  en  la  dosis  de  tres  á cua- 
tro cucharadas  por  la  mañana  en  ayunas. 


FÓRMULAS  REFRESCANTES. 

. ' 

Bebida  anújlogística  de  Stoll. 

Cebada J)qs  onzas. 

Póngase  á cocer  en  tres  libras  de  agua  hasta  que  los 
granos  revienten  , y quede  reducida  el  agua  á dos  ter- 
ceras partes  : se  cuela  después  añadiéndole  dracma  y me- 
dia de  nitrato  de  potasa  , y dos  onzas  de  jarabe  de  vina- 
gre : de  este  cocimiento  se  toma  una  taza  á cada  hora. 


Mistura,  refrescante. 


Agua  de  lechuga 


Dos  onzas. 


Jarabe  de  Ninfea ^ 

— de  grosella I 

Nitrato  de  potasa 

Mézclese  y hágase  un  jarabe 


ana Dos  dracmas. 

Ocho  granos. 

para  tomar  por  la  noche. 


Limonada  sulfúrica. 

Cebada  bl^n  limpia Cuatro  onzas. 

Agua  de  fuente Seis  libras. 

Cuézase,  añadiendo,  después  de  colado  el  licor,  ácido 
sulfúrico Una  dracma. 


7^ 

Jarabe  de  agracejo Dos  onzas* 

Mézclese. 

FÓRMULAS  PARA  LA  DESINFECCION  DEL  AIRE.  ' 
Método  de  Guyton  - Bíorvcau. 

Muriato  de  sosa Siete  onzas  y tres  dracmas. 


Manganesa Una  onza. 

Agua Cuatro  onzas. 

Acido  saifúrlco  de  66  grados.  ......  Cuatro  onzas. 


Mezclado  el  óxido  de  manganesa  con  el  muriato  de  so- 
sa en  una  cazuela  , se  echa  encima  el  ácido  sulfúrico  Scc. 

Observación  Todos  los  facultativos  conocen  en  el  dia 
los  métodos  aplicables  al  uso  de  los  medios  preservativos 
y anti-contagiosos ; asi  que  yo  no  hago  sino  recordarlos. 
Para  desinfectar  una  enfermería  , las  salas  de  un  hospital, 
los  anfiteatros  anatómicos  &c. , se  coloca  en  el  medio  de 
ellos  un  braserito  con  un  perol  de  hierro  lleno  hasta  la 
mitad  de  arena  ó de  ceniza  ; dentro  de  dicho  perol  hay 
una  cazuela  de  vidrio  de  mas  ó menos  cabida  con  el  mu- 
riato de  sosa  indicado  en  la  fórmula.  Luego  que  la  are- 
na ó la  ceniza  comienza  á calentarse  se  echa  de  una 
vez  todo  el  ácido  sulfúrico  destinado  á la  desinfección. 
Se  sale  inmediatamente  de  aquel  parage,  cerrando  puertas 
y ventanas  por  algunas  horas.  No  es  fácil  determinar  de 
un  modo  fijo  la  dosis  de  las  sustancias  necesarias  para 
la  desinfección  , porque  es  necesario  proporcionarla  á la 
estension  de  las  piezas  en  que  se  hace  la  operación.  En 
lugar  de  echar  el  ácido  sulfúrico  de  un  solo  golpe  , se 
puede  ir  echando  poco  á poco , llevando  el  hornillo  de 
una  parte  á otra , sin  que  por  esto  esperimenten  incomo- 
didad alguna  los  enfermos.  El  ácido  muriático  se  des- 
prende igualmente  en  frió  ^ pero  en  este  caso  se  necesita 


mayor  caotlclad  de  sal.  De  todos  modos  5 como  la  práctica 
de  estos  distintos  métodos  siempre  es  algo  incómoda  , son 
preferibles  los  frascos  portátiles  que  se  encuentran  en  to- 
das' las  boticas  de  París.  Semejantes  frascos , que  facilitan 
perfectamente  la  desinfección,  pueden  conservarse  muchos 
años  sin  que  se  alteren  de  modo  alguno  , como  Ip  esperi- 
mentó  el  mismo  Guy ton-Morveau , que  conservó  uno  por 
mas  de  un  año.  La  cabida  de  dichos  frascos  es  como  de 
una  onza  , y se  hallan  llenos  basta  dos  terceras  partes  de 
una  mezcla  combinada  en  términos  de  suministrar  abun- 
dantes emanaciones  gaseosas  de  ácido  muriático.  Como  tie- 
nen un  estuche  muy  fuerte  de  madera  que  contribuye  á 
contener  el  tapón  de  cristal,  no  hay  inconveniente  algu- 
no en  llevarlos  encima  viajando,  como  lo  hicieron  los  mé- 
dicos que  estuvieron  en  las  inmediaciones  de  Málaga 
cuando  aquella  ciudad  sufrió  el  azote  de  la  fiebre  amari- 
lla. Estando  en  parage  infestado , ó mal  sano , se  destapa 
el  frasco,  consiguiendo  de  esté  modo  rodearse  de  una  at- 
mósfera gaseosa  que  neutraliza  las  miasmas  deletéreas.  Los 
boticarios  hacen  fabricar  unos  instrumentos  permanentes 
de  desinfección  propios  para  purificar  el  aire  en  los  pa- 
rages en  que  se  reúnen  muchas  personas,  como  son  hos- 
pitales , cárceles , navios , talleres  &c.  Se  fabrican  tam- 
bién de  menor  capacidad  para  desinficionar  habitaciones 
pequeñas  &c. 


SECCION  CUARTA. 


De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  á las  propiedades  vitales  del 

sistema  nervioso, 

§•  I. 

Calmar  la  exaltación  deniaslaclo  viva  de  las  propieda- 
des vitales  del  sistema  nervioso  es  el  objeto  especial  de 
estas  fórmulas , que  generalmente  se  componen  de  sus- 
tancias  calmantes  y narcóticas. 


Pocion  antiespasmódica. 

Agua  de  Tilo 

I...,  ■ . P^'es  onzas. 

— de  ílor  de  naranjo ^ 

Jarabe  de  artemisa  ó de  sucino. ) » • . . Una  onza. 

Licor  anodino  de  Hofmann Veinte  frntnc 

Esta  bebida  se  administra  por  cucharadas  cada  dos 
ñoras. 

Observación.  Las  pociones  deben  componerse  comun- 
mente de  cinco  onzas  de  vehículo. 

Pocion  antitetánica  del  doctor  Fournier. 

t Muzgo  de  buena  calidad Una  dracma. 

Alcanfor.  ...  tt  i 

1 , dracma. 

Agua  de  luce , 

Infusion  fuerte  de  flores  de  árnica.  . . Cuatro  onzas. 
agase  una  pocion  para  tomar  por  cucharadas  de 
hora  en  hora.  Pueden  añadirse  dos , tres  y hasta  cuatro 

10 
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Ohsermcion,  El  doctor  Fournier  fue  el  primero  que 
comprobó  la  eficscia  del  muzgo  contra  el  tétanos  tienma- 
tico  en  su  importante  memoria , que  premió  la  socie- 
dad de  medicina  de  París. 

Pocion  calmante. 


Agua  de  lechuga 


Pos  onzas. 


— de  iirio J 

ele  flor  de  naranjo.  .>ana  ...  .....  Una  onza. 

Jarabe  diacódio. ) 

Hágase  una  pocion  que  se  tomará  á cucharadas  por  la 
noche  de  hora  en  hora. 


Otra  también  calmante. 


j}l.  Agua  de  valeriana.  ..  ^ . 
— de  peonía. 

Jarabe  de  cantueso.  . . 
Tintura  de  .castóreo.  . . 
Haced  una  pocion  para 
la  anterior. 


* I ana  ....  . Pos  onzas. 

. . Una  onza, 

Veinte  gotas. 

tomar  por  cucharadas  como 


Julepe  calmante  y atemperante. 

Agua  de  lechuga Onza  y media. 

— de  flor  de  naranjo Media  onza. 

Jarabe  diacódio ) ¿7^^  dracma. 

— de  Ninfea. > 

Licor  anodino  da  Hofmann Cuatro  gotas. 

Para  dos  dosis. 


Mistma  antiletárgica  del  doctor  Frank. 


Espíritu  de  yerbabuena  piperita Seis  onzas. 

Láudano  líquido  de  Sydenham.  . . Cuatro  dracmas. 
Eter  sulfúrico .Seis  dracmas. 


Mézclense;  y de  esta  mistura  hágase  tomar  al  enfermo 
una  pequeña  cucharada  de  cuarto  en  cuarto  de  hora. 

Pildoras  cobreñas  de  Swediaur. 


Sulfato  de  cobre  antimonial Seis  granos. 

Miga  de  pan Cuatro  escrúpulos. 


Y suficiente  cantidad  de  carbonato  de  amoniaco.  De 
esta  masa  se  compondrán  noventa  y seis  pildoras  , cada 
una  de  las  cuales  debe  contener  la  sesta  parte  de  un  gra- 
no de  la  sal  cobreña. 


Píldoras  antiespasmódicas  de  Meglin. 


Estracto  de  beleño  negro. 
— - de  raiz  de  valeriana 

silvestre 

Oxido  de  zinc  sublimado. 


Partes  iguales. 


Háganse  píldoras  de  un  grano,  de  las  cuales  se  ad- 
ministrará una  por  la  mañana  y otra  por  la  noche. 


Pildoras  de  cinoglosa. 


( Vacase  la  fórmula  en  el  formulario  de  París  ). 
Observación.  Si  he  de  juzgar. por  los  ensayos  que  he 
hecho  en  el  hospital  de  San  Luis,  estas  pildoras  son  de  un 
uso  muy  cómodo  y muy  eficaces. 


t » 


76 

§11. 


Hay  fórmulas , particularmente  dirigidas  contra  las 
neuroses,  que  pueden  afectar  los  órganos  de  los  sentidos: 
yo  me  limitaré  á proponer  los  modelos  siguientes. 

I 

Pomada  antioftálmica. 

Ungüento  rosado Cuatro  onzas. 

Precipitado  rojo Cuarenta  y ocho  granos. 

Pomada  de  Desault, 


Precipitado  rojo 

Oxido  de  plomo 

Tuda 

Alumbre  calcinado.  . . . 


ana Una  dracma. 


Muriato  sobre  oxidado  de  mercurio.  . Doce  granos. 
Mudase  el  todo  en  la  piedra  , é incorpórese  con  un- 
güento rosado  ó con  cerato  sin  lavar  : puede  darse  color 
a esta  pomada  con  una  onza  de  cinabrio. 


Agua  antioftálmica. 

Alumbre Una  dracma. 

Disuélvase  en  seis  onzas  de  agua,  y añádase  una  dracma 
de  aguardiente. 

Colirio  resolutivo. 

Flores  de  meliloto Veinte  granos. 

Agua  hirviendo.  Doce  onzas. 

Cuélese,  y estando  enteramente  fria  añádase  media 
dracma  de  acetato  de  plomo. 
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Colirio  del  doctor  Scarpa. 


r 

Acetato  de  plomo  líquido Tres  gi-anos. 

Agua  destilada  de  llauten. Seis" onzas. 

Mucílago  de  goma  tragacanto Cuatro  dracmas. 

Alkool  alcanforado.  Algunas  gotas. 

Observación.  Para  aplicar  con  acierto  las  diversas  fór- 
mulas que  hay  para  las  enfermedades  de  los  ojos  conviene 
leer  lo  que  dejo  dicho  sobre  las  teorías  de  las  oftalmías. 

FORMULAS  PARA  EL  ORGANO  DEL  OIDO. 


Fórmula  contra  la  odontalgia, 

. Aceite  de  almendras  dulces Una  dracma. 

Bálsamo  de  Fioravanti Media  dracma 

Bálsamo  tranquilo dracma. 

■ Agítense  estas  sustancias  para  que  se  combinen , y lue- 
go se  hacen  inyecciones  para  calmar  los  dolores  de  los 
oidos. 


Otra  para  lo  mismo. 


Aceite  de  lirio 

Balsamo  de  Fioravanti. 
Usase  como  la  precedente. 


Dos  dracmas. 
Una  dracma. 


FÓRMULAS  PARA  EL  ÓRGANO  DEL  OLFATO. 

Polvos  estornutatorios. 


1^.  Polvos  de  lirio  de  los  valles 

— de  Betónica 

= — de  eléboro  blanco 


. Dos  onzas. 
. Una  onza. 
Una  dracma. 


^8 

Otros  polvos  estornutatorios. 


Hojas  secas  cíe  Asaro.  . - 

— de  mejorana.  .....  .(ana  ....  Partes  iguales. 

Flores  de  espliego ) 

Redúzcanse  estas  sustancias  á polvos. 

I 

FÓRMULAS  PARA  EL  ÓRGANO  DEL  GUSTO. 


Pastillas  de  ipecacuana  de  Cadet, 

Ipecacuana  en  polvos Pos  dracmas. 

Azúcar. , Una  libra. 

Y la  cantidad  suficiente  de  mucílago  de  flores  de  na- 
ranjo. 

Pastillas  para  la  boca,  ^ 

1$.  Catbecú.  . * • • • • • • Pos  dracmas. 

Coral Cuatro  dracmas. 

Azúcar.  Tres  dracmas. 

Esencia  de  canela Piez  gotas, 

Y suficiente  cantidad  de  mucílago  para  hacer  pastillas 

de  diez  granos  cada  una.  . , 


Otra  para  lo  mismo. 


ij?.  Carbon  preparado.  . 

Azúcar 

Esencia  de  limón.  . 

Y suficiente  cantidad  de  mucílago. 


. . Una  dracma. 
...  Una  onza. 
. . Cuatro  gotas. 
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Polvos  para  los  dientes» 


Magnesia . . Seis  onzas» 

Laca  roja Una  onza» 

Lirio  de  Florencia Cinco  onzas. 

Tartrato  acídulo  de  potasa.  • . . . ...  Pos  onzas* 


Agua  de  madama  de  UrilLiere  para  los  dientes» 


^.Canela  fina . Pos  onzas* 

Clavos ^ . Seis  dracmas» 

Cáscara  fresca  de  limón.  Poce  dracmas» 

Rosas  encarnadas  secas.  . Una  onza» 

Codearía.  . . Ocho  onzas. 

Alcohol.  . . Tres  libras» 


Tritúranse  la  canela  y los  clavos,  y se  cortan  las  ro- 
sas y las  cáscaras  de  limón  , se  machaca  la  codearía  , y 
todo  se  pone  á macerar  en  alcohol  por  espacio  de  veinte 
y cuatro  horas  , y luego  se  destila  en  baño  de  María. 

Gargarismo  dulcificante» 

Cocimiento  de  malvavisco.  .........  Ocho  onzas» 

Miel  rosada.  Una  onza. 

Mézclense. 

Gargarismo  detersivo. 


J^.  Hojas  de  agrimonia. 
— de  rosas 


’ *|ana Un  puñadito. 


Cuezanse  en  ocho  onzas  de  agua  común  : cuélese  el 
licor  , y añádase  onza  y media  de  miel  rosada , y ácido 
sulfúrico  cuanto  baste  para  darle  un  sabor  agradable. 


So 


Gargarismo  antiescorbútico. 

Cocimiento  de  raíz  de  romaza  y de  bardana.  Seis  onzas. 

Espíritu  de  codearla.  Una  dracma. 

Miel  espumada Una  onza. 

Añádase  ácido  sulfúrico  cuanto  baste  para  que  tome 
el  sabor  con^  eniente. 

Gargarismo  de  Guarm  para  la  parálisis  de  la  lengua. 


Raiz  de  pelitre  molida Dracma  y media. 

Muriato  de  antimonio.  . Dos  dracmas. 

Agua  de  salvia Ocho  onzas. 

Espíritu  de  codearla Seis  dracmas. 


Déjense  estas  sustancias  en  infusion  toda  una  noche,  j 
cuélese  el  día  siguiente  el  licor , añadiendo  cuatro  drac- 
mas de  miel. 

SECCION  QUINTA. 

\ 

De  las  fórmulas  ó medicamentos  compuestos  que  obran 
sobre  las  propiedades  vitales  del  sistema  tegumentario. 

La  acción  de  los  medicamentos  compuestos  sobre  las 
propiedades  vitales  del  sistema  tegumentario  debe  mirar- 
se como  la  de  los  medicamentos  simples.  En  este  con- 
cepto clasificaré  las  fórmulas  según  obran  sobi  e el  siste- 
ma tegumentario  considerado  sucesivamente  como  órga- 
no absorvente,  como  órgano  exhalante  y como  órgano 
sensible. 


FÓRMULAS  DIRIGIDAS  i LOS  EXHALANTES  CUTÁNEOS. 

\ 

Cerato  azufrado, 

Cerato  de  Galeno Una  libra, 

Flores  de  azufre  sin  lavar Cuatro  onzas. 

Esencia  de  limón Veinte  y cuatro  gotas. 

Mézclense  bien  estas  sustancias. 

Obsen^acion.  En  el  hospital  de  San  Luis  he  usado  mu- 
cho, y con  buenos  resultados,  este  cerato  contra  las  afec- 
ciones herpéticas. 

Ungüento  antipsórico, 

Flores  de  azufre  sin  lavar Una  onza. 


Muriato  de  amoniaco J)os  dracmas. 

Manteca  de  puerco Dos  onzas. 


•Mézclense  , y hágase  ungüento  para  fricciones. 

Pomada  contra  la  sarna. 

Carbonato  de  potasa.  . . . ) m t 

Flores  de  azufre  sin  lavar.  ....  Tres  dracmas. 

Incorpórense  estas  sustancias  en  tres  onzas  de  mante- 
ca de  puerco , y compóngase  una  pomada,  de  que  se  usa- 
rá para  frotar  las  manos , los  sobajos  y las  corvas  una 
vez  al  dia. 

Ungüento  napolitano. 

i^.  Mercurio  muy  puro ) 

Manteca  de  puerco  preparada.  * * Partes  iguales. 

IMezclense  con  mucho  cuidado  hasta  que  el  mercurio 
se  halle  enteramente  apagado. 

Tomo  IV.  1 1 
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Pomada  de  turhit  mineral. 


Turbit  mineral Idos  onzas. 

Manteca  ele  puerco Pos  libras. 


Pulverizado  el  turbit  mineral  5 y derretida  la  manteca 
á un  calor  suave,. se  incorporan  con  ella  los  polvos  me- 
neándola continuamente  basta  que  esté  enteramente  fria, 
y entonces  se  guarda  en  un  vaso  de  loza  fina  para  el  uso. 

Observación.  Esta  pomada  en  el  hospital  de  San  Luis 
ba  producido  escelentes  efectos  contra  cierta  clase  de  her- 
pes , al  paso  que  ba  sido  evidentemente  perjuicial  en  otra: 
de  aqui  se  infiere  la  necesidad  de  clasificar  con  mucha 
exactitud  este  género  de  afecciones  ; objeto  que  me  pro- 
puse en  mi  obra  intitulada  : Descripción  de  las  enferme- 
dades de  la  piel  observadas  en  el  hospital  de  San  Luis  &c. 

Pomada  oxigenada  de  Alyon. 


Manteca  de  puerco  purificada • Una  libra. 

Acido  nítrico  de  3a  grados Dos  onzas. 

Se  echa  en  la  manteca  derretida  poco  á poco  el  ácido 
nítrico,  meneándola  aprisa  con  un  tubo  de  vidrio  basta 
que  vaya  á hervir  ; se  aparta  entonces  del  fuego  , se  deja 
enfriar  y se  guarda  para  el  uso. 

Pomada  estibiada. 


Tartrato  de  potasa  antimoniado Dos  onzas. 

Manteca  de  puerco Dos  libras. 

M^ézclese  y hágase  pomada  en  los  mismos  términos  que 


la  anterior. 

Observación.  He  empleado  muchas  veces  esta  poma- 
da, y entre  los  varios  efectos  que  produce  sobre  las  pro- 
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P'6c!ücIgs  vita  ¡es  del  sistema  tegiuiieiitario  se  nota  algunas 
veces  uii  efecto  purgante  decidido  : de  aquí  nace  la  du- 
da de  si  se  efectuará  semejante  fenómeno  por  Ja  via  de 
los  absorventes,  ó si  será  á consecuencia  de  transmitirse  la 
irritación  de  la  piel  por  simpatía  al  canal  intestlnaL 

Pomada  de  cinabrio. 


Sulfuio  rojO  de  mercurio Pos  onzas. 

Manteca  de  puerco.  Pos  libras. 


Mézclese  y hágase  la  pomada  como  las  anteriores. 

Observación.  Esta  pomada  es  útil  para  estirpar  los  pio- 
jos que  con  tanta  abundancia  se  engendran  en  el  cuer- 
po en  el  prurigo  senúis , enfermedad  que  yo  acaso  antes 
que  nadie  en  Francia  he  descrito  con  alguna  exactitud. 

Pomada  contra  la  tiña. 

\ 

Sosa  bien  pulverizada.  . . i 

Sulfuro  de  potasa  en  polvos.  • . . . . Tres  dracmas. 

Incorpórense  las  dos  sustancias  en  tres  onzas  de  un- 
güento rosado. 

Con  esta  pomada  se  frota  la  cabeza  de  los  tinosos  to- 
dos los  dias,  después  de  haber  hecho  caer  antes  las  cos- 
tras ó las  escamas  con  repetidos  cataplasmas.  Se  cuidará 
desde  luego  de  cortar  el  pelo  á raiz;  y se  aumentará  la 
dosis  de  los  ingredientes  en  el  caso  de  que  la  pomada  no 
obre  con  bastante  eficacia  y energía. 

Pomada  purgante. 

i.  Jalapa  en  polvos. Cuarenta  granos. 

Escamonea Y einte  y cuatro  granos. 

Mercurio  dulce 
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Y la  cantidad  suficiente  de  jugo  gástrico  de  mo- 
cliuelo  para  incorporar  estas  sustancias. 

Hice  uso  de  esta  pomada  con  mucha  utilidad  cuando 
con  los  señores  Pinel  y Dumeril  estuve  encargado  de  ha- 
cer esperimentos  en  la  Scilpctricre  acerca  de  los  medica- 
mentos administrados  por  medio  de  fricciones.  (Véase  el 
primer  volumen  de  las  memorias  de  la  sociedad  médica 
de  emulación^ 

FÓRMULAS  DIRIGIDAS  k LAS  PROPIEDADES  VITALES  DE 

LOS  EXHALANTES  CUTÁNEOS. 

Bebida  sudorífica. 


Raspadura  de  guayaco.  . j 

Raiz  de  zarzaparrilla.  . .(ana Una  onza* 

— de  china ) 

Raiz  de  regalicia Media  onza. 

Semillas  de  hinojo  en  polvos Una  dracma. 


Mézelense  estas  sustancias,  y ponganse  a hervir  por 

* 

media  hora  en  dos  libras  de  agua  común. 

Tisana  sudori ftca. 

ú.  Raiz  de  romaza Una  onza 

Hágase  cocer  en  dos  libras  de  agua  común,  añadien- 
do en  infusion  una  dracma  de  sasafras.  Cuelese  luego. 

Infusion  sudori fica. 

Flores  de  sanco dracma. 

Hojas  de  borraja -Z^05  dracmas. 

Pónganse  en  infusion  en  dos  libras  de  agua,  y co- 
lado el  licor  adminístrese  por  vasos. 
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Infusion  sudorijlca  del  doctor  Camera. 


^ Hojas  de  ayapana  del  Brasil Dos  dracmas. 

Semillas  de  anís.  Una  dracma. 


Echense  en  infusion  en  dos  libras  de  agua  común. 
Jarabe  llamado  de  cocinero. 


Zarzaparrilla 

Flores  de  borraja.  . 
— de  rosas 

Sen 

Anís 

Azúcar 

Miel 


jana 
jana 
|ana  . 


. . . Dos  libras» 

. . . Dos  onzas. 

. . . Dos  onzas. 

. . . . Dos  libras. 


Hágase  jarabe  por  el  método  ordinario  5 y por  cada 
libra  se  puede  añadir  un  grano  de  muriato  sobreo¿da- 
do  de  mercurio.  Su  dosis  es  la  de  una  ó dos  onzas. 


Polvos  de  Dover. 


ú.  Nitrato  de  potasa 1 ^ . 

o ir  1 ^ >ana  ...  . . Cuatro  onzas. 

buliato  de  potasa. ) 

Déjense  en  un  cristol  basta  que  no  baya  deflagra- 
ción ni  chisporroteo : añádase  opio  cortado  en  peda- 

citos 

Baiz  de  regalicia Jana Una  onza. 

— de  ipecacuana.  . . . 


Se  administra  en  dosis  de  diez  granos  basta  media 
dracma,  y á veces  hasta  una. 

Observación.  Es  necesario  ayudar  los  efectos  de  estos 
polvos,  haciendo  que  el  enfermo  guarde  la  cama,  y se 
administran  por  la  noche  á lás  personas  que  padecen  de 


reiimatlsinos  crónicos  ú otras  afecciones  en  las  cuales  con- 
venga provocar  los  sudores. 

Píldoras  de  Plummer. 


Muriato  de  mercurio  dulce. ) . ^ , 

A f 1 1 1 • ?3na  . . . Tres  dracmas. 

Azurre  dorado  de  antimonio,  y 

Jugo  depurado  de  regalicia Pos  dracmas. 

Y la  cantidad  suficiente  de  goma  arábiga  para  formar 
píldoras  de  seis  granos  cada  una,  de  las  cuales  se  dan  dos 
ó tres  por,  mañana  y noche,  disponiendo  que  el  enfer- 
mo beba  después  un  vaso  de  tisana  sudorífica. 

Jarabe  de  hígado  de  azufre.  • 

Sulfuro  de  potasa.  . Pos  dracmas. 

Agua  de  hinojo Ocho  onzas. 

Azúcar .Una  libra. 

Hágase  jarabe,  que  contendrá  en  cada  onza  seis  gra- 
nos de  súlfuro  de  potasa.  La  dosis  es  la  de  media  onza 
á una. 

Pasta  para  curar  los  lamparones. 


Esponja  escojida Una  onza. 

Harina  de  mijo. 

Alumbre  quemado.  . . . f tt  t 

T,.  • ^ \ana  ....  Una  dracma. 

rimienta  negra / 

Conchas  de  ostras j 

Harina  de  trigo Un  puñado. 

Se  hace  quemar  la  esponja  hasta  que  se  ponga  roja, 
se  tuesta  el  mijo,  y después  se  muelen  y mezclan  todas 
las  sustancias  indicadas  pasando  los  polvos  por  tamiz  de 
seda.  En  seguida  se  incorpora  el  todo?  en  quince  ó;  diez  y 
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seis  yemas  de  huevo,  y se  hacen  tortas  que  se  cuecen  en 
el  horno. 

Polvos  del  doctor  Tfylie  contra  ¡os  lamparones. 
Mercurio  dulce ; 

Muriato  de  hierro  amoniacal.  5^^^  ’ ' ’ onzas. 

Esponja  calcinada Cuatro  granos. 

Corteza  de  cañafistula Cuatro  granos. 

Mézclese  el  todo,  y redúzcase  á polvos  muy  finos,  que 
se  repartirán  en  doce  tomas , de  las  cuales  se  administrará 
al  enfermo  una  por  la  noche  dos  veces  por  semana  incor- 
porada en  un  poco  de  conserva  anodina. 


Trociscos  ó pastillas  del  mismo  contra  lo  mismo, 

, t 

Esponja  calcinada Una  onza. 

Goma  arábiga  en  polvos Una  dracma. 

Canela  en  polvos.  , . . , . . , . Quince  granos. 

Y una  cantidad  suficiente  de  jarabe  de  cáscara  de  na- 
ranja. Mezclese  el  todo,  y bien  triturado  háganse  veinte 
y cuatro  trociscos,  que  se  pondrán  á secar  sobre  un  már- 
mol dado  con  aceite.  El  enfermo  tomará  uno  muy  tem- 
prano por  la  mañana , dejándole  desleir  poco  á poco  en 
la  boca. 


Emplasto  del  mismo  contra  lo  mismo 


Emplasto  de  litargirio  compuesto.  Cuatro  dracmas. 

Mercurio  dulce.  . ....  . Pos  dracmas. 

Tartrato  de  potasa  antimoniado Eiez  granos. 

Hágase  según  el  arte  un  emplasto  que  estendido  so- 
bre piel  se  aplicará  á los  tumores. 


Fórmulas  dirigidas  al  sistema  tegumentario  considerado 

como  órgano  sensible. 

Observación,  El  objeto  de  estas  fórmulas  es  ya  de  ablan- 
dar, ya  de  estimular  el  sistema  tegumentario. 

Vinagre  de  Saturno. 

]^.  Litargirio Cuatro  onzas. 

Vinagre  fuerte .Una  libra. 

Mézclese  y déjese  digerir  en  baño  de  arena  por  espa- 
cio de  tres  ó cuatro  dias,  agitando  de  cuando  en  cuando 
el  vaso:  fíltrese  luego. 

Observación,  Este  vinagre  solo  sirve  para  usos  este- 
riores , y es , según  la  observación  de  Mr.  Bouillon-La- 
grange,  un  acetato  de  plomo  mezclado  con  otras  sales , co- 
mo malato  y tartrato  de  plomo.  En  este  supuesto  no  de- 
be el  vinagre  de  Saturno  sus  propiedades  medicinales 
al  óxido  de  plomo,  sino  á la  reunion  de  las  sales  que 
acabo  de  indicar. 


Linimento  volátil. 


Aceite  de  almendras  dulces Una  onza. 

Amoniaco  líquido Fos  dracmas. 


Mézclese  en  una  botella  de  boca  ancha,  agitándola 
hasta  que  las  dos  sustancias  esten  perfectamente  unidas. 

Linimento  para  reumatismo, 

1^.  Esencia  de  jabón.  .....  i Media  onza. 

Bálsamo  de  Fioravanti.  . ) 

Tintura  de  cantáridas 


Una  dracma. 
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Álcali  volátil , ...  . , Media  dracma. 

Todo  bien  mezclado  se  dan  fricciones  á las  partes 


doloridas. 


Cataplasma  antí-gotosa  de  Pradicr. 

i 

A Bálsamo  de  la  Meca Seis  dracmas. 

Quina  rubia Una  onza, 

Ázafrao Cuatro  dracmas- 

Zarzaparrilla Una  onza. 

Una  onza. 

Alcohol  rectificado Tres  libras. 

Se  hace  disolver  aparte  el  bálsamo  en  nna  tercera 

parte  del  alcohol,  y en  las  dos  restantes  se  ponen  á mace- 
rar las  demas  sustancias  .por  espacio  de  cuarenta  y ocho 
horas;  se  filtran  luego  y se  mezclan  los  dos  licores. 

Para  servirse  de  esta  tintura  se  mezcla  con  dos  ó tres 
partes  mas  de  agua  de  cal,  cuidando  de  agitar  bien  la 
botella,  y luego  se  echa  una  parte  sobre  una  cataplasma 
de  harina  de  linaza,  que  se  aplica  á las  partes  doloridas 
tan  caliente  como  pueda  sufrirla  el  enfermo. 

Bálsamo  opodeldoch. 

Jabón  blanco  de  España Onza  y media. 

Espíritu  de  vino  rectificado Onza  y media. 

Agua jjna  onza. 

Alcanfor Una  dracma. 

Pónganse  á disolver  á un  calor  suave  en  un  vaso  ta- 
pado,  y añádase  luego 

Amoniaco  cáustico.  , . ...........  Una  dracma. 

Aceite  esencial  de  romero.  ....  ....  Treinta  gotas 

— de  tomillo Veinte  gotas. 

Déjese  enfriar  el  bálsamo,  que  toma  la  consistencia  de 
una  jalea , y guárdese  para  el  uso. 

T orno  IV.  12, 


I 
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Agua  de  Gondran.  - 


Acido  muriático Cuatro  onzas. 

Aceite  blanco  de  petróleo Una  dracma. 


Mézclense  agitando  la  botella.  Esta  dosis  sirve  para 
un  baño  parcial  en  las  afecciones  reumáticas. 

Vejigatorio  estempordneo. 

* i ‘ ■ 

^.Harina  de  centeno.  . . • , Cantidad  sujiciente. 

— de  cebada ) 

Amásense  estas  harinas  con  buen  vinagre , y escondi- 
da la  masa  sobre  una  piel  se  salpicará  con  treinta  ó cua- 
renta granos  de  polvos  gruesos  de  cantáridas.  Si  se  quie- 
re dar  mayor  actividad  á esta  preparación  se  pueden  aña- 
dir algunas  gotas  de  tintura  alcohólica  de  cantáridas. 

Obsermeion.  Esta  fórmula  es  muy  cómoda  para  los  fa- 
cultativos de  las  aldeas. 

Sinapismos. 

Mostaza  molida íana Dos  onzas. 

Levadura  fresca y 

Y suficiente  cantidad  de  vinagre  para  dar  la  consis- 
tencia de  cataplasma. 

Epispásticos. 

El  tallo  del  torvisco  , ó mejor  un  pedazo  de  unas 
?eis  líneas  de  su  corteza.  Déjese  en  infusión  en  vinagre 
muy  fuerte  por  espacio  de  media  hora  para  ablandarla,  y 
siendo  el  tallo  del  torvisco  para  quitarle  la  madera,  y 
apliqúese  á la  parte  en  que  se  quiere  producir  el  efecto 
vejigatorio. 
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Observación.  Este  es  un  luedio  de  mucha  comodidad 
y de  no  menos  eficacia,  según  los  numerosos  ensayos  que 
he  hecho  yo  mismo  en  el  hospital  de  San  Luis. 

Corbatín  del  cirujano  Morand  contra  los  lamparones. 

\ ^ 

Este  corbatín  se  hace  de  tafetán  con  una  capa  de  al- 
godón que  se  cubre  con  los  polvos  siguientes: 

]^.  Muriato  de  amoniaco  • ♦ • ) 

Muriato  de  sosa  decrepitado.  Sana  . . . Partes  iguales. 

Esponja  calcinada  sin  lavar. ) 

Se  cubren  los  polvos  con  una  musolina  delgada  , y 
acolchado  el  corbatín  se  aplica  por  el  lado  de  la  musoli- 
na, dejándole  puesto  ella  y noche,  y quitándole  únicamen- 
te cada  mes  poco  mas  ó menos  para  mudar  los  polvos. 

Pomada  del  doctor  Pobre  eontra  las  afecciones  crónicas 

del  hígado. 

Muriato  de  amoniaco.  . . Una  dracma. 

Tartrato  de  potasa  antlmoniado.  . . Media  dracma. 

Alcanfor Veinte  y cinco  granos. 

Muzgo Diez  granos. 

Manteca  de  puerco ‘ . . . Una  onza. 

' Tritúrese  el  tocio  muy  bien,  y la  dosis  empieza  por 
la  cuarta  parte  de  una  dracma,  aumentándola  progresiva- 
mente según  los  grados  de  sensibilidad  de  la  piel. 

Jalea  de  fuco  de  RusseL 

Fuco 

Agua  de  mar  . 

Dejado  en  infusion  por  espacio  de  quince  días  se  for- 
ma una  especie  de  jalea  con  la  consistencia  de  miel  líquida. 


|ana Dos  libras. 
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Observación.  Se  emplea  con  feliz  éxito  esta  jalea  para 
frotar  las  glándulas  hinchadas  é infartadas  cuando  los  re- 
medios interiores  empiezan  á resolver  semejantes  tumores. 

' El  fuco  seco  se  administra  también  interiormente  en 
dosis  de  una  dracma  como  fundente. 

Esta  planta  debe  cojerse  por  el  mes  de  Julio , tiempo 
en  que  sus  vasos  se  hallan  llenos  de  un  jugo  gelatinoso. 

Polvos  anticar  cinomat  o sos  del  hermano  Cosme. 


Cinabrio. , . . . . Dos  dracmas. 

Cenizas  de  suelas  viejas. Ocho  granos. 

Sangre  de  drago Doce  granos. 


Oxide  blanco  de  arsénico.  ......  Dos  escrúpulos* 

\ 

Mézclanse  estas  sustancias,  y se  componen  unos  polvos 
finos,  de  los  cuales  se  moja  una  porción  con  un  poco  de 
agua,  estendiéndolos  con  un  pincelito  sobre  la  úlcera 
gangrenosa,  que  se  cubre  con  un  lienzo  ó con  hilas. 

Observación.  Este  cáustico  se  llama  sin  razón  del  her- 
mano Cosme , porque  su  verdadero  inventor  fue  Bernard. 

Polvos  anti-cancerosos  de  Rousselot. 

iji.  Srilfuro  de  mercurio Una  onza. 

Sangre  de  drago.  Media  onza. 

Oxido  de  arsénico Media  dracma. 

Esta  preparación  se  ha  empleado  con  buen  éxito  con- 
tra los  cánceres.  ^ 

Polvos  gomo-mer curiales  del  doctor  Mouton. 


Muriato  de  mercurio  dulce Una  dracma. 

Goma  arábiga  bien  molida Cuatro  dracmas^ 

Mézclese. 
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Observación,  Estos  polvos  son  especialmente  útiles  en 
aquellas  erosiones  sifilíticas  en  que  es  dificil  mantener 
vendage. 

Licor  del  doctor  Swediaur  contra  las  aftas. 


Borax  en  polvos Dq§  dracmas. 

Tintura  de  mirra ^ 

Agua  destilada.  , 

Miel  rosada.  . . j)os  onzas. 


Se  empapa  con  este  licor  una  muñequita  de  lienzo  ^ y 
se  tocan  las  aftas  varias  veces  al  dia. 

Cataplasma  emoliente,  ^ 

Hojas  de  malva  secas  y'\ 
pulverizadas | 

— cíe  malvavisco f 

— de  gordolobo )ana  i J)q^  onzas, 

— de  violeta i 

Harina  de  linaza j 

Pongase  á cocer  todas  estas  sustancias  en  suficiente 
cantidad  de  agua  común. 

Otro, 

Harina  de  linaza ^ 

— de  arroz ^3na Partes  iguales. 

Hágase  según  arte. 

Cataplasma  resolutiva. 

Añádase  a la  cataplasma  anterior  veinte  granos  ó una 
dracma  de  acetato  de  plomo. 


94 

' Observación,  Las  cataplasmas  se  varían  al  iníiníto  se- 
gún las  indicaciones. 

Pomada  á la  sultana. 


Cera  blanca. Tres  dracmas. 

Esperma  de  ballena.  Una  onza. 

Aceite  de  almendras  dulces.  Pos  onzas. 

Bálsamo  de  la  Meca.  . . . 'o  Doce  gotas. 


Leche  virginal  disuelta  en  agua  de  rosas.  Sesenta  gotas. 

Derretida  la  cera  y la  esperma  de  ballena  se  echan 
en  un  mortero  de  marmol , y se  añade  el  bálsamo  y la 
leche  virginal  5 batiendo  el  todo  hasta  (^ue  la  pomada  sea 
blanca. 

Emplasto  diaquiion. 


1^.  Aceite  común Ocho  libras. 

Litargirio  en  polvos  muy  finos Cinco  libras. 


Mézclense n y pónganse  á cocer  á fuego  lento  en  dos 
libras  de  agua  común,  meneando  continuamente  el  todo 
hasta  la  completa  reunion  de  las  indicadas  sustancias. 

Ungüento  del  doctor  Swediaur  para  los  sabañones. 


1^.  Almendras  amargas  limpias Ocho  onzas. 

Miel  de  buena  calidad Seis  onzas. 

Alcanfor  disuelto  en  un  poco  de  alcohol.  Cuati  o 

dracmas. 

Mostaza  negra  molida Cuatro  dracmas. 

Alumbre  calcinado.  . . • j)Qg  dracmas. 

Olíbano 

Yemas  de  huevos Tres. 


Se  mezclan  todas  estas  sustancias,  y se  lorma  una  ma- 
sa, con  la  cual  se  frotan  por  mañana  y noche  los  sabano- 
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lies’,  lavándolos  luego  con  agua  tibia;  y aun  será  mejor 
ponerse  después  y tener  puestos  por  un  cuarto  de  hora 
unos  guantes  ó unos  escarpines. 

Mr.  Swediaur  ha  conseguido  los  mas  favorables  resul- 
.tados  del  uso  de  este  ungüento,  que  estuvo  largo  tiempo 
secreto. 

' ‘-^Observación.  El  numero  de  los  emplastos  de  que  pue- 
den baeer  uso  los  médicos  es  muy  considerable,  y tal 
vez  demasiado  grande.  Mr.  Deyeux  publicó  en  los  anales 
de  química  unas  escelentes  reflexiones  sobre  los  emplas- 
tos. Cuando  se  combinan  diversos  óxidos  metálicos  con 
aceites  ó mantecas  es  muy  importante  conocer  el  verda- 
dero estado  de  dichos  óxidos,  la  cualidad  de  los  aceites 
ó mantecas,  eLgrado  de  calor  necesario  para  que  se  ve- 
rifique la  cómbinacion , los  caracteres  que  indican  que 
ya  esta  se  ha  efectuado,  que  el  producto  que  resulta  de 
ella  tiene  las  cualidades  requeridas  &c. 

SECCION  SESTÁ. 

■'  V- 

C.  a . - /. 

De  las  formulas  6 medicamentos  compuestos  que  el  arte 
dirige  particularmente  a las  propiedades  vitales  del  siste-^ 

ma  de  la  generación. 

. A dos  clases  deben  reducirse  estas  fórmulas,  á saber; 
unas  relativas  á los  órganos  de  la  generación  del  hombre, 
y otras  á los  órganos  de  la  generación  de  la  muger. 

V 

FÓRMULAS  PARA  EL  SISTEMA  GENITAL  BEL  HOMBRE. 
Pastillas  escitativas  de  Zinzin. 


4.  Raíz  de  ginseng  molida Cinco  onzas. 

Vainilla  en  polvos Diez  onzas. 


/ 


Esencia  iiOlEs,!* ^T'CtCfYlGiS  9 

Tintura  de  cantáridas Cinco  dracmas. 

Aceite  esencial  de  canela Sesenta  gotas. 

Azúcar Cinco  libras* 

y la  cantidad  suficiente  de  mucilago  de  goriia  tragacanta. 
Observación,  Tales  son  los  elementos  de  estas  pastillas, 
que  se  miran  como  poderosamente  afrodisiacas,  que  se 
conservan  para  este  uso,  y que  muy  á menudo  frustran 
las  esperenzas  de  los  que  las  emplean. 

r 

* . -o  - ’ ^ 

Inyección  del  doctor  Clare, 


Oxido  gris  de  plomo.  Veinte  granos* 

Sulfato  de  zinc * . Seis  granos* 

Agua  de  rosas.  . « . . «...  ...  . Ctiatro  onzas* 

Mézclese  y agítese.  - 

* i « • 

' n.  . ' , 

Inyección  para  la  blenorrea* 

Azúcar  de  Saturno.  Una  dracma, 

’ Vitriolo  blanco Cuatro  granos. 

Háganse  disolver  en  dos  libras  de  agua  destilada,  y 
añádase  dracma  y media  de  láudano  de  Sydenbam. 


FÓRMULAS  PARA  EL  SISTEMA  GENITAL  DE  LA  MUGER. 

Observación,  Estas  fórmulas  obran  comunmente  sobre 
la  función  menstrual  del  útero,  y su  efecto  es  mas  cierto 
que  el  de  las  fórmulas  precedentes. 

Bebida  emenagoga. 


Limadura  de  hierro Medía  onza. 

Quina  amarilla  en  polvos Tres  dracmas» 
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Echense  en  infusion  por  doce  horas  en  dos  libras  de 
vino  tinto  ó de  agua  común , y tómese  por  cucharadas, 

Pocion  emenagoga  de  Deshois, 


Agua  destilada  de  artemisa Cinco  onzas. 

• — de  flor  de  naranjo Cuatro  dracmas. 

Aceite  esencial  de  ruda.  . ) 

— de  sabina.  •' 

Jarabe  de  flor  de  naranjo Una  onza. 

Tómase  á pequeñas  cucharadas. 


Observación.  Esta  pocion  puede  producir  un  efecto 
antiespasmódico  sumamente  útil;  pero  no  es  muy  creí- 
ble que  provoque , facilite  ó mantenga  la  evacuación  ute- 
rina. Los  libros  están  llenos  de  aserciones  de  esta  especie, 
á las  cuales  no  se  puede  dar  crédito  sin  grandes  restric- 
ciones. 

Opiata  antíleucorrea  de  Tissot. 


jjl.  Conserva  de  rosas  coloradas Tres  onzas. 

Conserva  de  romero.  . . ^ 

Quina  en  polvo j ^na  onza. 

Almaciga.  . . . . 2)os  dracmas. 

CathecLi.  Media  dracma. 

Esencia  de  canela . Tres  gotas. 


Incorpórese  el  todo  con  suficiente  cantidad  de  jarabe 
de  cáscara  de  naranja : la  dosis  es  la  de  dos  dracmas  por 
la  mañana  y dos  por  la  noche. 

Pildoras  contra  la  amenorrea. 

Azafrán  de  marte  aperitivo Dos  dracmas. 

Azafrán  oriental \ 

Casia  lígnea ^ana  ....  Una  dracma. 

Tomo  IF.  ‘ j3 
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Polvos  de  castor • -Media  dracma. 

Estracto  de  aloe ^ >' 

Je  rnibarbo.  ....  . (ana  . . . Media  dracma, 

— de  ruda.  ) 

Hágase  con  suficiente  cantidad  de  jarabe  de  artemi- 
sa V de  mil  de  Narbona  setenta  y dos  píldoras  p de  las 
cuales  se  toman  tres  dos  veces  al  día. 

Bol  enienagogo, 

]^.  Aloe  sucotrino Ocho  granos- 

AzaAan  de  Gatinois Cuatro  granas. 

Aceite  de  sabina.  • ^os  gotas. 

Y conserva  de  ruda  la  cantidad  suficiente  para  dar  al 
bol  la  consistencia  correspondiente. 

i 

REFLEXIONES  FINALES. 

§•  I- 

Esta  es  la  esposicion  sencilla  de  algunas  prescripcio- 
nes medicinales  que  presento  como  modelos  á los  prácti- 
cos principiantes.  Me*  bubiera  sido  sumamente  fácil  au- 
mentar su  número,  si  no  estuviera  convencido  de  que 
el  arte  de  formular  se  perfecciona  mas  con  quitar  que 
con  añadir. 

§.  II. 

Por  otra  parte , aun  cuando  para  conformarme  con 
las  opiniones  del  vulgo,  hubiera  querido  dar  una  receta 
para  cada  enfermedad , semejante  precaución  bubiera  si- 
do inútil,  porque  no  es  comunmente  la  enfermedad  sino 
el  enfermo  quien  determina  las  condiciones,  como  tam- 
bién las  cualidades  de  las  fórmulas;  y el  que  conoce  to- 
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da  la  dignidad  de  su  profesión  no  trata  de  un  modo  ab- 
solutamente idéntico  á dos  individuos  acometidos  de  una 
misma  enfermedad. 

§•  III. 

Los  rutineros  buscan  las  fórmulas  porque  abusan  de 
los  dogmas  generales,  y ven  una  enfermedad  siempre  de 
la  misma  manera.  En  esto  se  conocen  los  prácticos  media- 
nos, pues  los  médicos  bibiles  é ilustrados  siempre  proce- 
den en  las  enfermedades  con  tal  cálculo  y combinación, 
que  se  ven  obligados  frecuentemente  á variar  el  método 
curativo.  Los  libros  indican  las  reglas,  y solo  el  ingenio  y 
la  capacidad  saben  aplicarlas  con  tino  y acierto. 

§.  ly. 

Hay  para  la  aplicación  de  los  remedios  cierto  instin- 
to medicinal  que  dirige  al  médico,  y que  se  parece  á 
una  especie  de  divinacion.  Hipócrates,  Areteo,  Celio- Au~ 
rebano.  Galeno  &c.  le  recibieron  como  patrimonio  que 
les  dió  la  naturaleza;  y entre  los  modernos  Baillou,  Sy- 
denham, Barbeirac , Duret,  Baglivi,  Torti,  Ramazzini, 
Lancisi,  Stoll,  Huxbam,  Pringle,  Rosen,  Houllier,  Fizes, 
Lamure,  Bouvart,  Barthez,  nuestro  Borden  Scc. , le  ma- 
nifestaron en  sus  prescripciones  farmacéuticas.  Son  in- 
mensos los  datos  que  suministraron  á estos  profesores  de 
primer  orden  la  vista,  el  olfato,  el  tacto  Scc. 

§.  V. 

De  aqui  proviene  que  los  discípulos  de  nuestro  arte 
aprenden  menos  en  las  bibliotecas  que  bajo  la  conducta 
de  los  grandes  facultativos.  A su  lado  es  donde  apren- 
den diariamente^  que  no  todos  los  preceptos  son  siem- 
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pre  de  una  verdad  absoluta,  y que  necesitan  ciertas  mo- 
dificaciones y escepclones  que  aunque  numeiosas  no  des- 
mienten su  utilidad.  No  os  cause  admiración  el  que  la 
enfermedad  resista  á todas  vuestras  formulas,  pues  debeis 
tener  presente  que  las  fuerzas  vitales  no  están  sujetas  a 
vuestras  leyes,  sino  a la  naturaleza.  I^dturci  i cnicdiortiTn 
operatrix. 

§.  VI. 

Aquí  doy  fin  á mi  enseñanza  y á la  esposiclon  de  las 
ideas  elementales  que  desenvuelvo  en  mis  lecciones  pú- 
blicas. Confieso  que  en  cierto  modo  estoy  convencido  de 
la  bondad  de  mi  doctrina  al  ver  el  ardor  con  que  la  adop- 
tan innumerables  discípulos  míos,  y por  la  aprobación  que 
be  merecido  á todas  las  personas  ilustradas.  Esta  misma 
aprobación  general  es  la  que  me  ha  iníundido  ánimo  pa- 
ra atacar  una  infinidad  de  errores  de  largo  tiempo  auto- 
rizados y sostenidos.  Si  no  me  equivoco  ha  llegado  ya  la 
época  en  que  la  Terapéutica  debe  alcanzar  las  verdades 
mas  importantes , y tomar  un  carácter  de  elevación  que 
ennoblecerá  á todos  los  que  la  siguen.  Es  muy  justo  que 
ella  también  participe  del  alto  y sublime  impulso  que  a 
todas  las  partes  de  la  medicina  práctica  acaba  de  dar  la 
fisiologia. 


FIN  DEL  NUEVO  ENSAYO  SOBRE  EL  AR.TE  DE  FORMULAR. 
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CONSIDERACIONES  PRELIMINARES 

ACERCA  DEL  USO  MEDICINAL  DE  LAS  AGUAS  MINERALES. 

1 ° ‘ Conócense  con  el  nombre  áe  aguas  minerales  unos 
manantiales  ó fuentes  que  brotan  del  seno  de  la  tierra 
cargadas  de  algunos  principios  cuyas  virtudes  medicinales 
ha  dado  á conocer  la  esperiencia.  Parece  que  fue  la  casua- 
lidad la  que  desde  luego  descubrió  la  energía  de  sus  efec- 
tos en  las  propiedades  vitales  del  cuerpo  humano , y ob- 
servaciones mas  exactas  que  se  hicieron  después  demos- 
traron que  ciertas  aguas  convenian  mas  que  otras  en  ta- 
les enfermedades. 

^ 2.®  Pero  como  la  mayor  parte  de  las  cosas  destinadas 

á nuestro  uso  necesitan  de  preceptos  y reglas  para  que 
puedan  emplearse  con  utilidad,  la  prudencia  sugirió  la 
plausible  idea  de  establecer  en  los  parages  muy  conoci- 
dos por  sus  aguas  minerales  algunos  médicos  ilustrados 
que  determinasen  los  casos  en  que  seria  provechoso  usar- 
las. Sin  embargo,  sucede  á veces  por  un  abuso  difícil  de 
impedir,  que  dichas  aguas  producen  efectos  perniciosos 
porque  los  enfermos  van  á tomarlas  llevados  de  los  con- 
sejos de  un  practico  muy  distante  y frecuentemente  poco 
impuesto  en  su  modo  de  obrar. 

3.°  Nada,  sin  duda,  es  tan  necesario  como  procurar 
aclarar  la  teoría  medicinal  de  las  aguas  minerales,  y re- 
unir los  conocimientos  diseminados,  relativos  á tan  im- 
portante efecto  de  la  Terapéutica,  á cuyo  uso  tal  vez  han 
contribuido  demasiado  la  ignorancia  y la  superstición.  Los 
antiguos,  dice  Plinio,  creían  que  para  cada  fuente  de 
agua  mineral  habla  una  deidad  que  cuidaba  de  su  con- 
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servacion;  sin  embargo,  las  que  mas  se  celebran  son  a 
veces  muy  inferiores  ’á'  su  fama , y médicos  que  las  re- 
cetan prefieren  creer  ciegamente  en  sus  virtudes  a com- 
probar con  esperiencias  positivas  su  utilidad.  ■ 

4. °  Las  aguas  minerales  son  en  algún  modo  el  último 

refugio  de  los  enfermos  y de  los  facultativos:  estos  últi- 
mos, como  observa  Stabl,  hallan  en  ellas  una  justificación 
de  su  ignorancia,  porque  cuando  no  surten  todo  el  efec- 
to que  esperaban , les  queda  entonces  el  recurso  de  supo- 
ner que  el  mal  era  incurable*  ■ 

5. ®  Esta,  pues,  no  es  la  conducta  que  debe  observar- 
se, porque  bay  una  infinidad  de  afecciones  morbíficas  que 
pudieran  combatirse  con  utilidad  con  las  aguas  minerales, 
empleándolas  en  el  momento  en  que  la  enfermedad  llega 
á desenvolver  sus  primeros  síntomas,  y es  perder  todo  el 
fruto  que  se  pudiera  sacar  de  su  uso  el  no  echar  mano 
de  ellas,  sino  cuando  ya  los  enfermos  quedan  estenuados 
con  los  anteriores  remedios,  y cuando  ya  la  enfermedad 
llegó  á inveterarse. 

6. ^  De  esta  manera  obran  los  empíricos , los  'cuales 
consideran  siempre  los  hechos  aisladamente  , sin  estudiai 
jamás  las  circunstancias  que  hacen  útil  ó perjudicial  el 
uso  de  las  aguas.  Sin  embargo  nadie  ignora  que  las  aguas 
minerales  aun  cuando  se  asemejan  por  sus  caracteres  es- 
teriorcs  no  pueden  usarse  indistintamente.  Es  menestei 
también  no  perder  de  vista  que  las  aguas  minerales  no 
convienen  en  todas  las  enfermedades  ni  en  todos  sus  pe- 
ríodos, sin  dejar  tampoco  de  tener  presente  que  no  pue- 
den administrarse  á todas  las  personas,  y que  no  son  úti- 
les en  todos  los  tiempos. 

rjP  El  haber  descuidado  la  historia  de  las  enfermeda- 
des es  lo  que  ha  introducido  tantos  errores  en  el  uso  de 
las  aguas  minerales,  siendo  asi  que  sin  este  método  es 
imposible  administrarlas  por  p>rinciplos  acertados  y cla- 
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ros.  Fluctuando  entonces  en  el  caos  de  las  hipótesis  se  mi- 
ran las  aguas  como  un  remedio  único  y universal,  apli- 
cable á todos  los  casos  de  enfermedad , como  si  la  natura- 
leza no  pudiese  padecer  sino  de  una  sola  manera,  y co- 
mo si  la  eficacia  de  los  remedios  no  dependiese  de  su  re- 
lación con  la  disposición  fisica  del  cuerpo  animado. 

8. ^  Para  formar  un  juicio  acertado  de  la  eficacia  de 
las  aguas  minerales  seria  necesario  cpie  los  que  tienen  pro- 
porción de  observar  sus  efectos  notasen  de  un  modo  exac- 
to la  edad,  el  sexo, "el  temperamento,  los  hábitos  de  ca- 
da enfermo,  sus  dolencias  anteriores,  la  duración  y la 
época  de  la  que  padecia  entonces,  los  remedios  que  la 
hablan  paliado,  el  régimen  que  habia  observado,  el  ejer- 
cicio que  habia  hecho  durante  el  uso  de  las  aguas  &;c.  En 
fin  , debía  averiguarse  igualmente  su  la  agitación  de  un 
largo  viaje  habia  contribuido  en  parte  al  éxito  favorable 
que  se  atribula  á dichas  aguas. 

9. ®  Cuando  los  médicos  prescriben  el  uso  de  las  aguas 
minerales,  deben  ademas  tomar  en  consideración  sus  re- 
sultados secundarios  en  el  cuerpo  humano,  averiguando 
si  'pasan  fácilmente  por  las  vias  digestivas,  si  las  escre- 
ciones  que  promueven  son  saludables,  y si  tomando  cier- 
ta cantidad  de  ellas  se  dvacuan  proporciohalmente  por  la 
orina  y por  las  vias  de  la  transpiración*  de  donde  dima- 
na el  que  muchas  véees  las  aguas  minerales  piden  reme- 
dios píeparatorios.  Tampoco  son  de  despreciar  las  pre- 
cauciones relativas  al  calor  y al  frío,  porque  pueden  ayu- 
dar mas  o menos  el  ejercicio  de  las  secreciones  y escre- 
cibnes  habituales , que  de  ningún  modo^deben  alterarse, 
para  que  las  águas  mineraíes  produzcanfiin  efecto  favorable. 

10.  Pi-esentan  las  aguas  minerales  ’Una  variedad  in- 
mensa, con 'respecto  á los  elementos  que  las  constituyen; 
asi  que  por  anas  que  se  comparen  sus  análisis,  no  se  ha- 
llará sino  un  cortísimo  número  de  ellas  que  sean  riguro- 
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sámente  análogas  por  sus  principios,  rara  clasificarlas^ 
pues  5 metódicamente  han  establecido  los  autores  varias 
divisiones  generales,  y nosotros  adoptaremos  la  de  los 
químicos  modernos.  Antes  de  concluir  este  artículo  pu- 
diera yo  estendernie  á otras  infinitas  consideraciones  pre- 
liminares sobre  la  teoría  de  la  formación  de  las  aguas  en 
el  seno  de  la  tierra  ? y sobre  los  diversos  fenómenos  que 
la  acompañan ; pero  semejantes  consideraciones  son  age- 
nns  de  mi  objeto  , y corresponden  á la  física  terrestre, 
por  cuya  razón  imitaré  á Hipócrates  y Galeno,  que  so- 
lo se  dedicaron  á estudiar  los  fenómenos  de  los  cuerpos, 
sin  querer  averiguar  las  relaciones  que  los  mismos  fenó- 
menos pueden  tener  con  las  causas  físicas  que  los  pro- 
ducen. 

PRIMERA  GLASE. 

Aguas  sulfúreas  ó sulfurosas. 

Tan  evidentes  y claros  son  los  caracteres  de  estas 
aguas,  que  es  casi  imposible  no  conocerlas.  Su  fetidez  tie- 
ne mucha  semejanza  con  el  olor  á huevos  podridos,  y su 
sabor  no  es  menos  nauseoso.  Ennegrecen  ó ponen  amari- 
lla la  plata,  y depositan  azufre  con  el  solo  contacto  del 
aire,  ó por  la  acción  de  los  ácidos  muriático  oxigena- 
do y sulfuroso.  Tratadas  con  el  nitrato  de  mercurio  pre- 
cipitan en  negro  , y con  el  muriato  de  mercurio  sobre 
oxidado  forman  un  precipitado  color  de  naranja  ó blan- 
co en  su  lugar , si  para  obtenerlo  se  emplea  el  sulfato  de 
zinc.  Contienen  gas  hidrógeno  sulfurado  ó súlfurqs  hidro- 
genados de  cal  y He  potasa , y muy  frecuentemente  var 
rios  sulfates  y muriatos  de  bases  alcalinas  ó terreas  , en- 
contrándose también  en  ellas  algunas  veces  gas  carbónico, 
como  sucede  con  las  de  Nápoles.  Las  aguas  sulfúreas  pier- 
den con  tanta  facilidad  sus  propiedades,  que  algunas  ve- 
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ces  esto  se  verifica  solo  con  que  se  trasladen  á corta  dis- 
tancia del  manantial,  ó se  varíe  su  temperatura.  Tampo- 
co contieiien  el  azuíre  en  su  estado  de  pureza  , porque  es- 
te mineral  no  se  combina  con  el  agua,  á menos  que  un 
intermediario  ayude  su  disolución.  Los  químicos  de  la  es- 
cuela de  Stahl  esplican  el  olor  fétido  de  las  aguas  sulfú- 
leas  por  medio  del  ílogistico ; pero  esta  opinion  no  puede 
sostenerse  desde  que  los  descubrimientos  modernos  han 
demostrado  que  seoieiante  olor  proviene  de  la  existencia 
del  gas  hidrógeno  sulfurado. 

Las  aguas  sulfurosas  son  termales  ó frías  : las  terma- 
les se  subdivideo  en  dos  clases:  á saber  ; primera,  las  que 
tratadas  con  los  ácidos  desprenden  gas  hidrógeno , y al 
mismo  tiempo  precipitan  azufre  , siendo  su  temperatura 
de  veinte  y dos  á setenta  y cinco  sobre  cero  del  termóme- 
tro centígrado : segunda , las  aguas  hidro-sulfiiradas  ter- 
males que  con  los  ácidos  desprenden  gas  hidrógeno  sul- 
furado, y no  precipitan  azufre,  y su  temperatura  es  de 
cuarenta  a sesenta  y tres  sobre  cero. 

Las  aguas  sulfúreas  frías  se  subclividen  igualmente  en 
dos  clases  : i las  que  con  los  ácidos  dejan  desprender 
gas  hidrogeno  sulfurado  sin  precipitar  azufre , y cuya 
temperatura  no  escecle  de  la  de  la  atmósfera  : las  que 

desprenden  gas  hidrogeno,  precipitando  al  mismo  tiempo 
azufre  poi  medio  de  los  ácidos , y cuya  temperatura  es 
igual  á la  de  la  atmósfera. 

Las  aguas  sulfúreas  termales  de  la  primera  clase  son 
numerosísimas,  y las  principales  son  las  de  Bareges,  de 

Bagnares  de  Luchon  , de  Cauterets,  de  Aix  la  Chapelle  ó 
Áquisgran  &c. 

bareges. 

Es  Bareges  un  pequeño  pueblo  del  valle  del  mismo 

nombie,  en  el  departamento  del  alto  Pirineo,  á cuatro 
Tomo  IV.  T/ 
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leguas  francesas  ele  Bagoeres,  y á doscientas  diez  de  París. 
Tres  son  sus  fuentes  termales  , que  se  distinguen  con  los 
nombres  de  callente  , templada  y tibia.  Hay  ademas  cinco 
baños  situados  mas  abajo  de  Bareges;  á saber:  i.  el  ba- 
ño de  la  entrada:  2.^  el  gran  baño  o baño  real:  3.  el 
baño  del  fondo:  4*°  baño  Polard;  y 5.  el  baño  de  la 
capilla.  Estas  aguas  forman,  según  Mr.  Borgella,  seis  ma- 
nantiales que  dan  agua  á cinco  baños,  de  los  cuales  uno 
la  suministra  á cuatro  cubas,  otro  a dos,  y los  tres  res- 
tantes á un  depósito  cada  uno  , á dos  duchas  o baños  de 
chorro , á una  fuente  destinada  para  los  que  van  a De- 
ber el  agua  ; y en  fin  á dos  piscinas  , en  cada  una  de  las 
cüa!es  pueden  bañarse  catorce  personas. 

Propiedades  Ji sicas  : las  aguas  de  Bareges  despiden  un 
olor  fétido,  parecido  al  de  huevos  podridos,  y su  sabor 
es  nauseabundo.  Aunque  claras  y transparentes,  paiecen 
como  untuosas  por  una  telilla  que  crian  en  su  supeificie, 
y su  temperatura  es  de  treinta  a cuarenta  y cinco  giados 
sobre  cero  del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Convendría  que  alguno  de  nues- 
tros químicos  mas  célebres  se  ocupase  en  hacei  el  análisis 
de  las  aguas  de  Bareges,  pues  no  son  muy  exactos  los  que 
se  han  hecho  hasta  el  dia ; sin  embargo  las  noticias  que 
me  ha  comunicado  Mr.  Borgella  parecen  mas  completas. 
Según  este  médico  contienen  dichas  aguas  sulfuio  de  so- 
sa , carbonato  de  sosa , y muriato  de  sosa  , una  tierra, 
parte  de  ella  soluble  en  los  ácidos  , y una  sustancia  grasa 
en  estado  jabonoso.  Estos  diferentes  principios  fijos  se  hallan 
en  ellas  en  muy  corta  cantidad,  y lo  que  parece  cierto  es 
que  las  aguas  de  Bareges  deben  sus  propiedades  enérgicas  ai 
gas  hidrógeno  sulfurado  que  contienen  en  gian  poicion. 

Propiedades  medicinales.  La  fama  que  hasta  en  tiem- 
po de  los  romanos  tenían  las  aguas  de  Bareges  demues- 
tran el  aprecio  cpie  hacían  los  antiguos  de  sus  propieda- 
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des.  César  y Sertorío  construyeron  en  estas  termas  iiioiiii- 
mentos  que  llevaban  el  carácter  de  la  inapnificencia  aue 
aquel  pueblo  imponía  en  sus  mas  sencillos  edificios  5 y las 
frecuentaba  sobre  todo  la  juventud  brillante  y voluptuosa 
que  venia  de  Italia  á saborear  los  placeres  de  las  Gallas 
y de  la  España.  Margarita,  Reina  de  Navarra,  hermana 
de  Francisco  I , les  restituyó  una  parte  del  lustre  de  que 
habían  gozado  en  la  antigüedad.  Enrique  IV  las  conoció, 
y las  frecuentaba  en  su  juventud ; y sus  delicias  encon- 
traba en  ellas  el  buen  Montaigne  ( i).  Nadie  ignora  que  la 
fama  de  las  indicadas  aguas  se  aumentó  todavía  mas  por 
haber  permanecido  en  ellas  algún  tiempo  Madama  de 
Maintenon  (2)  con  el  Duque  de  Maine.  Sus  propiedades 
medicinales  han  sido  el  objeto  de  las  investigaciones  de 
un  gran  numero  de  médicos  ; pero  Borden  es  el  que  ha 
suministrado  mas  luces  acerca  de  ellas.  Como  yo  no  pue- 
do ocuparme  de  sus  virtudes  sino  de  un  modo  general, 
remito  á las  obras  de  aquel  ilustre  médico  los  que  deseen 
noticias  mas  circunstanciadas.  Las  aguas  de  Bareges  pro- 
ducen una  escitacion  evidente  en  toda  la  organización,  y 
determinan  con  especialidad  movimientos  críticos  del  cen- 
tro á la  circunferencia.  Por  esta  acción  particular  sobre  el 
sistema  tegumentario  se  celebran  dichas  aguas  como  muy 
Utiles  contra  las  enfermedades  cutáneas  , y efectivamente 
se  han  conseguido  admirables  resoltados.  Hánse  adminis- 
trado también  en  las  enfermedades  venéreas  , en  las  afec- 
ciones catai rales  crónicas,  en  el  asmahiimcda,  en  las  con- 
gestiones linfáticas,  en  las  escrófulas,  en  las  enfermeda- 
des lácteas,  en  las  supresiones  de  la  nieostruacion  , en  los 
infartos  de  la  vagina  y del  otero,  en  las  diarreas  serosas, 

en  las  obstrucciones  de  las  visceras  abdominales,  en  la  ic- 

/ 

(1)  Uno  de  los  primeros  escritores  franceses  que  j>Uiicipiaroii  á 
dar  lustre  a su  literatura. 

(2)  La  famosa  viuda  del  poeta  Scarron  , con  ^uieii  casó  Luis  XIT. 
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terlcia  y eii  las  contracciones  ele  los  músculos,  tendones  y 
ligamentos,  siendo  igualmente  eficaces  para  cicatrizarlas 
úlceras  antiguas , las  heridas  de  las  armas  de  fuego  Scc. 
Curaciones  estraordinarias  han  comprobado  ios  efectos  de 
las  aguas  de  Bareges;  pero  no  se  ha  cuidado  de  reunir 
las  observaciones  para  someterlas  á un  examen  metódico. 
Los  efectos  de  dichas  aguas  son  maravillosos,  con  especia- 
lidad en  las  heridas  antiguas,  en  l(>s  dolores  reumáticos  y 
en  los  depósitos  linfáticos,  al  paso  que  seria  peligroso 
prescribirlas  para  las  aneurismas,  para  las  palpitaciones  - 
c|ue  dependen  de  enfermedades  orgánicas  del  corazón, 
para  las  llagas  penetrantes  del  pecho  , y para  la  tisis  tu- 
berculosa en  personas  estenuadas. 

Observación.  El  establecimiento  de  Bareges  es  uno  de 
los  mas  útiles  de  Europa.  Sus  aguas  son  sobre  todo  famo- 
sas en  los  anales  militares,  y el  gobierno  debe  dlrljir  sus 
paternales  esmeros  á la  conservación  de  tan  saludables 
manantiales.  Algunos  viageros  me  han  asegurado  que  el 
que  se  llama  de  la  Capilla  habia  perdido  ya  mucho  de  su 
volumen  y de  su  calor.  Es  muy  de  temer,  me  decía  Mr, 
Aersane  en  una  carta,  que  dicho  manantial  se  pierda  ente- 
ramente, como  se  perdió  el  de  las  Boucheries  (Carnicerías), 
que  con  una  acertada  escavaclon  pudiera  restablecerse  y 
reunirse  fácilmente  á los  demas  manantiales,  pues  se  ha- 
lla mas  arriba  de  su  nivel.  Los  manantiales  que  hasta  aho- 
ra no  se  han  recogido  son  los  del  barranco  de  Moure  ^ el 
del  puente  de  Soueres  y el  de  Pontis.  Seria  fácil  aumen- 
tar el  volúmen  de  las  aguas,  recogiendo  todos  los  hilos 
que  sé  desperdician,  y buscando  los  manantiales,  que  se- 
giin  se  presume  con  fundamento,  existen  en  las  montanas 
en  que  se  apoya  el  hospital.  La  roca  que  encierra  los  es- 
presados  manantiales  es  un  mármol  de  fondo  blanco  esfo- 
liado  con  capas  levantadas,  y medio  abierto  en  varias 
partes,  de  donde  brotan  aguas  calientes,  y otras  que  en- 
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irían  las  nieves  y las  inundaciones  que  estas  ocasioiiañ  al 
derretirse. 

¿ Y cómo  se  deja  que  Bareges,  que  es  uno  de  los  me- 
jores establecimientos  del  reino,  quede  continuamente  en 
riesgo , y que  todos  los  inviernos  corra  peligro  de  ser  se- 
pultado, ó de  que  le  destruyan  las  aguas?  Su  situación 
no  debe  dejar  de  inspirar  recelos.  Mas  arriba  del  pico  de 
Eyré,  cuyo  último  obstáculo  contra  los  aludes  es  el  mon- 
te, caen  perpendicularmeníe  sobre  Bareges  dos  inmensos 
barrancos  que  autiguamente  se  conocían  con  los  nom- 
bres de  barranco  superior  y barranco  inferior.  El  lomo 
de  piedras  que  los  separa  ya  medio  escavado  y desgas- 
tado está  próximo  á hundirse , y dejar  á los  aludes 
un  mismo  álveo.  No  son  menos  de  temerse  Jos  daños  del 
rio  Bastan  , que  mina  y cava  continuamente  el  terreno, 
y cuyos  estragos  pudieran  contenerse  , según  Mr.  Versa- 
ne,  por  medio  de  plantíos  y obras  bien  concebidas.  Es 
lástima  que  se  hayan  cortado  los  antiguos  bosques  que 
defendían  á Bareges , y en  este  concepto  seria  sumameu- 
te  útil  un  vivero  para  contener  las  nieves  en  las  eminen- 
cias. La  inspección  médica  de  estos  baños  célebres  se  ha 
confiado  al  Doctor  Assieux. 

SAiNT-sAm’'ÉUíi.  (San  Salvador), 

Esta  villa,  situada  en  el  valle  de  Luz,  cerca  de  Bare- 
ges, departamento  del  Alto-Pirineo,  debe  su  nombre  á 
un  Obispo  de  Barbes,  que  desterrado  á Luz  mandó  cons- 
truir una  pequeña  ermita  en  las  inmediaciones  de  Ja 
fuente  con  esta  inscripción : Vos  haiirietís  aquas  de  fon- 
tibus  Salvatoris.  Estas  aguas  deben  considerarse  como  ane- 
jas á las  de  Bareges,  con  la  circunstancia  de  que  se  ha- 
llan en  una  posición  mas  agradable.  Hay  en  San  Salva- 
dor un  baño  de  chorro  y tres  baños  ordinarios,  que  no 
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pneflen  llenarse  todos  á un  tiempo  por  falta  de  agua. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  poco  mas  6 me- 
nos como  las  de  Bareges  , consistiendo  su  diferencia  úni- 
camente en  que  su  temperatura  es  mas  baja,  pues  solo 
llega  á los  treinta  y cuatro  grados  sobre  cero  del  termó- 
metro centígrado. 

Propiedades  químicas.  Los  principios  que  componen 
las  aguas  de  San  Salvador  son  absolutamente  idénticos  á 
los  de  las  aguas  de  Bareges.  Los  de  esta  fuente  mineral, 
que  en  su  maximum  es  de  veinte  y nueve  grados  en  los 
baños  de  chorro  , y en  sxx’minimum  de  veinte  y cinco  en 
los  baños  de  la  Capilla  y del  terrado,  consisten,  según  el 
análisis  de  Mr.  Fabas,  en  un  sulfuro  alcalino  térreo , en 
una  materia  grasa  jabonosa,  en  una  tierra  vitrificable, 
insoluble  en  los  ácidos , en  una  tierra  calcárea  y soluble, 
y en  porción  de  sosa  y de  muriato  de.  sosa  ; también  se 
advierte  en  ella  una  pequeñísima  porción  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  San  Salvador, 
por  su  agradable  situación , podrán  llegar  algún  dia  á ser 
célebres.  Ya  acuden  á ellas  muchos  enfermos , sin  embar- 
go como  son  algo  gruesas  , según  lo  nota  el  indicado  Mr. 
Fabas  , su  médico  inspector,  sirven  poco  para  el  uso  in^ 
terior.  En  general  los  enfermos  de  algunas  conveniencias 
solo  toman  los  baños  de  San  Salvador,  y beben  el  agua 
de  Bareges  ó de  Cauterets. 

BONNES. 

Pueblecito  á siete  leguas  de  Pau,  cerca  del  valle  de 
Ossun,  departamento  del  Bajo-Pirineo.  Sus  aguas,  que 
en  aquel  pais  se  llaman  aigues  bonnes  (aguas  buenas)  sa- 
len de  tres  manantiales.  ''Las  aguas  de  Bonnes,  dice  el 
»ilustre  Borden,  corren  por  un  angosto  valle  rodeado 
>>de  altas  montañas  y despoblado:  tal  es  la  reserva  con 
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^;que  la  naturaleza  franquea  sus  riquezas.” 

Projjicdcídcs  ^^siccis»  Claras  ^ limpias  ^ de  uu  olor  sul*** 
fúreo  5 y de  una  temperatura  de  veinte  y seis  á treinta 
y siete  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígrado. 

^ O 

Propiedades  químicas.  Las  aguas  de  Bonnes  contie- 
nen, con  corta  diferencia,  los  mismos  principios  que  las 
de  Bareges. 

Propiedades  medicinales.  Las  virtudes  eficaces  de  las 
aguas  de  Bonnes  adquirieron  gran  fama  de  resultas  de  los 
buenos  efectos  cjue  produjeron  en  los  soldados  bearneses 
heridos  en  la_  batalla  de  Pavía , y traidos  alli  por  Juan 
de  Albret,  abuelo  de  Enrique  IV.  Dióseles  entonces  el 
nombre  de  aguas  de  arcahuzazo.  Son  muy  útiles  en  las 
afecciones  crónicas  de  las  visceras  abdominales,  en  las  en- 
fermedades cutáneas,  y con  especialidad  en  las  afecciones 
incipientes  de  pecho  , consiguientes  á catarros  descuida- 
dos. El  inspector  de  ellas  es  en  el  día  el  médico  Mr.  Pi- 
camilh,  que  dirige  aquel  establecimiento  con  no  menos 
zelo  que  habilidad. 

CAUTERETS. 

Es  una  aldea  de  Lavedan  á la  falda  de  los  Pirineos 
occidentales  á siete  leguas  de  Bareges,  departamento  del 
Bajo-Pirineo ^ en  la  cual  se  hallan  diez  manantiales;  á sa- 
ber: 1 .0  el  de  la  Raillere que  es  el  mas  frecuentado,  y 
cuyas  aguas  tibias  salen  de  una  roca  de  granito  en  can- 
tidad de  tres  mil  setenta  y dos  pies  cúbicos  cada  veinte  y 
cuatro  horas.  Como  dichas  aguas  son  demasiado  calientes 
para  que  puedan  usarse  al  salir  del  manantial,  se  llevan 
por  medio  de  conductos  de  abeto  descubiertos  á depósitos, 
que  lo  están  igualmente,  con  lo  cual  pierden  también 
sus  principios  volátiles:  2.0  el  del  medio,  llamado  de  los 
Españoles  que  es  el  mas  abundante,  pues  suministra  tres 
mil  ciento  sesenta  y ocho  pies  cúbicos  de  agua  cada  vein- 
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te  y cuatro  horas:  3.^  el  de  Cesar,  que  da  mli  cincuenta 
y seis  pies  cúbicos  al  día:  4.*^  la  fuente  del  Prado  ó de 
Courbere : 5 « el  de  Bay  ardo : 6P  el  de  Mahoiirat , ó 
rnauvais  troii  (del  mal  abujero):  yB  el  de  los  huevos:  SC 
el  del  bosque:  9.^  el  del  Plaa,  y 10  el  de  Pose  ó de  la  pau- 
sa. Los  barios  están  igualmente  clasificados  con  diferen- 
tes nombres. 

Propiedades  Jisicas,  Olor  á huevos  podridos ; sabor 
sulfúreo ; temperatura  de  veinte  y dos  á sesenta  y cinco 
grados  sobre  cero  del  termómetro  centígrado.  Estas  aguas 
es  preciso  dejarlas  enfriar  para  poder  tomar  baños. 

Propiedades  químicas.  El  análisis  que  de  ellas  hizo 
Pvaulin  es  muy  incompleto.  Contienen  gas  hidrógeno  sul- 
furado, súlfuro  de  sosa,  una  sustancia  bituminosa  , y va- 
rias sales  en  proporciones  algo  diferentes  de  las  de  las 
aguas  de  Bareges.  Borden  opinaba  que  contenían  tam-^ 
bien  hierro. 

Propiedades  medieinales.  Aunque  los  saludables  efec- 
tos de  las  aguas  de  Cauterets  no  han  sido  comproba- 
dos de  un  modo  tan  evidente  como  las  de  las  aguas  de 
Bareges,  no  por  eso  son  menos  provechosos  que  los  de 
aquellas.  Estas  aguas  tienen  ademas  ventajas  peculiares 
suyas;  cuales  son  las  de  hallarse  en  un  clima  mas  suave 
que  el  de  Bareges,  y la  de  ser  los  manantiales  tan  abun- 
dantes que  uno  solo  basta  para  surtir  mas  baños,  y ba- 
ños de  chorro  que  todos  los  del  mismo  Bareges.  Teófilo 
Borden  recomienda  con  preferencia  las  aguas  del  manan- 
tial de  la  Pvaillere  y de  Bayardo  en  los  vómitos  nervio- 
sos y las  tisis  catarrales.  Pueden  administrarse  igualmen- 
te en  las  afecciones  crónicas  de  las  visceras  abdominales, 
en  las  enfermedades  cutáneas,  en  las  heridas  antiguas  y 
las  cicatrices.  Los  señores  Lavat,  inspectores  de  estas  aguas, 
ponderan  particularmente  su  eficácia  contra  las  afeccio- 
nes mas  terribles  de  los  órganos  de  la  respiración  , como 


son  la  liemotisis , las  toses  antiguas  y rebeldes  y la  ti- 
sis tuberculosa,  y ensalzan  igualmente  su  virtud  diuréti- 
ca 5 diaforética  y tónica.  Pretenden  asimismo  haber  di- 
sipado por  medio  de  ellas  la  atrofia  mesentérica  , los  in- 
fartos escrofulosos  y las  obstrucciones  de  las  visceras;  y 
en  fin,  citan  diversas  mugeres  jóvenes,  estériles  de  mu- 
chos años,  que  lograron  ser  madres  con  el  auxilio  de  las 
inyecciones  y baños  de  chorro  de  semejantes  aguas.- 

BAGNERES  DE  BUCHON. 

Esta  villa  está  situada  en  el  valle  de  Luchon , depar- 
tamento del  Alto -Carona,  á dos  leguas  de  la  frontera  de 
España.  Contábanse  en  otro  tiempo  doce  fuentes  ; á sa- 
ber : i.^  la  de  la  Sala : 2.^  la  de  la  Gruta:  3.‘^  la  de  los 
Romanos  : 4*^  la  de  la  Roca  : 5.^  la  de  la  Reyna : 6.^  la 
Rucha  ó baño  de  chorro:  7.^  la  caliente  de  la  derecha: 
8.^  la  caliente  de  la  izquierda  &c.  La  oncena  y duodéci- 
ma son  frías.  De  las  doce  fuentes  solo  hay  en  el  dia  siete 
muy  inmediatas  unas  á otras  : todas  salen  de  la  falda  de 
la  montaña , corriendo  el  agua  por  conductos  subterrá- 
neos á sus  respectivos  depósitos  , que  estando  llenos  , la 
suministran  luego  á los  baños,  los  cuales  por  medio  de 
llaves  facilitan  á los  individuos  la  que  estos  creen  mas 
provechosa  para  sus  enfermedades. 

Propiedades  Jísicas.  Aunque  las  aguas  de  Bagneres  son 
trasparentes , parecen  negras  por  las  piedras  color  de 
pizarra  que  cubren  el  suelo  del  depósito  : despiden  un 
olor  á huevos  podridos ; ponen  verde  el  jarabe  de  viole- 
ta ; ennegrecen  al  momento  las  piezas  de  plata  que  se 
echan  en  ellas  , y su  temperatura  es  de  treinta  á sesenta 
y dos  grados  del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  En  1766  comisionó  el  gobier- 
no para  hacer  el  análisis  de  estas  aguas  al  célebre  Ba- 
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yen  , que  aunque  solo  se  ocupó  de  algunos  manantia- 
les, dedujo  de  sus  diversas  investigaciones  que  el  sulfu- 
ro de  sosa  era  el  que  las  mineralizaba.  Halló  ademas  en 
ellas  sulfato , muriato  y carbonato  de  sosa , una  ma- 
teria bituminosa  y una  tierra  vitrlficable.  Este  análisis, 
bastante  exacto  por  aquel  tiempo , fue  rectiíicado  después 
por  Mr.  Save  , boticario  de  Saint -Plantard,  el  cual  de- 
mostró que  no  era  el  sulfuro  de  sosa  el  que  mineraliza- 
ba dichas  aguas,  sino  el  gas  hidrógeno  sulfurado,  y apo- 
yó su  demostración  en  excelentes  espresiones.  Como  Ba- 
yen  habla  analizado  los  dos  manantiales  de  agua  fria, 
Mr.  Save  hizo  ver  igualmente  que  esta  no  contenia  gas 
hidrógeno  sulfurado , y que  debia  colocarse  entre  las 
agms  salinas.  En  fin  , por  otro  análisis  mas  reciente  de 
las  aguas  termales , que  hicieron  los  señores  Richard  y 
Bazin  , resulta  que  dichas  aguas  contienen  gas  hidrógeno 
sulfurado  , carbonato  , muriato  y sulfato  de  sosa,  silice  y 
una  materia  estractiva. 

Propiedades  medicinales^  Las  aguas  de  Bagneres  se 
aproximan  mucho  por  sus  virtudes  á las  aguas  de  Bare- 
ges 5 Cauterets  Scc.;  y Compardon  , que  ha  escrito  sobre 
ellas  una  memoria  que  contiene  un  número  considera- 
ble de  observaciones  acerca  de  sus  propiedades  medicina- 
les , las  pondera  sobre  todo  como  muy  eficaces  para  la 
curación  de  las  enfermedades  cutáneas  , la  violenta  ten- 
sion de  los  miembros , las  congestiones  linfáticas , los  in- 
fartos de  las  articulaciones,  las  anquiloses  incipientes,  los 
lamparones,  los  dolores  que  se  siguen  á las  heridas  de  las 
armas  de  fuego,  y la  parálisis.  También  se  administran  in- 
teriormente en  la  dispepsia  , la  clorosis  y las  enfermeda- 
des catarrales  crónicas.  Mr.  Barrió , médico  inspector  de 
estos  baños,  ha  comprobado  con  una  infinidad  de  exac- 
tas y sábias  observaciones  sus  virtudes  estimulantes , de- 
tersivas, vulnerarias  y depurativas. 
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CAMEO. 


En  esta  aldea  del  pals  de  Labour  en  las  márgenes 
del  Nive,  á tres  leguas  al?  Sur  de  Bayona  , depanameiito 
del  Bajo-Pirineo  , hay  tres  manantiales,  dos  de  los  cuales 
son  de  aguas  calientes , y el  tercero  de  frias. 

Propiedades  Jisicas.  Las  calientes  presentan  poco  mas 
ó menos  los  mismos  caractéres  que  las  aguas  sulfúreas 
en  general ; pero  su  temperatura  es  mueho  menos  su- 
bida , pues  no  pasa  de  veinte  y un  grados  del  termóme- 
tro centígrado. 

Propiedades  químicas,  Raiilln  y Borden,  que  examina- 
ron tiempo  hace  dichas  aguas  , hallaron  en  ellas  azu- 
fre , algunas  sales , una  materia  alcalina  y un  espíritu 
ethéreo,  que  no  es  otra  cosa  mas  que  hidrógeno  sulfura- 
do. En  1807  publicó  Mr.  Salaignac  el  hijo  un  análisis 
mas  exacto  ; y según  sus  investigaciones  , las  aguas  de 
Cambo  contienen  una  cantidad  muy  considerable  de  gas 
hidrógeno  sulfurado,  gas  ácido  carbónico  , sulfato  y mu- 
riato de  magnesia , sulfato  y carbonato  de  cal , y molécu- 
las casi  imperceptibles  de  estractivo.  Las  aguas  del  ma- 
nantial frió  son  ferruginosas;  y según  las  esperiencias 
del  espresado  químico , presentan  una  dosis  considerable 
de  carbonato  de  hierro , ácido  carbónico  , muriato  de 
magnesia  mezclado  con  muriato  de  cal , muriato  de  sosa 
sulfato  y carbonato  de  cal  y silice. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Cambo  escitan 
poderosamente  la  acción  del  sistema  urinario  y del  ex- 
halante, y en  cuanto  á lo  demas  tienen  las  mismas  pro- 
piedades que  las  aguas  sulfúreas  en  general. 


AIX-LA-CHAPELLE  Ó AQUISGRAN. 

Ciudad  considerable  del  departamento  del  Roer , á 
ocho  leguas  de  Spa  , y á doce  de  Colonia.  Hace  tiempo 
que  sus  baíios  termales  tienen  gran  fama,  debida  espe- 
cialmente al  empeño  con  que  Cárlo  Magno  los  mandó 
restablecer  y hermosear. 

J 

Propiedades  Jisicas.  Las  mismas  en  general  que  las 
de  todas  las  aguas  sulfúreas.  Su  temperatura  es  de  trein- 
ta y seis  á setenta  y cinco  grados  sobre  cero  del  termóme- 
tro centígrado.  Tienen  un  sabor  algo  salobre  , y enfrián- 
dose se  ponen  de  color  de  leche. 

Propiedades  químicas.  Entre  los  muchos  análisis  que 
se  han  hecho  de  las  aguas  de  Aquisgrarí , el  de  los  se- 
ñores Reumont  y Monheim  parece  el  mas  exacto.  Estos 
químicos  hallaron  en  ellas  muriato  , carbonato  y sulfato 
de  sosa  , carbonates  de  cal  y de  magnesia  , sílice  , gas 
sulfurado  y gas  ácido  carbónico  y opinan  con  Gimber- 
nat  5 que  es  el  gas  ázoe  el  que  tiene  en  disolución  el  azu- 
fre que  entra  en  la  composición  del  gas  sulfurado  ; pero 
buscaron  inútilmente  la  sustancia  resinosa  que  suponen 
algunos  químicos , y especialmente  Mr.  Lansberg  , cuyo 
análisis  reciente  difiere  en  varios  puntos  del  de  los  espre- 
sados  señores  Reumont  y Monheim. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Aquisgran  tie- 
nen virtudes  muy  enérgicas  , y su  uso  interior  ofrece  los 
mismos  beneficios  que  el  de  las  aguas  de  Bareges,  de  Bag- 
neres  de  Luchon  &c.  Los  baños  sobre  todo  son  útiles 
contra  los  dolores  reumáticos  inveterados  y los  que  pro- 
vienen de  heridas.  El  doctor  Reumont , al  paso  que 
determinó  con  mucha  precision  los  casos  que  piden  el 
uso  de  estas  aguas  , indicó  circunstanciadamente  el  modo 
de  servirse  de  ellas. 


SAN  - AMANDO. 


Las  aguas  sulfúreas  termales  de  esta  ciudad,  que  se 
halla  á tres  leguas  de  Valenciennes  en  el  departamento 
del  Norte  , tienen  alguna  estimación  , y su  principal  ma- 
nantial se  conoce  con  el  nombre  de  fuente  de  caldo, 
(Fontaine  de  bouillon.) 

Propiedades  físicas.  Estas  aguas  son  análogas  á las 
precedentes , y su  calor  es  de  diez  y ocho  á veinte  y sie- 
te grados  del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Varios  análisis  hay  de  las  aguas 
de  San  Amando^  pero  todos  son  insuficientes  é inexac- 
tos; asi  que  para  tener  ideas  precisas  acerca  de  sus  prin- 
cipios mineralizadores  seria  indispensable  hacer  nuevas 
investigaciones.  Parece  sin  embargo  que  el  vapor  sulfú- 
reo que  exhalan  , y que  reconoció  Monnet , no  es  otra 
cosa  mas  que  gas  hidrógeno  sulfurado.  Contienen  también 
sulfuro  de  sosa , sulfato  de  magnesia  y otras  varias  sales, 
cuyas  proporciones  aun  están  por  determinar  ; y en  su 
lodo  se  encuentra,  al  parecer,  mayor  cantidad  de  azufre. 

Propiedades  medicinales.  Adminístranse  estas  aguas 
interiormente  en  algunas  enfermedades  crónicas , como 
son  los  catarros  inveterados  de  la  vejiga , las  afeccio- 
nes calculosas  de  los  riñones , los  infartos  del  hígado  , la 
ictericia  Scc.  Se  ponderan  mucho  los  baños  del  lodo,  que 
á veces  han  producido  admirables  efectos  contra  la  con- 
tracción de  las  articulaciones  , ciertas  especies  de  paráli- 
sis y la  atrofia  de  las  estremidades.  Los  señores  Armet  y 
Hornés  contribuyen  mucho  con  sus  esmeros  á ios  buenos 
efectos  de  este  establecimiento,  y hace  pocos  años  que 
bajo  su  dirección  se  hizo  una  cura  maravillosa.  Trátase 
de  un  habitante  de  Amiens  , de  sesenta  y seis  años  de 
edad  , que  cuando  llegó  á los  baños  estaba  tan  baldado 
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que  no  podia  andar  sin  que  le  sostuviesen  por  los  brazos: 
sus  íacultades  intelectuales  estaban  ademas  muy  debilita- 
das 5 y apenas  podia  contener  la  orina.  Por  los  consejos 
y los  cuidados  de  Mr.  Després  , médico  muy  ilustrado 
de  la  misma  ciudad  de  Amiens , tomó  el  enfermo  por  dos 
temporadas  las  aguas  y el  lodo  de  San- Amando , y en  la 
segunda  fue  cuando  recobró  perfectamente  la  salud , con 
admiración  de  cuantos  le  conocían. 


AX. 

Esta  ciudad , que  corresponde  al  departamento  del 
Arriege , está  á cuatro  leguas  de  Tarascón.  Los  manan- 
tiales que  brotan  de  las  montañas  de  granito  que  la  ro- 
dean son  tantas,  que  se  cuentan  hasta  cincuenta  y tres. 
Parece  que  sus  aguas  se  conocían  desde  tiempos  muy  re- 
motos 5 pues  se  ha  encontrado  un  monumento  por  el  cual 
consta  que  en  el  parage  de  los  manantiales  existia  un 
hospital  de  leprosos,  construido  el  año  de  laoo.  Uno  de 
los  baños  ha  conservado  el  nombre  de  baño  de  los  le- 
prosos. Los  manantiales  de  las  aguas  de  Ax  han  recibido 
el  nombre  de  los  parages  en  que  brotan , clasificándolos 
en  tres  divisiones  ; á saber  : los  de  Teix , los  del  Hospi- 
tal y los  de  Couloubret. 

Propiedades  Ji sicas.  Las  aguas  de  estos  diversos  ma- 
nantiales son  constantemente  claras,  sin  que  las  entur- 
bien ni  los  temporales  ni  las  lluvias.  Su  sabor  y su  olor 
son  análogos  á los  de  huevos  podridos  : ennegrecen  la 
plata  ; y el  acetato  de  plomo  y el  n'trato  de  mercurio 
producen  precipitados  tanto  mas  negros  cuanto  mas  ca- 
lientes están  las  aguas.  Varía  su  temperatura  desde  vein- 
te y dos  hasta  setenta  grados  sobre  cero  del  termómetro  cen- 
tígrado : deponen  unas  materias  bituminosas  y filamentosas, 
y su  peso  específico  es  casi  igual  ai  del  agua  destilada. 
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Propiedades  químicas.  Estos  manantiales  presentan  di- 
ferencias en  cuanto  á los  principios  que  contiene  cada 
uno  de  ellos;  asi  es  que  las  aguas  del  hospital  precipi- 
tan una  cantidad  de  azufre  mas  considerable  que  las  de- 
mas, las  cuales  en  recompensa  contienen  mas  materia  al- 
buminosa; de  que  resulta  el  que  sean  mas  jabonosas.  El 
trabajo  que  sobre  estas  aguas  publicó  Mr.  Pilhes  es  su- 
mamente exacto,  á pesar  de  haberse  hecho  en  una  épo- 
ca en  que  la  química  pneumática  estaba  muy  poco  ade- 
lantada. Los  materiales  que  por  los  distintos  modos  de 
análisis  se  han  descubierto  en  ellas  son  el  gas  hidrógeno 
sulfurado  , el  sulfato  de  cal  y los  muriatos  de  sosa  y de 
magnesia  en  diversas  proporciones , según  la  diferencia 
de  los  manantiales. 

Propiedades  medicinales.  La  fama  de  las  aguas  de  Ax 
está  muy  lejos  de  ser  igual  á la  de  las  aguas  de  Bareges 
o de  Bagneres  de  Luchon;  sin  embargo,  sus  propiedades  no 
son  menos  eficaces,  con  la  circunstancia  de  c|ue  el  gran 
número  de  manantiales  ofrece  una  ventaja  que  tal  vez  no 
se  encuentra  en  ninguna  otra  parte,  pues  se  puede  modi- 
ficar, según  se  quiera,  la  fuerza  de  las  aguas,  según  las 
enfermedades  que  se  trata  de  curar.  El  doctor  Pilhes  es- 
tablece en  su  obra  todas  las  reglas  relativas  al  uso  de  di- 
chas aguas,  y especifica  perfectamente  los  casos  en  que 
deben  emplearse  las  dé  cada  manantial ; asi  que  las  del 
manantial  llamado  de  los  cañones^  que  son  muy  activas, 
convienen  en  el  asma  húmeda  , en  las  afecciones  catarra- 
les crónicas  de  los  pulmones,  en  los  infartos  crónicos  del 
hígado,  en  la  ictericia,  en  algunas  especies  de  herpes  per- 
tinaces ó en  la  sarna  inveterada.  Las  del  manantial  de 
canalette  son  mas  útiles  contra  las  enfermedades  cutáneas 
recientes  y los  infartos  incipientes  de  las  visceras  abdo- 
minales. Las  aguas  del  baño  fuerte^  ^que  pertenecen  al 
manantial  de  Couloubret,  como  tienen  virtudes  muy  enér- 
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glcas  son  eficaces  contra  las  enfermedades  de  las  articnla- 
ciones,  contra  la  gota 5 las  anquiloses,  los  tumores  articu- 
lares, la  parálisis  Scc.,  y llevan  gran  ventaja  á las  aguas 
de  Bareges  en  la  curación'  de  las  escrófulas , de  las  úlce- 
ras antiguas  y de  las  obstrucciones  recientes  del  útero. 
La  disertación  de  Mr.  Pilhes  contiene  una  serie  de  obser- 
vaciones hechas  con  el  mayor  cuidado,  y estendidas  con 
la  mas  grande  exactitud  3 las  cuales  prueban  la  eficacia  de 
las  aguas  de  Ax. 

DIGNE. 

Ciudad  del  departamento  de  los  Bajos- Alpes , á siete 
leguas  de  Embrun.  Los  barios,  que  están  á media  legua,  se 
conocen  de  tiempos  muy  antiguos,  pues  Plinio  y Ptolo- 
meo  hacen  mención  de  ellos. 

Propiedades  fisícas.  Las  aguas  de  Digne  presentan 
propiedades  análogas  á las  de  las  aguas  precedentes.  Su 
temperatura  es  de  veinte  y siete  grados  á cincuenta  del 
termómetro  centígrado,  y su  sabor  es  sumamente  salobre. 

Propiedades  químicas.  Muy  incompleto  es  el  análisis 
que  se  ha  hecho  de  estas  aguas,  y convendria  ocuparse 
de  ellas  de  nuevo:  sin  embargo,  se  sabe  que  contienen 
gas  hidrógeno  sulfurado,  pero  se  ignora  la  proporción. 

Propiedades  medicinales.  Se  celebran  los  efectos  de  las 
aguas  de  Digne  contra  la  parálisis,  el  asma  y l6s  dolo- 
res articulares. 

GREOÜLX. 

Lugai’  del  departamento  de  los  Bajos- Alpes,  á dos  le- 
guas de  Manosque,  á tres  de  Riez,  á ocho  de  Aix,  y á tre- 
ce de  Marsella.  Sus  aguas  minerales,  que  están  inmediatas 
al  rio  Yerdon,  á unos  doscientos  pasos  del  pueblo,  han  ad- 
quirido mucha  fama  de  algunos  anos  á esta  parte,  y el 


doctor  Robert  ba  escrito  una  excelente  historia  de  ellas. 

J^vopiGcI cides  ^JisicciSt  Olor  sulfúreo  niny  penetrante  y 
sabor  desagradable.  Su  temperatura  es  de  treinta  á treinta 
y seis  grados  del  termómetro  centígrado,  -y  su  peso  es- 
pecífico no  difiere  sensiblemente  del  peso  del  agua  des- 
tilada. 

Propiedades  químicas,  Mr.  Laurens  por  medio  de  un 
analisis  exactísimo  halló  que  las  aguas  de  Greoulx  con- 
tienen una  cantidad  inapreciable  de  gas  hidrógeno  sulfu- 
rado , gas  ácido  carbónico  en  la  proporción  de  ocho  pul- 
gadas cúbicas  cada  libra,  muriatos  de  sosa  y de  magne- 
sia, carbonato  y sulfato  de  cal,  y una  materia  á manera 
de  copos.  Depositan  también  un  poco  de  azufre. 

Propiedades  medicinales.  Los  autores  que  han  escrito 
sobre  las  aguas  de  Greoulx , las  han  ensalzado  mucho  co- 
mo eficacísimas  contra  la  parálisis,  los  dolores  y los  infar- 
tos de  las  articulaciones , y han  aprobado  su  uso  interior 
en  los  casos  de  debilidad  del  sistema  digestivo  , de  hipo- 
condría que  dimane  de  obstrucciones  abdominales,  de  leu- 
correa complexional , de  tisis  catarral  &c.  En  el  diario  de 
medicina  militar  refiere  Buret  que  produjeron  escelentes 
efectos  en  una  epidemia  de  calenturas  intermitentes  ; pe- 
ro han  confirmado  sobre  todo  de  un  modo  auténtico  sus 
Yirtudes  las  numerosas  observaciones  de  Mr.  Robert ; y 
las  enfermedades  en  que  dichas  aguas  le  parecieron  mas 
eficaces  son  el  reumatismo,  los  herpes,  las  parálisis,  las 
degeneraciones  fisicas  de  las  visceras  abdominales  , y las 
afecciones  que  resultan  de  la  secreción  viciosa  de  la  leche. 

BAGNOLS. 

Pueblo  del  departamento  de  la  Lozere  á dos  leguas 
de  Mende.^  El  manantial  se  halla  en  un  valle  angosto,  á 
quien  baña  el  Lot 

Tomo  IK  tG 
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Propiedades  físicas.  Las  aguas  de  Bagnols  son  transpa- 
rentes y despiden  un  olor  á azufre.  Su  temperatma  a la 
salida  del  manantial  es  de  cuarenta  y tres  grados  sobre 
cero  del  termómetro  centígrado,  y en  todos  tiempos  y en 
todas  las  intemperies  de  la  atmósfera  conservan  el  mismo 

calor  y el  misíiio  volumen. 

Propiedades  quimiccis.  Según  las  esperiencias  quími- 
cas del  doctor  Barbut,  las  aguas  de  Bagnols  contienen  gas 
hidrógeno  sulfui'ado  en  gran  porción,  sulfato  de  cal,  mu- 
riato de  magnesia,  un  poco  de  hierro,  cuya  disolución 
depende  del  gas  hidrógeno  sulfurado;  y sobre  todo  se 
halla  en  ellas  una  sustancia  estractiva  animalizada , que 
tiene  la  forma  de  jabón  por  su  combinación  con  el  car- 
bonato de  sosa. 

Propiedades  medicinales.  Sin  adoptar  a ciegas  todo 
I lo  que  se  ha  escrito  sobre  las  propiedades  maravillosas 
de  estas  aguas  , no  se  puede  dudar  de  que  la  reunion  de 
principios  que  contienen  no  les  dé  una  energía  notable 
contra  varias  enfermedades  crónicas.  Mas  de  una  vez  se 
ha  comprobado  su  eficacia  en  las  obstrucciones  de  las  vis- 
ceras abdominales,  en  el  catarro  pulmonar  crónico  y 
en  la  clorosis  ; y tomadas  en  baños  han  sido  útilísimas 
contra  las  fluxiones  crónicas  de  las  articulaciones,  los  do- 
lores reumáticos  , las  parálisis  parciales  &c.  Por  algunos 
hechos  parece  que  estas  aguas  tienen  como  otras  vanas 
sulfúreas , y con  especialidad  las  de  Aquisgran , la  pro- 
piedad de  descubrir  aquellas  enfermedades  silifiticas  anti- 
guas que  no  aparecen , ó que  se  manifiestan  esteiiormen- 

te  con  señales  muy  dudosas, 

BADEN  EN  SUIZA, 

Esta  ciudad , que  es  una  de  las  mas  antiguas  de  la 
Suiza,  está  situada  en  las  márgenes  del  Limmaí,  á cuatro 


123 

leguas  de  Zurich , y toma  su  nombre  de  Bad  , que  signi- 
fica baño.  A!  norte,  en  una  llanura,  se  hallan  cinco  fuen- 
tes termales,  de  las  cuales  tres  surten  á dos  depósitos  pú- 
blicos , y los  restantes  suministran  agua  á treinta  ó cua- 
renta baños  particulares.  El  mas  abundante  y de  mas 
virtud  que  se  conoce,  con  el  nombre  de  Saint e-Vérenne^ 
brota  de  un  estanque , en  medio  de  la  plaza  pública.  Ha- 
ce poco  que  en  el  medio  de  dicho  estanque  existia  una 
columna,  sobre  la  cual  estaba  colocada  la  diosa  Hygia 
con  una  inscripción  romana.  Tácito  nos  dice  que  Baden 
debia  particularmente  á sus  baños  la  fama  que  tenia  en 
la  antigüedad. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  termales  de  que  habla- 
mos, sacadas  del  manantial  y miradas  en  un  vaso,  pare- 
cen ciaras  y transparentes  ; pero  vistas  en  masa  en  los 
depósitos , su  color  es  algo  opaco.  Tienen  olor  fétido  á 
manera  del  hidrogeno  sulfurado  , y un  sabor  insípido  y 
nauseoso  : son  suaves  y jabonosas  al  tacto ; y su  tempera- 
tura, muy  subida,  se  aproxima  mucho  á la  del  agua  hir- 
viendo ; por  manera  que  es  necesario  preparar  los  baños 
con  ocho  ó diez  horas  de  anticipación  para  dejarlas  en- 
friar. 

Propiedades  químicas.  Por  su  análisis  consta  que  con- 
tienen una  gran  cantidad  de  gas  hidrógeno  sulfurado  , y 
ácido  carbónico.  Sus  principios  fijos  son  sulfato  de  sosa, 
sulfato  de  magnesia  , muriato  de  sosa,  sulfato  de  cal,  car- 
bonato de  magnesia,  carbonato  de  cal,  y una  cortísima 
cantidad  de  hierro  y de  manganesa. 

Propiedades  medicinales.  No  se  dejarla  de  encontrar 
alguna  dificultad  si  se  quisiesen  determinar  las  virtudes 
medicinales  de  las  aguas  de  Baden  por  el  uso  moderado 
que  los  habitantes  de  los  pueblos  circunvecinos  hacen  de 
ellas  en  todas  Jas  enfermedades,  cuando  realmente  pare- 
ce que  su  utilidad  se  limita  á algunas  enfermedades  eró- 
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nicas , con  especiallclad  á los  dolores  renmáticos , á las 
ciáticas  nerviosas  5 á los  infartos  de  las  articulaciones  , á 
las  deformidades  raquíticas  de  la  espina  dorsal  &c.  Es 
de  notar  que  todos  los  que  van  á tomar  las  aguas  de  Ba- 
den se  hacen  aplicar  ventosas  estando  en  el  baño  , y la 
esperiencia  ha  manifestado  la  utilidad  de  semejante  cos- 
tumbre. El  uso  interior  de  dichas  aguas  no  es  tan  eficaz 
como  el  esterior  , que  ademas  de  ser  provechosísimo  en 
las  enfermedades  cutáneas  aumenta  la  blancura  , la  sua- 
vidad y la  flexibilidad  de  la  piel,  dando  al  mismo  tiem- 
po mayor  energía  á sus  propiedades  vitales.  Al  doctor 
Beaumarchef  se  deben  las  observaciones  mas  exactas  y 
mas  recientes  acerca  del  análisis  y de  las  virtudes  de  estas 
aguas. 

BADEN  EN  SUABIA. 

Pequeña  y hermosa  ciudad  en  el  círculo  de  Suabla, 
cerca  del  Rin , á dos  leguas  de  Rastadt , y á ocho  de  Es- 
trasburgo. Las  aguas  termales  que  toman  de  ella  su  nom- 
bre 5 y se  hallan  á un  cuarto  de  legua  , tienen  gran  fama^ 
y son  muy  frecuentadas. 

Propiedades  Jiácas.  Claras  y limpias,  y de  un  salx>r 
algo  ácido  y salobre.  La  temperatura  de  los  diversos  ma- 
nantiales sube  de  cuarenta  y cinco  á sesenta  y cinco  grados 
sobre  cero  del  termómetro  centígrado,  y su  peso  específico 
es  con  el  del  agua  destilada  en  razón  de  mil  treinta  á mil. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  Krapf,  que  en  1794 
publicó  la  descripción  de  estas  aguas,  halló  que  contenían 
muriato  y sulfato  de  sosa  , ácido  sulfúrico  en  proporción 
de  cuatro  granos  y medio  por  cada  libra  de  agua , mu- 
riatos de  magnesia  y de  cal , y una  cantidad  indetermina- 
da de  gas  hidrógeno  sulfurado. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  que  hablamos 
se  administran  interiormente  ó como  baños  ordinarios. 
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baños  de  vapor  y baños  de  chorro , y su  lodo  se  aplica 

cstci  loi  mente  como  topico.  De  Ds  investigaciones  y obser- 
vaciones de  los  doctores  Krapf  y Friedlander  resulta  que 
estas  aguas  han  sido  frecuentemente  provechosas  en  las 
erupciones  crónicas  , en  las  afecciones  artríticas  , reumá- 
ticas y paralíticas,  en  las  obstrucciones  de  las  visceras  ab- 
dominales 5 en  la  amenorrea  &c. 


EYAUX. 

Pequeña  ciudad  del  departamento  del  Creusa  , en  una 
montana,  á nueve  leguas  de  Gueret  y ochenta  de  París. 
Los  baños , cuya  antigüedad  alcanza  hasta  la  conquista  de 
los  romanos  en  las  Gatias , se  hallan  á un  cuarto  de  le- 
gua de  la  ciudad,  y á mas  de  doscientos  metros  (unas 
doscientas  cuarenta  varas)  sobre  su  nivel. 

Pt  opíedcides  jisicets.  Sus  aguas  son  de  una  estremada 
claridad , de  un  gusto  insipiclo  y nauseoso  cuando  están 
calientes , y un  poco  salobres  estando  frias.  Tomadas  en 
el  manantial  tienen  un  olor  muy  fuerte  de  huevos  podri- 
dos, que  se  disipa  a medida  que  se  enfrian,  y su  tempe- 
ratura , que  varía  según  los  manantiales , no  baja  de  cua- 
renta grados  del  termómetro  centígrado,  ni  pasa  de  cin- 
cuenta y cinco. 

^ Propiedades  quvnícas.  El  doctor  Gougnon  ha  publi- 
cado el  análisis  de  estas  aguas , en  las  cuales  halló  sulfato, 
carbonato  y muriato  de  sosa,  tierra  silícea,  carbonatos 
de  cal  y de  magnesia  , acido  carbónico  libre  en  cantidad 
de  cinco  pulgadas  cubicas  por  cada  media  azumbre  de 

agua,  y una  porción  indeterminada  de  gas  hidiweno  sul- 
furado. ^ 

Propiedades  medicinales.  El  citado  Mr.  Gougnon  no 
tiene  la  mayor  confianza  en  los  baños  minerales  , y ob- 
serva con  razón  que  la  mudanza  de  aires , el  viaje  y ía  dis» 
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tracción  contribuyen  mucho  á los  buenos  efectos  que  ellos 
producen.  Mira  no  obstante  a las  aguas  minerales  de 
Evaiix  5 siendo  administradas  con  tino  en  forma  de  baños, 
y especialmente  en  bebidas,  como  capaces  de  modificar 
de  un  modo  favorable  los  sistemas  tegumentario  , linfá- 
tico y digestivo,  urinario  y circulatorio,  y previene  que 
dichas  aguas  obran  de  diversa  manera , según  se  usan 
calientes  ó frías. 


LEUK  Ó LOECHE. 

A seis  leguas  de  Sion , en  la  orilla  derecha  del  Róda- 
no , en  un  valle  regado  de  varios  arroyos,  cuyas  márgé- 
nes  son  abundantes  en  pastos  y campos  cultivados  , se 
halla  Leuk  , pequeña  ciudad  del  Valais.  A la  falda  de  los 
ventisqueros  que  se  estienden  hasta  alli  se  encuentran 
los  manantiales,  cuyas  aguas  hirviendo  se  precipitan  de 
aquellas  montañas  cubiertas  de  eterna  nieve  , presentan- 
do una  de  aquellas  admirables  contraposiciones  que  des- 
cribió con  tanta  elegancia  el  inmortal  Haller  en  su  poe- 
ma de  los  Alpes.  En  medio,  dice  , de  un  valle  rodeado 
»de  inmensas  masas  de  hielo  y nieve,  que  amontonadas 
uunas  sobre  otras  suben  basta  el  cielo,  sometidas  siempre 
nal  frió  imperio  del  impetuoso  aquilón,  baja  con  estrépito 
»un  manantial  hirviendo,  y señala  su  rumbo  por  entre  los 
» verdes  céspedes  una  cadena  de  humo.  Queman  todo 
»cuanto  tocan  sus  claras  aguas,  cargadas  de  metal  derre- 
»tido,  y doran  el  cáuce  las  sales  y el  hierro  que  las  aguas 
>nmsnias  depositan.  Calentado  este  manantial  saludable  en 
»el  seno  de  la  tierra  por  la  lucha  de  los  elementos  que 
n fermentan  en  sus  venas,  arrostran  los  esfuerzos  de  los 
vientos  y de  las  escarchas:  el  fuego  es  su  esencia,  y sus 
maguas  pueden  llamarse  fluidas  llamas.”  Lo  mas  particu- 
lar es  que  á pocos  pasos  de  uno  de  los  manantiales  mas 


considerables  de  aguas  termales  brota  otro  de  agua  fria 
muy  pura. 

Propiedades  J¡ sicas.  El  olor  sulfúreo  de  estas  aguas  no 
es  muy  fuerte.  Su  temperatura  es  de  cuarenta  y cuatro  á 
cincuenta  y un  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígra- 
do, y tienen  la  propiedad  de  dorar  cualquiera  pieza  de 
plata  que  permanezca  en  ella  dos  ó tres  dias,  con  la  cir- 
cunstancia de  que  este  dorado  se  conserva  años  enteros. 

Propiedades  químicas.  Mineraliza  á las  aguas  de  Leuk 
lo  mismo  que  a las  de  Baden , y á la  mayor  parte  de 
las  minerales  de  Suiza,  el  gas  hidrógeno  sulfurado , que  se 
halla  en  las  de  Leuk  en  mayor  cantidad  qne  en  las  de 
Bareges.  Contienen  ademas  las  de  Leuk  varios  principios 
fijos  análogos. 

Propiedades  medicínales.  Las  aguas  de  Leuk  merecen 
la  fama  que  tienen,  y sus  propiedades  enérgicas,  que  com- 
probó el  doctor  Gay,  hacen  que  á veces  se  las  prefiera  á 
las  aguas  de  los  Pirineos.  Los  baños  de  Leuk  aprovechan 
sobre  todo  contra  las  afecciones  cutáneas  rebeldes  , y par- 
ticularmente contra  algunas  especies  de  herpes ; contra 
ios  dolores  reumáticos  ó artríticos,  los  infartos  de  las  ar- 
ticulaciones y las  parálisis.  El  baño  principal  se  compone 
de  cuatro  albercas  cuadradas  , capaz  cada  una  de  treinta 
personas.  Separa  á dichas  albercas  á lo  largo  un  canal  en 
que  corre  el  agua  limpia  y pura  á fin  de  que  puedan  be- 
ber la  que  quieran  los  que  se  están  bañando.  Las  mismas 
albercas  se  clasifican  en  alberca  de  los  forasteros,  en  al- 
berca  de  los  del  pais,  en  baños  de  chorro,  y en  alberca 
del  manantial  de  oro.  Cada  una  tiene  su  retrete,  y en 
dos  de  ellas  se  mantiene  con  estufa  una  temperatura  mas 
ó menos  subida  á voluntad.  A poca  distancia  hay  dos  ba- 
ños de  chorro  fijos  que  caen  perpendicularmente.  Otras 
albercas  se  encuentran  casi  desiertas  , á pesar  de  la  exac- 
titud y esmero  con  que  se  sirve  á los  que  van  á.  tomar 
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aquellos  baños.  Una  se  llama  la  olhevccL  de  los  Zurique^ 
ses  5 la  otra  de  los  nobles  de  Verra.  Hay  ademas  una  pie- 
za destinada  para  la  operación  de  las  ventosas. 

Merece  saberse  el  modo  con  que  se  administran  los 
baños  de  Leuk.  En  cuanto  llega  el  enfermo  le  presentan 
una  gran  bata  de  franela  para  envolverse  , y una  escla- 
vina de  la  misma  tela  para  guardar  del  frió  los  hombros 
y las  espaldas.  La  cura  dura  comunmente  tres  semanas, 
empezando  por  una  hora  de  baños  el  primer  dia,  dos  el 
segundo  , y aumentando  de  esta  manera  progresivamen- 
te hasta  que  se  lleguen  á tomar  ocho  horas  de  baño  al 
dia ; á saber : cuatro  por  la  mañana  y cuatro  por  la  tar- 
de. En  la  segunda  semana , que  se  llama  de  grandes  haz- 
nos ^ son  de  rigor  seis  ú ocho  horas  de  baño  al  dia:  viene 
en  seguida  la  semana  del  desbaño,  en  la  cual  los  baños 
se  disminuyen  gradualmente.  El  fenómeno  que  llaman  el 
empuje  (la  poussee]  se  manifiesta  por  lo  común  en  la 
primera  tanda  de  baños , que  suelen  renovarse  cuando 
aquella  no  ha  sido  decisiva.  Las  aguas  de  Leuk,  tomadas 
interiormente  , producen  también  efectos  saludables  en 
algunas  enfermedades  crónicas.  La  hermosura  del  cielo 
de  aquel  pais , su  variedad  pintoresca , y en  fin  la  pureza 
estraordinaria  de  su  aire,  tal  vez  no  contribuyen  menos 
que  las  aguas  , á aquellas  admirables  curas  de  que  ha- 
blan tanto  á los  viajeros. 

■ WISBADEN. 

De  diversa  naturaleza  son  los  manantiales  de  esta 
ciudad  de  Alemania  , que  dista  dos  leguas  de  Maguncia  y 
siete  de  Francfort.  Los  que  se  hallan  en  una  de  las  estre- 
midades  de  la  ciudad  presenta  el  fenómeno  de  unas  aguas 
siempre  agitadas,  y como  hirviendo  á borbotones. 

Propiedades  Ji sicas.  Despiden  estas  aguas  un  olor 
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muy  fuerfe  de  gas  hidrógeno  sulfurado , y dejan  tina  gran 
cantidad  de  azufre  en  los  conductos  por  donde  pasan.  Ei 
termómetro  centígrado  metido  en  la  balsa  sube  á sesen- 
ta y ocho  grados. 

Propiedades  químicas.  Por  las  esperienclas  de  Mr.  Rey- 
nard 5 boticario  de  Lila , que  hizo  el  análisis  de  estas  aguas, 
consta  que  cuatro  libras  de  ellas  contienen  treinta  y tres 
pulgadas  cuadradas  de  gas  hidrógeno  sulfurado,  cinco  gra- 
nos de  azufre  y otros  tantos  de  carbonato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  sulfúreas  de  Wis- 
baden  tienen  grande  aceptación  en  Alemania,  y son  bas- 
tante frecuentadas.  Se  mandan  en  los  mismos  casos  que 
reclaman  el  uso  de  las  aguas  sulfúreas  en  general.  En  las 
inmediaciones  de  Wisbaden  se  halla  un  manantial  de  agua 
sulfúrea  fria  y otros  varios  de  aguas  gaseosas. 

Aguas  hiaro  sulfuradas  termales  que  despiden  por  medio 
de  los  ácidos  gas  hidrogeno  sulfurado  ^ sin  precipitar 

azufre. 

AIX  AU  MONT-BLANC. 

Ciudad  situada  a la  falda  del  monte  Revel  á dos  le- 
guas de  Chamberí,  departamento  de  Mont-B!anc,  cuyas 
aguas  termales  conocian  y frecuentaban  los  antiguos.  La 
construcción  de  sus  baños  es  del  tiempo  de  los  romanos, 
y consta  que  los  reparó  el  Emperador  Graciano.  Los  ma- 
nantiales principales  son  dos,  á saber:  el  del  azufre,  y 
el  que  se  llama  del  alumbre,  á pesar  de  que  ni  un  áto- 
mo contiene  de  esta  sustancia. 

Propiedades  físicas.  Las  aguas  llamadas  del  azufre  son 
perfectamente  claras  y limpias,  y su  temperatura  es  de 
cuarenta  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígrado. 
Al  salir  del  manantial  exhalan  un  olor  muy  fuerte  de  gas 
Tomo  ir.  ^ 
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hidrógeno  sulfurado;  y cuando  son  todavía  tibias  su  sa- 
bor dulce,  insípido  y terreo  deja  en  la  boca  el  gusto  del 
mismo  hidrógeno  sulfurado.  La  temperatura  de  las  aguas 
llamadas  del  alumbre  es  superior  de  medio  grado  á la  de 
las  sulfúreas,  y tienen  un  gusto  mas  estíptico,  mas  amar- 
go y menos  azufrado. 

Propiedades  químicas.  El  profesor  Socqiiet,  que  ha  he- 
cho un  análisis  exacto  de  estas  aguas,  ha  hallado  que  las 
llamadas  del  azufre  contienen  una  gran  cantidad  de  hi- 
drógeno sulfurado^  ácido  carbónico  libre,  carbonates  de 
cal  y de  magnesia,  sulfates  de  cal,  de  sosa  y de  magne- 
sia, muriatos  de  magnesia  y de  sosa,  y estractivo  anima- 
lizado. De  las  aguas  llamadas  del  alumbre  sacó  mucho  me- 
nos gas  hidrógeno  sulfurado;  pero  en  su  lugar  estrajo  ma- 
yor porción  de  ácido  carbónico  libre. 

P r opiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Aix  son  efica- 
ces contra  ciertas  enfermedades  cutáneas , contra  la  con- 
tracción de  las  articulaciones,  la  parálisis  &c.  Son  también 
muy  útiles  en  los  dolores  de  las  heridas  antiguas.  El  doc- 
tor Desmaisons  está  encargado  de  su  inspección». 

ÁCQUI. 

Ciudad  antigua  del  Monferrato  en  Italia,  hoy  dia  ca- 
pital de  una  sub-prefectura  en  el  departamento  de  Monte- 
notte,  y situada  en  la  orilla  septentrional  del  Bormida  á 
diez  leguas  de  Genova,  seis  de  Alejandría,  ocho  de  Savo- 
na y otras  ocho  de  Tortona.  Desde  el  tiempo  de  los  ro- 
^manos  eran  celebradas  sus  aguas  termales,  que  tomaban  el 
nombre  de  la  misma  ciudad.  Provienen  de  varios  manan- 
tiales , de  los  cuales  uno  que  se  halla  en  el  centro  de  la 
población  se  llama  agua  hirviendo y los  demas  distan  de 
Acqui  unas  quinientas  toesas  en  la  pendiente  de  una  co- 
lina llamada  monte  Stregone.  No  consta  que  estos  tengan 
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el  mismo  origen  que  el  que  existe  en  la  ciudad;  y efecti- 
vamente este  pixsenta  una  temperatura  imiciio  mas  eleva- 
da, y no  contiene  exactamente  los  mismos  principios.  De- 
bemos á Mr.  Lesne  una  escelente  descripción  de  Acqui 
y su  establecimiento  termal. 

Propiedades  Jlsicas.  El  manantial  de  la  ciudad  presen- 
ta una  agua  enteramente  limpia,  y es  menester  olería 
muy  de  cerca  para  percibir  un  ligero  olor  hepático.  Su 
sabor  es  salobre  y algo  sulfuroso,  y su  temperatura  está 
casi  siempre  en  los  setenta  y cinco  grados  del  teriiiómetro 
centígrado.  Su  peso  específico  es  con  el  del  agua  destila- 
da en  razón  de  mil  uno  á mil.  Los  manantiales  estra- 
muros  difieren  poco  del  de  la  ciudad  por  lo  que  toca  á 
su  limpieza,  olor  y sabor,  aunque  en  cuanto  al  sabor  es 
mas  fuerte  y mas  amargo,  sobre  todo  en  los  depósitos, 
que  á la  verdad  no  están  cuidados  como  convendria.  La 
temperatura  varía  según  el  manantial  desde  treinta  y odio 
grados  hasta  cincuenta  dél  termómetro  centígrado,  y su 
peso  específico  comparado  con  el  del  agua  destilada  está 
en  razón  de  diez  mil  nueve  á diez  mil. 

Propiedades  químicas.  Las  aguas  de  Acqui  se  han  ana- 
lizado muchas  veces,  pero  en  época  en  que  se  cultivaba  la 
química  con  poco  acierto.  Es  digno  de  los  mayores  elogios 
el  análisis  que  en  lyyh  hizo  el  profesor  Malacarne:  el  cíe 
Bonvicino  no  se  publico,  y el  mas  reciente  y exacto  es  el 
de  Mr.  Mojon.  Según  las  esperiencias  de  este  hábil  profe- 
sor, el  manantial  de  la  ciudad  llamado  agua  hirmendo  con- 
tiene muriatos  de  sosa  y de  cal,  é hidro  sulfurado  de  cal. 
Los  manantiales  estramiiros , ademas  de  las  mismas  sus- 
tancias , contienen  tierra  silícea.  El  mismo  Mr.  Mojon  ha 
demostrado  que  los  lodos  tan  celebrados  de  los  baños  de 
Acqui,  no  son  otra  cosa  que  esquitas'  arcillosas  del  monte- 
Stregone,  reducidas  á polvos  de  resultas  de  su  larga  mace- 
radon  en  las  aguas  sulfurosas  calientes,  y mezcladas  con 
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una  corta  porclon  de  carbonato  y de  sulfato  calcáreo.  A 
poca  distancia  de  los  espresados  manantiales  se  encuentra 
el  agua  fria  de  Ravanasco^  que  debe  su  nombre  al  peque- 
ño torrente  Inmediato.  Llámanla  también  agua  hedionda 
por  el  olor  hepático  que  despide;  y menos  clara  que  las 
demas,  tiene  cierta  opacidad  cetrina.  Mineralízanla  los  mis- 
mos principios  que  la  llamada  agua  hirviendo  de  que  he- 
mos hecho  mérito;  pero  contiene  cuasi  doble  cantidad  de 
hidró  geno  sulfurado. 

P ropicdades  medicinales.  Tanto  las  aguas  de  la  ciudad 
como  las  del  monte  Stregone,  se  administran  interior  y 
esteriormente , al  paso  que  las  de  Ravanasco  solo  se  dan  á 
beber;  pero  todas  son  de  una  utilidad  incontestable  en 
Jas  enfermedades  del  sistema  tegumentario.  Sin  embargo, 
en  estos  casos  el  agua  hedionda  merece  muchas  veces  la 
preferencia,  mientras  el  agua  hirviendo  y la  de  los  ma- 
nantiales de  monte  Stregone  son  mas  convenientes  para  la 
curación  del  reumatismo  crónico,  de  las  anquiloses,  de 
los  dolores  osteocopos,  y generalmente  de  las  enfermedades 
tan  incómodas  y á veces  tan  crueles  como  obstinadas  de 
las  articulaciones, 

ARLES.  ! 


Pequeño  pueblo  en  la  orilla  del  Tec,  á tres  cuartos  de 
legua  de  Arles:  departamento  de  los  Pirineos-Orientales. 

Propiedades  Jtsicas.  Análogos  á las  de  las  aguas  prece- 
dentes , y su  temperatura  de  cuarenta  á sesenta  y tres  gra- 
dos del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Las  aguas  de  Arles  no  contie- 
nen sal  alguna,  y despiden  gas  hidrógeno  sulfurado. 

Propiedades  medicinales.  Estas  aguas  son  útiles  en  los 
reumatismos  crónicos,  en  las  heridas  antiguas  de  arniaá 
de  fuego,  en  la  parálisis  te. 
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Jguas  sulfúreas  frías  que  despiden  gas  hidrógeno^  y pre^ 
cipitan  azufre  por  medio  de  los  ácidos» 

ENGHIEN  Ó MONTMORENCY. 

Pueblo  pequeño  á cuatro  leguas  ele  París,  en  el  de-* 
partaoiento  del  Sena«y-Oise,  sobre  una  colina.  El  manan™ 
lial,  que  se  halla  casi  en  el  medio  del  valle , brota  por  en- 
tre las  estacas  del  estanque,  y se  llama  arroyo  hediondo. 

Propiedades  físicas.  El  agua  de  Enghien  tiene  un  olor 
de  hidrógeno  sulfurado  muy  perceptible,  y todavia  mas 
desagradable  á cierta  distancia.  Su  sabor , análogo  al  de 
huevos  podridos,  deja  en  la  boca  algún  amargor  y una 
especie  de  astricción.  Es  transparente,  y su  temperatura 
parece  que  jamas  varía  de  catorce  grados  del  termómetro 
centígrado.  Espuesta  al  aire  se  altera  considerablemente 
con  el  tiempo:  su  olor  se  disminuye  y acaba  por  desapa- 
recer, y el  resultado  de  una  especie  de  descomposición 
que  sufre  es  formar  cierto  precipitado  y criar  por  enci- 
ma una  telilla. 

Propiedades  químicas.  Varios  químicos  célebres  se  ocu»- 
paron  de  hacer  investigaciones  acerca  de  la  naturaleza 
química  de  las  aguas  ele  Enghien ; análisis  exactos  hicieron 
de  ellas  Maequer  y el  profesor  Deyeux;  pero  el  mas  com- 
pleto y reciente  es  el  de  los  señores  Foureroy  y Laporte, 
cuyo  trabajo  deberla  servir  de  modelo  para  todos  los  que 
en  adelante  se  quisiesen  hacer  de  las  aguas  sulfúreas.  Re- 
sulta de  dicho  análisis  hecho  sucesivamente  por  medio  dei 
alcohol,  del  agua  fria,  del  agua  hirviendo,  del  ácido  ace- 
toso &c.,  y comparado  con  el  análisis  de  los  reactivos, 
c[ue  cien  libras  de  agua  de  Enghien  contienen  setecientas 
pulgadas  cubicas  de  gas  hidrogeno  sulfurado,  que  encier- 
ran ochenta  y cuatro  granos  de  azufre,  dos  dracmas  y 


cuarenta  y un  granos  de  ácido  carbónico,  dos  dracmas, 
catorce  granos  de  sulfato  de  magnesia,  cuatro  dracmas  y 
cuarenta  y cinco  granos  de  sulfato  de  cal,  veinte  y cua- 
tro granos  de  muriato  de  sosa,  una  dracma  y ocho  gra- 
nos de  muriato  de  magnesia,  dos  dracmas  y setenta  gra- 
nos de  carbonato  de  cal,  y trece  granos  de  carbonato  de 
magnesia. 

Propiedades  medicinales.  Aunque  las  aguas  de  Eng- 
hien  no  tienen  propiedades  tan  notables  como  las  aguas  sul- 
fúreas termales,  producen,  sin  embargo,  efectos  muy  sa- 
ludables en  varias  enfermedades.  Convienen  desde  luego 
en  los  infartos  crónicos  de  las  visceras  abdominales  y en 
las  debilidades  del  estómago,  y se  ha  sacado  también  algún 
partido  de  ellas  contra  ciertas  enfermedades  del  sistema 
linfático , como  las  obstrucciones  de  las  glándulas,  las  afec- 
ciones cutáneas  &c.  He  visto  á una  dama  con  unos  herpes 
pustulosos  gutarosáceos  (herpes  pustulosas  guttarosea)  cu- 
rar perfectamente  sin  otro  remedio  que  el  uso  profonga- 
do  de  las  aguas  de  Enghien. 

ROCHE-POSAY. 

Pueblo  pequeño  ó villa  en  el  departamento  del  Vie- 
na,  á cinco  leguas  de  Chatelleraut,  y á nueve  de  Poi- 
tiers. A quinientas  toesas  de  ella  sale  de  la  falda  de  una 
colina  calcárea  una  fuente  de  aguas  minerales  por  dos  sur- 
tidores angostos  que  van  á parar  á cuatro  estanques. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  la  Roche-Posay  en 
los  dias  hermosos  de  primavera,  verano  y otoño  exha- 
lan á unas  doce  ó quince  toesas  al  rededor  un  olor  bas- 
tante fuerte  de  hidrógeno  sulfurado,  que  se  disminuye 
progresivamente  hasta  la  fuente.  Su  sabor  difiere  poco  del 
sabor  del  agua  común,  solo  que  se  nota  un  gusto  insípi- 
do y desagradable  parecido  al  de  los  huevos  podridos,  y 


i35 

que  tal  vez  puede  atribuirse  eu  gran  parte  al  olfato.  Lo 
cierto  es  que  los  animales  no  pocas  veces  van  á beber  á 
aquella  fuente.  El  agua  jamás,  ni  en  los  inviernos  mas  rí- 
gidos, llega  á helarse:  su  cantidad  es  casi  siempre  la  mis- 
ma 5 y su  peso  específico  no  difiere  mucho  del  del  aí>ua 
común. 

Propiedades^  químicas.  Según  el  análisis  que  publicó 
Mr.  Joslé,  estas  aguas  minerales  contienen  una  gran  por- 
ción de  gas  hidrógeno  sulfurado,  sulfato  y carbonato  cal- 
cáreo, muriato  de  sosa,  y carbonato  de  magnesia. 

Propiedades  medicinales.  De  las  observaciones  del  es- 
presado  Mr.  Joslé,  y de  las  del  Maire  (corregidor)  de 
Roche-Posay  resulta  que  las  aguas  minerales  de  esta  villa 
son  de  una  utilidad  conocida  contra  las  obstrucciones  ab- 
dominales» Como  ademas  ejercen  sobre  las  membranas 
mucosas  una  acción  estimulante  moderada , su  uso  apro- 
vecha considerablemente  en  las  dispepsias,  en  los  catar- 
ros pulmonares  rebeldes,  en  las  disenterias  crónicas,  en 
las  afecciones  de  las  vias  urinarias , y sobre  todo  son  un 
medio  precioso  para  curar  la  mayor  parte  de  las  enfer-- 
medades  cutáneas» 

segunda  clase 

Á^uas  acidulas. 

Se  entiende  por  aguas  acídulas  ó gaseosas  las  que  pre- 
sentan los  caractéres  siguientes,  á saber:  tienen  una  pun- 
ta de  agrio  y picante , y no  manifiestan  olor  alguno : cuan- 
do las  agitan  levantan  muchas  burbujas  con  cierta  especie 
de  ruido;  forman  un  precipitado  blanco  con  el  agua  de 
cal,  y ponen  roja  la  tintura  de  tornasol.  Se  encuentra  en 
ellas  gas  ácido  carbónico  en  diferentes  proporciones,  y va- 
rias sales,  cuyos  principios  son  carbonates  de  sosa,  de  cal 


1 36 

y de  magnesia,  y contienen  ademas  muriato  de  sosa  y 

sulfato  ó carbonato  de  hierro. 

Las  aguas  acidulas  se  dividen  en  acídulas  termales  y 

acídulas  frías. 

Aguas  acidulas  termales. 

NERIS. 

En  las  márgenes  del  Cher,  departamento  del  Aíiier, 
á una  legua  de  Mont-Luzon , se  halla  situada  esta  villa  ó 
lugar,  y sus  manantiales  son  cuatro,  á saber:  el  gran 

pozo  ó pozo  de  Cesar:  a.o  el  pozo  de  ¡a  cruz:  el  pozo 

cuadrado,  y 4.^  la  fuente  nueva.  Los  tres  primeros  son 
muy  conocidos  desde  tiempos  antiguos:  los  romanos  las 
frecuentaban  mucho , y aun  se  ven  los  vestigios  de  un 
circo  que  habían  construido  en  sus  inmediaciones.  La  fuen- 
te nueva  se  llama  asi  porque  no  se  conoce  sino  desde  el 
año  de  17 67,  cuando  sucedió  el  famoso  temblor  de  tierra 
de  Lisboa.  Se  ha  intentado  cercarla , como  las  otras  tres^ 
pero  el  estremado  calor  por  un  lado,  y por  otro  la  escesi- 
va  movilidad  de  la  arena  en  aquel  parage,  han  impedida 
semejante  empresa. 

Propiedades  físicas.  Las  cualidades  sensibles  de  las 
aguas  de  Neris  son  bien  perceptibles.  Tienen  un  sabor  ací- 
dulo , y ponen  roja  la  tintura  de  tornasol.  Su  temperatu- 
ra sube  de  cuarenta  á cincuenta  y dos  grados  del  termó- 
metro centígrado,  y son  untuosas  y suaves  al  tacto. 

Propiedades  químicas.  Se  debe  al  doctor  Mossier  de 
Clermont  un  trabajo  comparativo  muy  importante  sobre 
las  aguas  de  Vichy,  de  Monte-de— 01  o y de  Neiis.  Anali'* 
zadas  estas  últimas  posteriormente  por  Mr.  Vauquelln,  su- 
ministraron una  porción  bastante  considerable  de  ácido 
carbónico,  de  gas  oxígeno  y de  gas  ázoe:  una  cantidad 


incaieulable  de  gas  hidrógeno  sulfurado,  -tierra  silícea ,, 
carbonato,  sulfato  y muriato  de  sosa,  carbonato  de  cal, 
y una  materia  animal  en  cantidad  de  treinta  granos  por, 
media  azumbre. 

t 

Propiedades  medicinales.  La  temperatura  elevada  de, 
las  aguas  de  Neris  es  una  de  las  principales  cajusas  de  sus 
enérgicas  propiedades.  Se  recomiendan  los  baños  contra 
los  dolores  reumáticos  y la  parálisis ; y yo  mismo  los  he 
mandado  algunas  veces  contra  la  gota  atónica , y casi 
siempre  los  he  visto  producir  escelentes  efectos.  Por  var 
rías  observaciones,  recogidas  con  esmero,  parece  constar, 
que  estas  aguas  á veces  han  curado  enfermedades  sifilíti- 
cas inveteradas.  También  se  administran  interiormente 
en  la  clorosis , en  la  debilidad  del  sistema  digestivo  , y en, 
los  cólicos  nefríticos , y el  lodo  se  aplica  esteriorrnente  co- 
mo tópico.  Sin  embargo  de  que  hace  muy  poco  que  la 
inspección  de  dichas  aguas  se  ha  confiado  á Mr.  Boirot- 
Desserviers , este  médico , no  menos  instruido  que  labo- 
rioso, ha  recogido  ya  varias  observaciones  muy  impor- 
tantes 5 tanto  acerca  de  su  análisis  como  acerca  de  sus 
propiedades.  ' 

CHAÜDES-AIGUES. 

í 

Asi  se  llama  este  pueblo  del  departamento  del  Cantal,> 
á seis  leguas  de  Saint-Flour  , por  las  aguas  termales  que 
se  hallan  en  sus  inmediaciones , y que  ya  eran  célebres  y 
conocidas  en  tiempos  de  los  romanos  con  el  nombre  de 
calentes  baípe. 

Historia  natural.  Salen  estas  aguas  de  una  montaña 
llana  en  su  cúspide,  volcanizada  en  otro  tiempo,  y que 
aunque  tiene  capas  de  basalto  en  la  cima,  el  resto  de  la 
roca  es  de  granito.  Brotan  de  doce  manantiales  diferentes, 
sin  contar  un  gran  número  de  conductos  que  las  llevan 
a.  nu^chas  casas  del  pueblo.  Al  salir  de  la  montaña  bajaq 
Tomo  IV,  ' i8 
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dichas  aguas  por  una  pendiente  muy  rápida  , y van  á 
confundirse  con  las  de  un  pequeño  arroyo.  En  la  roca^ 
de  donde  salen  crecen  entre  los  vapores  de  ellas  dos  plan- 
tas^ á saber:  la  tremella  reticulata,  y una  especie  de  fu- 
co de  un  hermosísimó  verde. 

Propiedades  Jisicas,  Los  diferentes  manantiales  de 
que  hablamos  presentan  unas  aguas  limpias , cuya  trans- 
parencia eoníervaii  aun  después  de  frías.  Tienen  un  sa- 
bor acídulo  y algo  astringente : ponen  roja  la  tintura  de 
tornasol , y dejan  un  sedimento  ferruginoso  en  los  con- 
ductos por  doode  pasan.  Por  lo  que  toca  á su  temperatu- 
ra hay  todavía  algunas  dudas,  pues  un  químico  hábil  la 
hace  subir  á sesenta  grados  del  termómetro  de  Reaumur, 
al  paso  que  según  otros  observadores  solo  se  eleva  á cin- 
cuenta y sirte  , habiendo  ademas  otros,  que  al  parecer 
han  averiguado  que  es  constantemente  de  sesenta  á se- 
senta y cuatro  grados.  Sin  duda  esta  variedad  de  tempe- 
ratura depende  de  las  estaciones ; asi  por  lo  menos  pare- 
ce resultar  de  varias  esperiencias  hechas  con  exactitud 
en  diversas  épocas  del  año. 

Propiedades  químicas.  Se  puede  decir  que  las  aguas 
de  que  hablamos  no  han  llamado  todavía  la  atención  de 
los  químicos , pues  los  trabajos  que  se  han  hecho  acerca 
de  ellas  son  de  tan  poca  importancia  que  no  merecen  ci- 
tarse. Por  sus  cualidades  sensibles  se  puede  iní^erir  que 
contienen  una  cantidad  notable  de  gas  ácido  carbónico 
en  parte  libre  y en  parte  combinado  con  el  hierro  y la 
cal.  Un  análisis  exacto  tal  vez  descubriria  en  ellas  otro^ 
principios.  . 

Propiedades  medicinales.  Causa  admlrácien  el  ver 
que  haciéndose  mención  de  tantas  aguas  minerales  de  unas 
virtudes  muy  inferiores  á las  de  Chaudes-aigues  se  dejen 
estas  enteramente  olvidadas;  y semejante  olvido  es  tanto 
mas  inesplicable  cuanto  dichas  aguas  tenían  fama  en  la 
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antigiiedade  Sidon’io  ApoUnario,  qua  habla  espresameutt? 
de  ellas,  les  atribuye  escelentea  propiedades,  Calentes 
balee  ^ dice,  et  scabris  caver natim  ructata  punicibus  aqua 
SLilfurís  atque  jecorosís  ac  phthisíscentibus  languídls  medí- 
cabílís  piscina  delectat.  Este  historiador  se  equivocó  acer- 
ca de  la  naturaleza  de  estas  "aguas;  pero  lo  que  dice  de 
sus  efectos  sin  duda  lo  habría  comprobado  la  esperiencia. 
Los  habitantes  del  país  solo  las  usan  una  vez  al  año,  esr 
to  es,  la  víspera  de  San  Juan,  y en  esta  ocasión  se  esce- 
den  de  un  modo,  que  á veces  les  resultan  funestas  con- 
secuencias. Hay  fundados  motivos  para  creer  que  las  aguas 
de  Chaudes-aigues  pudieran  emplearse  con  mucha  utili- 
dad en  baños  ya  ordinarios,  ya  de  chorro  en  las  afeccio- 
nes reumáticas  crónicas  9 en  la  parálisis  parcial,  en  las 
obstruceioiies  de  las  visceras  abdominales  dcc.;  pero  seria 
necesario  templar  $u  calor  para  poder  hacer  uso  de  ellas. 
Si  ios  habitantes  del  país  en  lugar  de  limitarse  á emplear- 
las en  usos  domésticos , se  dedicasen  á hacer  algunos  es- 
tablecimientos cómodos,  aquellas  aguas ^ no  tardarian  en 
adquirir  la  fuerza  que  merecen,  . 

* 

HONT-D’oii  ó Monte  de  oro. 

Este  pueblecitQ , que  toma  el  nombre  de  los  montes 
que  le  rodean  5 está  situado  en  un  valle,  ,á  la  falda  del 
monte  del  ángulo,  á ocho  leguas  de  Clermont,  departamen- 
to de  Puy-de-Do  me,  Varios  naturalistas  han  examinado  los 
montes  de  oro  ó montes  dorados , con  respecto  á la  geo- 
logía, y con  relación  á este  puFitO  .ios  Seuoí'es  Montlau- 
sier  y Lacoste  han.  publicado  ..escelentes  observ adonas. 
Cuatro  son  los  manantiales  de  las  aguas  mineraleg,  y to- 
dos salen  al  pie  de  la  montaña  del  ángulo:  están, muy  in- 
mediatos unos  de  otros,  y colocados  en  la  misma  iínea 
sus  aguas  pasan  poF  el  pueblo , ■ dirigiópdosQ  de  Norte  4 
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Suí^oeste.  El  primero  y mas  elevado  se  llama  la  fuente  de 
Santa  Margarita:  diez  toesas  mas  abajo  se  halla  el  baño 
de  César , y bajando  otras  cuatro  toesas  el  baño  grande 
de  San  Juan ; y en  fin  la  fuente  de  la  Magdalena  se  en- 
cuentra enteramente  al  pie  de  la  montaña  del  ángulo,  á 
veinte  y cinco  toesas,  debajo  del  gran  baño.  Sus  aguas 
salen  á un  pequeño  edificio  cuadrado  y construido  re- 
cientemente en  medio  de  la  plaza  del  Panteón.  Los  roma- 
nos, que  conocian  y frecuentaban  estas  termas,  las  ha- 
blan adornado  con  monumentos , de  los  cuales  quedan 
aun  algunos  vestigios  preciosos.  La  obra  que  con  mu- 
cha estension  escribió  el  doctor  Bertrand  , inspector  de 
estas  aguas , es  sin  contradicción  una  de  las  mas  impor- 
tantes que  se  han  publicado  sobre  los  establecimientos  de 
aguas  minerales. 

Propiedades  físicas.  Los  manantiales  de  Monte  de  oro, 
aunque  muy  inmediatos,  no  son  de  una  misma  naturaleza, 
sino  que  sus  caracteres  físicos  y químicos  se  diferencian 
esencialmente  bajo  muchos  aspectos.  Las  aguas  de  la  Mag- 
dalena y del  baño  de  César  son  inódoras  ; sin  embargo 
si  se  guardan  en  botellas  mal  tapadas  adquieren  al  cabo 
de  tiempo  un  olor  epático  muy  manifiesto.  Aunque  trans- 
parentes tienen  un  aspecto  algo  craso  , y su  superficie  se 
cubre  con  una  película  finísima  y tornasolada , deposi- 
tando en  su  tránsito  un  barniz  color  de  ocre.  Su  sabor, 
que  es  al  principio  algo  acídulo,  deja  luego  en  la  boca 
un  gusto  untuoso  y salobre:  corriendo  mucho  tiempo  al 
aire  libre  conservan  solo  el  sabor  salado  , por  lo  que  las 
apetecen  mucho  los  animales,  que  enflaquecen  con  ellas. 
Su  peso  escede  en  mucho  al  del  agua  destilada.  La  tem- 
peratura del  baño  de  la  Magdalena  es  de  cuarenta  y dos 
grados  sobre  cero  , y la  del  baño  de  César  de  cuarenta  y 
cinco.  Las  aguas  del  baño  grande  son  suaves  y untuosas 
al  tacto  ; tienen  un  sabor  insípido,  y su  temperatura  es, 
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segnn  los  depósitos , de  cuarenta  y dos  á cuarenta  y tres 
giados.  Las  aguas  de  Santa  Margarita  son  claras , crista* 
linas,  y no  dejan  poso  alguno  por  donde  pasan.  Su 
temperatura  no  escede  de  diez  á once  grados , no  tienen 
olor^  su  sabor  es  fresco,  acedo,  y aun  algo  estíptico,  y 
mezcladas  con  el  vino  son  agradables  y refrigerantes. 

Propiedades  químicas.  Hay  varios  análisis  de  las  aguas 
de  Monte  de  oro,  entre  los  cuales  se  distingue  el  de  Mr. 
Mossier,  pues  era  el  mas  exacto  y completo  antes  que 
pareciese  el  que  acaba  de  publicar  Mr.  Bertrand.  Este 
medico  instruido  ha  deniosti'aclo  que  los  principios  mine— 
ralizadores  varían  según  los  diferentes  manantiales;  asi 
que  el  de  la  Magdalena  y el  de  César  contienen  gas  ácido 
carbónico  libre  en  la  proporción  de  cuatro  granos  por 
Cada  dos  cuartillos,  carbonato,  muriato  y sulfato  de  sosa, 
carbonates  de  cal  y de  magnesia  , alúmina  y óxido  de  hier- 
ro. Componen  la  película  ó telilla  carbonato  de  hierro, 
un  poco  de  carbonato  de  cal  jy  de  magnesia  y alúmina! 
El  agua  del  baño  grande  contiene  ios  mismos  principios 
que  la  de  los  dos  citados,  aunque  en  diversas  proporcio- 
nes, y ademas  cierta  cantidad  de  sílice.  El  depósito  ó lodo 
que  por  evaporación  se  recoge  de  las  aguas  de  la  fuente 
de  Santa  Margarita  no  se  diferencian  ni  en  cantidad  ni 

I en  calidad , del  que  se  saca  de  las  fuentes  ordinarias  de 
aquel  valle. 

Pi  opiedades  medicinales.  Es  fácil  hacerse  cargo  de 
que  conteniendo  cada  fuente  ó manantial  diversos  princi-^ 
píos,  las  aguas  de  cada  uno  tendrán  diferentes  virtudes. 
En  la  monografía  de  Mr.  Bertrand  se  hallan  clasificadas 
metódicamente  las  enfermedades  en  que  es  útil  el  uso  de 
estas  benéficas  aguas  , ya  interior  ya  esteriormente  em- 
pleadas , bien  sea  en  forma  de  baños  ordinarios , bien  sea 
en  la  de  baños  de  chorro , bien  sea  bebidas.  Unas  veces 
han  impedido  que  se  desenvuelva  la  tisis  , y otras  muchas 
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hail  curado  las  afeccionea  crónicas  de  las  membranas  mu- 
cosas, y especialmente  el  catarro  y la  leucorrea,  Tam- 
bién han  disipado  enteramente  algimas  enfermedades  cu- 
táneas, y multiplicadas  é incontestables  observaciones  han 
comprobado  sus  saludables  efectos  9 sobre  todo  en  la  ten- 
sion violenta  de  las  articulaciones,  en  las  anquí  «oses  , en 
la  parálisis  de  los  miembros  y en  los  reumatismos  cróni- 
cos , simples  y gotosos.  No  hay  duda  de  que  este  útil  es- 
tablecimiento adquirirá  mayor  importancia  asi  que  se  rea- 
lice el  plan  de  mejora  que  fia  propuesto  el  ilustre  natuia 

lista  Ramond. 

CHATEL-GUYON, 

Cinco  manantiales  brotan  de  esta  aldea  , situada  en  el 
departamento  de  Puy-de-Dome , á una  legua  de  Rioim 

Propiedades  jisicas*  El  sabor  de  sus  aguas  es  algo 
agrio  y un  poco  amargo.  Son  cristalinas,  y su  temperatu- 
ra llega  á treinta  grados  sobre  cero  del  termómetro  centí- 
grado. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  análisis  alguno 
reciente  de  las  aguas  de  ChatebGuyon,  y el  mas  moder- 
no es  el  que  publicó  Mr.  Cadet,  Los  diversos  métodos  de 
que  se  valió  este  químico  le  manifestaron  que  dicha» 
aguas  contenian  una  corta  cantidad  de  hierro , muiiatQ 
de  sosa,  sulfato  de  magnesia,  una  corta  porción  de  esta 
última  base  y un  poco  de  cal , que  sin  duda  queda  en 
disolución  en  las  espresadas  aguas,  igualmente  que  el 
hierro,  en  virtud  del  ácido  carbónico, 

Propiedades  medicinales.  Tienen  las  aguas  de  Chatel- 
' Guyou  alguna  fama  en  los  departamentos  circunvecinos, 
y en  general  se  emplean  en  las  afecciones  escorbúticas, 
en  las  flegmasías  mucosas  y crónicas  &c. 


CLERMONT-FERRA^ND. 

A treinta  leguas  de  Leon , y á noventa  y seis  de  Pa- 
rís ená  situada  esta  ciudad,  capital  del  departamento  de 
Puy-de-Dome,  en  donde  se  hallaban  antes -tres  manantia- 
les de  agua  mineral;  á saber;  la  fuente  de  laude,  la  de 
San  Alyre  y la  de  San  Pedro,  que  ya  no  existe. 

Propiedades  Jisicas,  El  agua  del  manantial  de  laude 
es  clara  y transparente ; sin  embargo  deposita  un  cieno 
amarillo  en  los  canales  por  donde  pasa  , y su  sabor  es  al- 
go agrio , vinoso  y astringente.  El  agua  de  la  fuente  de 
San  Alyre  presenta  casi  los  mismos  caracteres  , y tiene 
ademas , según  se  dice , la  propiedad  estraordinaria  de  pe- 
trificar lo  que  se  echa  en  ella.  La  temperatura  de  ambos 
manautiales  es  de  veinte  y cinco  grados  sobre  cero  del  ter- 
mómetro centígrado, 

Propiedades  químicas.  Sin  embargo  de  que  Lemery, 
Chomel  y Lemonnier  hicieron  algunas  investigaciones 
químicas  acerca  de  estas  aguas  , su  trabajo  merece  que  se 
empiece  de  nuevo,  Es  de  esperar  que  los  ilustrados  médi- 
cos de  Clermont  se  ocupen  algún  dia  del  análisis  de  las 
aguas  minerales  de  aquella  capital.  Por  las  pocas  é imper- 
fectas noticias  que  hay  de  su  naturaleza  química  se  pue- 
de congeturar  que  contienen  cierta  cantidad  de  ácido  car^ 
bonico,  muriato  de  sosa,  y quizá  un  poco  de  hierro,  á 
quien  tiene  en  disolución  el  acido  carbónico,  Contienen 
también  dichas  aguas  carbonato  de  sosa. 

Propiedades  medicinales.  Bien  manifiestas  son  las  pro- 
piedades tónicas  de  los  dos  espresados  manantiales,  asi 
es  que  se  emplean  contra  la  clorosis,  los  infartos  del  hí^ 
gaclo , las  diarieas. crónicas,  la  debilidad  del  sistema  di-^ 
gestivo  6tc. , y solo  se  usan  interiormente, 
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- santa  marta.  . 

Ermita  cerca  de  la  aldea  de  Chamallere,  i un  cuarto 
de  legua  de  Clermont,  departamento  de  Puy-de-Dome., 
Hay  allí  dos  manantiales  denominados  el  grande  y el  chi- 
co, y d valle  en  que  se  hallan  es  sumamente  delicioso  y 

pintoresco. 

Propiedades  Jisicas,  Las  aguas  son  algo  agrias  5^  y un 
poco  astringentes , y su  temperatura  es  de  unos  veinte  y 
cuatro  á veinte  y ocho  grados  sobre  cero  del  termómetro 

centígrado.  ^ ^ ' 1 ^ * 

Propiedades  químicas.  Contienen  gas  ácido  carbónico,. 

y sales  análogas  á las  que  se  hallan  en  las  fuentes  de 
Clermont.  Por  medio  del  ácido  agállico  se  descubre  la 
existencia  en  dichas  aguas  de  una  corta  cantidad  de  hier- 
ro combinado  sin  duda  con  el  acido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Se  consideran  las  aguas  de 
Santa  Marta  .como  eficacísimas  en  la  languidez  de  los 
órganos  digestivos,  que  resulta  frecuentemente  de  ciertas 
calenturas  mucosas  continuas  ó intermitentes.  También 
aprovechan  mucho  en  ciertas  convalecencias  largas  y pe- 
nosas, en  la  clorosis,  en  las  afecciones  catarrales  cróni- 
cas 8cc. , y los  baños  se  usan  con'  feliz  éxito  contra  la  rigi- 
dez de  las  articulaciones,  la  parálisis , los  reumatismos 

ti  k V t 

crónicos  &c.  . 

. ; - DAX. 

; ^ , í 

Capital  del  departamento  de  las  Laudas,  en  las  mar- 
genes del  Adour  , á diez  leguas  de  Bayona  , y otras  tantas 
de  Burdeos.  Asi  en  la  ciudad  como  en  las  inmediaciones  se 
encuentra  un  número  considerable  de  fuentes  itermales,  de 
las  cuales  las  mas  notables  son  cuatro  , y cíe  estas  el  agna  de 
una  sola  se  usa  interiormente;  las  demas  sirven  para  baños. 
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Propiedades  Ji sicas.  Las  aguas  de  Dax  son  mny  poco 
agrias  y tan  transparentes  como  el  agua  común.  La  tem- 
peratura de  los  diversos  manantiales  varia  desde  veinte  y 
cinco  á sesenta  y seis  grados  sobre  cero  del  termómetro 
centígrado. 

Propiedades  químicas.  El  principio  que  mas  predomi- 
na  en  estas  aguas  es  el  gas  ácido  carbónico : parece  que 
tamnien  contienen  un  poco  de  carbonato  de  magnesia  y 
de  muriato  de  sosa. 

Propiedades  medicínales.  Los  barios  de  las  aguas  de 
Dax,  de  una  temperatura  subida,  son  litiies  en  los  reu- 
matismos crónicos,  en  las  afecciones  de  las  articulacio- 
nes &c. , y los  efectos  que  producen  interiormente  son  aná-i 
logos  á los  de  las  demas  aguas  acídulas  termales. 

ENCAUSSE. 

Esta  aldea,  antes  condado  de  Comminge,  en  el  depar- 
tamento del  Alto-Garona , á cuatro  leguas  de  San  Ber- 
trand, y a tres  de  San  Gaudens,  posee  tres  manantiales; 
dos  de  ellos  á la  entrada  del  lugar , y el  tercero  á dos- 
cientas quince  toesas  de  distancia.  Los  dos  primeros  están 
en  un  edificio  en  que  se  hallan  algunos  baños  de  mármol 
bastante  comodos,  y que  se  distinguen  con  los  nombres 
de  fuente  grande  y fuente  pequeña. 

Propiedades  físicas.  El  agua  es  perfectamente  clara  y 
cristalina , sin  olor , y de  un  sabor  desagradable , pero 
muy  flojo : su  temperatura  es  de  diez  y nueve  grados  del 
termómetro  centígrado. 

Pi opiedades  químicas.  Mr.  Save,  que  hizo  un  análisis 
exactísimo  de  las  aguas  de  Encausse , encontró  que  conte- 
niaii  gas  acido  carbónico  en  proporción  de  dos  granos  ó 
ties  pulgadas  cubicas  cada  libra  de  agua,  sulfates  de  cal, 
de  magnesia  y de  sosa,  muriatos  de  magnesia  y carbona- 
Jdmo  IV.  I A 
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tos  de  cal  y de  magnesia  , con  la  circunstancia  de  que  la 
fuente  pequeña  contiene  ademas  en  digoluclon  algunos 
átomos  de  hierro.  Se  han  mirado  generalmente  estas  aguas 
como  sulfúreas,  y de  esta  opinion  es  el  editor  del  receta- 
rio de  Mr.  Lewis;  sin  embargo,  con  los  reactivos  quími- 
cos no  descubre  la  existencia  del  azufre.  Es  verdad  que 
se  halla  en  el  canal  que  conduce  las  aguas  fuera  del  edi- 
ficio un  cieno  negruzco  , que  despide  un  olor  muy  fuerte 
de  hidrógeno  sulfurado ; pero  Mr.  Save  opina  que  este  gas 
proviene  de  la  desoxigenación  del  acido  sulfúrico  por  las 
sustancias  combustibles  que  se  dejan  caer  en  dicho  canal. 

P ropiedades  medicinales.  El  uso  interno  de  estas  aguas 
conviene  con  especialidad  en  las  dispepsias.  Tomadas  du- 
rante la  intermisión,  han  curado  tercianas  y cuartanas 
muy  pertinaces,  y cada  ano  producen  admirables  efectos 
en  las  afecciones  reumáticas  y paralíticas 

USSAT. 

Lugar  del  departamento  del  Arriege,  a media  legua 
de  Tarascón  y á tres  de  Ax.  Sus  baños  están  situados  en 
la  garganta  que  forman  dos  montanas  calcáreas.  Hay  doce 
arcas  que  se  distinguen  por  sus  respectivos  números,  y 
qué  reciben  nueve  mil  quinientos  cuarenta  y un  quinta- 
les y medio  de  agua  al  día. 

Propiedades  físicas.  Las  aguas  de  Ussat  son  limpias, 
inodoras,  casi  insípidas , y suaves  y untuosas  al  tacto. 
Despiden  de  cuando  en  cuando  gas  carbónico  en  gorgori- 
tas que  se  deshacen  en  su  superficie;  pero  esto  no  se  ve- 
rifica en  todas  las  arcas  ó depósitos,  como  tampoco  es 
igual  la  temperatura  de  todas,  sino  que  varia  desde  ti ein- 
ta  á treinta  y cinco  grados  del  termómetro  centigiado. 

Propiedades  químicas.  El  profesor  Figuier , al  cual  so- 
mos deudores  de  un  escelente  análisis  de  estas  aguas,  ha- 
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lió  qne  contenían  ácido  carbónico  libre,  siilfatos  y carl}G“" 
natos  de  cal  y de  magnesia , y muriato  de  magnesia.  En  el 
fondo  de  los  depósitos  se  encuentra  un  sedimento  coni- 
pnesto  de  alumina,  de  silice,  de  carbonato  y de  sulfato 
de  cal,  y de  hierro  oxidado  ó carbonado. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  termales  de  üssat, 
descuidadas  por  largo  tiempo,  y casi  abandonadas  en  ra- 
zon  de  la  mala  construcción  de  los  baños,  y del  descuido 
de  sus  administradores,  acaban  de  recobrar  su  lustre  á con- 
secuencia de  las  notables  mejoras  que  propuestas  pjor  el 
doctor  Pilhes,  médico  inspector,  ha  ejecutado  el  actual 
propietario,  no  menos  activo  que  inteligente.  Numerosas  y 
exactas  observaciones  han  comprobado  las  propiedades 
diuréticas  y antipsóricas  de  estas  aguas,  que  tienen  ade« 
mas  la  preciosa  ventaja  de  acelerar  la  curación  de  las  úl- 
ceras antiguas,  y de  fortificar  los  miembros  debilitados  de 
resultas  de  golpes,  fracturas  ó luxaciones.  Se  usan  muy 
poco  interiormente,  y asi  en  general  se  pasa  á Ussat  para 
bañarse  y no  para  beber. 

Jguas  acidulas  frías. 

CHATELDON. 

Cerca  de  esta  pequeña  ciudad,  que  se  halla  á tres  le- 
guas de  Gusset  y de  Yichi,  y á ocho  de  Clermont,  se  en- 
cuentran dos  manantiales,  á saber:  el  de  las  viñas  á la 
falda  de  un  cerro,  y el  de  la  montaña. 

Propiedades  Ji sicas.  El  sabor  de  estas  aguas  es  pican- 
te al  principio,  y luego  algo  alcalino  y astringente,  y su 
temperatura  es  inferior  á la  de  la  atmósfera. 

Propiedades  químicas.  Como  todo  cuanto  se  dijo  acer- 
ca de  estas  aguas  era  vago  é inexacto,  fue  necesario  pro- 
ceder á nuevo  exámen,  del  cual  resultó  que  conteniaa 
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tina  porción  muy  considerable  de  ácido  carbónico,  de  car- 
bonato de  sosa  y de  magnesia,  muriato  de  sosa  y hierro 
mantenido  en  disolocion  por  el  ácido  carbónico. 

P ropiedades  medicinales.  La  misma  incertldumbre  rei- 
na con  respecto  á lo  c[ue  se  ha  publicado  acerca  de  las 
virtudes  de  dichas  aguas;  con  todo  de  algunas  obseryacio- 
iies,  á la  verdad  bastante  Inexactas,  se  puede  deducir 
que  han  sido  útiles  en  la  leucorrea  constitucional , el  ca- 
tarro crónico  de  la  vejiga , la  incontinencia  de  la  orina , la 
debilidad  de  los  órganos  digestivos  &;c. 

BAR. 

Pueblo  cerca  de  San  German-Lambron , á nueve  le- 
guas de  Clermont,  en  el  cual  hay  varios  manantiales;  pe- 
ro solo  tres  que  salen  de  un  pequeño  cerro  tienen  agua 
abundante. 

Propiedades  Jisicas.  Son  limpias,  su  sabor  es  algo  áci- 
do y salado,  y fria  su  temperatura. 

Propiedades  químicas.  Monnet  hizo  el  análisis  quími- 
co de  las  aguas  de  Bar,  las  cuales  contienen  carbonates 
de  magnesia  y de  sosa , sulfato  de  cal , y cierta  porción 
de  ácido  carbónico. 

9 

Propiedades  medicinales.  Se  ponderan  estas  aguas  co- 
mo muy  útiles  en  los  infartos  crónicos  de  las  visceras  ab- 
dominales , y Monnet  asegura  c[ue  algunas  veces  se  ha 
conseguido  con  ellas  la  curación  de  calenturas  intermiten- 
^es  contra  las  cuales  habia  sido  inútil  la  quina. 

SAN-MYON 

Pueblo  situado  en  una  altura , á un  cuarto  de  legua 
de  Artona,  y á dos  leguas  de  Pviom,  en  el  departamento 
de  Puy-de-Dome.  Al  pie  del  mismo  collado  brotan  varias 
fue  rites. 
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Propiedades  Jisícas.  Las  aguas  de  San-Myoii  son  claras 
y transparentes;  tienen  un  gusto  picante  y ácido,  y su 
temperatura  es  fría. 

Propiedades  químicas.  Los  principios  contenidos  en 
dichas  aguas  son  carbonato  de  sosa  y de  cal,  y muriato 
de  sosa.  La  primera  de  estas  sales  se  halla  en  un  estado 
jabonoso  en  dichas  aguas,  que  ademas  están  impregna™ 
das  de  una  gran  cantidad  de  ácido  carbónico. 

Propiedades  medicínales.  Estas  aguas  no  son  tan  co- 
nocidas como  deberían  serlo,  HoíFmann  las  alaba  mucho  en 
varias  de  sus  obras,  y todos  saben  que  el  célebre  Colbert  te- 
nia gran  confianza  en  ellas.  Consta  por  observaciones  reco- 
gidas con  esmero,  que  son  muy  iitiles  en  la  atónia  de  los 
órganos  digestivos,  en  los  infartos  de  las  visceras  abdomi- 
nales, en  las  afecciones  catarrales  crónicas  &c.  Raulin, 
que  ha  hecho  un  exámen  comparativo,  prefiere  estas  aguas 
á las  de  Seitz. 

MED  AGÜE.  : 

Las  aguas  de  Medague,  que  salen  de  dos  manantiales, 
brotan  en  una  pradera  á la  orilla  del  Allier , cerca  de  Jos- 
sé,  villa  del  departamento  de  Puy-de-Dome,  á tres  le- 
guas de  Clermont. 

Propiedades  Jisicas.  Las  cualidades  sensibles  de  estas 
aguas  se  aproximan  mucho  á las  de  las  precedentes,  y 
tienen  la  misma  claridad.  Su  sabor  es  desde  luego  acidulo, 
y en  seguida  levemente  alcalino,  y su  temperatura  no  pa- 
sa de  la  de  la  atmósfera. 

Propiedades  químicas.  Igual  analogía  presentan  sus 
principios,  pues  contienen  carbonates  de  sosa  y de  cal,  y 
muriato  de  sosa.  Con  el  ácido  agállico  se  descubre  la  exis- 
tencia de  una  corta  cantidad  de  hierro  que  se  halla  en 
ellas  en  estado  de  carbonato.  Contienen  también  estas 
aguas  una  gran  porción  de  ácido  carbónico. 
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Propiedades  medicínales.  Eaiilia  les  atribuye  grandes 
virtudes,  y asegura  que  son  eficacísimas  contra  los  infar- 
tos crónicos  de  las  visceras  dei  bajo- vientre , y las  infla- 
maciones lentas  de  la  membrana  mucosa  iniestiiial.  Pa- 
rece que  algunas  veces  han  atajado  también  las  calentu- 
ras intermitentes  rebeldes. 

VIG-LE-COMTE. 

Pequena  ciudad  a cinco  leguas  de  Clermont,  en  el 
departamento  de  Puy-de-Dome.  Sus  aguas  salen  por  dos 
manantiales,  que  son  la  fuente  de  Santa  Iddai ^arita^  situa- 
da en  la  orilla  derecha  del  Allier,  y la  fuente  del  tambor 
en  la  orilla  izquierda  del  mismo  rio. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  transparentes  y 
frias,  y su  sabor  es  algo  agrio  y astringente. 

Propiedades  químicas.  A pesar  de  la  inexactitud  del 
análisis  c|ue  se  ha  hecho  de  las  aguas  de  ic-le-Comte , se 
nota  que  contienen  en  disolución  muriato  de  sosa  y aci- 
do .carbónico,  del  cual  una  parte  está  combinada  con  una 
corta  cantidad  de  cal  y de  hierro.  El  agua  de  la  fuente 
del  tambor,  ademas  de  estos  principios,  contiene  sulfato 
de  sosa. 

Propiedades  medicinales.  El  agua  de  la  fuente  de  San- 
ta  Margarita  se  tiene  por  tónica,  y se  administra  en  las 
debilidades  del  estómago,  la  clorosis,  las  obstrucciones  del 
hígado  &c.  Y la  de  la  fuente  del  tambor  es  suavemente 
purgante  en  razón  del  sulfato  de  sosa  disuelto  en  ella. 

Mont-d’or.  ó Monte  de  oro. 

Los  dos  manantiales  acídulos  frios,  que  brotan  cerca 
de  los  de  las  aguas  gaseosas  termales  de  este  pueblo,  de  que 
ya  hemos  hecho  mención  cuando  hablamos  de  aquellas, 
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ofrecen  propiedades  análogas  á las  de  sn  clase  en  general, 
y se  usan  en  los  mismos  casos,  y con  igual  utilidad. 

"mont-brison. 

Ciudad  del  departamento  del  Loira , en  las  márgenes 
del  rio  Yezize,  á quince  leguas  de  León  y á ciento  de  Pa- 
rís. Los  tres  manantiales  que  se  encuentran  en  sus  inme- 
diaciones son:  primero,  el  manantial  romano,  cerca  ele  las 
ruinas  de  un  templo  de  Geres:  segundo,  el  del  hospital 
ó de  los  leprosos;  y tercero,  el  del  rio. 

Propiedades  Ji sicas.  Las  aguas  de  los  tres  manantiales 
son  frías  y de  un  sabor  acidulo  y algo  austero. 

Propiedades  químicas.  No  constan  de  los  mismos  prin- 
cipios las  aguas  de  los  tres  espresados  manantiales,  pues 
el  del  hospital  contiene  carbonates  de  sosa  y de  magne- 
sia; el  del  rio  tiene  ademas  un  poco  de  hierro,  que  se 
llalla  en  estado  de  carbonato,  y en  mayor  porción  en  el 
manantial  de  los  romanos 

Propiedades  medicinales.  De  tiempos  muy  remotos, 
según  parece,  eran  afamadas  las  aguas  de  Mont- Prison, 
y todavía  no  ha  decaído  su  celebridad,  pues  se  recomien- 
dan como  muy  eficaces  contra  varias  enfermedades.  Las 
del  manantial  del  hospital  son  útilísimas  en  los  casos  de 
obstrucciones  de  las  visceras  abdominales  y en  las  afec- 
ciones escrofulosas,  y se  ponderan  las  virtudes  del  ma- 
nantial de  los  romanos  contra  la  leucorrea  complexional, 
la  amenorrea  acompañada  de  languidez  y debilidad  ge- 
neral &:c. 

SAN-GALMIER. 

Pueblo  pequeño  ó villa  en  la  pendiente  de  un  cerro 
cerca  del  Coisa,  en  el  departamento  del  Loira,  á tres  le- 
guas de  Mont-Brison.  Su  manantial  se  llama  fuente  fuer- 
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te  5 y nace  cerca  de  la  orilla  del  rio. 

Propiedades  Jísicas.  Su  agua  es  cristalina,  con  un  gus- 
to Tinoso  muy  agradable , y al  salir  del  manantial  levan- 
ta burbujas  que  se  deshacen  en  su  superficie.  Las  aguas 
se  pierden  en  las  del  riachuelo  de  Gouasse,  con  una  espe- 
cie de  hervor,  y su  temperatura  es  fria. 

Propiedades  químicas.  Contienen  una  cantidad  consi- 
derable de  ácido  carbónico,  del  cual  una  parte  es  libre, 
y la  otra  combinada  con  una  base  alcalina  que  parece  ser 
sosa.  Contienen  igualmente  un  poco  de  sulfato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Los  médicos  que  han  obser- 
vado los  efectos  de  las  aguas  de  San  Galmier  aseguran 
que  su  uso  es  muy  provechoso  en  las  enfermedades  ca- 
tarrales de  los  viejos,  en  las  afecciones  calculosas  de  los 
riñones  y en  la  polisarcia  escesiva. 

LANGEAG. 

Cerca  de  esta  ciudad,  en  el  departamento  del  Alto- 
Loira,  á diez  y siete  leguas  de  Clermont,  nace  su  manan- 
tial en  una  pradera. 

Propiedades  físicas.  El  agua  de  Langeac,  clara,  fres- 
ca y cristalina,  es  agradable  al  paladar  por  su  sabor  ací- 
dulo y ligeramente  ferruginoso. 

' Propiedades  químicas.  Una  analogía  muy  manifiesta 
existe  entre  los  principios  de  estas  aguas  y los  principios 
de  los  de  San-Myon.  Lo  mismo  que  aquellas , tienen  estas 
en  disolución  carbonatos  de  sosa  y de  magnesia , y gas 
ácido  carbónico  libre ; pero  contienen  ademas  un  poco 
de  hierro  combinado  con  dicho  gas. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Langeac  me- 
recen mas  celebridad  que  la  que  tienen ; y para  adqui- 
rirla no  les  faltan  sino  ecos  que  repitan  las  numerosas  cu- 
ras que  han  conseguido.  -Son  especialmente  útiles  en  la 
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languidez  de  los  órganos  digestivos , las  obstrucciones  cró- 
nicas del  hígado,  y las  afecciones  catarrales  de  los  viejos: 
ademas  en  algunos  casos  escitaii  sobre  manera  la  acción 
del  sistema  de  la  orina. 

POUGÜES. 

Villa  ai  pie  de  una  montana,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Loira  , á dos  leguas  de  Nevers , en  el  departa- 
mento del  Nievra.  El  manantial  se  halla  á alguna  distan- 
cia del  pueblo. 

Propiedades  Ji sicas.  Sus  aguas  tienen  un  sabor  desde 
luego  algo  agrio,  y en  seguida  astringente;  son  cristalinas 
y frias. 

Propiedades  químicas.  Sucede  con  las  aguas  de  Pou- 
gues  lo  que  con  otras  muchas  aguas  minerales  analizadas 
poi  vanos  medicos;  esto  es,  que  no  hay  analogía  entre 
los  resultados;  y no  sabemos  si  se  debe  atribuir  la  im- 
perfección de  los  métodos  analíticos  al  atraso  de  la  cien- 
cia , ó á la  ignorancia  de  la  mayor  parte  de  los  que  em- 
prendieion  semejautes  operaciones.  Como  quiera  que  sea^ 
parece  que  las  aguas  de  Pougues  contienen  carbonates  de 
sosa  y de  magnesia  , muriato  de  sosa , y una  materia 
grasa  unida  a esas  diferentes  sales,  como  igualmente  gas 
ácido  carbónico  libre. 

Pi  opiedades  mediciriales.  Por  algunas  observaciones 
que  se  bao  lecogido  i dativas  a los  efectos  de  las  espresa— 
das  aguas  de  Pougues  , consta  que  se  administran  con  fe- 
liz éxito  eii  las  afecciones  calculosas  de  los  riñones  , en 
los  infartos  crónicos  del  bazo  , en  algunas  cuartanas  per- 
tinaces , y en  la  hipocondría  que  dimana  de  lesion  orgá- 
nica. 


Tomo  ir. 
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SELTZ. 


Este  pueblo  5 cjue  también  se  llama  Selters,  esta  si- 
tuado en  la  frontera  del  pais  de  Tréveris  y del  principa- 
do de  Hesse-Cassel  5 á tres  leguas  de  Schv/albacb,  y á cin 
co  de  Francfort.  Algunos  autores  ban  colocado  sus  agu^s 
en  la  clase  de  las  salinas;  pero  siendo  el  gas  ácido  carbó- 
nico el  principio  que  predomina  en  ellas,  creo  mas  acei- 
tado agregarlas  á la  clase  de  las  aguas  acidulas  , sobie  to 
do  cuando  presentan  todos  los  caracteres  de  las  mismas. 

Propiedades  ¿físicas.  El  ácido  de  las  aguas  de  Seltz  es 
agradable , pero  deja  en  la  lengua  un  sabor  salado  y al- 
gún poco  alcalino.  De  estas  aguas  se  sirven  los  habitantes 
de  las  inmediaciones  , tanto  para  beber  como  para  medi- 
cinarse. Su  temperatura  es  fria , y su  peso  específico  es 
con  el  del  agua  destilada  en  razón  de  diez  mil  veinte  y 

siete  á diez  mil. 

Propiedades  químicas.  Al  ilustre  Bergmann,  que  ha 
dado  reglas  tan  acertadas  acerca  del  arte  de  analizar  las 
aguas  minerales,  debemos  el  análisis  de  las  de  Seitz.  En- 
contró en  ellas  carbonates  de  cal  , de  sosa  y de  magnesia, 
muriato  de  sosa,  y una  cantidad  muy  considerable  de 
ácido  carbónico;  y determinó  aquel  sabio  químico  con  la 
mayor  precisión  la  proporción  de  estos  diversos  principios 

Propiedades  medicinales.  No  hay  médico  alguno  que 
no  conozca  las  preciosas  virtudes  de  las  aguas  de  Seltz,  y 
Hoffman  las  ha  celebrado  con  particularidad  ; asi  es  que 
hay  pocas  aguas  minerales  cuyo  uso  sea  mas  general.  Ad- 
minístranse  con  feliz  éxito  en  el  escorbuto,  en  las  ca  en- 
turas adinámicas , en  la  leucorrea  constitucional , en  la 
menorragia  pasiva,  y en  la  debilidad  de  los  órganos  i 
gestivos;  y en  algunos  casos  estas  aguas  aumentan  ccnsi 
derablemente  la  secreción  de  la  orina. 


ALFTER. 


Antiguo  Señorío  del  Conde  de  Salm,  dependiente  del 
distrito  de  Roes  lorf,  en  la  frontera  del  departamento  del 
Roer , á que  pertenece , y del  de  Rin  y Mosela  , á una  le- 
gua de  Bonn,  y á cuatro  de  Colonia.  Sus  aguas  están  si- 
tuadas en  parage  pintoresco , á la  entrada  del  pueblo  de 
Roesdorf,  al  pie  de  un  promontorio  rico  en  vinos  y abun- 
dante en  esquisitas  frutas.  Se  infiere  por  algunos  monu^ 
mentos  antiguos  que  los  romanos  conocieron  este  manan- 
tial, y causa  admiración  verle  situado  entre  otros  dos: 
el  primero  de  los  cuales,  que  solo  dista  siete  toesas,  es  de 
agua  muy  pura  , al  paso  que  la  del  segundo,  que  dista 
veinte  y siete  toesaa,  es  tan  ferruginosa  que  no  se  puede 
hacer  uso  de  ella. 

Propiedades  Jisícas.  El  agua  mineral  de  Alfter  es  cris- 
talina, y tiene  un  gusto  agradable  , salino  y acídulo.  Su 
temperatura  es  fria  , y su  peso  específico  está  con  el 
del  agua  destilada  en  razón  de  diez  mil  ochenta  y nueve 
á diez  mil. 

Propiedades  químicas.  Casi  á un  mismo  tiempo  aca- 
Ban  de  analizar  estas  aguas  Mr.  Petazzi  y Mr.  Vauquelin, 
que  no  han  sacado  los  mismos  resultados.  Según  los  re- 
sultados del  sábio  químico  de  París , que  nos  parece  el 
mas  exacto.,  el  agua  de  Alfter  contiene  un  volumen  de 
ácido  carbónico,  igual  al  del  líquido  analizado,  carbona- 
to, muriato  y sulfato  de  sosa,,  carbonatos  de  cal  y de 
magnesia,  y una  corta  cantidad  de  .hierro  carbonado. 

Propiedades  medicinales.  Se  ha  observado  que  Ies  ha- 
bitantes de  las  inmediaciones  de  Alfter  gozan  de  perfecta 
salud,  sin  padecer  casi  nunca  de  eníi-rmedades  de  pecho, 
ni  de  obstrucciones  viscerales  , afecciones  contra  las  cua- 
les se  emplean  estas  aguas  con  un  éxito  admirable.  Tó- 
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manse  regularmente  con  leche,  ó mezcladas  con  vino  y 
un  poco  de  azúcar,  según  lo  acostumbran  los  del  pais^ 
en  cuyo  caso  hace  espumas  como  el  vino  de  Champaña, 
Estas  aguas  se  conservan  largo  tiempo,  y resisten  en  ios 
viajes*  mas  lejanos  de  mar  , sin  corromperse  al  pasar  la 
línea , por  lo  cual  muchas  se  envian  á Batavia  y á todas 
las  colonias  holandesas.  En  Francia  entran  pocas  porque 
no  se  conocen  bien  sin  embargo  hace  unos  dos  años  que 
se  usan  en  París,  en  donde  los  ha  introducido  y dado  a 
conocer  el  hábil  boticario  Mr.  Bataille. 


SüLZMATT. 

Cerca  de  este  corto  pueblo  , en  el  departamento  del 
Alto-Bin  , á pocas  leguas  de  Colmar , se  hallan  seis  ma- 
nantiales, c|ue  brotan  á la  falda  de  la  montaña  de  tier- 
demberg,  y cuya  denominación  es  la  siguiente:  iP  la 
fuente  ácida:  2-.°  ía  de  cobre:  3.^  la  purgante : 4.®  la 
sulfúrea : SP  la  fuente  de  plata  ; y 6P  la  fuente  de 
oro. 

Propiedades  físicas.  Solo  hablaré  aqui  de  la  fuente 
acida  , pues  es  la  de  que  se  hace  mas  uso , y que  ofre- 
ce los  mismos  caracteres  físicos  que  las  aguas  acidulan 
frias  en  general. 

Propiedades  químicas.  Se  ha  hecho  el  análisis  quími- 
co de  las  aguas  de  todos  los  seis  manantiales  , y algunos 
de ‘ellos  contienen  gas  hidrógeno  sulfurado.  Las  acidulas 
están  impregnadas  de  una  gran  cantidad  de  acido  carbo^ 
nico , y también  se  encuentra  en  ellas  carbonato  de  sosa 
carbonato  de  magnesia  y sulfato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Las  noticias  mas  exactas  que 
tenemos  de  las  aguas  minerales  de  Snhmat  se  deben  al 
doctor  Meglin  , en  cuyas  obras  se  hallan  varias  observa- 
ciones importantes  acerca  de  los  buenos  efectos  que  pi'O- 


diicen  dichas  aguas  en  algunas  enfermedades  crónicas, 
parecidas  á las  de  que  he  hecho  mención  en  la  historia 
de  las  propiedades  medicinales  de  las  aguas  acídulas  frías, 
ya  diez  años  antes,  esto  es,  en  1769.  Guerin  había  mani- 
festado en  su  obra  sobre  las  aguas  minerales  de  la  Alsa- 
eia  la  utilidad  de  las  de  Sulzmatt,  y yo  he  asistido  á al- 
gunos enfermos  que  hablan  tomado  dichas  aguas  con  el 
éxito  mas  feliz. 


TERCERA  CLASE. 

Aguas  ferruginosas, 

' Estas  aguas,  que  no  son  difíciles  de  conocer,  y que 
según  parece  son  das  que  mas  abundan  en  el  seno  de  la 
tierra,  tienen  un  sabor  muy  parecido  al  del  metal  que 
.contienen , dejando  en  el  paladar  un  gusto  estíptico  y as- 
tringente. Muchas  veces  solo  con  verlas  se  conocen,  y 
cuando  quedan  largo  tiempo  espiiestas  al  contacto  del 
aire  atmosférico  , crian  en  su  superfície  una  capa  ó pelí- 
cula ferruginosa  de  un  color  tornasolado  ó rojizo.  Todos 
los  químicos  saben  qne  tratando  dichas  aguas  con  infu- 
gion  de  agallas,  se  obtiene  un  precipitado  negro  ó pardo. 
Las  he  colocado  á contmuacion  de  las  acídulas  porque 
contienen  frecuentemente  gas  ácido  carbónico  : también 
se  encuentra  en  ellas  varias  veces  el  gas  hepático,  y con 
especialidad  el  carbonato  de  hierro,  y muchas  sales  de 
base  alcalina  ó terrea  : en  general  estas  aguas  se  diferen- 
cian mucho  entre  ellas  en  cuanto  á la  abundancia,  á la 
variedad  y á la  actividad  de  los  principios  que  encierran. 

Varias  divisiones  se  han  establecido  para  clasifícar  las 
aguas  minerales  ferruginosas;  pero  yo  seguiré  la  que  han 
adoptado  con  mas  generalidad  los  químicos  modernos. 


Aguas  ferruginosas  acidulas  termales* 

VICHI. 

r 

Pequeña  población  en  la  orilla  derecha  del  Allier  , á 
quince  leguas  de  Moulins,  y á seis  de  Ganat,  en  el  de- 
partamento del  mismo  Allier.  Los  manantiales  que  se  ha- 
llan cerca  de  ella  se  llaman:  el  de  la  verja  grande: 

2.®  el  del  gran  pozo  cuadrado : 3.^^  el  del  pozo  cuadrado 
pequeño:  4.^  la  fuente  saurín:  la  de  la  gran  bala: 

6P  el  de  la  bala  pequeña ; y 7.^  la  fuente  de  los  ceZe5- 
tinos. 

Propiedades  Jisicas*  Presentan  estos  manantiales  unos 
caracteres  muy  parecidos , y que  solo  se  diferencian  por 
la  temperatura.  Tienen  un  olor  análogo  al  del  pisafalto; 
y su  sabor  ; que  desde  luega  es  acídulo  , se  convierte  des- 
pués en  alcalino:  ponen  roja  la  tintura  de  tornasol,  y 
con  el  alcohol  agáílico  adquieren  un  color  de  aceituna.  Su 
temperatura  varía  desde  veinte  y dos  grados  del  termo- 
metro  centígrado , que  es  el  de  la  fuente  de  los  ceZesíi- 
no5,  hasta  cuarenta  y seis,  que  es  el  grado  de  calor  del 
manantial  de  la  verja  grande* 

Propiedades  químicas*  Ya  he  hecho  mención  del  es- 
celente  trabajo  de  Mr.  Mossier  sobre  las  aguas  de  Vichi. 
Con  el  examen  que  este  médico  hizo  de  cada  uno  de  los 
manantiales  indicados,  averiguó  que  á todos  los  minera- 
lizaba un  mismo  principio,  consistiendo  únicamente  la 
diferencia  en  las  respectivas  proporciones.  Los  diversos 
modos  de  esperiencia  analítica  dieron  por  resultado  una 
caniidad  considerable  de  gas  ácido  carbónico,  carbonates 
de  sosa,  de  cal,  de  magnesia  y de  hierro,  y sulfatos  y 
muriatos  de  sosa.  Según  ei  análisis  que  hizo  Mr.  Déla  font, 
las  aguas  de  Vichi  tienen  en  disolución  muriato,  sulfato 


y carbonato  de  sosa  5 hierro , betún  , carbonato  de  cal  y 
gas  ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Han  dado  gran  fama  á las 
aguas  de  Vichi,  tanto  las  virtudes  enérgicas  que  desde 
largo  tiempo  se  reconocen  en  ellas  , como  su  hermosísi- 
ma situación.  El  doctor  Lucas  , inspector  de  las  mismas, 
y médico  recomendable,  las  aconseja  con  razón  contra  las 
obstruclones  del  hígado  ó del  bazo  , y yo  mismo  he 
esperimentado  sus  buenos  efectos  en  las  afecciones  de  es- 
tos órganos.  Se  han  empleado  igualmente  con  feliz  éxito 
en  los  casos  de  concreciones  biliarias  , en  los  cólicos  ne- 
íríticos , en  la  leucorrea,  y contra  algunas  exantemas 
crónicas  dimanadas  de  alteración  de  las  visceras  abdomi- 
nales. 

BORBON-DE  i^RCHAMBAULT. 


Pueblo  pequeño  en  el- departamento  del  Aliier , á 
siete  leguas  de  Moulins , y á setenta  y cinco  de  París. 
Mr.  Faye  mira  los  diferentes  manantiales  que  brotan  en 
sus  inmediaciones  como  otras  tantas  ramificaciones  de  un 
solo  manantial , cuyo  origen  aun  no  ha  podido  descubrir- 
se, á pesar  de  las  indagaciones  de  Mr.  Thouvenel.  Los 
baños  de  mármol , los  conductos  de  piedra  y de  plomo, 
y Jas  medallas  que  se  han  encontrado  en  las  escavacio- 
nes  que  se  hicieron  en  aquel  sitio , prueban  evidentemenr 
te  que  la  mayor  parte  de  los  trabajos  ejecutados  para  la 
distribución  de  las  aguas  se  deben  atribuir  á los  roma- 
nos. Gaston  de  Orleans , hermano  de  Luis  XIII , mandó 
ejecutar  varias  mejoras  en  los  baños  y la  piscina.  Otros 
útiles  edificios  se  construyeron  después  en  diferentes  épo- 
cas , y actualmente  deben  considerarse  los  baños  de  Bor- 
bon-de  Archambault  como  uno  de  los  mejores  estableci- 
mientos termales  de  la  Francia. 

Propiedades  Jiskas,  Parece  que  estas  aguas  están 
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siempre  lilrvlendo  por  los  borbollones  que  causa  el  gas 
ácido  carbónico  que  continuamente  se  desprende  de  ellas. 
Su  color , que  es  verdoso  en  los  depósitos  y en  los  estan- 
ques , se  vuelve  blanquecino  en  la  superficie , y se  advierten 
sobre  ellas  hervor  y fermentoso  calor  que  analizó  muy  exac- 
tamente Mr.  Faye  en  la  obra  sobre  estas  aguas.  El  olor  del 
gas  hidrógeno  sulfurado  que  despiden  es  algunas  veces  muy 
fuerte  y pernicioso.  Su  sabor  varía  según  su  temperatura, 
pues  estando  calientes  son  acidulas,  y enfriándose  pier- 
den el  gusto  picante  , y adquieren  el  alcalino.  Su  tempe- 
ratura es  de  cincuenta  y ocho  á sesenta  grados  en  el  ma- 
nantial , y su  calor , con  respecto  al  cuerpo  humano, 
presenta  fenómenos  que  no  dejó  de  observar  el  citado 
Mr.  Faye.  En  efecto , no  queman  los  órganos  de  la  di- 
gestion del  que  las  bebe,  no  cuecen  los  huevos,  no  alte- 
ran las  plantas , ni  hierven  mas  presto  que  el  agua  fria. 
Su  peso  especifico  es  casi  igual  al  del  agua  destilada.  Ade- 
man depositan  sustancias  de  diferente  naturaleza  ; á saber: 
iP  una  especie  de  mucilago  : 2.0  incrustaciones  térreas  y 
ferruginosas;  y 3.^  una  especie  de  casquijo  y lodo  negro. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Faye,  que  ha  publicado 
las  sáblas  investigaciones  que  hizo  para  conseguir  un  aná- 
lisis exacto  de  las  aguas  de  que  hablamos , determinó  por 
medio  de  los  reactivos  y de  la  evaporación  la  propor- 
ción de  ios  gases  y de  los  principios  mineralizadores  de 
dichas  aguas.  Las  cuales  contienen  muriato  de  cal,  mu- 
riato de  magnesia , muriato  de  sosa , sulfato  de  sosa, 
sulfato  de  magnesia  , sulfato  de  cal  , carbonato  de  hierro, 
sílice,  cierta  porción  de  jaboncillo  vejetal , gas  ácido  car- 
bónico , y una  cantidad  inapreciable  de  gas  hidrógeno 
sulfurado.  Descubrió  igualmente  Mr.  Faye  la  composición 
química  de  las  materias  que  depositan  las  mismas  aguas. 

Propiedades  medicinales.  Los  límites  que  me  he  pres- 
crito en  este  resumen  me  impiden  hacer  mención  de  las 
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closer vacíones  eseri cíales  hechas  por  el  ya  citado  Mr.  Fa- 
ye acerca  de  las  estaciones  propias  para  tomar  estas  agnas^ 
de  los  remedios  que  deben  preceder  ó acompañar  su  uso 
del  régimen  que  conviene  seguir  8cc.  El  examen  de  las 
virtudes  medicinales  de  cada  principio  contenido  en  dichas 
aguas  es  una  especie  de  método  analítico  muy  acertado 
que  siguió  Mr.  Faye  para  espiicar  la  acción  general  de 
ellas.  Sin  embargo,  á pesar  de  que  la  mayor  parte  de  las 
sales  que  contienen  son  purgantes,  no  lo  son  las  aguas 
ellas  mismas  sino  tomadas  en  dosis  muy  crecidas;  por  lo 
cual  en  el  caso  de  ser  necesario  provocar  evacuaciones 
alvinas  se  deben  preferir  otros  medios.  Los  efectos  de  los 
baños  ordinarios  y de  los  de  chorro  son  diferentes  según 
su  temperatura.  La  escelente  obra  de  Mr.  Faye  contiene 
una  serie  de  observaciones  recogidas  con  el  mayor  esme- 
ro acerca  de  los  efectos  de  las  aguas  de  Borbon-de-Ar» 
cliambault  en  un  gran  número  de  enfermedades  crónicas. 
Efectivamente,  con  ellas  se  han  curado  calenturas  inter- 
mitentes y remitentes,  meningo-gástricas  y adeno-menín- 
geas,  contra  las  cuales  habían  sido  inútiles  los  remedios 
ordinarios.  Se  han  administrado  también  con  igual  éxito 
contra  el  catarro  crónico  de  la  vejiga,  la  leucorrea  rebel- 
de, los  reumatismos  crónicos  gotosos,  las  hemorroides  es- 
cesivas  é irregulares,  las  diferentes  alteraciones  de  la  mens- 
truación, varias  neuroses,  como  la  hipocondría,  la  me- 
lancolía y el  histérico,  diversas  especies  de  parálisis,  las 
enfermedades  cutáneas,  con  especialidad  los  herpes  y la 
sarna  inveterada , las  afecciones  escrofulosas  &c.  Han  pro- 
ducido igualmente  efectos  maravillosos  en  algunas  enfer- 
medades esternas,  como  las  contracciones  musculares,  de 
resultas  de  heridas  de  armas  de  fuego,  en  las  contusiones 
violentas,  en  las  luxaciones  8cc.  Los  iodos  de  estas  aguas, 
análogas  á las  de  San  Amando,  pueden  emplearse  con  éxi- 
to favorable  en  los  mismos  casos. 

Tomo  IV ^ 2 1 
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RENNES. 

Aldea  del  departamento  del  Ande,  en  una  garganta 
estrecha,  á cinco  leguas  de  Limoux  y á seis  de  Carcaso- 
na.  Cuéntanse  en  sus  inmediaciones  cinco  manantiales:  i.^ 
el  baño  fuerte : 2.*^  el  baño  de  la  reina : 3.°  el  baño  de 
los  leprosos:  4.®  el  a^ua  del  circulo'^  y 5.°  el  a^ua  del 
puente.  Los  tres  primeros  son  termales,  y los  dos  últimos 
frios,  aunque  según  se  dice  el  agua  del  puente  tiene 
en  invierno  una  temperatura  superior  á la  de  la  atmósfera. 

Propiedades  físicas.  Estas  aguas  son  transparentes  y 
cristalinas.  Las  del  baño  de  los  leprosos  despide  un  olor 
ligeramente  azufrado;  el  sabor  del  baño  fuerte  es  algo 
amargo , y lo  es  mucho  mas  el  del  baño  de  los  leprosos^ 
y la  temperatura  de  estos  tres  manantiales  es  de  treinta  y 
siete  hasta  cuarenta  y nueve  sobre  cero  del  termómetro 
centígrado. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Julia  y Mr.  Reboult  han 
analizado  con  grande  esmero  las  aguas  de  dichos  manan- 
tiales, y han  obtenido  resultados  que  aunque  casi  igua- 
les con  respecto  á la  naturaleza  y al  número  de  los  prin- 
cipios contenidos  en  cada  uno  de  ellos , difieren  en  cuan- 
to á las  proporciones  de  estos  mismos  principios.  Contie- 
nen gas  ácido  carbónico,  carbonatos  de  hierro,  de  mag- 
nesia y de  cal,  muriatos  de  cal,  de  magnesia  y de  sosa, 
y una  sustancia  silícea.  El  baño  de  los  leprosos  en  lugar 
del  ácido  carbónico  contiene  una  porción  indeterminada 
de  gas  hidrógeno  sulfurado. 

Propiedades  medicinales.  El  agua  del  baño  fuerte^  que 
es  de  una  temperatura  bastante  subida,  puede  ser  muy 
útil,  siendo  aplicada  en  forma  de  baños  ordinarios  ó de 
chorro,  contra  los  dolores  reumáticos  crónicos , las  heridas 
antiguas  &.c.  La  del  baño  de  los  leprosos , que  untuosa  y 
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suave  5 aprovecha  para  la  curación  de  las  enfermedades 
cutáneas;  y se  ponderan  las  aguas  del  baño  de  la  reina 
como  de  grande  eficacia  conti’a  los  infartos  de  las  glándu- 
las, la  clorosis  Scc. 

Aguas  ferruginosas  acidulas  frías* 

SPA. 

Villa  ó pueblo  grande,  en  el  departamento  de  la 
Ourthe,  situada  á seis  leguas  al  Sud-Este  de  Lieja.  Ro- 
déanla  espesos  bosques,  cercados  de  altas  montañas,  y en 
sus  inmediaciones  se  encuentran  seis  fuentes  ó manantia- 
les de  grandísima  fama;  á saber:  i ° el  mas  celebrado,  que 
es  el  del  Pouhon^  denominación  que  toma  de  la  palabra 
poubir,  que  quiere  decir  sacar  ó estraer,  está  en  el  cen- 
tro mismo  del  pueblo:  aV  la  geronstere.,  situada  en  un 
bosque  al  mediodia  de  Spá:  3.^  la  Sameniere á media 
legua  del  pueblo : la  fuente  de  Groísbeeck : SP  el  Ton- 

nelet\  y 6.^^  el  Watroz.  Los  dos  manantiales  primeros  se 
conocen  de  tiempo  inmemorial,  y Limburgo  asegura  que 
la  fuente  de  Tongres,  de  que  habla  Plinio,  es  uno  de  ellos; 
pero  esta  opinion  es  muy  aventurada»  Los  demas  manan- 
tiales se  han  ido  descubriendo  sucesivamente. 

Propiedad.es  físicas.  Las  aguas  de  Spá  tienen  un  gus- 
to picante,  algo  agrio  y ferruginoso:  saltan  y hacen  espu- 
ma: el  alcohol  agállico  las  colorea  algún  tanto;  su  sedi- 
mento deja  manchas  de  orin  en  el  lienzo,  y espuestas 
al  aire  libre  crian  una  piicula  con  los  colores  del  iris. 

Propiedades  ciuímicas.  Tenemos  varios  análisis  de  las 
aguas  de  Spá,  que  para  el  tiempo  en  que  se  hicieron 
son  bastante;  pero  el  célebre  Bergmann  emprendió  de 
nuevo  este  trabajo,  según  los  principios  que  él  mismo  ha- 
bla establecido  para  el  análisis  de  las  aguas  minerales; 
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y determinó  con  la  mayor  exactitud  las  proporciones  de 
las  sustancias  que  están  disueltas  en  dichas  aguas  de  Spá. 
En  veinte  onzas  de  ellas  se  encuentran  dos  granos  de 
carbonato  de  cal,  cuatro  de  carbonato  de  magnesia,  dos 
de  carbonato  de  sosa,  la  tercera  parte  de  un  grano  de 
muriato  de  sosa,  y medio  grano  de  carbonato  de  hierro. 
El  agua  de  Spá  contiene  también  cinco  veces  su  volumen 
de  gas  ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Tal  vez  no  hay  en  Europa 
agua  mineral  alguna  de  tanta  fama  como  las  de  Spá;,  asi 
es  inmenso  el  número  de  personas  que  todos  los  anos  con- 
curren á ellas.  Enrique , Ab-Iieers  y Limburgo  han  co- 
nocido muy  bien  la  acción  de  estas  aguas,  y los  efec- 
tos que  producen  en  un  gran  número  de  enfermedades 
crónicas;  y los  hechos  que  citan  en  sus  obras  llevan  to- 
do el  carácter  de  la  sagacidad  y de  la  exactitud.  El  pri- 
mero pondera  las  aguas  de  Spá  como  eficacísimas  contra 
la  nefritis  crónica,  las  afecciones  calculosas  de  los  riño- 
nes y de  la  vejiga,  los  flujos  mucosos  de  la  vagina  y de 
la  matriz,  la  debilidad  de  los  órganos  digestivos,  la  clo- 
rosis &c. ; y refiere  haberlas  hecho  tomar  con  buen  éxi- 
to en  los  catarros  crónicos  de  la  vejiga.  Limburgo  tam- 
bién trae  varias  observaciones  que  comprueban  sus  es- 
celentes  efectos  en  las  espresadas  enfermedades,  en  las 
obstrucciones  del  hígado  y del  bazo  &c.  El  inspector  de 
estas  aguas  es  en  el  día  Mr.  Gueydaii,  sugeto  de  grande 
esperiencia. 

FORGES. 

Esta  villa,  distante  cuatro  leguas  de  Rouen,  y situada 
en  el  valle  de  Bray,  departamento  del  Sena-inferior, 
posee  tres  manantiales,  que  se  llaman  de  la  mneíe,  el 
real  y el  cardenal , y brotan  en  un  valle  cerca  del  pueblo. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  claras,  transpa- 
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rentes  y frias;  y aunque  su  sabor  es  de  una  astringencia  me- 
uilica  bastante  manifiesta , no  deja  por  eso  de  ser  agradable. 

Propiedades  químicas.  Hace  tiempo  que  se  analiza- 
ron químicamente  las  aguas  de  Forges;  pero  todo  lo  que 
se  escribió  sobre  ellas  es  vago  y dudoso ; pues  unos  ase- 
guran que  contienen  en  abundancia  cierta  sal  vltriólica, 
al  paso  que  otros  pretenden  que  no  se  diferencia  del 
agua  común  sino  por  su  diversa  temperatura;  pero  en  el 
dia  sabemos  que  las  mineraliza  el  hierio  disuelto  por  el 
ácido  carbónico  que  abunda  en  dichas  aguas.  Dícese  que 
Mr.  de  la  Prairie,  médico  muy  hábil,  se  ocupa  actual- 
mente de  un  análisis  exacto  de  los  tres  manantiales. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Forges,  como 
todas  las  ferruginosas  en  general,  son  un  escelente  tónico, 
cuyo  uso  conviene  en  los  flujos  crónicos  de  vientre,  las  leu- 
correas antiguas,  las  hidropesías  y los  infartos  abdornina- 
les,  y como  vanos  autores  las  recomiendan  especialmente 
por  su  eficacia  contra  la  esterilidad,  todos  los  anos  acude 
un  número  considerable  de  señoras  jóvenes  á buscar  en 
ellas  unos  efectos  que  realizados  algunas  veces  por  la  casua- 
lidad aumentan  la  confianza  y la  credulidad  general.  Pe- 
ro cualquiera  conocerá  que  todo  lo  que  se  dice  acerca  de 
este  particular  es  incierto,  supuesto  que  no  hay  caso  al- 
guno que  realmente  lo  confirme.  Solo  la  clorosis  es  la  en- 
fermedad en  que  yo  mismo  he  visto  surtir  los  mejores 
efectos  las  aguas  de  Forges. 

AUMALE. 

n 

Pueblo  pequeño  del  departamento  del  Sena-inferior, 
ceica  del  rio  Bresle,  a catorce  leguas  de  Rouen,  y en  cu- 
yas inmediaciones  en  una  pradera  existen  tres  manantia- 
les ó fuentes,  que  se  llaman  la  Borhona,  la  S avari ^ y la 
Malón, 


Propiedades  ^sicas.  El  sabor  estíptico  de  estas  aguas 
es  mas  fuerte  que  el  de  Forges,  aunque  tienen  la  misma 
transparencia  y temperatura.  Con  el  alcohol  agallico  ad- 
quieren un  color  oscuro. 

Propiedades  químicas.  Al  hacer  Marteau  el  análisis 
químico  de  estas  aguas  creyó  encontrar  en  ella  el  azufre 
ademas  del  hierro  y la  magnesia,  combinados  con  el  aci- 
do carbónico;  pero  Monnet  rectificó  semejante  error. 

Propiedades  medicinales.  Trae  Marteau  en  sus  obras 
varias  observaciones  importantes  que  acreditan  las  saluda- 
bles propiedades  de  las  aguas  de  /húmale,  las  cuales  pare- 
cen mas  enérgicas  que  las  de  Forges,  aunque  por  lo  de- 
mas son  útiles  en  los  mismos  casos  que  aquellas. 

ROUEN. 

Capital  del  departamento  del  Sena-inferior,  á veinte 
y ocho  leguas  de  París.  Las  fuentes  que  se  hallan  en  la 
ciudad  y en  sus  inmediaciones  son  numerosísimas;  pero 
yo  no  haré  mención  de  todas  ellas ; porque  las  aguas  de 
la  mayor  parte  no  se  usan  interiormente.  Las  únicas  que 
mas  comunmente  se  emplean  en  Rouen  son  las  de  las 
fuentes  de  la  Marecquerie^  que  se  dividen  en  tres;  á saber: 
la  Real^  la  Deljina  y la  Reineite  (manzana  de  la  reina). 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  estas  fuentes  es  trans- 
parente , clara  y sin  olor.  Su  sabor  es  fresco , pero  deja  en 
la  lengua  cierto  gusto  á vitriolo,  y su  peso  específico  es 
casi  igual  al  del  agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  Hace  tiempo  que  se  hizo  el  aná- 
lisis de  los  diversos  manantiales  de  Rouen;  pero  siendo 
incompleto  y defectuoso,  Mr.  Dubuc,  boticario  ilustrado 
de  aquella  ciudad,  se  dedicó  de  nuevo  á semejante  traba- 
jo, y halló  c[ue  cada  dos  cuartillos  de  agua  de  la  Marec^ 
querie  contiene  un  grano  de  carbonato  de  hierro,  tres  de 
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joiiiriato  de  cal,  tres  cuartas  partes  de  grano  de  carbona- 
to de  cal,  de  uno  á dos  granos  de  una  materia  estractiva 
vegetal,  y en  fin,  la  treintésima  parte  de  gas  ácido  carbó- 
nico interpuesto. 

Propiedades  medicínales.  Varios  prácticos  respetables 
de  Piouen  han  recomendado  estas  aguas  contra  las  calen- 
turas intermitentes  pertinaces,  el  infarto  del  hígado,  la  ic- 
tericia 5 las  leucorreas  resultantes  de  debilidad  general, 
algunas  erupciones  cutáneas  Scc. 

SAN-PARDOUX. 

Cerca  de  este  lugarejo,  que  se  halla  á tres  leguas  de 
Borbon-de  Archambault,  en  el  departamento  del  Allier, 
sale  el  manantial  de  sus  aguas  borbotando  en  un  peque- 
ño depósito  cuadrado. 

Propiedades  Jisicas.  Produce  borbollones  continuos  el 
gas  que  se  desprende  de  estas  aguas,  las  cuales  en  tiempo 
claro  y sereno  son  puras  y cristalinas;  pero  que  se  entur- 
bian con  la  sequedad  y las  tormentas.  Su  sabor  es  vinoso, 
picante  y ferrugineo,  su  temperatura  es  mas  baja  en  ve- 
rano que  en  invierno,  y su  peso  específico  se  acerca  al 
del  agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  Los  carácteres  físicos  de  las 
aguas  de  San-Pardoux  indican  hasta  cierto  punto  los  prin- 
cipios que  las  mineralizan , y cuyas  proporciones  ha  de- 
terminado exactamente  Mr.  Faye.  La  única  sustancia  sali- 
na que  se  halla  disiielta  en  ellas  es  el  carbonato  de  hierro 
en  dosis  de  un  grano  y dos  terceras  partes  de  otro  cada 
dos  cuartillos,  y diez  y nueve  granos  y medio  de  gas  áci- 
do carbónico  libre.  El  manantial  de  Fomford,  á un  cuar- 
to de  legua  del  pueblo,  ha  sido  analizado  también  por 
Mr.  Faye,  que  halló  sus  aguas  cargadas  de  las  mismas  sus- 
tancias, pero  en  menor  cantidad. 
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Propiedades  medicinales.  A pesar  de  que  las  aguas 
de  San-Pardoux  contienen  pocos  principios,  no  dejan  de 
tener  propiedades  muy  enérgicas;  y debemos  estai  agra- 
decidos á Mr.  Faye  por  las  importantes  noticias  que  nos 
ha  dado  de  ellas  al  fin  de  su  obra  sobre  las  aguas  de  Bor- 
bon-de  Arcbambault.  Este  médico,  que  las  considera  como 
muy  provechosas  en  el  escorbuto  y en  las  escrófulas,  aña- 
de que  conviene  combinar  su  uso  interior  con  los  baños 
ordinarios  y los  de  chorro  de  las  espresadas  aguas  de  Bor- 
bon;  y varias  observaciones  confirman  esta  opinion.  Las 
aguas  de  San  Pardoux  se  administran  frecuentemente  y 
con  un  éxito  incontestable  en  las  hidropesías  que  resul- 
tan  de  calenturas  intermitentes , en  cuyo  caso  aumentan 
estraordinariamente  la  secreción  de  la  orina  y la  transpi- 
ración cutánea,  y su  uso  también  está  indicado  en  las  afec- 
ciones catarrales  crónicas,  en  las  leucorreas,  en  las  ble- 
norragias antiguas  8cc, 


CHAPELLE-GODEFROI. 

En  este  pueblo,  situado  en  la  márgen  izquierda  del 
Sena,  á media  legua  de  Nogent,  departamento  del  Aube, 
se  encuentran  dos  manantiales,  uno  de  los  cuales  biota 
con  mucha  impetuosidad.  El  escelente  trabajo  de  los  seño- 
res Cadet  y Salverte , sobre  sus  aguas,  sin  duda  contribui- 
rá mucho  á darlas  á conocer  y á señalarles  un  lugar  dis- 

tinguido  en  la  materia  medica. 

Propiedades  Jisicas,  Aunque  el  agua  de  los  dos  ma- 
nantiales es  limpia,  cria  en  su  superficie  una  película  con 
los  colores  del  íi'is  *.  su  sabor  es  estíptico , y el  gas  que  con- 
tienen se  desprende  con  pequeños  borbollones  cuando 

se  trasegan. 

Propiedades  químicas.  La  acción  de  los  reactivos  y la 
evaporación  han  manifestado  á los  señores  Cadet  y Sal- 
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verte;  que  las  sales  que  estas  aguas  tienen  en  disolución 
son  carbonatos  de  cal  y de  hierro.  Hay  en  ella  igualmen- 
te cierta  cantidad  de  ácido  carbónico  libre;  pero  según 
las  observaciones  de  los  sabios  químicos  que  acabo  de  ci- 
tar , no  contienen  sulfato  alguno* 

Propiedades  medicinales.  No  se  puede  todavía  citar  la 
esperiencia  en  favor  de  las  propiedades  medicinales  del 
agua  de  la  Chapelle-Godefroi , porque  basta  abora  se  ba 
usado  muy  poco:  sin  embargo,  la  naturaleza  de  sus  prin- 
cipios indica  bastantemente  la  utilidad  que  puede  sacarse 
de  ellas;  y convendría  mucho  interesar  á los  prácticos 
que  viven  en  las  inmediaciones  para  que  intentasen  algu- 
nos ensayos:  yo  por  mi  parte  creo  que  producirían  es- 
celentes  efectos  en  la  debilidad  del  aparato  digestivo. 

BUSSANG. 

Aldea  en  las  montanas  de  los  Vosges,  á diez  leguas  de 
Piombieres,  cerca  del  nacimiento  del  Mosela.  Subiendo 
por  la  orilla  de  este  rio  se  hallan  cinco  manantiales  de 
aguas  ferruginosas,  á saber:  el  antiguo,  y 2.®  la  fuen- 

te de  En-Haut\  los  otros  tres  no  tienen  nombre. 

Propiedades  Jisícas.  En  los  caracteres  físicos  de  las 
aguas  de  Bussang  se  halla  la  analogía  que  existe  entre 
todas  las  aguas  acídulas  ferruginosas  frías  por  su  color,  su 
sabor  Scc. 

Propiedades  guimicas.  Poca  conformidad  hay  entre  los 
anahsis  químicos  de  los  diversos  profesores  que  han  exa- 
minado estas  aguas.  Sin  embargo,  los  señores  Thouvenel 
y Nicolás  han  hecho  análisis  bastante  exactos,  y han  en- 
contrado en  dichas  aguas  cierta  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico puro,  carbonato  de  hierro  y carbonato  de  sosa. 

P r opiedades  medicinales.  V anos  medicos  han  escrito 
sobre  las  virtudes  medicinales  de  las  aguas  de  Bus^smP^ 
Torno  IV.  o o ' ‘ 
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y todos  convienen  en  mirarlas  como  iin  escelente  tónico, 
cuyo  uso  es  especialmente  útil  en  los  catarros  crónicos 
de  la  vejiga,  en  las  afecciones  calculosas  de  esta  visceia, 
en  la  languidez  de  las  fuerzas  digestivas,  en  los  flujos  di- 
sentéricos crónicos,  en  las  leucorreas  Scc. 

TONGRES. 

Ciudad  antiquísima  en  las  márgenes  del  pequeño  rio 
Geer , á tres  leguas  de  Mastric , en  el  departamento  del 
Meusa-inferior.  Sus  manantiales  son  dos;  de  los  cuales  el 
uno  se  llama  la  fuente  de  San  Gilíes,  y el  otro  no  tiene 
nomlare  particular.  Mr.  Vanlcerclc  cree  que  estas  aguas 
son  las  mismas  de  que  liabla  Plinio  en  su  hktoria  natu- 
ral; pero  Mr.  Payssé  observa  muy  bien,  que  en  caso 
de  ser  asi  es  preciso  que  sus  propiedades  bay  an  varia- 
do enteramente. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  los  dos  manantia- 
les presentan  alguna  diferencia  en  sus  propiedades  físicas, 
pues  que  las  del  primero  son  claras,  transpai entes , sin 
olor,  de  un  sabor  ferruginoso , y el  areómetro  de  Mr.  Bau- 
mé  entra  en  ellas  basta  cero.  El  sabor  ferruginoso  del  agua 
del  segundo  manantial  es  menos  fuerte : parece  turbia  á 
la  vista,  y cria  en  su  superficie  una  película  o telilla  tor- 
nasolada. 

Propiedades  químicas.  Las  esperiencias  químicas  de 
Mr.  Payssé,  relativas  á las  aguas  de  Tongres,  han  manifes- 
tado evidentemente  que  los  principios  que  se  bailan  di- 
sueltos en  ellas  son  carbonates  de  hierro  y de  sosa , cuyas 
dos  sales  se  encuentran  en  cantidad  algo  mas  considera- 
ble en  el  segundo  manantial  que  en  el  primero. 

Propiedades  medicinales.  Si  las  aguas  de  la  ciudad  de 
Tongres  son  las  mismas  de  que  habla  Plinio,  seguramen- 
te Jes  atribuye  propiedades  sobremanera  enérgicas,  dicieti- 


I7I 

¿o  \ pur  gam  corpora^  tertianas  febres,  calca!  or  am  que  vi- 
tia  discatont  &c.  Es  de  presumir  que  sean  como  todas  las 
aguas  de  la  misma  clase  eminentemente  tónicas;  y en  este 
caso  su  uso  está  indicado  contra  la  debilidad  de  los  órga- 
nos digestivos  5 la  clorosis , la  leucorrea  &c. 

SAN-GONDON. 

Poco  distante  de  este  pueblecillo,  en  el  departamento 
del  Loir.et,  cerca  del  Loira,  á tres  leguas  de  Sully,  se  en- 
cuentra el  manantial  de  sus  aguas  medicinales. 

Propiedades  Jisicas.  Son  análogas  á las  de  las  aguas 
acídulas  ferruginosas  frías  en  general. 

Propiedades  químicas.  Los  análisis  que  tenemos  de  es- 
tas aguas  son  muy  incompletos,  y convendría  empren- 
derlos de  nuevo.  Ademas  de  un  poco  de  gas  ácido  carbó- 
nico libre,  las  aguas  de  San  Gondon  contienen  disueltos 
en  ellas  carbonates  de  hierro,  de  cal,  de  magnesia  &c. 

Propiedades  medicinales.  La  acción  especial  de  estas 
aguas  parece  dirigirse  á los  órganos  del  sistema  urinario, 
cuya  secreción  aumentan  de  un  modo  evidente;  asi  se  ve 
que  deben  ser  provechosas  en  la  debilidad  de  la  vejiga  ó 
en  el  catarro  crónico,  que  acomete  á este  órgano  en  los 
viejos;  y en  algunos  casos  pueden  también  ser  purgantes. 

NOYERS. 

Esta  villa,  distante  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Mon- 
targis,  en  el  departamento  del  Loiret,  está  situada  entre 
dos  cerros,  y á la  falda  del  qu.e  cae  al  Oeste  brota  un 
manantial  de  aguas  minerales. 

Propiedades  físicas.  Su  color  y sabor  descubren  su 
naturaleza  tcrruginosa.  Son  transparentes,  cristalinas,  y 
depositan  en  abundancia  un  precipitado  amarillento. 


Propiedades  químicas.  Contienen  dichas  aguas  una 
gran  porción  de  gas  ácido  carbónico  , y sus  principios  fi- 
jos son  carbonato  de  hierro  y carbonato  de  sosa. 

Propiedades  medicinales.  Mr.  Gastellier  tiene  a las 
aguas  de  Noyers  por  tónicas , febrífugas  Scc. , y opina  que 
pueden  emplearse  útilmente  en  las  obstrucciones  abdomi- 
nales, las  flores  blancas,  la  hipocondría  &;c. 

CONTREXEV1L51.E. 

A seis  leguas  de  Borbonnes,  y á cuatro  de  Mireconrt, 
en  el  departamento  de  los  Vosges,  esta  situada  esta  aldea 
en  un  valle  cerca  del  manantial  de  sus  aguas  mineiales 
ferruginosas. 

Propiedades  Jísicas.  Claras,  frías  , y de  un  sabor  agrio 
algo  astringente. 

Propiedades  químicas.  El  mejor  análisis  que  se  ha  he- 
cho de  las  aguas  de  Contrexéviile  se  debe  á Mr.  Nicolas, 
el  cual  demostró  que  dos  cuartillos  de  ellas  contenían  cer- 
ca de  medio  grano  de  carbonato  de  hierro,  grano  y me- 
dio de  muriato  de  sosa,  medio  grano  de  sulfato  de* mag- 
nesia , cinco  granos  de  sulfato  de  cal,  carbonato  de  cal, 
y un  poco  de  gas  ácido  carbónico  libre. 

Propiedades  medicinales.  Con  razón  se  celebran  las 
virtudes  eficaces  de  las  aguas  de  Contrexeville.  Yo  he 
aconsejado  varias  veces  su  uso  en  los  catarros  crónicos  de 
la  vejiga,  como  también  contra  las  piedrecillas  que  se  for- 
man en  esta  viscera,  y casi  siempre  las  be  visto  producir 
escelentes  efectos;  sin  embargo,  seria  una  locura  creerlas 
capaces  de  disolver  el  cálculo.  Son  ademas  de  mucha  uti- 
tilldad  en  las  afecciones  liniátieas , escroíulosas  Scc.  * 


[fontenelle. 


La  antigua  Ábaciía  de  este  nombi'e  se  hallaba  cerca 
de  Eoche-sur-Yon , á diez  leguas  de  Nantes,  en  el  de- 
partamento del  Vendé,  y su  manantial  ferruginoso  brota 
en  una  pradera. 

Propiedades  Jísicas.  Iguales  á las  de  las  aguas  del  mis- 
mo género. 

Propiedades  químicas.  En  otro  tiempo  analizó  estas 
aguas  Mr.  Cadet,  y resulta  que  contienen  hierro  que  se 
halla  disuelto  en  ellas  en  el  estado  de  carbonato,  muriato 
de  sosa  y gas  ácido  carbónico  libre. 

Propiedades  medicinales.  Los  médicos  de  los  pueblos 
inmediatos  miran  las  aguas  de  Fonteneile  como  muy  efi- 
caces en  los  casos  de  atonia  de  las  ^^ísceras  digestivas,  de 
obstrucciones  linfáticas^  y contra  algunas  enfermedades 
de  la  piel. 

watweiler. 

En  este  pequeño  pueblo  del  departamento  del  Alto- 
Ehin,  situado  al  pie  de  los  Vosges,  en  una  pendiente 
se  encuentran  dos  manantiales  de  aguas  acídulas  ferrugi- 
nosas frias. 

Propiedades  Jísicas.  Sabor  marcial  algo  agrio. 

Propiedades  químicas.  Contienen  las  aguas  de  Vat- 
willer  carbonatos  de  hierro,  de  cal  y de  sosa,  muriato  de 
sosa,  y ácido  c rbónico  libre. 

Propiedades  medicmales.  Empléanse  dichas  aguas  en 
las  obstrucciones  de  las  visceras  5 en  las  enfermedades  lin- 
fáticas &c. 
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PASSY. 

Yllla  pequeña  cerca  de  París,  en  la  orilla  clereclia 
del  Sena.  Los  manantiales  que  brotan  en  sus  inmediacio- 
nes, se  dividen  en  antiguos  y nuevos. 

Propiedades  Jisicas.  Sus  aguas  son  claras  y limpias;  y 
espuestas  al  aire  crian  en  su  superficie  una  película  muy 
delgada.  Tienen  un  gusto  ferruginoso  ligeramente  ácido; 
y las  que  se  venden  con  el  nombre  de  aguas  de  Passy 
depuradas^  son  también  muy  claras,  y su  sabor  es  menos 
ferruginoso. 

Propiedades  químicas.  El  profesor  Deyeux,  á quien 
debemos  un  escelente  análisis  de  dichas  aguas,  ha  demos- 
trado que  las  no  depuradas  difieren  esencialmente  de  las 
que  sufrieron  la  depuración.  Veinte  cuartillos  de  las  pri- 
meras dieron  doscientos  diez  y seis  granos  de  sulfato  de 
cal,  ciento  trece  de  sulfato  de  magnesia,  ochenta  y seis  de 
sulfato  acídulo  de  hierro  al  minimum  de  oxidación , vein- 
te y siete  y medio  de  sulfato  de  alúmina  y de  potasa, 
treinta  y tres  de  muriato  de  sosa , cuatro  de  carbonato  de 
hierro,  uno  y tres  cuartos  de  ácido  carbónico,  y una  can- 
tidad inapreciable  de  materia  bituminosa.  De  veinte  cuar- 
tillos de  agua  depurada  se  sacaron  cuatrocientos  cuaren- 
ta y cuatro  granos  de  sulfato  de  cal,  doscientos  veinte  y 
siete  de  sulfato  de  magnesia , setenta  y siete  de  sulfato  de 
alúmina  y de  potasa , sesenta  y seis  de  muriato  de  sosa, 
y doce  de  sulfato  de  hierro  al  maximum  de  oxigenación. 
Es  fácil  comprender  la  causa  de  semejante  diferencia,  sa- 
biendo que  el  método  que  se  emplea  para  la  depuración 
consiste  en  dejar  espuestas  al  sol  por  espacio  de  algunos 
meses  unas  cubas  llenas  de  agua  no  depurada,  lo  mismo 
que  sale  del  manantial.  El  boticario  Planche  asegura  ha- 
ber advertido  que  las  aguas  de  Passy  esperimentan  al- 
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teracioncs  notables  en  tiempo  de  tormenta  ó de  lluvias 
coniinoadas. 

Pvopiccíctdcs  tílccíicitxqIgs»  Todos  los  facultativos  están 
regularmente  de  acuerdo  acerca  de  las  virtudes  de  estas 
aguas.  Yo  he  aconsejado  muchas  veces  su  uso,  y las  he 
prescrito  en  los  casos  de  debilidad  del  sistema  digestivo, 
en  la  clorosis,  en  las  hemorragias  pasivas,  en  las  afeccio- 
nes escorbúticas,  en  las  obstrucciones  de  las  visceras  ab- 
dominales Scc.,  y puedo  asegurar  por  mi  propia  esperien- 
cia  que  estas  aguas  deben  colocarse  entre  las  mineralejB 
ferrugíneas  de  mayor  eficacia. 

mont-lignon. 

Lugar  del  departamento  de  Sena-y-Oise  , cerca  .de 
Montmorenci,  á cuatro  leguas  de  París.  Su  manantial  ja- 
más se  seca  ni  se  hiela , ni  esperimenta  alteración  algu- 
na, aunque  haya  sequedad  , lluvias  copiosas  ó avenidas 
del  rio. 

Propiedades  Jisicas.  La  temperatura  de  sus  aguas  es 
inferior  á la  de  la  atmósfera  cuando  esta  pasa  de  los  diez 
grados.  Sacadas  en  el  mismo  manantial , son  diáfanas  y cris- 
talinas, y su  gusto  es  manifiestamente  ferruginoso,  sin 
ofrecer,  sin  embargo,  la  estipticidad,  ni  el  sabor  piicante 
de  las  aguas  sulfúreas  gasosas  puras. 

Propiedades  ^químicas.  Un  análisis  muy  exacto  ha  de- 
mostrado que  cada  dos  cuartillos  de  estas  aguas  contie- 
nen tres  granos  de  muriato  de  magnesia,  tres  de  muriato 
de  cal,  dos  de  carbonato  de  hierro,  uno  de  earbonato  de 
magnesia,  medio  de  sulfato  de  cal,  medio  de  carbonato 
de  cal,  y una  cantidad  inapreciable  de  ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Como  las  aguas  de  Mont- 
Lignon  todavia  no  se  han  administrado  bastante,  solo  por 
analogía  se  pueden  determinar  sus  virtudes.  Se  cree  que 


deben  ser  tónicas,  levemente  detersivas,  aperitivas  y dln^ 
rétlcas.  Tal  vez  serian  muy  provechosas  en  las  afecciones 
tanto  agudas  como  crónicas,  que  dimanan  de  debilidad 
de  las  funciones  digestivas. 

EOLOÑA. 

Ciudad  considerable  en  el  departamento  del  paso  de 
Cale,  á nueve  leguas  de  San-Omer,  y á sesenta  de  París- 
A doscientas  toesas  de  distancia  de  las  murallas  de  aque- 
lla parte,  que  llaman  la  ciudad  alta,  á k derecha  y cerca 
del  camino  de  Cale,  casi  en  lo  alto  de  un  collado  que  se 
eleva  sesenta  toesas  sobre  el  nivel  del  mar , se  halla  la 
fuente  de  aguas  minerales,  conocida  con  el  nombre  de 
fuente  de  hierro. 

Propiedades  físicas.  Sus  aguas,  que  sacadas  del  mismo 
manantial  son  perfectamente  diáfanas  y cristalinas,  pier- 
den su  transparencia  con  el  contacto  de  la  luz  y del  sol. 
Su  sabor  es  ligeramente  picante  , áspero  y ferruginoso; 
pesa  algo  mas  que  el  agua  destilada,  y menos  que  el  agua 
de  pozo,  y contiene  mas  aire  atmosférico  que  el  agua  or- 
dinaria. 

Propiedades  químicas.  Del  análisis  que  hizo  Mr.  Ber- 
trand resulta  que  dos  libras  de  las  aguas  minerales  de 
Boloña  contienen  seis  granos  de  carbonato  de  hierro  con 
esceso  de  ácido  carbónico , ocho  y medio  de  sulfato  de 
sosa,  uno  y medio  de  sulfato  de  cal,  dos  de  cal,  doce  de 
muriato  de  cal  y dos  de  materia  estractiva. 

Propiedades  medicinales.  Parece  que  las  observación 
nes  de  diversos  médicos,  y las  investigaciones  de  Mr.  Bai- 
11  y prueban  la  eficacia  de  estas  aguas,  especialmente  en  la 
atónia  de  los  órganos  digestivos  , y en  las  alteraciones  de 
las  visceras  abdominales,  dimanadas  de  calenturas  inter- 
mitentes mal  curadas. 
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PROYINS. 

Solo  un  manantial  , llamado  \2i  fuente  de  Santa  Cm%^ 
queda  de  dos  que  existían  en  este  pueblecillo  del  depar- 
tamento de  Sena-y-Marne,  distante  doce  leguas  de  Meaux^ 
y diez  y nueve  de  París. 

Propiedades  físicas.  Un  gusto  astringente  y estíptico, 
una  diafanidad  muy  pura,  una  suma  ligereza,  debida  á 
cierta  cantidad  de  gas  ácido  carbónico , son  los  principales 
caracteres  físicos  de  las  aguas  de  Provins. 

Propiedades  químicas.  Hay  pocas  aguas  minerales  cu- 
ya análisis  haya  dado  márgen  á mas  numerosas  y vivas 
discusiones.  El  trabajo  de  Mr.  Opoix,  bastante  bueno  por 
el  tiempo  en  que  se  hizo,  ha  sido  emprendido  de  nuevo 
por  Mr.  Yauquelin,  que  lo  ha  completado  con  toda  la 
perfección  que  podia  esperarse  de  uno  de  los  químicos 
mas  célebres  de  Europa.  De  sus  esperiencias  resulta  que 
ocho  litros  [unos  diez  y seis  cuartillos  ) de  agua  minera! 
de  Provins  contiene  cuatro  mil  cuatrocientos  veinte  gra- 
nos de  carbonato  de  cal,  mil  sesenta  y ocho  de  hierro  oxi- 
dado, mil  ochenta  de  magnesia,  mil  ciento  treinta  y seis 
de  magnesia,  mil  doscientos  de  sílice,  mil  trescientos  cua- 
renta de  muriato  de  sosa,  ácido  carbónico;  un  grano  ó vein- 
te y seis  pulgadas  y cuatro  quintas  partes  cúbicas , y canti- 
dades inapreciables  de  muriato  de  cal  y de  materia  grasa. 

Propiedades  medicinales.  El  uso  de  estas  aguas  no  se 
halla  muy  difundido,  á pesar  de  que  tienen  propiedades 
muy  enérgicas,  con  la  apreciable  ventaja  de  escitar  eva- 
cuaciones moderadas,  sin  ocasionar  ni  cólico  ni  retortijo- 
nes. Empléanse  contra  la  hipocondría,  la  clorosis,  algunas 
inflamaciones  crónicas  de  la  vejiga , las  calenturas  inter- 
mitentes pertinaces,  y en  las  convalecencias  acompañadas 
de  languidez. 

Tomo  IF, 
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TERRIERES. 

Cuidad  pequeña  del  departamento  del  Loíret , cerca 
dei  lio  Glery , á dos  leguas  y media  de  Montargls  , á cua- 
tro de  Nemours,  y á ocho  de  Fontainebleau.  Al  poniente 
del  pueblo  se  lialla  el  manantial  que  sale  de  la  montaña  de 

Mirabeau.  . * ' . 

Propiedades  físicas.  Sus  aguas  son  desde  luego  muy 
claras,  pero  después  toman  un  color  de  perlas  azulado,  y 
crian  en  su  superficie  una  película  tornasolada.  Su  sabor 
es  astringente,  estíptico,  y, se  aproxima  al  de  la  tinta  de 
escribir.  Tienen' también  un  ligero  olor  sulfúreo  , y su 
peso  parece  mayor  que  el  del  agua  común. 

Propiedades  químicas.  Ensayos  muy  ingeniosos,  becbos 
por  medio  de  los  reactivos  y la  evaporación , ban  manifes- 
tado que  estas  aguas  contienen  una  cierta  cantidad  de  sul- 
fato de  hierro  y sulfatos  de  cal  y de  magnesia. 

Propiedades  medicinales.  Mr.  Gasteller  en  una  me- 
moria que  me  ba  comunicado  sobre  las  aguas  de  Ferrie- 
res  inserta  varias  observaciones  ’ recojidas  con  mucha 
exactitud  , que  confirman  los  buenos  efectos  de  las  indi- 
cadas aguas.  El  mismo  facultativo  las  ha  administrado 
con  feliz  éxito  en  las  disenterias  crónicas,  la  ictericia  de 
resultas  de  obstrucciones  del  hígado , y la  dispepsia,  * 

SEGRAY. 

Lav  fuente  mineral  de  este  nombre  se  halla  á media 
legua  de  Pithiviers,  departamento  del  Loiret,  en  un  va- 
Tle  ameno  , rodeado  de  colinas  pobladas  de  viñas  y bos- 
c|ues.  El  tierno  poeta  Colardéau  en  su  epístola  á Du^ 
Hamel  describe  este  ameno  parage  y el  manantial  de  Se- 
gray  con  aquella  gracia  encantadora  y atractiva  que 
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caracteriza  todas  sns  composiciones. 

Propiedades  Jisicas.  Tienen  las  aguas  cíe  Segray  nn 
sabor  estíptico  y ferruginoso , una  hermosa  transparencia, 
y por  lo  ciernas  se  asemejan  á las  aguas  de  Terrieres. 

Propiedades  químicas.  Las  esperiencias  químicas  he- 
chas con  las  aguas  de  Segray  son  demasiado  antiguas  pa- 
ra que  se  pueda  confiar  mucho  en  ellas.  Mr.  Gasteliier, 
que  ha  emprendido  algunos  nuevos  ensayos  analíticos,  ha 
hallado  que  dichas  aguas  contienen  los  mismos  principios 
que  las  de  Terrieres,  esto  es,  sulfato  de  hierro  y sulfates 
de  cal  y de  magnesia. 

Propiedades  medicinales.  Merecen  las  aguas  de  Se- 
gray la  fama  que  tienen ; se  pondera  sobre  todo  la  utili- 
dad de  su  uso  contra  la  clorosis  y algunas  enfermedades 
de  este n nación.  Yarios  médicos  les  atribuyen  también  una 
virtud  litontríptlca  manifiesta ; pero  ya  sabemos  lo  que 
se  puede  creer  de  semejantes  remedios. 

ALAIS. 

A un  cuarto  de  legua  de  esta  ciudad , que  pertenece 
al  departamento  del  Garcl , y que  está  situada  al  pie  de 
los  Cavenes , á catorce  leguas  de  Montpelier  , y á ciento 
cuarenta  de  París,  se  hallan  las  aguas  minerales  de  Da- 
niel, cuyo  origen  son  dos  íuentes,  llamadas  la  Condesa  y 
la  Marquesa. 

Propiedades  Jisicas.  Análogas  á las  de  las  demas  aguas 
ferruginosas  sulfatadas. 

Propiedades  químicas.  Según  el  dictámen  de  los  quími- 
cos que  han  analizado  las  aguas  de  Alais,  el  fierro  es  su 
único  mineralizad  or. 

Propiedades  medicinales,  Sauvages  recomienda  el  uso 
de  estas  aguas  en  las  enfermedades  biliosas , la  disenteria 
crónica,  la  ictericia  &;c. 


CKANSÁC. 


Las  agoas  minerales  de  esta  aldea,  que  dista  seis  Te- 
guas de  Villafranca  y otras  tantas  de  Rodez , en  el  depar- 
tamento del  Aveyrdn , merecen  mas  aprecio  del  que  lo- 
gran , pues  su  fama  apenas  se  estiénde  á los  departamen- 
tos inmediatos  , cuando  consta  por  monumentos  auténti- 
cos que  hace  casi  ocho  siglos  que  se  conoce  su  utilidad; 
pero  la  causa  sin  duda  del  abandono  en  que  permanecen 
es  el  hallarse  situadas  en  una  miserable  aldea  , sin  cami- 
nos ni  establecimientos  cómodos  para  los  viajeros.  Hay  en 
Cransac  ó en  las  inmediaciones  un  gran  número  de  fuen- 
tes de  aguas  minerales , entre  las  cuales  se  distinguen  so- 
bre todo  las  de  Richard  y las  de  Bezelgues  , que  son  los 
nombres  de  sus  propietarios.  Estas  ultimas  hace  solo  cin- 
co ó seis  anos  que  se  descubrieron. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Cransac  son  claras 
V transparentes  ; su  gusto  es  algo  salobre , y las  de  Be- 
zelgues tienen  ademas  un  sabor  ligeramente  ferruginoso. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Mathurin  Dissez,  médico 
distinguido,  publicó  hace  tiempo  sobre  las  aguas  de  Cran- 
sac un  opúsculo  interesante,  que  encierra  varios  hechos 
sobre  su  naturaleza  química  ; pero  como  se  necesitaba  un 
análisis  que  estuviese  á la  altura  de  los  conocimientos  del 
dia , se  encargó  de  este  importante  trabajo  el  doctor  Mu- 
rat, y mas  recientemente  Mr.  Vauquelin.  Encontró  este 
en  la  fuente  de  Richard  sulfatos  de  cal,  de  magnesia  y de 
alúmina,  una  corta  cantidad  de  muriato  de  magnesia,  y 
un  poco  de  ácido  sulfúrico  inherente,  sin  duda  al  sulfato 
de  alúmina.  Diferentes  fueron  los  resultados  que  le  pre- 
sentó el  manantial  Bezelgues  , pues  hallo  en  sus  aguas 
sulfatos  de  cal , de  magnesia  y de  hierro  , y muriato  de 
magnesia.  Anade  el  espresado  Mr.  Vauquelin  que  estas 
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aguas  minerales  por  la  cantidad  notable  de  sulfato  de 
manganesa  c^ue  contienen  ^ forman  una  especie  á parte 
muy  diferente  de  todos  lo  demas  que  se  conocen  en 
Francia. 

Propiedades  medicinal  es.  Las  aguas  de  Cransac  se  ban 
administrado  con  muy  feliz  éxito  en  las  obstrucciones 
abdominales , la  menorrea  acompañada  de  abatimien- 
to , las  cuartanas  esplánicas  &c.  Siempre  lian  dirijido  es- 
te útil  establecimiento  médicos  ilustrados , y se  deben 
observaciones  exactas  y juiciosas  á su  actual  inspector  Mr* 
Muiat,  el  cual  ha  comprobado  la  utilidad  de  sus  aguas 
en  los  individuas  de  fibras  delicadas , y generalmente  en 
la  mayor  parte  de  las  afecciones  del  sistema  linfático, 
manifestando  ademas  que  dichas  aguas  son  un  escelente 
profiláctico  en  las  epidemias  de  calenturas  biliosas  pútrh 
das  y en  las  disenterias. 

SERMAISE. 

Cerca  de  un  bosque,  á un  cuarto  de  legua  de  esta 
Villa,  situada  en  la  orilla  del  Saulx,  á ocho  leguas  de 
Chalons,  en  el  departamento  del  Marne,  se  halla  el  ma- 
nantial de  sus  aguas  ferruginosas.  ^ 

Propiedades  Jisicas.  Las  cuales  tienen  un  sabor  mar- 
cial y salobre , y crian  una  película  en  su  superficie. 

Propiedades  químicas.  Navier , que  hizo  el  análisis  de 

estas  aguas,  halló  en  ellas  sulfato  de  hierro  y sulfato  de 
cal. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Sermaise  son 

tónicas,  y se  ponderan  sus  efectos  contra  las  afecciones 

calralosas  de  los  ríñones  y de  la  vejiga,  contra  la  do- 
rosis  &;c. 


VALS. 


Entre  el  rio  de  Volane  y esta  población,  situada  a 
seis  leguas  de  Privas  y á ocho  de  P uy , en  el  departamen- 
to del  Ardeche , se  hallan  seis  manantiales  ó fuentes  ^ á 
saber  : la  de  la  Magdalena  , la  María  , la  Marquesa , la 
Dominga , la  de  San  Juan  y la  Camusa. 

Propiedades  físicas.  Los  seis  manantiales  presentan 
entre  sus  caracteres  físicos  alguna  diferencia  que  consiste 
en  la  miayor  ó menor  cantidad  de  gas  ácido  carbónico 
que  contiene  cada  uno  de  ellos.  El  agua  de  la  fuente  Ma- 
ría es  acídula  y espumosa  : la  de  Marquesa , de  San  Juan 
y la  Camusa  tienen  un  sabor  menos  agrio  y mas  salobre; 
en  fín  , la^Dominga  tiene  un  gusto  ferruginoso  muy  ma- 
nifíesto.  Todos  estas  aguas  son  claras  y cristalinas. 

Propiedades  químicas.  Aunque  todas  las  aguas  de  Vals 
contienen  poco  mas  ó menos  los  mismos  principios , sus 
proporciones  varían  en  cada  manantial.  Todas  tienen  en 
disolución  carbonatos  de  sosa  y de  hierro  , muriato  de 
sosa  , sulfato  de  alúmina  y sulfato  de  hierro  ; pero  este 
último  principio  se  halla  en  mayor  cantidad  en  la  fuente 
Dominga  ; el  ácido  carbónico  abunda  mas  en  la  María^ 
y las  aguas  de  los  demas  manantiales  contienen  una  ma- 
yor porción  de  sales  de  base  alcalina  y teriea. 

Propiedades  medicinales.  Fundados  son  los  elogios  que 
los  autores  hacen  de  las  aguas  de  Vals  , y su  uso  se  re- 
comienda en  varias  enfermedades  crónicas,  y especial- 
mente en  la  leucorrea,  las  hemorragias  pasivas,  el  escor- 
buto , los  ñujos  blenorrágicos  inveterados  &c.  Yo  asistí  á 
un  sugeto  de  sesenta  años  de  edad,  á quien  había  debili- 
tado estraordinariamente  una  hematuria  ci onica,  que  di 
manaba  de  varices  en  la  vejiga.  Habiendo  acudido  inútil- 
mente á todos  los  remedios  que  se  administran  en  seme- 
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jantes  casos  , solo  con  el  uso  de  las  aguas  de  Vals  nue 
bebió  por  dos  estaciones  consecutivas,  pudo  conseguir  un 
alivio  que  iio  esperaba,  y que  fue  bastante  duradero. 

CUARTA  CLASE. 

Aguas  salinas. 

I as  aguas  de  que  vamos  á hablar  se  cargan  de  una 
cantidad  de  sales  tan  diferentes , que  su  sabor  varía  mu- 
ellísimo; asi  que  unas  veces  es  amargo,  otras  fresco,  y 
otras  picante.  Rara  vez  estas  aguas  tienen  olor,  á menos 
que  no  contengan  alguna  corta  cantidad  de  gas  hidróge- 
no sulfurado.  Cuando  se  tratan  químicamente  las  aguas 
salinas  se  obtiene  con  facilidad  precipitados  por  medio  de 
la  sosa,  la  potasa,  la  cal  , el  amoniaco  &c. 

Por  medio  de  la  evaporación  se  saca  en  mayor  ó me- 
nor cantidad  sulfato  de  magnesia,  que  después  del  mu- 
riato de  sosa  es  la  sal  que  mas  abunda  en  la  naturaleza , ó 
sulfato  de  cal , muriatos  y carbonates  de  magnesia  , de  so- 
sa ó de  cal ; algunas  veces  sulfates  de  alúmina  &c.  A ve- 
ces se  encuentran  sustancias  térreas  ó bituminosas  en  di- 
chas aguas,  algunas  de  las  cuales  tienen  en  disolución  una 
sola  especie  de  sal,  al  paso  que  otras  contienen  un  nú- 
mero considerable  de  especies.  Las  aguas  salinas  en  gene- 
ral son  mas  pesadas  que  las  demas  ; son  mas  susceptibles 
de  adquirir  un  mayor  grado  de  calor,  como  también  de 
conservarle  mas  tiempo  &c.  Se  dividen  en  aguas  salinas 

termales  y aguas  salinas  frias , que  es  la  division  mas  có- 
moda  establecida  hasta  el  dia. 
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Asucis  saliricts  teTT)icdes. 


PLOMBIERES. 

Pueblo  ó villa  pequeña  del  departamento  de  los  Vos- 
ges, cercada  de  rocas  y montañas,  y distante  de  Nancy 
Las  diez  y siete  leguas.  Como  sus  aguas  pertenecen  a va- 
rias de  las  clases  que  liemos  establecido,  porque 
iabonosas , sulfñtcas  y ferruginosas,  se  encuentran  alb  di- 
ferentes baños  y estufas.  Son  tantos  los  autores  que  han 
descrito  los  diferentes  manantiales  de  Plombieres , qut  yo 
contemplo  inútil  entretener  á mis  lectores  con  incomodas 
Wiciones.  Las  fuentes  mas  notables  son  la  de  los  capu- 
-cfúnos  la  quevote , el  conducto  , la  fuente  de  la  enana, 
el  ba¿  grande , el  baño  de  los  pobres  , el  baño  de  las 

damas  ^ la  bourdelle  8cc.  1 -m  i.*  e nrv  tip- 

Propiedades  fsicas.  Las  aguas  de  Plombieres  no  tie 

nen  coL,  y su  poco  olor  no  se  percibe  sino  al  cabo  de 

algún  tiempo,  que  entonces  es  fétido  y como  paiecido  al 

dd  azufre.  Su  peso  no  se  diferencia  del  del  agua  común, 

y á la  vista  presentan  un  aspecto  untuoso  , que  debe  prin- 

lipalmente  atribuirse,  como  lo  observa  Mr.  Vauquelin,  a 

la  existencia  de  la  gelatina  animal  que  ^ 

lo  veremos  luego.  Los  químicos  antiguos  teman  a e.t 
JO  veic  b /I,  vprdad  es  un  fenómeno 

materia  por  un  betún;  y a la  v „„  apuas 

muy  notable  la  existencia  de  sustancias  animales  en  aguas 

cue  se  filtran  por  montañas  ; de  manera  que  es  preciso 

Leer  que  dichas  aguas  se  impregnan  de  semejante  pnn- 

lm,Ta-udo  porLncima  de  ruinas  que  prtenecieron 

P ’ ^ Castidioni  acaba  de  confirmar, 

á seres  animados;  y Mi.  t^astigiiom 

por  medio  de  muchas  esperiencias , esta  prime  _ 

m.  Vauquelin.  Su  opinion  es  que  la  mayor  parte  de  las 

aguas  minerales  llamadas  jabonosas  deben  atribuirse  a 
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acción  de  una  sustancia  animalizada,  que  se  combina  y se 
disuelve  por  meJio  del  álcali  fijo,  y que  tiene  gran  seme- 
janza por  sus  propiedades  con  la  clara  del  biievo.  La 
temperatura  de  las  aguas  de  Plombieres  varía  desde  eiii- 
cuenta  y seis  basta  setenta  y cuatro  grados  sobre  cero  del 
termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Vauquelin  se  ha  dedicado 
con  un  esmero  particular  al  análisis  químico  de  las  aguas 
de  Plombieres.  Las  sometió  desde  luego  a los  reactivos , y 
después  á la  evaporación,  tratando  en  seguida  el  residuo 
con  el  alcohol,  el  agua  fria  y el  ácido  muriático;  y re- 
sultó de  todas  estas  operaciones  que  las  espresadas  aguas 
contienen  en  diversas  proporciones  carbonato  de  sosa, 
sulfato  de  sosa,  muriato  de  sosa,  sílice,  carbonato  de  cal, 
y en  fin  una  materia  animal  que  parece  tener  grande 
analogía  con  la  gelatina  , y contribuir  sobre  manera  a la 
acción  de  dichas  aguas  sobre  la  economía  animal. 

Propiedades  medicinales.  Se  ponderan  estraordinaria- 
mente  las  aguas  de  Plombieres , atribuyéndoles  una  vir- 
tud eficacísima  contra  las  obstrucciones  de  las  visceras, 
los  flujos  crónicos  de  la  membrana  mucosa  del  útero,  las 
hemotisis  Scc. ; pero  creo  que  se  ha  exagerado  hablando  de 
sus  efectos  en  las  afecciones  psóricas ; porque  en  cuanto 
á este  punto  son  muy  inferiores  á las  aguas  de  Bareges. 
Sin  embargo  su  uso  es  muy  conveniente  en  ciertos  casos 
para  suavizar  la  piel , y calmar  las  irritaciones  que  a ve- 
ces la  atacan. 

LUXEUIL. 

Pertenecen  á este  pueblo,  situado  á la  falda  de  las 
montanas  de  los  Vosges , á doce  leguas  de  Besancon , en 
el  departamento  del  Alto-Saona,  cinco  barios;  á saber: 
j.°  el  de  las  mugeres : a.®  el  de  los  hombres:  3.^  el  baño 
nuevo:  el  gran  baño'^  y 5.^  el  bario  pequeño  , que  asi 

Tomo  JV,  a4 
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se  llama  el  de  las  pilas.  Hay  ademas  otros  tres  manantia- 
les, siendo  el  mas  notable  de  ellos  uno  de  agua  termal, 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  agua  de  los  ojos. 

Propiedades  Jlsicas.  Estas  aguas  tieneu  mucha  analo- 
gía con  las  de  Plombieres , y su  temperatura  es  de  trein- 
ta y tres  á cuarenta  y dos  grados  sobre  cero  del  ter- 
mómetro centígradb. 

Propiedades  químicas.  Muy  incompleto  es  todavía  el 
análisis  de  las  aguas  de  Luxeuil.  Algunos  autores  que  se 
han  ocupado  de  hacerle  aseguran  que  contienen  ácido 
carbónico,  una  sal  que  se  supone  muriato  de  sosa,  sulfu- 
ro de  potasa,  un  principio  ferruginoso,  una  tierra  de  na- 
turaleza calcárea  &c. 

Propiedades  medicinales.  Adminístranse  las  aguas  de 
Luxeuil  en  los  reumatismos  crónicos , en  la  parálisis , en 
los  catarros , en  las  enfermedades  nerviosas , en  las  alte- 
raciones de  las  visceras  abdominales  &c. 

BORBON  DE  LOS  BAÑOS. 

Pueblo  pequeílo  del  departamento  del  Alto-Marne , á 
siete  leguas  de  Langres , á diez  de  Chaumont,  y á sesenta 
y ocho  de  París,  y situado  en  la  pendiente  de  un  cerro 
de  naturalíeza  calcárea,  que  prolongándose  del  Oeste  al 
Este  remata  en  la  reunion  de  tres  valles.  En  el  del  me- 
diodia  existen  sus  aguas  termales,,  que  han  esperimen- 
tado  alguna  variación  con  motivo  de  las  reparaciones 
que  sucesivamente  se  han  hecho  en  ellas.  Estos  baños  son 
muy  antiguos  , según  se  infiere  de  un  conducto  de  fá- 
brica que  servia  antiguamente  para  llevar  el  agua,  y que 
se  encontró  á cuarenta  y un  pies  mas  abajo  del  nivel  del 
camino. 

Propiedades  Jisicas.  El  sabor  de  estas  aguas  es  mani- 
fiestamente salobre  y algo  amargo.  Dícese  que  el  limo  pe— 
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gado  á las  paredes  de  los  estanques  tiene  un  olor  un  po- 
co sulfuroso.  Su  temperatura  varía  desde  cuarenta  y seis 
hasta  sesenta  y nueve  grados  del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  Químicas.  Los  Señores  Bosq  y Bezu  , que 
analizaron  cuidadosamente  estas  aguas , encontraron  en 
ellas  muriatos  de  sosa  y de  cal,  sulfato  de  cal,  carbonato 
de  cal,  y una  corta  porción  de  sustancia  estractiva  , mez- 
clada con  un  poco  de  sulfato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Se  han  ensalzado  mucho  las 
aguas  de  que  hablamos , considerándolas  como  muy  efi- 
caces contra  las  afecciones  crónicas  de  las  visceras , las  pa- 
rálisis largas  y antiguas , los  cólicos  y los  reumatismos, 
las  enfermedades  cutáneas  Scc.  El  doctor  Lefaivre  , médi- 
co inspector  de  dichas  aguas,  ha  conseguido  ya  resultados 
muy  satisfactorios , y continua  con  ardor  sus  observacio- 
nes clínicas. 

SAN-HONORÁTO. 

Habitan  esta  villa  pequeña  del  departamento  del  Nic- 
vre , situada  en  un  parage  delicioso  de  las  montañas  del 
Morvant,  á trece  leguas  de  Nevers , ocho  de  Autun, 
cuatro  de  Chateau-Ghinon , y dos  de  Moullns-en-Gilbert, 
unas  mil  personas  de  muy  alta  estatura,  de  una  comple- 
xion robusta,  y de  una  salud  florida.  Sus  baños  eran  tan 
estimados  en  la  antigüedad,  que  el  aprecio  pasaba  casi  á 
veneración,  y los  romanos  habian  construido  en  ellos  es- 
tablecimientos magníficos  en  que  competía  la  comodidad 
con  la  solidez.  Descuidados  por  una  larga  serie  de  siglos 
salieron  por  fin  de  tan  injusto  olvido.  Habiéndolos  visita- 
do en  1786  el  doctor  Regnault,  compuso  una  escelente 
memoria  sobre  ellos  , que  acogió  muy  favorablemente  la 
sociedad  real  de  medicina.  El  opúsculo  del  cirujano  Lorry, 
que  se  publicó  el  año  9,  apenas  merece  citarse,  y el  del 
doctor  Bacon  contiene  sobre  la  historia  cronológica  y mé- 
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í^ica  de  dichas  aguas  unos  pormenores  importantes,  á los  ^ 
cuales  otros  nueyos  ha  añadido  Mr.  Piiiien  en  su  ensayo 
topogrdjico-histórico-médico.  Sin  embargo , los  baños  se- 
guían muy  mal  administrados.  Es  verdad  que  iban  á ellos 
los  enfermos  por  un  camino  cómodo-y  seguro  í,  pero  no 
hallaban  á su  llegada  ni  pilas  ni  baños  de  chorro,  y ni 
siquiera  una  habitación  regular  ; pero  ya  hoy  dia  nada 
queda  que  desear,  gracias  á la  actividad  del  propietario 
actual  5 que  ha  hecho  nuevas  escavaciones , y cree  haber 
encontrado  el  manantial  principal,  que  habia  siglos  que 
estaba  perdido.  ¡Ojalá  que  el  celo  infatigable  é ilustrado 
de  Mr.  Dandrillon  tuviese  muchos  imitadores! 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  termales  de  San  Ho- 
norato son  claras,  diáfanas,  sin  color,  casi  insípidas, 
y en  cuanto  al  peso  poco  diferentes  del  agua  común.  Ex- 
halan un  olor  sulfúreo,  y su  temperatura  sube  en  todas 
las  estaciones  á treinta  y tres  grados  del  termómetro  cen- 
tígrado. Mr.  Dandrillon  asegura  que  el  manantial  que 
acaba  de  descubrir  tiene  tres  grados  mas  de  calor. 

Propiedades  químicas-  También  á Mr.  Vauquelin  de- 
bemos el  mejor  análisis  de  estas  aguas , que  según  sus  in- 
vestigaciones contienen  muriato  y sulfato  de  sosa  , sub- 
carbonato de  potasa , carbonates  de  cal , de  magnesia  y de 
hierro,  tierra  silícea,  y una  cantidad  impesable  de  mate- 
ria orgánica  y de  azufre. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  San  Llonorato 
se  emplean  interior  y esteriormente  contra  las  obstruc- 
ciones de  las  visceras,  los  catarros  crónicos  y los  dolores 
reumáticos  y gotosos.  La  utilidad  de  su  uso  en  las  afec- 
ciones psóricas,  her  páticas,  y en  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  de  la  piel,  que  comprobaron  los  médicos, 
de  que  ya  he  hecho  mención,  la  han  confirmado  las  nu- 
merosas é irrecusables  observaciones  de  Mr.  Yincellet, 
médico  de  Moulins-en-Gilbert,  de  Mr.  Lecceur , médico 
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instruido  ele  Ghateau-Chinon  y de  Mr.  Vlalay , maire  de 
este  último  pueblo,  y médico  inspector  de  las  mismas  aguas. 

[SILVANES.. 

Cerca  de  esta  población  pequeña  del  departamento 
del  Aveyron,  y distante  unas  tres  leguas  de  Vabres  y seis 
de  Lodeva , se  hallan  unas  aguas  termales  que  se  admi- 
nistran interior  y esteriormente,  las  cuales  tienen  su  na- 
cimiento al  pie  de  una  montaña,  en  un  fértil  y delicioso 
valle. 

Propiedades  Jisicas.  Tienen  estas  aguas  un  sabor  pi- 
cante, salado,  acerbo  y ferruginoso.  Su  temperatura,  que 
es  de  treinta  y ocho  grados,  sube  hasta  cuarenta  á la  sa- 
lida del  manantial , y su  peso  específico  es  casi  igual  al 
del  agua  destilada. 

Propiedades  qaímícas^  Los  principios  que  se  encuen- 
tran en  las  aguas  de  Sil  vanes  son  el  sulfato  y el  muriato 
de  sosa  y de  magnesia , y ademas  carbonato  de  hierro  y 
ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Tómanse  las  aguas  de  Sil- 
vanes  en  bebida  contra  las  tisis  pulmonares  hepáticas  y 
mesentéricas , en  las  diversas  afecciones  de  Jas  vias  urina- 
iias,  en  las  leucorreas  uterinas  &;c.;  y se  administran  en 
baños  para  suavizar  los  tegumentos  , en  los  reumatismos 
crónicos,  en  los  infartos  de  las  articulaciones,  en  la  pa- 
rálisis , en  las  enfermedades  escrofulosas  y raquíticas  , en 
la  supresión  de  las  reglas  &c.  También  se  emplea  fre- 
cuentemente el  lodo  que  producen  contra  Jas  úlceras , la 
rigidez  de  los  tendones  y la  ciática. 
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BAÑOS. 

Es  necesario  no  confundir  las  aguas  de  esta  villa  deí 
departamento  de  los  Vosges,  á tres  leguas  de  Plombieres, 
cerca  del  rio  Cosné , con  las  de  otro  pueblo  del  mismo 
nombre,  que  pertenece  al  departamento  de  los  Pirineos- 
Orientales.  El  pueblo  de  que  hablamos  posee  un  gran  nú- 
mero de  manantiales : t el  del  castillo : 2,.^  la  fuente 
grande : 3.°  la  fuente  romana : 4.^^  la  fuente  de  las  vacas\ 
y S.'’  h fuente  de  San  Colomban.  Hay  ademas  otros  ma- 
nantiales sin  nombre , cuyas  aguas  se  administran  inte- 
riormente. 

Propiedades  físicas.  Parécense  mucho  á los  de  las 
aguas  de  Plombieres.  Su  temperatura  varía  entre  vemte 
y tres  y sesenta  y seis  grados  del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Convendría  hacer  de  nuevo  el 
análisis  químico  de  estas  aguas,  y compararle  con  el  e 
las  aguas  de  Plombieres.  Se  asegura  que  contienen  mu- 
riato de  sosa  , magnesia , una  tierra  calcárea  &c.  ^ 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Banos  son  tó- 
nicas, y convienen  en  las  parálisis  y los  reumatismos 
crónicos;  y yo  he  conocido  también  á un  herpético  que 
curó  con  el  uso  de  estas  aguas. 

LUGA. 

Grande  y hermosa  ciudad  de  Italia  , capital  de  una 
antic^ua  república  , y hoy  de  un  ducado,  situada  en  una 
vasta,  magnífica  y fértilísima  llanura , cerca  del  no  Ser- 
chio,  á tres  leguas  de  Florencia,  á cuatro  de  Pisa,  y a 
ocho  de  Liorna.  La  fama  de  sus  aguas  termales  viene  des- 
de la  mas  remota  antigüedad,  y actualmente  constan  de 
diez  fuentes  principales ; á saber  : i.“  h fuente  de  la  ciu- 
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^d:  2 la  ele  B^ernabd\  que  tomó  su  nombre  de  un  ba- 
ilante de  Pistoya  que  curó  con  sus  aguas  de  una  enfer- 
medad cutanea  rebelde,  contra  la  cual  habla  empleado 
inútilmente  toda  clase  de  remedios  : 3 o los  baños  rojos 
de  chorro:  4.“  la  trastulina : 5°  la  desesperada,  nombre 
pomposo  que  debe  á las  admirables  curas  que  se  le  atri- 
uyen:  6.“  la  coronal,  asi  llamada,  por  suponerse  sus 
aguas  mas  útiles  en  las  enfermedades  de  la  cabeza : 7.®  la 
casada,  nombre  que  adquirió  por  considerarse  sus  aguas 
muy  propias  para  restablecer  el  vigor  del  sistema  genital: 
8.°  la  fuente  del  docione , asi  llamada  por  ser  la  mas 
copiosa  y la  mas  caliente , y la  que  en  otro  tiempo  surtia 
e agua  al  famoso  baño  de  Corsena  , que  actualmente  no 
es  sino  un  vasto  estanque ; 9.»  el  manantial  del  fontino-, 
y 10  a líente  de  San  Tuan.  Cada  uno  de  estos  manan- 
tiales suministra  agua  á cierto  número  de  baños,  la  mayor 

parte  de  mármol , y construidos  con  una  elegancia  igual 
a su  comodidad.  ^ 

Propiedades  Jsicas.  Aunque  los  caracteres  físicos  de 
estas  aguas  no  son  precisamente  los  mismos  en  todos  los 
manantides,  ofrecen  sin  embargo  un  conjunto  de  cuali- 
dades idénticas,  y solo  se  distinguen  por  unas  ligeras  mo- 
ificaciones.  El  agua  de  todos  los  manantiales  es  clara 
limpia , sin  olor , y presenta  un  sabor  mas  ó menos  salo- 
l»e,  y mas  ó menos  austero.  Su  peso  específico  varía 
*egun  los  manantiales,  de  cuarenta  y dos  mil  ciento  vein- 
te y ocho  a cuarenta  y dos  mil  ciento  treinta  y ocho 
«endo  el  del  agua  destilada  cuarenta  y dos  mil  cuarenta’ 
y ocho  y su  temperatura  constante  en  todas  las  estacio- 
nes sube,  según  el  manantial , desde  treinta  y cinco  grados 

metro  centígrado. 

Lue^T"Í“^1  ”=^‘“raleza  de  las  aguas  de 

Cuca  ha  sido  el  objeto  de  las  investigaciones  de  varios 


médicos  célebres,  entre  ellos  los  famosos  Savonarola,  Fa- 
loplo  y Donati.  Pero  el  único  análisis  exacto  que  posee- 
mos es  el  del  doctor  Mostdieni.  Sus  ingeniosísimas  espe- 
rlencias  le  demostraron  que  las  aguas  termales  c*® 
contienen  proporciones  variadas:  i°  una  gran  cantidad  de 
ácido  carbónico  libre ; 2.°  sulfates  de  cal  y e magnesia,  y 
sulfato  acídulo  de  alúmina  y de  potasa:  3°  muriatos  ae 
sosa  y de  magnesia:  4.°  carbonatos  de  cal  y de  magnesia. 

5.0  sílice  : 6.0  alúmina ; y y-®  óxido  de  hierro.  Forman 
ademas  estas  aguas  depósitos  limosos , como  también  m- 
crustaclonesde  diversos  colores,  algunas  veces  muy  curiosas. 

Propiedades  medicinales.  Débense  á los  señores  Mos- 
ebeni  y Auber  observaciones  importantísimas  y reflexio- 
nes muy  juiciosas,  tanto  sobre  las  virtudes  de  estas  aguas 
como  sobre  el  modo  de  administrarlas.  Usanse  interior- 
mente y en  forma  de  baños  ordinarios  y de  chorro,  re- 
uniendo á veces  los  dos  métodos.  En  las  benéficas  aguas 
de  Lúea  encuentran  un  alivio  casi  seguro  las  personas 
que  adolecen  de  afecciones  reumáticas,  artríticas  y ca- 
quéticas.  Son  útiles  también  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  en  que  la  economía  animal  padece  de  atonía  , en  la 
dispepsia,  en  la  leucorrea,  en  la  clorosis,  y en  las  obs- 
trucciones de  las  visceras;  y con  ellas  se  han  curado  igual- 
mente  úlceras  antiguas  rebeldes  &c.  Aplicase  con  igua 
éxito  el  limo  en  las  congestiones  linfáticas,  y especialmen- 
te cuando  tienen  su  asiento  en  las  articulaciones.  El  doc- 
tor Auber  añade  que  se  emplea  también  como  dentrífico 
la  especie  de  tártaro  que  se  halla  pegado  con  tanta  abun- 
dancia á las  paredes  y al  fondo  de  los  baños. 

L.\MOTA. 

El  manantial  de  las  aguas  de  esta  aldea,  que  está  si- 
tuada en  el  departamento  del  Isere  , á seis  leguas  deGre- 
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noble  s se  encuentra  en  la  orilla  del  Drac , cerca  de  un 
castillo  que  tiene  el  mismo  nombre  de  la  aldea. 

Propiedades  Jisicas,  Dicen  que  el  calor  de  las  aguas 
de  Lamota^es  de  unos  ochenta  y cuatro  grados  sobre  ce- 
ro del  termómetro  centígrado. 

Propiedades  químicas.  Entre  otros  principios  contie- 
nen estas  aguas  sulfato  de  sosa , muriato  de  sosa , carbo- 
nato de  magnesia  &c.  Despréndese  también  de  ellas  gas 
ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  Adminístranse  contra  las 
flores  blancas,  la  amenorrea,  las  afecciones  reumáticas  Scc. 

BALARÜG. 

' Las  aguas  termales  de  esta  población,  que  pertenece 
al  departamento  del  Herault,  y dista  cuatro  leguas  de 
Montpellier,  ofrece  principalmente  cuatro  baños  que  se 
conocen  con  los  nombres  de  baño  del  manantial,,  baño 
del  hospital,,  baño  de  la  pila,,  y baño  de  'vapor. 

Propiedades  Jisicas.  Su  sabor,  que  es  manifiestamente 
salado  y picante  con  un  poco  de  amargo,  á veces  tras- 
ladando las  aguas  de  un  punto  á otro  se  vuelve  insípi- 
do y nauseabundo.  Su  temperatura  es  de  cincuenta  gra- 
dos, y su  peso  especifico  está  con  el  del  agua  destilada 
en  razón  de  mil  veinte  y tres  á mil. 

Propiedades  químicas.  Han  analizado  con  mucho  es- 
mero las  aguas  de  Balaruc  Mr.  Brongniarü,  y aun  mas 
recientemente  los  señores  San  Pedro  y Figuier.  Este  úl- 
timo ha  demostrado  que  contienen  ácido  carbónico  en 
porción  de  tres  pulgadas  cúbicas  cada  libra  de  agua, 
muriatos  de  sosa,  de  magnesia  y de  cal,  carbonato  de 
cal  y de  magnesia,  sulfato  de  cal,  y una  cantidad  ina- 
preciable de  hierro  disnelto  por  el  ácido  carl)ónico.  Mr. 
Brongniart,  que  solo  examinó  estas  aguas  en  París,  no 
Tomo  IV.  a 5 
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encontró  ni  el  ácido  carbónico,  ni  el  hierro  , y Mr.  San 
Pedro,  que.  tampoco  descubrió  el  hierro,  pretende  que 
se  desprendió  de  dichas  aguas  mucho  gas  ázoe.  El  se 
dlmento  que  se  forma  á la  salida  del  mismo  manantial 
se  compone  de  carbonates  de  cal,  de  hierro  y de  mag- 
nesia, de  sulfato  de  cal,  de  muriato  de  sosa,  y 'de  cier- 
ta cantidad  de  arena  silícea , que  habiendo  sido  llevada 
alli,  no  hace  parte  integrante  de  la  disolución. 

Propiedades  medicinales.  Estas  aguas  se  emplean  con 
especialidad  contra  el  reumatismo  y la  parálisis , con  tal 
que  esta  última  no  sea  resultado  de  apoplegia , en  cuyo 
caso  las  aguas  de  Balaruc  serian  mas  bien  perjudiciales 
que  útiles,  pues  provocarían  un  nuevo  ataque;  tal  es  pol- 
lo menos  el  resultado  de  las  observaciones  de  Fouquet  y 
Lamure.  Administradas  interiormente  producen  efectos 
purgantes.  Es  necesario  consultar  lo  que  han  dicho  acer- 
ca de  las  virtudes  de  las  espresadas  aguas  los  célebres  pro- 
fesores Lamure,  Fouquet,  Baumes  &c. 

SAN  GEKVASIO. 


Estas  aguas,  que  se  han  descubierto  hace  poco,  están 
situadas  cerca  de  San  Gervasio,  en  el  departamento  del 
Leman,  á once  leguas  de  Génova  y á dos  de  Sallan- 
ches  El  Profesor  Pictet,  que  se  ocupa  de  largo  tiempo 
de  todo  objeto  de  utilidad  pública,  el  célebre  cirujano 
Jurine  y Mr.  Tingry  las  han  examinado  y estudiado  con 
grande  exactitud.  La  posición  de  la  fuente  termal  llama- 
da/nenie  Gontard,  nombre  del  propietario,  es  sumamen- 
te agradable.  A su  lado  brota  otro  manantial,  cuya  tem- 
peratura es  inferior  de  doce  grados,  y cuyas  aguas  es  di- 
fícil impedir  que  se  mezclen  con  las  del  manantial  prin- 

cipal. 

Propiedades  Ji sicas.  Estas  aguas,  examinadas  en  su  na- 
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cimiento  5 tienen  nn  gusto  salino  y levemente  amargo.  Su 
temperatura  varia  desde  treinta  y cinco  hasta  cuarenta  y 
cinco  grados,  y semejante  variación  debe  atribuirse  prin- 
cipalmente á la  union  de  los  dos  manantiales.  Su  peso  es- 
pecífico está  con  el  del  agua  destilada  en  razón  de  diez 
mil  cuarenta  y cinco  á diez  mil. 

Propiedades  químicas.  Los  productos  que  ban  dado 
las  aguas  de  San  Gervasio  son  sulfato  de  cal,  mezclado 
con  carbonato  de  cal,  sulfato  de  sosa,  muriato  de  so- 
sa , muriato  de  magnesia,  petróleo  y ácido  carbónico  con- 
creto. 

Propiedades  medicinales.  Las  espresadas  aguas , que 
pueden  administrarse  en  barios  de  vapor , en  baños  ordi- 
narios , en  barios  de  chorro  ó interiormente , tienen  pro- 
piedades análogas  á las  de  Boubonne  y Balaruc.  Los 
señores  Tingry  y Pictet  las  miran  como  aperitivas  y 
suavemente  laxantes. 


BAÑERAS. 

Es  muy  elegante  la  pintura  que  ba  hecho  el  sabio  es- 
critor Mr.  Ramond  de  esta  pequeña  villa,  del  departa- 
mento del  Alto-Pirineo,  situada  en  las  márgenes  del  Adour, 
á cuatro  leguas  de  Bareges,  y á veinte  y cuatro  de  Tolo- 
sa.  El  numero  de  sus  manantiales  es  considerable,  y uno 
de  los  principales  es  el  de  Artigue- Longue,  que  boy  se  co- 
noce bajo  la  denominación  de  aguas  minerales  de  Pinac, 
nombre  que  toma  del  médico  que  las  dirige,  el  cual  ha 
hecho  acerca  de  sus  virtudes  una  infinidad  de  investiga- 
ciones muy  importantes.  El  manantial  de  Bagnerolles.,  lla- 
mado de  la  Reina,  suministra  constantemente  cuatrocien- 
tos noventa  y cinco  pies  cúbicos  de  agua  por  hora,  cuyo 
producto  sirve  para  surtir  veinte  baños  de  cómoda  dimen- 
sion, cuatro  baños  de  chorro  muy  abundantes,  y dos  ba- 
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ríos  de  vapor.  Los  salutíferos  manantiales  ele  Bañeras  son 
el  objeto  de  los  esmeros  y cuidados  de  Mr.  Jaulas,  maire 
(corregidor)  de  aquel  pueblo,  y su  zelo  es  digno  de  los 
mayores  elogios.  Hace  largo  tiempo  que  se  frecuentan 
mucho  estos  baños,  y es  muy  grande  la  confianza  que 
hay  eri  ellos.  Se  han  hallado  en  Bañeras  inscripciones  y 
ruinas  de  monumentos  que  elevaron  los  romanos  en  ho- 
nor de  las  ninfas  de  aquellas  aguas  termales,  que  no  ol- 
vidó Bordeo  en  su  famosa  tesis  : Aquitanicc  minerales 
aquoe  &c. 

Propiedades  Jlsicas\  Las  aguas  de  Bañeras  tienen  un 
sabor  picante  y salino,  y su  temperatura  varía  desde  trein- 
ta y cinco  hasta  cincuenta  y ocho  grados;  la  del  baño  dé 
la  Reina  es  de  cuarenta  y tres  grados  sobre  cero. 

Propiedades  químicas.  Se  asegura  que  las  indicadas 
aguas  contienen  sulfato  de  sosa,  muriato  de  sosa , sustan- 
cias alcalinas  , y aun  una  corta  porción  de  hierro  &:c. 

Propiedades  medicinales.  Bordeu  las  recomienda  con- 
tra las  relajaciones  del  pulmón  y las  obstrucciones  de  las 
visceras  abdominales.  Se  han  ponderado  también  como 
muy  útiles  en  las  supresiones  de  la  menstruación.  A la 
verdad  las  aguas  de  Bañeras  merecen  la  fama  que  tienen. 

:|  Aix. 

f /”V 

$ 

Se  sabe  que  esta  ciudad,  del  departamento  de  las  bo- 
cas del  Ródano,  dista  diez  y seis  leguas  de  Aviñon , y que 
‘en  el  antiguo  régimen  era  la  capital  de  la  Provenza.  El 
origen  de  sus  aguas  termales  viene  de  la  mas  remota  an- 
tigüedad, y los  Salios  fueron  los  primeros  que  las  frecuen- 
taron diez  y ocho  siglos  antes  de  la  Era  cristiana.  Estra- 
bon  dice  que  ya  en  su  tiempo  habían  perdido  su  virtud, 
va  fuese  por  haberse  mezclado  con  aguas  dulces,  ya  fíle- 
nse por  otras  causas  no  conocidas;  pero  Mr,  Robert  refuta 
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esta  opinion  aventurada  del  historiador  Griego.  La  céle- 
bre fuente  de  Sexto  debe  su  denominación  al  proconsul 
romano  Cayo  Sexto  Cal  vino,  que  en  el  año  de  lai  de 
nuestra  Era  fundó  una  colonia  en  Aix.  Las  investigacio- 
nes y observaciones  del  doctor  Reynaud  ban  derramado 
muchas  luces  sobre  la  historia  y las  propiedades  de  estas 
aguas. 

Propiedades  Jisicas.  Aunque  su  sabor  es  muy  débil, 
no  deja  de  percibirse  alguna  amargura  y estipticidad.  Es- 
tas aguas  son  ligeras,  inodoras,  claras  y transparentes 
como  el  agua  mas  pura,  y su  temperatura  varía  de  trein- 
ta y dos  á treinta  y cuatro  grados  sobre  cero. 

Propiedades  químicas.  Según  el  análisis  que  ha  hecho 
Mr.  Laurens,  las  aguas  de  Aix  contienen  carbonatos  de 
magnesia  y de  cal , sulfato  calcáreo , oxígeno , y una  ma- 
teria vegeto-animal.  Parece  que  esta  última  sustancia  es 
la  causa  de  la  untuosidad  que  las  caracteriza , y que  ellas 
mismas  comunican  á la  piel  de  los  que  las  usan. 

Propiedades  m£dicinales.  Empléanse  frecuentemente 
estas  aguas  termales  contra  las  enfermedades  de  la  matriz 
y las  de  la  vejiga.  Aprovechan  también  en  las  afecciones 
reumáticas,  y desplegan  sobre  todo  una  eficacia  admira- 
ble contra  las  alteraciones  tan  variadas  como  á veces  re- 
beldes de  la  piel;  por  manera  que  los  herpes  mas  perti- 
naces, y muy  comunes  en  la  Provenza,  ceden  infalible- 
mente al  uso  bien  dirigido  de  las  aguas  de  Sexto.  El 
doctor  Robert  ha  reunido  una  infinidad  de  observaciones 
curiosas  en  la  escelente  obra  que  acaba  de  publicar  so- 
bre la  historia  y las  virtudes  de  las  aguas  termales  de  Aix, 


Aguas  salinas  frías. 


PIRMONT. 

#- 

Esta  ciudad  de  la  Westfalia  se  halla  situada  cerca  dd 
rio  Weser , á cuatro  leguas  de  Hanielen , y sus  aguas  mi- 
nerales corren  por  un  valle  fértil  y delicioso.  Merece  leer- 
se la  hermosa  descripción  que  hace  de  ellas  Mr.  J ar- 
card , médico  de  Hannover.  Hay  en  Pirmont  una  famosa 
cueva,  llamada  la  cueva  vaporosa , en  la  cual  han  reco- 
nocido los  naturalistas  la  existencia  del  ácido  carbónica 
y mucha  analogía  con  la  célebre  cueva  del  ¡serró , cerca  de 
Nápoles;  con  efecto,  ni  el  hombre,  ni  los  cuadrúpedos, 
ni  las  aves , ni  aun  los  insectos  pueden  vivir  en  ella  sin 
quedar  sufocados,  y se  apagan  cuantas  luces  se  aproxi- 
man á su  entrada.  Pirmont  posee  vanos  manantiales,  a 
saber;  i.°  el  manantial  llamado  antiguamente  la  fuente 
sagrada  porque  brota  con  un  ruido  estraordinario,  y en 
el  dia  es  la  que  suministra  diariamente  el  agua  para  los 
enfermos ; a.°  el  manantial  que  surte  de  agua  á los  baños, 
y que  se  califica  con  el  nombre  de  fuente  hirviendo  (foiss 
buUiens):  3.°  la  aigrelette  (agrilla),  cuyos  caracteres,  se- 
gún se  asegura,  son  distintos  de  los  de  las  demas  aguas 
de  Pirmont:  4.°  la  fuente  nueva,  asi  llamada  por  haber 
estado  descuidada  mucho  tiempo,  y dista  un  cuarto  de  le- 
gua de  la  ciudad.-  5.°  la  fuente  de  los  ojos,  cerca  del  ma- 
nantial principal,  y que  toma  su  nombre  del  uso  que  se 
hace  de  ella ; y 6.“  la  fuente  antigua  ó del  baño  inferior, 
muy  poco  usada  en  el  día. 

Propiedades  físicas.  Las  propiedades  fisicas  de  las  aguas 
de  Pirmont  varían  según  el  manantial  de  donde  dima- 
nan. Las  de  la  fuente  principal  son  claras  y transparen- 
tes como  el  cristal:  cuando  están  estancadas  se  nota  sobre 
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ellas  lina  atmósfera  de  vapor  ácido  mas  visible  en  el  in- 
vierno que  en  el  verano;  y su  temperatura  fresca,  casi 
siempre  igual,  es  de  trece  grados  del  termómetro  centígra- 
do. Todas  las  aguas  de  Pirmont  pesan  mas  que  el  agua 
pura.  La  fuente  hirviendo  es  menos  clara  c[ue  la  de  que 
acabamos  de  hablai%  y se  ve  siempre  en  su  superficie  una 
cantidad  considerable  de  burbujas.  Los  mismos  fenómenos 
fisicos  se  manifiestan  en  la  aigrelette:  el  agua  de  la  fuen- 
te nueva  se  distingue  sobre  todo  por  su  sabor  agradable, 
de' suerte  que  muchos  gustan  bebería  con  vino;  y echán- 
dole jarabe  de  sangüesa,  como  lo  hacen  algunos,  se  com- 
pone una  escelente  bebida  para  apagar  la  sed  en  los  ca- 
lores del  verano.  La  fuente  de  los  ojos  tiene  las  mismas 
propiedades  que  las  demas,  pero  en  menos  grado.  Las 
aguas  de  la  fuente  antigua  son  regularmente  turbias  y 
amarillentas;  y como  se  cuidan  menos  que  las  otras,  to- 
dos los  pobres  acuden  á bañarse  en  ellas. 

Propiedades  químicas.  Conocen  en  el  dia  los  químicos 
todos  los  elementos  que  constituyen  las  aguas  de  Pirmont. 
Como  abunda  en  ellas  el  ácido  carbónico,  causan  una  es- 
pecie de  embriaguez  ó aturdimiento  en  los  que  las  beben. 
Contienen  ademas  muriato  de  sosa,  sulfato  de  sosa,  car- 
bonato de  magnesia,  sulfato  de  magnesia,  y también  hier- 
ro en  disolución.  Marcard  observa  que  llevadas  á Suecia 
pierden  casi  todo  su  gas,  conservando  la  cantidad  casi 
completa  de  partes  ferruginosas  que  contienen  al  salir  del 
manantial,  lo  que  no  sucede  con  la  mayor  parte  de  las 
demás  aguas. 

Propiedades  medicinales.  Como  estas  aguas  tienen  una 
virtud  eminentemente  tónica,  la  mayor  parte  de  las  per- 
sonas que  acuden  á ellas  van  á buscar  un  remedio  con- 
tra la  debilidad  ó la  relajación  de  su  constitución  fisica, 
bien  sea  accidental,  bien  sea  de  nacimiento,  cuyo  estado 
ocasiona  generalmente  una  atónia  particular  del  sistema 
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nervioso.  Las  aguas  de  Plrniont  se  administran  también 
en  las  degeneraciones  de  las  visceras  del  bajo  vientre  con 
tal  que  este  género  de  afección  no  baya  hecho  grandes 
progresos , porque  si  en  semejante  caso  hubiese  un  verda- 
dero endurecimiento  de  los  órganos,  el  efecto  tónico  de 
dichas  aguas  seria  mas  perjudicial  que  ventajoso.  Nadie 
ignora  que  la  acumulación  de  la  sangre  en  las  visceras 
abdominales  es  una  de  las  causas  mas  frecuentes  de  las  en 
fermedades  crónicas,  y sobre  este  punto  publico  Stahl 
unas  reflexiones  juiciosisimas  én  su’  famosa  tesis  intitulada 
de  vena  portoe  porta  malorum.  Parece,  pues,  que  las 
aguas  de  Pirmont  pueden  emplearse  con  feliz  éxito  con- 
tra semejante  género  de  afecciones.  Hay  casos,  no  obstan- 
te, en  que  las  espresadas  aguas  pueden  ser  perjudiciales, 
por  estimular  ó escitar  demasiado  el  sistema  hemorroidal: 
de  todos  modos  se  prescriben  particularmente  contra  la 
hipocondría,  la  melancolia  y otras  enfermedades  nervio- 
sas. Muchos  infelices,  llenos  de  esperanza,  acuden  a Pir- 
mont como  á su  último  refugio , y suelen  encontrar  algún 
alivio.  Se  asegura  que  las  mismas  aguas  han  producido  es- 
celentes  efectos  en  las  parálisis : se  citan  vanas  curas  de 
afecciones  artríticas,  y Werlhoff  las  prescribió  contra  la 

ictericia  crónica. 

POUILLON. 

Villa  considerable  del  departamento  de  las  Land  as, 
entre  el  rio  Leui  y el  Gave,  á dos  leguas  de  Dax,  y á 
siete  de  Bayona.  Es  muy  considerable  el  manantial  que 
suministra  sus  aguas,  que  brotan  á borbomnes. 

Propiedades  f sicas.  Las  aguas  de  Pouillon  son  inodo- 
ras, transparentes  y depositan  una  materia  limosa.  Dejan 
en  la  lengua  un  sabor  salado  y algo  ferruginoso,  y salen 
á su  superficie  muchas  burbujas,  y unos  pequeíios  chor- 
ros, que.  ocasionan  un  chisporroteo  muy  variado. 
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Fropiedades  químicas^  Hállanse  en  las  obras  cíe  Rau- 
íín  los  análisis  que  hicieron  Venel,  Mitouart  y Costel.  El 
ti'abajo  de  este  último  parece  el  mas  exacto , y sus  resul- 
tados se  diferencian  de  los  de  Yenel,  que  pretende  haber 
hallado  en  las  aguas  de  Pouillon  cierta  porción  de  sulfato 
de  cal  5 al  paso  qne  Coste!  descubrió  que  este  supuesto  sul- 
fato de  caí  es  muriato  de  magnesia  con  aFgunos  caracté- 
res  particulares.  El  mismo  Costel  encontró  también  en  (fi- 
chas aguas  gran  cantidad  de  muriato  de  sosa.  Su  sabor 
marcial  parece  indicar  en  ellas  un  poco  de  hierro  pero 
siendo  asi  que  tratadas  con  el  ácido  agálíico  no  esperi- 
mentan  sino  muy  poca  variación,  nada  se  puede  deter- 
minar. Dichas  aguas  al  parecer  contienen  igualmente  áci- 
do carbónico. 

Propiedades  medicínales.  Raulin5Yque  consagró  un  lar- 
go artículo  á las  aguas  de  que  hablamos,  no  titubea  des- 
pués de  haberlas  comparado  con  las  de  Seydschutz  y de 
Sedlitz  en  dar  la  preferencia  á las  de  Pouillon  , que  tie- 
nen también  una  acción  purgante* 

SEDLITZ, 

Aldea  de  Bohemia , en  el  círculo  de  EInhogen , á mié- 
've  millas  de  Praga. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Sedlitz,  al  paso  que 
son  menos  amargas  y saladas  que  las  de  Seydschutz , son 
frías,  cristalinas  y espumosas* 

Propiedades  químicas.  Hoffmann,  que  hizo  el  análisis 
de  estas  aguas,  reconoció  en  ellas  dos  sales  en  disolución, 
á saber;  el  sulfato  y el  muriato  de  magnesia;  mas  no  de- 
terminó sus  proporciones,  y también  se  le  escapó  el  gas 
ácido  carbónico  que  se  ha  descubierta  después*  Según  el 
análisis  que  mas  recientemente  ha  hecho  Neumann,  las 
aguas  minerales  de  Sedlitz  contienen  sulfato  de  cal,  car- 
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bonato  de  cal,  carbonato  de  magnesia,,  muriato  de 
nesia  y gas  ácido  carbónico. 

Propiedades  medicinales.  No  hay  aguas  minerales  de 
un  uso  mas  estendido  que  el  de  las  aguas  de  Sedlitz,  pues 
es  el  purgante  de  moda.  Empléanse  siempre  que  se  quie- 
ra purgar  suavemente,  ó cuando  la  edad  ó la  delicadeza 
del  temperamento  no  permiten  administrar  medios  mas 
enérgicos. 

^ SUYSDCHUTZ. 

l f 

Villa  de  Bobemia,  poco  distante  de  Sedlitz..  Hoffmann 
consideraba  sus  aguas  como  provenientes  del  mismo  ma- 
nantial de  las  de  aquel  pueblo. 

Propiedades  Jisicas:.  El  sabor  de  estas  aguas-  es  estre— 
madamente  amargo^ salado.  Las  aguas  son  claras-  y diá- 
fanas, y poniéndolas ' á hervir  depositan  un  precipitado 
blanco.  Su  peso  específico  está  con  el  del  agua  destilada 
,en  razón  de  10,060  á 10,000.  . ; 

Propiedades  químicas.  De  los  varios  análisis  que  tene- 
mos de  las  aguas  de  Seydschutz,  el  vínico  exacto  es  el 
que  debemos  á Bergmann.  Este  célebre  químico,  sometién- 
dolas á la  acción  de  los  reactivos,  y á la  evaporación,  ha- 
lló, en  ellas  carbonatos  de  cal  y de  sosa,  sulfatos  de  cal  y 
muriatos  y sulfatos  de  magnesia,  siendo  solamente  consi-f 
derable  la' porción  de  esta  viltima  sal:  ademas  estas  aguas 
contienen  menos  ácido  carbónico  que  las  de  Sedlitz.  - 

Propiedades  medicinales.^  Las  sales  disueltas  en  las 
aguas  de  Seydschutz  les  comunican  una  propiedad  pur- 
gante muy  manifiesta.  Su  uso  está  indicado  con  especiali-> 
dad  en  las  obstrucciones  abdominales  y en  los  flujos  cró- 
nicos de  vientre ; y generalmente  convienen  para  los  mis- 
inos casos  que  las  aguas  de  Sedlitz. 


EPSOM. 


Del  manantial  de  esta  aldea,  qne  pertenece  al  conda- 
do de  Surrey  en  Inglaterra,  y que  dista  siete  leguas  de 
Londres,  se  estrae  la  sal  que  se  vende  en  toda  Europa 
con  el  nombre  de  sal  de  Epsom. 

P ropiedades  Jlsicas.  Las  aguas  de  Epsom  tienen  un 
sabor  amargo  y salobre,  y son  claras  y cristalinas. 

Propiedades  químicas.  Las  mismas  aguas  contienen  el 
sulfato  de  magnesia  en  la  proporción  de  o,  á o, 3 y Hoff- 
mann pretende  que  no  se  encuentra  en  ella  muriato  de 
magnesia. 

Propiepades  medicinales.  La  virtud  laxante  de  las  aguas 
de  Epsom  es  menos  notable  que  la  de  las  aguas  de  Seyds- 
chutz  y Sedlitz ; no  obstante  están  indicadas  para  los  mis- 
mos casos,  y causan  muy  buenos  efectos  en  el  caso  de 
que  solo  se  trate  de  tomar  una  ligera  purga. 

JOÜHE. 

Este  manantial  está  situado  en  un  ameno  valle , á una 
legua  de  Dole,  en  el  departamento  del  Jura.  Sus  aguas 
no  se  ven  brotar,  sino  que  parecen  estancadas  á nivel 
del  suelo. 

Propiedades  Jisicas.  Esta  agua  es  muy  clara  y sin  co- 
lor : tiene  un  olor  pantanoso  y un  sabor  algún  tanto  salobre. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Masson-Four  , que  hizo  el 
análisis  de  estas  aguas,  halló  que  contenian  muriato  so- 
bresaturado de  sosa , muriato  de  magnesia , magnesia  libre 
y sulfato , y carbonato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Estas  aguas  no  son  de  un 
uso  muy  estendido;  tal  vez  serian  muy  útiles  para  la  cu- 
ración de  las  enfermedades  cutáneas. 


AGUAS  DE  MAR. 


Aunque  las  aguas  del  mar  corresponden  naturalmen- 
te á la  clase  de  las  aguas  salinas,  tienen  no  obstante  ca- 
racteres particulares  que  las  distinguen.  Los  antiguos,  se- 
gim  parece,  las  empleaban  mucho,  y varios  modernos  ban 
llamado  la  atención  de  los  prácticos  sobre  su  uso;  pero 
Russel,  sobre  todo,  es  él  que  ha  publicado  observaciones 
muy  acertadas  acerca  de  este  particular  en  su  obra  inti- 
tulada: De  usa  aqax  marinee. 

Propiedades  Jislcas.  El  agua  marina  es  inodora , trans- 
parente , untuosa  y mas  ó menos  coloreada , con  un  sabor 
acre  y solubre.  Sin  embargo , Spamiann  ha  demostrado 
que  él  agua  del  mar  presenta  algunas  diferencias  en  sus 
propiedades  físicas,  según  se  saca  á mayor  ó menor  pro- 
fundidad. Su  peso  específíco  está  con  el  del  agua  destila- 
da en  razón  de  1,0^89  ^ 1^0000.  También  este  carácter 
puede  presentar  algunas  diferencias;  y por  lo  que  toca 
á su  temperatura  bien  conocidas  son  las  escelentes  espe- 
riencias  de  Mr.  Perón,  para  averiguar  la  que  tiene  en  los 
diferentes  grados  de  latitud. 

.Propiedades  químicas.  Los  principios  esparcidos  y di- 
cu  ekos  en  las  aguas  del  mar  son  el  muriato  de  sosa,  el 
muriato  de  magnesia , el  sulfato  de  cal , el  sulfato  cíe  ma^ 
nesia,  cierta  proporción  de  ácido  carbónico,  y una  gran 
cantidad  de  materia  estractiva.  Según  las  últimas  investi- 
gaciooes,  no  contienen  muriato  de  cal,  como  se  creyó  anti- 
guamente. Bergmaan  hizo  el  análisis  del  agua  del  mar, 
que  sacada  á sesenta  brabas  de  profundidad  le  envió  Spar- 
maiin,  y halló  en  ella  las  mismas  sales,  á escepcion  de  la 
magnesia;  y la  sustancia  estractiva  que  parece  provenir 
del  número  infínito  de  plantas  y animales  muertos  que  se 
.hallan  disueltos  ^en  la  mar  , la  mira  el  mismo  Bcí^gmann 


aoS 

-gomo  la  causa  del  gusto  nauseabundo,  y á Imevos  añejos 
que  tiene  el  agua  del  mar , sobre  todo  cuando  se  saca  de 
la  ^superficie.  Un  número  considerable  de  químicos  se  han 
ocupado  en  hacer  el  anaüsis  de  las  aguas  del  mar,  y en- 
tre ellos  conviene  principalmente  distinguir  á Tbompson^ 
Eoulllon-Lagrange  y Yogel. 

Propiedades  jnedidnales,  A ios  médicos  ingleses  se 
deben  las  observaciones  mas  exactas  que  se  han  recogido 
.relativas  a las  virtudes  de  las  aguas  marinas , que  suelen 
administrar  á ios  enfermos  en  forma  de  baños  Estas 
aguas  deben  contarse  entre  los  medios  mas  enérgicos  que 
se  pueden  emplear  en  la  curación  de  ias  enfermedades 
linfáticas;  y Russel,  que  las  administró  en  esta  clase  de  en- 
fermedades, logró  ios  mas  felices  resultados.  Algunos  pre- 
tolden  que  los  baños  de  mar  son  de  una  ntilidad  incon- 

(i)  Cuando  la  estación  no  permite  a los  ingleses  tomar  los  l)aiio« 
de  mar  acuden  a ciertos  baños  fríos , a los  cuales  ordinariamente  dan 

nombre  de  baños  de  inmersión.  Tal  vez  desearán  mis  lectores  saber 
como  se  administra  esta  especie  de  baños.  Se  construyen  depósitos  de 
cinco  á seis  pies  de  profundidad  sobre  veinte  de  largo.  Se  entra  en 
ellos  metiendo  la  cabeza  ante  todo^  y por  medio  de  una  cuerda  sus- 
pendida al  techo  a manera  de  columpio  , y <jiie  se  tiene  de  la  mano, 
se  sale  del  agua  por  la  parte  opuesta.  -Esta  operación  exige  destreza  ,y 
resolución,  y no  todos  se  atreven  á egecntarla.  Por  esto  hace  algunos 
anos  que  los  medicos  ingleses  para  contemporizar  con  las  personas  dé- 
biles yJtímidas  lian  ideado  una  máquina  tan  simple  como  ingeniosa, 
a la  cual  dan  el  nombre  de  baiio  ondeado.  Consiste  dicha  máquina  en 
una  especie  de  .garita  enteramente  .semejante  á la  de  los  centinelas,  y 
cerrada  con  una  cortina , que  oculta  á la  persona, que  se  baña.  Cubre 
la  garita  un  receptáculo  de  hoja  de  lata  con  muchos  agujeros , y so- 
bre ella  está  puesto  un  cubo  de  agua  que  se  inclina  por  medio  de  un 
eje  orizont&I,  Pende  del  cubo  una  cuerda  , que  le  hace  mover,  y de 
€pte  modo,  tirando  por  intervalos  la  misma  cuerda  el,  que  está  metido 
«n  la  garita,  vierte  el  cubo  á pausas  sobre  el  receptáculo  de  hoja  de 
,iata,  con  lo  cual  consigue  bañarse  á su  voluntad.  Esta  especie  de  ba- 
ños son  muy  comunes  en  el  dia  «n  Inglaterra , y «urten  muy  bue» 
;8io6 , efectoso 
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testable  en  la  hidrofobia;  pero  esta  opinion  aventurada 
no  merece  mucho  crédito,  ni  clebe  hacerse  gran  caso  de 
ella,  hasta  que  nuevos  ensayos  no  la  confirmen  comple- 
tamente. 

De  otras  aguas  minerales  que  pueden  emplearse  utilmen- 
te en  la  curación  de  las  enfermedades. 

Inmensa  es  la  historia  <le  las  aguas  minerales,  y yo 
bien  conozco  que  este  resumen  no  es  sino  un  reducidísi- 
mo bosquejo  de  ella.  Ademas  de  los  manantiales  de  que 

béclio  mérito  pudiera  indicai  a mis  lectores  las  aguas 
minerales  de  Ortez,  de  Gan,  de  Lurde,  de  Villafranca 
en  el  departamento  del  Bajo-Pirineo^  las  de  Molitz  en  el 
departamento  de  los  Pirineos  orientales  •,  las  de  Nimes , de 

Fonsanches,  dePomaret,  de  Verdusan  en  el  departamen- 
to del  Gers,  de  Font-cacouada  en  el  departamento  del 
Herault;  las  de  Jaleirac  &c.  en  el  departamento  del  Can- 
tal; las  de  Miers  en  el  departamento  del  Lot;  las  de  Mar- 
tres-de  Veire  en  el  departamento  de  Puy-de-Dome;  las  de 
Velotte,  de  Hucbeloup  de  Niderbronn  en  el  departamento 
de  los  Vosges;  de  Monte-Marsan  en  el  departamento  de 
las  Laudas;  las  de  Pont-a-Mousson , de  Eiilmont  y de  Toul, 
en  el  departamento  del  Meurtbe;  las  de  Chateau-Tbierry 
en  el  departamento  del  Aine;  las  de  Dieu-le-Filt  en  el  de- 
partamento del  Droma;  las  de  Vesoul  en  el  departamento 
del  Saona ; las  de  San  Parise  en  el  departamento  del  Nie- 
vre ; las  de  Sail-les-Cbateaux  y de  Morand  en  el  depar- 
tamento de  Loira;  las  de  la  Plaine  en  el  departamento  del 
Loira-inferior;  las  dejarville  en  el  departamento  de  Eu- 
i-^-y-Loira ; las  de  Joannette  en  el  departamento  de  Maine- 
y-Loira;  las  de  Caen  en  el  departamento  del  Calvados; 
las  de  Bagnollcs  en  el  departamento  del  Orne;  las  de  Abbe- 
ville en  el  departamento  del  Soma;  las  de  Premeaii  de 
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Santa-Heyna  en  el  departamento  de  la  Costa  de  oro;  las 
de  Monestier-de-Briaiicon  en  ei  departamento  del  Ysere; 
- las  de  Toney  en  el  departamento  del  Yonnc;  las  de  At- 
tancoiirt  en  el  departamento  del  Ako*Marne;  las  de  Ro- 
ye en  el  departamento  del  Olse  ; las  de  Ahbeconrt  en  el 
departamento  de  Sena-y-Oise  &c.  Aun  pudiera  citar  con 
elogio  las  aguas  de  Ayenheim  en  el  departamento  del 
Alto-Rhin  ; las  de  Holz  y de  Chatenoy  , en  el  departamen- 
to del  Bajo-Rhin;  las  de  Dinan  y de  Lannion  en  el  de-^ 
partamento  de  las  Costas  del  Norte  Scc. 

Si  salimos  de  Francia  y pasamos  á otros  países,  ve- 
mos que  la  naturaleza  ha  franqueado  con  prodigalidad 
las  aguas  minerales  para  la  felicidad  y la  conservación  del 
género  humano.  La  Inglaterra  hace  alarde,  y con  razón, 
de  los  baños  de  Bath,  que  nada  han  perdido  de  su  anti- 
gua celebridad  ; de  los  de  Bristol,  de  Tunbridge,  de  Buxton 
y de  Madok.  No  son  menos  estimadas  las  aguas  minerales 
de  Cheltenham,  las  de  Harrowgatt , y sobre  todo  las  de 
Scarborough,  qiie  son  el  refugio  de  los  ingleses  melancó- 
licos, y que  ponderó  ek  célebre  Fleming  diciendo:  qaas 
ferrea  virtus  nobilitavit  aqaas:  ¿Y  quién  ignora  que  la 
Alemania  sola  encierra  mas  aguas  minerales  que  toda  Eu- 
ropa? He  hecho  mención  de  las  de  kYisbaden  y de  Fir- 
món t;  pero  hubiera  podido  estenderme  á las  de  Carlsbad, 
de  San  Cárlos,  de  Toeplitz,  de  Schwalbach,  de  WildunT 
gen,  de  Gastein  8cc.  Tampoco  deben  pasarse  en  silencio 
los  baños  marítimos  de  Dobberran,  en  el  Mecklenburgo. 
La  Suiza  no  tiene  solo  las  aguas  de  Louesche  y de  Baden, 
de  que  ya  hemos,  hablado,  sino  que  también  posee  los  ba- 
ños sulfúreos  de  Alvenow,  los  de  Pfeffers  &c.,  y las  aguas 
acídulas  de  San  Mauricio,  en  el  valle  de  Engadíne  &c. 
¿Y  de  cuánto  interes  hubiera  sido  para  nosotros  la  histo- 
ria de  los  baños  de  la  Italia,  tan  fecunda  en  maravillas  de' 
todas  clases , si  hubiéramos  podido  dedicarnos  á trazarlat 


2o8 

en  esta  obra?  Empezanclb  á tratar  de  los  baños  de  Tscbia, 
de  las  aguas  de  Gurgitelli,  de  Pisclarelli,  de  Citara,  de 
Gappone,  de  CastigUone,  de  Obnitello  8<c.  se  presenta  una 
materia  inagotable  y que  han  ilustrado  ya  las  sabias  inves- 
tigaciones de  Ciriilo  de  Andria,  de'  Attumonelli  y otros 
médicos  recomendables.  La  España,  en  fin,  tan  nueva  to- 
davia  para  nuestras  observaciones  ^ ¿que  de  estudios  agra- 
dables no  nos  ofrecerla?  Todas  sus  provincias  abundan 
en  manantiales  preciosísimos  para  la  Terapéutica  y la 
materia  médica.  ¿Cuántas  investigaciones  no‘  nos  mere- 
cerian  los  baños  de  Arnedillo,  de  Albania,  de  Sacedon, 
de  Ledesma  , de  Archena , de  Puertollano  , de  Benzalema, 
de  Boza,  de  Alange,  de  Teruel,  de  Barrancos*,  de  Fit  ero, 
de  Lugo,  de  Fuencaliente  Stc.  Cuando  se  mira  eon  aten- 
ción aquel  pais  asombran  no  solo  las  riquezas  de  la  natu- 
raleza que  á cada  paso  se  encuentran  en  el,,  sino  también 
su  inagotable  fecundidad. 

De  las  aguas  minerales  imitadas , y de  las  aguas  mine^ 

rales  facticias, 

A pesar  de  estar  repartidas  con  tanta  profusion  en  el 
globo  terrestre  las  aguas  minerales,  bay  paises  que  care- 
cen absolutamente  de  ellas;  ademas  de  que  tan  variados 
manantiales  no  dan  en  todas  partes  unos  mismos  resulta- 
dos, ¿ Y qué  sucede  con  esto?  que  las  aguas  que  se  hacen 
traer  de  largas  distancias  pierden  su  energía  y sus  cuali- 
dades principales;  que  es  á lo  que  suplen  los  químicos 
modernos  con  el  incomparable  beneficio  de  las  aguas  imi- 
tadas y las  facticias.  Aun  puede-  decirse  que  superan  la 
naturaleza  estudiando  y siguiendo  con  escrupulosa  exacti- 
tud sus  admirables  producciones,  pues  en  el  dia  por  la 
poderosa  ley  de  las  atracciones  electivas  saben  reunir  las 
sustancias  constitutivas  de  una  agua  mineral  que  las  ha 
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pérctido:  lian  aprendido  también  á ele^^ar  al  grado  con-- 
Yeniente  sn  temperatura,  y han  alcanzado  con  sabias  in- 
vestigaciones hasta  el  medio  de  fijar  los  gases  y los  ele- 
mentos  mas  fugitivos.  Merece  elogios  el  doctor  Duchaiioy 
por  haber  sido  el  primero  que  publicó  en  Francia  seme- 
jante idea  á pesar  de  que  cuando  escribió,  los  medios  de 
la  química  no  alcanzaban  á ejecutarla.  Es  cierto  que  aun 
quedaban  muchos  problemas  que  resolver;  sin  embargo, 
ha  llegado  este  arte  á un  alto  grado  de  perfección.  El  es- 
tablecimiento de  los  señores  Triayre  y Jurlne  es  uno  de  , 
ios  hermosos  monumentos  que  prueban  los  progresos  de 
nuestros  conocimientos  químicos,  y que  mas  acreditan  su 
utilidad.  Por  el  método  que  han  establecido  se  puede  au- 
mentar la  actividad  de  las  aguas  minerales,  aumentando 
la  cantidad  de  sus  principios;  por  manera  que  á veces  se 
pueden  llenar  mejor  las  indicaciones  medicinales. 

Consejos  á los  que  usan  las  aguas  mínemles» 

I.  Serla  dificll  determinar  en  este  breve  resumen  to-* 
das  las  enfermedades  y las  circunstancias  que  reclaman 
el  uso  de  las  aguas  minerales,  ni  menos  difícil  seria  dar 
aqui  todos  los  consejos  necesarios  para  lograr  toda  la  uti** 
Iklad  y ventajas  que  el  mismo  uso  promete. 

II.  Los  enfermos  que  van  á las  aguas  minerales  se 
guian  regularmente  en  su  elección  por  la  idea  que  tienen 
de  los  principios  materiales  que  constituyen  dichas  aguas, 
porque  saben  que  su  eficacia  no  depende  realmente  de 
ellas  sino  de  las  sustancias  que  contienen,  y á las  cuales 
el  agua  solo  sirve  en  cierto  modo  de  vehículo.  Nada,  pues, 
es  tan  importante  como  este  estudio.  Conocer  la  composi- 
ción química  de  una  agua  mineral  , dice  el  ilustre  Berg- 
mann,  es  en  cierto  modo  adelantarse  á la  esperieneia, 
porque  se  calculan  fácilmente  las  cualidades  medicina- 

Tomo  IV,  ay 
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les  cíe  las  demás  aguas,  cuando  su  análisis  suministra  ab- 
solutamente productos  aiiidogos. 

IIL  Por  otra  parte  los  prácticos  clínicos  han  tenido 
proporción  para  convencerse  de  que  las  virtudes  de  las 
aguas  en  la  curación  de  las  enfermedades  tienen  una  re- 
lación "directa  con  los  elementos  físicos  que  las  constitu- 
yen. Las  aguas  sulfúreas,  por  ejemplo,  obran  especialmen- 
te sobre  el  sistema  linfático  y sobre  el  sistema  tegumenta- 
rio ; de  donde  resulta  que  son  escelentes  para  curar  las 
afecciones  cutáneas.  Las  aguas  acídulas  por  su  calidad 
gaseosa  estimulan  los  nervios  y el  órgano  encefálico.  Las 
ferruginosas  como  son  mas  penetrantes  provocan  las  os- 
cilaciones del  sistema  vascular;  y las  salinas  se  distinguen 
sobre  todo  por  su  acción  anti-séptica.  Sin  embargo,  es 
preciso  confesar  qne  en  muchos  casos  todas  estas  diver- 
sas propiedades  se  confunden  entre  ellas,  por  lo  cual 
Mercuriali  y otros  observadores  han  dicho  con  razón 
que  no  se  puede  formar  un  juicio  acertado  de  las  aguas 
minerales  sino  después  de  numerosos  resultados  de  la 
esperiencia  clínica. 

IV.  Para  que,  pues,  esta  esperiencia  adquiera  cada 
dia  mayor  perfección,  los  enfermos  que  van  á las  aguas 
minerales  deben  de  antemano  hacer  estender  por  un  fa- 

^ cultativo  la  historia  exacta  y circunstanciada  de  las  enfer- 
medades que  padecen,  y apuntar  exactamente  después  de 
su  llegada  las  variaciones  que  han  esperimentado  los  sín- 
tomas, porque  est^  es  verdaderamente  el  único  medio 
de  enriquecer  esta  parte  tan  esencial  de  la  doctrina  médica. 

V.  Conviene  que  los  enfermos  hagan  uso  de  las  aguas 
con  mucho  discernimiento  y precaución ; y sobre  todo  de- 
ben guardarse  de  dar  un  entero  crédito  á ciertos  indivi- 
duos que  cuidan  de  dichas  aguas,  los  cuales  pretenden 
con  exageración  que  pueden  suplir  á todos  los  remedios, 
y aplicarse  á todas  las  enfermedades.  Estos  individuos  si- 
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giien  regularmente  una  ciega  nuina,  y se  guian  solo  por 
miras  de  interés;  porque  es  bien  sabido  que  los  médicos 
obran  en  ciertas  ocasiones  con  mas  acierto  aumentando 
ó disminuyendo  la  energía  de  las  aguas  minerales,  ó de- 
sechándolas del  todo  en  muchos  casos  para  emplear  otros 
remedios, 

VI,  En^cuanto  el  enfermo  llega  á las  aguas  minera-  v 
Ies,  que  le  indicó  un  médico  ilustrado,  no  debe  comen- 
zar á hacer  uso  de  ellas  con  demasiada  precipitación, 
sino  que  por  algunos  dias  debe  descansar  del  viaje,  que 
regularmente  no  habrá  dejado  de  fatigar  sus  órganos; 
ademas  de  que  á veces  son  precisos  ciertos  remedios  pre- 
paratorios, de  los  cuales  no  se  puede  prescindir  sin  in- 
convenientes; y en  efecto,  nadie  ignora  que  según  la 
idiosincrasia,  la  constitución  física  de  los  individuos  Scc., 
son  indispensables  á veces  los  baños  sencillos,  la  san- 
gría, las  purgas  y otros  medios  curativos  preliminares. 

VIL  Debo  advertir  ademas,  que  ciertas  diversiones 
bulliciosas  que  se  encuentran  frecuentemente  en  los  ba- 
ños no  convienen  á todos  los  enfermos.  Algunos  para 
restablecer  su  salud  deben  cuidadosamente  evitarlas;  pues 
no  pueden  dejar  de  ser  sumamente  perjudiciales  á la  sus- 
oeptibilidad  nerviosa  el  ruido  y la  agitación  de  las  reu- 
iniones  numerosas.  Hay  enfermos  que  necesitan  mucha 
calma  y tranquilidad,  aunque  á la  verdad  hay  otras  pa- 
ra quienes  pueden  ser  muy  útiles  la  distracción  y el 
bullicio. 

VIII.  Adoptando  las  precauciones  que  acabo  de  in- 
dicar, las  aguas  minerales  son  un  escelente  recurso  para 
el  arte  de  curar , y no  tienen  razón  aj^na  aquellos  mé- 
dicos que  tratan  de  desacreditar  sii  uso;  porque  aunque 
no  sean  realmente  un  remedio  infalible  para  todos  los 
males,  sirven  por  lo  menos  de  consuelo,  y contienen  por 
.algún  tiempo  la  marcha  de  las  enfermedades  crónicas; 
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pues  no  todos  los  enfermos , como  ha  dicho  muy  bien  el 
inmortal  observador  Areteo,  pueden  curarse,  puesto  que 
entonces  el  poder  del  médico  seria  superior  al  de  los 
dioses,  siendo  para  el  facultativo  sobrado  triunfo  si  lo- 
gra mitigar  los  dolores  y contener  los  progresos  del  mal. 
iVempe  xgroti  omnes  sanari  non  possunt:  medicas  enim 
deorum  potetiam  anteiret ; verum  dolores  sedare,  mor- 
bos interápere,  atque  obscurare,  medico  fas  est.  (De  cu- 
rat. diut.  morb.  hbj. 
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ANALISIS  ABREVIADO  DE  LAS  AGUAS  MEDICINALES  MAS 

CONOCIDAS  DE  ESPAÑA. 


INTRODUCCION. 

El  resumen  analítico  de  las  aguas  minerales  de  Fran- 
cia y de  algunas  otras  de  Italia  y Alemania  que  Mr.  Ali- 
hert  añadió  á sus  elementos  de  Terapéutica  y materia  me- 
dica  me  sugirió  la  idea  de  añadir  en  la  traducción  de  es- 
ta obra  otro  también  de  las  aguas  medicinales  de  Españaj 
contemplándole  mucho  mas  útil  para  nuestros  facultati- 
vos que  el  de  Mr.  Aiibert.  No  dejó  de  ocurrirme  la  difi- 
cultad de  la  empresa,  no  por  la  cualidad  del  trabajo,  que 
no  podia  ofrecerle  muy  grande  un  resumen  que  necesa- 
riamente no  debía  ser  sino  una  recopilación  de  observa- 
ciones y fatigas  agenas,  sino  por  ser  muy  escaso  el  núme- 
ro  de  aguas  analizadas  con  conocimiento  y exactitud.  Por- 
que aunque  es  verdad  que  se  han  escrito  en  varios  tiem- 
pos disertaciones  y aun  libros  sobre  muchas  fuentes  de 
España , la  escasez  de  conocimientos  químicos  no  permi- 
tió fijar  enteramente  sus  propiedades,  y esta  es  la  razón 
principal , porque  no  habiendo  podido  yo  determinar  con 
toda  certeza  las  de  muchas  aguas , no  he  seguida  el  ejem- 
plo de  Mr.  Aiibert  dividiéndolas  en  acidulas  ó gaseosas^ 
sulfurosas,  salinas  y ferruginosas.  Con  establecer  semejan- 
te división  hubiera  sido  muy  fácil  incurrir  en  frecuentes 
errores,  por  cuya  razón  tuve  por  mas  acertado  adoptar 
el  orden  alfabético  en  la  colocación  de  los  artículos. 


Paía  sil  reclaccioii  he  teoiclo  presente  cuantas  memo- 
rias se  lian  impreso,  y,  he  podido  procurarme,  tanto  an- 
liguas  como  ■modernas  sobre  el  particular,  pues  no  han. 
faltado  dél  todo  profesores  sabios  y zelosos  que  de  tiempo 
en  tiempo  se  han  dedicado  á semejante  estudio.  Sin  ha- 
blar del  doctor  Limón,  qué  dió  ana  prueba  de  su  diligen- 
cia y aplicación  en  éste  ramo  con  la  publicación  de  su 
espejo  cristálíno  de  las  aguas  de  España,  apenas  se  ha- 
llará en  esta  parte  empresa  mas  ardua  y g^enerosa  que  la 
que  emprendió  y siguió  con  infatigable  aplicación  el  doc- 
tor don  Rodrigo  de  Quinones  en  el  ano  5o  del  siglo  pa- 
sado. Este  laborioso  profesor  no  solo  incitó  y rogó  á todos 
los  médicos,  cirujanos  y boticarios  de  España  á que  le 
enviasen  relaciones,  noticias,  análisis  y muestras  de  las 
fuentes  minerales  que  se  conociesen  en  el  territorio  de  su 
iresidencia^  no  solo  se  tomo  por  si  el  trabajo  de  examinar 
químicamente  dichas  muestras  para  deducir  en  cuanto  le 
fue  posible  los  principios  químicos  de  lás  aguas  , sino  que 
á costa  de  sus  propios  intereses  hizo  que  viajasen  dos  mé- 
dicos hábiles  por  algunas  de  la$  provincias  de  España  á 
fin  de  que  observasen  y examinasen  no  solo  cuantas  fuen- 
tes minerales  llegasen  á la  noticia  de  ellos  en  sus  viajes 
sino  también  cuantas  producciones  útiles  Ies  ofreciese  la 
naturaleza  pertenecientes  á los  dos  r.einos  mineral  y vege- 
tal ; y aunque  por  la  causa  ya  indicada  de  atraso  en  las 
ciencias,  y especialmente  en  la  química,  no  se  consiguió 
la  perfección  de  los  análisis  á que  se  aspiraba,  se  siguie- 
ron no  pocas  utilidades  de  esta  espedicion  literaria,  como 
lo  indican  los  dos  tomos  qué  publico  después  el  doctor 
Bedoya,  en  cuyo  poder  entró  la  inmensa  muchedumbre 
de  materiales  que  liabia  recogido  el  doctor  Quiñones. 

Tampoco  ha  dejado  de  contribuir  al  conocimiento  de  las 
aguas  de  España  el  aplicado  don  Juan  de  Dios  Ayuda, 
quien  movido  solo  de  su  zelo  se  dedicó  á examinar  las  de 
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-Andalucía,  cuyo  trabajo,  arreglado  á los  conocimientos 
modernos,  publicó  luego  en  1798  con  el  título  de  exa-- 
men  de  ¿as  aguas  medicinales  de  mas  nombre  que  hay  en 
las  Andalucías.  Ya  estas  obras  y otros  ensayos  parciales 
habian  promovida  la  afición  á tan  útil  estudio,  que  aca- 
bó de  recibir  el  impulso  mas  decisivo  con  el  sabio  regla- 
mento que  a propuesta  de  la  real  y suprema  junta  gu- 
bernativa de  medicina , aprobo  S,  M.  y se  publicó  en  Ma- 
yo de  1817,  y observado  con  tesón  y constancia,  co- 
mo es  de  esperar,  proporcionará  el  que  dentro  de  poco 
se  conozcan  con  perfección  y se  aprovecben  las  propie- 
dades de  la  mayor  parte  de  las  aguas  de  España. 

Sin  embargo  de  que  todo  cuanto  dice  Mr.  Alibert  en 
su  análisis  de  las  aguas  minerales  de  Francia  puede  apli- 
caise  a las  de  España,  me  ha  parecido  que  convendría 
añadir  otras  observaciones  generales  acerca  de  su  utilidad, 
del  modo  de  emplearlas , y de  las  precauciones  que  exige 
su  uso.  Sobre  estos  puntos  se  estienden  largamente  los 
doctores  Limón  y Bedoya;  pero  ademas  de  ser  sus  reñe-^ 
xiones  demasiado  difusas , contienen  algunas  doctrinas 
equivocas,  inherentes  á la  falta  de  conocimientos  precisos 
de  los  verdaderos  principios  contenidos  en  las  aguas.  De-** 
biendo,  pues,  repetir  lo  que  posteriormente  han  dicho 
otros , he  creído  mas  acertado  copiar  literalmente  lo  que 
profesores  ilustrados  lian  escrito,  que  no  valerme  de  sus 
mismas  ideas,  dándolas  por  mías,  sin  otro  derecho  que 
haber  mudado  el  orden  de  las  palabras:  en  este  concepto 
he  insertado  por  entero  las  reflexiones  preliminares  con 
que  el  doctor  Capdevila  empieza  su  apéndice  de  las  aguas 
minerales  agregado  a sus  elementos  de  Terapéutica  y ma- 
teria médica,  colocándolas  aqui  como  por  via  de  intro- 
ducción. 

Habiendo  juzgado  igualmente  que  aumentaría  su  uti- 
hdad  el  dax  una  idea  del  moda  de  analizar  las  aguas,  v 
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de  los  reactivos  que  para  esta  operación  se  emplean,  guia- 
do por  los  mismos  principios  que  acabo  de  esponer , le 
insertado  á continuación  la  mayor  parte  del  capitulo  Xlll 
de  los  elementos  de  fsica-quimica  de  don  Miguel  Pino  y 
Pedret,  que  me  ha  parecido  sumamente  a proposito  para 
dar  cierta  perfección  á este  resumen,  concluyen' o con  e 
cir  que  á pesar  de  los  esfuerzos  que  he  hecho  paia  o 
tener  nna  reunion  de  noticias  físicas , químicas  y medi- 
cas de  las  aguas  minerales  de  España  tan  exactas  y com- 
probadas como  se  necesitan,  desconfío  mucho  de  haber- 
lo conseguido  por  el  tiempo  y dificultad  que  esto  ofwce; 
y porque  los  efectos  de  la  ultima  revolución  no  an  eja 
do  también  de  sentirse  en  el  archivo  de  la  real  junta  su- 
prema gubernativa  de  medicina , que  tema  ya  una  gran 
colección  de  materiales  sobre  el  asunto  bastante  rectifica- 
dos á impulsos  de  su  zeloso  é infatigable  secretario  vocal 
en  el  7 de  Marzo  de  1820  (hoy  director  efectivo),  e se- 
ñor don  Manuel  Damian  Perez,  y que  se  me  habrían 
facilitado  en  parte , si  no  hubieran  todos  oesaparecido; 
alentándome  y tranquilizándome  en  cierto  modo  da  espe- 
ranza de  que  por  lo  menos  se  aplaudirán  mis  uenos  e 
seos  y se  me  disculparán  en  consecuencia  las  faltas,  que 
únicamente  podrían  remediarse  si  lo  permitiesen  las  cir- 
cunstancias del  Erario,  realizando  el  sabio  plan  propues- 
to á S.  M.  por  la  citada  real  junta,  como  inspectoi a ge- 
neral de  aguas  y baños  minerales  del  reino,  aprobado 
por  el  Rey  Nuestro  Señor  en  6 de  Octubre^de  i8i  , y 
entorpecido  por  los  sucesos  que  han  ocurrido  desde  en- 
tonces. De  este  modo  tendría  la  Nación  anahsis  exactos, 
y hechos  con  arreglo  á los  conocimientos  y adelantos  de  la 
química  y demas  ciencias  naturales,  de  todas  las  aguas  mi- 
nerales de  nuestro  suelo,  ó por  lo  menos  de  las  mas  co- 
nocidas, principales  y concurridas. 

I.  Llámanse  aguas  minerales,  dice  el  doctor  Capde- 
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Vila,  las  que  contienen  bastante  numero  de  sustancias  ga- 
seosas, metálicas  ó salinas,  para  tener  comunmente  un  sa- 
bor particular,  y para  ejercer  una  acción  notable  sobre 
la  economía  animal. 

2.  Las  sustancias  que  se  han  encontrado  en  aguas 
minerales  son  ácido  hidro-sulfiirico  ( i ) , ácido  carbó- 
nico, hidro-sulfatos  de  sosa  y de  cal  sulfurados  (2), 
carbonates  de  cal  (3),  de  magnesia  (4)  y de  hierro, 
disueltos  con  el  auxilio  del  ácido  carbónico;  carbbnan 
tos  de  sosa  (5),  de  potasa  (6)  y de  amoniaco  (,7), 
sulfatos  de  sosa,  de  cal  (8),  de  magnesia,  de  potasa# 
de  amoniaco  (9),  de  hierro  y de  cobre  ( lo),  alumbre^ 

(i)  Acerca  del  ácido  liidro-stilfurico , ácido  carbónico,  carbona- 
tes de  cal , de  magnesia  y de  hierro , snlfatos  de  sosa , de  magnesia^ 
de  potasa , de  hierro  y de  alumbre , hidrocloratos  de  amoniaco , ni- 
trato de  potasa , ácido  bórico  &c.  , véanse  sus  respectivos  artículos  en 
los  elementos  de  Terapéutica  que  preceden  á este  apéndice. 

(2,)  Son  unos  compuestos  de  ácido  hidro-sulfúrico  y del  deutóxi- 
do  de  sodio  el  primero,  y del  mismo  ácido  y del  óxido  de  calcio  el 
segundo , conteniendo  mucho  azufre.  Su  acción  es  la  de  escitar  las 
propiedades  vitales  de  todos  los  sistemas  con  bastante  actividad. 

(3)  Está  sal,  compuesta  de  ácido  carbónico  y óxido  de  calcio,  se 
tiene  por  absorvente , y podrá  ser  purgante  al  mismo  tiempo. 

(4)  Es  una  sal  compuesta  de  ácido  carbónico  y del  óxido  de  mag- 
nesio. 

(5)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  carbónico  y del  deutóxido  de  so- 
dio, tiene  las  mismas  virtudes  medicinales  que  la  sal  de  tártaro. 

(6)  Es  lo  mismo  que  la  antecedente  , con  la  diferencia  de  ser  §u 
base  el  deutóxido  de  potasio. 

(y)  Respecto  á su  acción  véase  álcali  volátil  concretado. 

(8)  Esta  sal,  formada  de  ácido  sulfúrico  y óxido  de  calcio,  es  lo 
que  se  llama  selenita  ó yeso  ^ disuelto  en  el  agua  se  considera  como 
laxante. 

(9)  Esta  sal , compuesta  de  ácido  sulfúrico  y amoniaco  , es  esti- 
mulante. 

(10)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  sulfúrico  y deutóxido  de  cobrej> 

es  sumamente  estimulante , y causa  efectos  de  veneno.  i 
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lildrocloratos  ele. sosa,  ( i ),  ele  cal  (^)r.  ele  magnesia  (3), 
de  potasa  (4),  ele  amoniaco,  y segnii  Bcrgmanii  de  bari- 
te  (S]  y aun  de  manganeso  (6);  y según  Withering  ni- 
tratos de  potasa,  ele  caí  (7)  y ele  magnesia  (8),  acido  bó- 
rico, iR^hora  to  ele  cal  (9),  sosa  (fe)],  sílice  (ii)^  acido 
sulfuroso. ( 1 2)  5 materias  vegetales  y animales,  oxígeno  ( í 3) 
y ázoe  (14)- 

(i)  Esta  sal,  compuesta  de  ácido  liidroclórico  y del  deutox^o  de 
sodio , llamada  también  muriato  de  sosa  ó sal  coman , se  considera 
como  fundente  y estimulante. 

(^2)  El  mismo  ácido  y el  óxido  de  calcio  forman  esta  sal , <Jtie  se 
considera  como  estimulante.. 

(3)  Sal  formada  por  el  mismo  ácido  y el  óxido  de  magnesio;,  se 
considera  como  fundente, 

(4}  El  deutóxido  de  potasio  con  el  mismo  ácido  forma  esta  sal, 
considerada  como  estimulante  y fundente, 

(5)  Sal  formada  por  diclio  ácido  y protóxido  de  bario,  que  se  lia 
usado  mucho  en  corta  dosis  en  el  vicio^  escrufuloso  i es  muy  estimu- 
lante, 

(6)  Sal  formada  por  el  ácido  espresado  y protóxido  de  magnesio: 
es  estimulante. 

‘ (7)  Sal  muy  estimulante  formada  por  el  ácido  nítrico  y el  oxido 
de  calcio, 

(8)  Sal  considerada  como  refrigerante , diurética  y aun  purgante, 
formada  por  el  mismo  ácido  nítrico  y el  óxido  de  magnésia, 

Sub-sal  formada  por  el  ácido'  bórico  y el  oxido  de“  calcio  : esta 
fiub— sal  ba  tenido  cl  mismo  nso  médico  que  el  acido  borico, 

. (10)  Es  el  hidrato  del  deutóxido  de  sodio:  es  muy  estimulante, 

y cuando  está  concreto  es  corrosivo. 

(11)  Es  el  óxido  de  silicio:  no  se  considera  tenga  acción  particu- 
cnlar  en  la  economía  viviente, 

(12)  Es  la  primera  proporción  que  el  óxido  tiene  con  el  azufre 
en  términos  de  formar  ácido  : es  un  estimulante  enérgico,  y se  aconse- 
ja en  afecciones  cutáneas  crónicas  , amaurosis  , reumatismo  antiguo  y 
en  ciertas  parálisis, 

(13)  Es  un  cuerpo'  simple  no  metálico,  gas  permanente  y estimu- 
lante de  la  vitalidad, 

(14)  Es  un  cuerpo  simple  no' metálico  p gas  permanente  y amor- 
tiguador de  la  vitalidad, 

O 
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3.  Estas  sustancias,  ni  todas  se  hallan  en  una  misma 
agua  mineral,  ni  todas  entran  con  igual  frecuencia  en  la 
composición  de  dichas  aguas.  Las  que  entran  con  mas  fre- 
cuencia son  el  ácido  carbónico, -el  hidro-sulfúrico , los  car- 
bonatos  de  cal,  de  magnesia  y de  hierro,  los  sulfates  de 
sosa , de  cal  y de  magnesia , los  hidro- cloratos  de  sosa , de 
cal  y de  magnesia. 

4.  Las  aguas  se  hacen  minerales  impregnándose  de 
algunas  de  dichas  sustancias  que  hallan  al  paso  por  varios 
terrenos,  y según  la  sustancia  que  sobresale  á las  demas 
que  se  encuentran  en  una  misma  agua  mineral,  y que 
posee  al  mismo  tiempo,  ya  sea  por  su  cantidad,  ya  por 
su  naturaleza,  virtudes  medicinales,  respectivamente  mas 
eficaces  , se  dividen  en  acidulas  6 gaseosas  cuando  las  mi- 
neraliza el  gas  ácido  carbónico;  en  sulfurosas  cuando  el 
gas  hidrógeno  sulfurado  (ácido  hidro-sulfúrico ) ; en  sa/i- 
nas  cuando  alguna  de  las  espresadas  sales , con  tal  que 
no  tengan  por  base  el  hierro ; y en  ferruginosas  cuando 
es  mineralizador  el  carbonato  de  hierro,  y también  cuan- 
do lo  es  el  sulfato  de  hierro.  No  se  hace  mención  de  las 
aguas  minerales  mixtas,  porque  en  realidad  todas  lo  son 
mas  ó menos. 

5.  Las  aguas  minerales,  ya  sean  acídulas,  ya  sulfuro- 
sas , salinas  ó ferruginosas,  se  dividen  por  razón  de  su  tem- 
peratura en  frias,  y en  termales  ó calientes,  entendién- 
dose por  frias  las  que  tienen  menor  ó igual  temperatura, 
á corta  diferencia  á la  que  tiene  por  lo  común  la  atmós- 
fera; y por  termales  las  que  esceden  mas  ó menos  á di- 
cha temperatura. 

6.  Las  aguas  minerales  son  un  recurso  poderoso  ele- 
gidas según  las  circunstancias  en  el  tratamiento  de  mu- 
chas de  las  enfermedades  crónicas,  acompañadas  ó produ- 
cidas por  un  cierto  grado  de  debilidad,  en  el  de  aquellos 
vicios  conocidos  con  el  nombre  de  obstrucciones  en  varias 
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partes  contenidas  en  el  bajo  vientre , en  el  de  la  supre- 
sión ó desarreglo  de  las  evacuaciones,  en  el  de  los  afectos 
hipocondriacos,  histéricos,  convulsivos,  y en  el  de  varios 
otros  casos  particulares  en^qoe  podrá  prescribirlas  el  pro- 
fesor, atendida  la  naturaleza  del  miiieralizador , y el  ca- 
rácter de  la  dolencia. 

7.  Para  determinar  si  una  agua  mineral  debe  usarse 
en  bebida,  en  bario,  chorro  ó vaho,  es  indispensable  te- 
ner presente  á mas  del  conocimiento  exacto  en  lo  po- 
sible del  enfermo  y el  carácter  y situación  de  la  do- 
lencia, lo  dicho  á los  artículos  calórico,  frío,  barios  (t)éan^ 
se  en  los  elementos  de  Terapéutica  de  Alibert  que  antece- 
den)^  y la  naturaleza  medicamentosa  del  agua. 

8.  Entre  los  buenos  efectos  de  las  aguas  minerales, 
usadas  en  el  lugar  óe  su  nacimiento,  no  solo  deben  con- 
tarse los  que  son  producto  de  sus  principios  caracteristl- 
eos  ó temperatura,  sino  también  los  que  ocasionan  el  ejer- 
cicio dél  vlaj’e , el  cambio  de  aires,  el  nuevo  género  de  vi- 
da, la  distracción  de  ciertos  objetos,  en  que  tal  vez  resi- 
dia  una  gran  parte  de  la  causa  de  la  enfermedad,  la  tran- 
quilidad y la  alegría  que  por  lo  general  se  disfruta  en  la 
época  de  hacer  uso  de  las  aguas  minerales , y el  modo  de 
obrar  que  tienen  menos  repugnante  y molesto  que  otros 
medicamentos. 

9.  El  tiempo  mas  apropósito  para  el  uso  de  las  aguas 
minerales  por  lo  general  es  la  primavera  y otoño,  sin 
que  por  esto  el  facultativo,  instruido  de  la  localidad  del 
manantial  5 del  carácter  de  la  dolencia  y del  modo  con- 
veniente con  que  deben  usarse,  deje  de  enviar  los  pa- 
cientes ^n  otra  ocasión  si  asi  lo  jozga  oportuno:  tenien- 
do entendido  que  las  lluvias  copiosas  alteran  por  lo  co- 
mún el  agua  mineral,  y que  el  calor  esceslvo  110  es  el 
mas  a propósito  para  que  las  aguas  surtan  sus  efectos  en 
razón  de  que  los  enfermos  no  pueden  hacer  ejerciciov^  el 
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que  coiHunmente  se  aconseja  en  estos  casos  sin  que  se  fa* 
ti^uen,  ó bien  se  estenúan  por  el  esceso  del  calor,  ó su- 
fren otras  incomodidades  que  perjudican  á la  acción  del 
agua;  y que  el  frió  del  invierno  no  permite,  generalmen- 
te hablando,  que  la  naturaleza  reaccione  coiiYcniente- 
mente  sobre  la  acción  de  las  aguas,  sin  cuya  circuns- 
tancia no  hay  medicamento.  Convendrá  casi  siempre  que 
el  enfermo  antes  de  empezar  el  uso  del  agua  descanse 
algunos  días  de  la  fatiga  del  viaje,  y que  si  á mas  de 
la  dolencia  que  le  lleva  al  manantial  tiene  accidental- 
mente algún  desarreglo  particular,  se  remedie  este  con 
los  auxilios  oportunos. 

, lo.  Aunque  ai  determinar  la  dosis  y la  duración  de 
los  baños,  chorros  ó vahos  de  las  aguas  minerales  debe 
tenerse  presente  lo  dicho  en  los  párrafos  335,  336  y 337  (i), 
con  todo  las  acídulas,  las  salinas  y las  ferruginosas  se 
empezarán  á Beber  comunmente  por  la  mañana  tem- 
prano en  ayunas  á la  dosis  de  ocho  ó doce  onzas  , la  que 

(i)  Son  los  siguientes:  §.  333.  Se  llama  dosis  el  numero,  peso  ó 
medida  del  medicamento  que  el  enfermo  debe  tomar  de  una  vez.  La 
dosis  se  distingue  de  la  cantidad  en  que  esta  determina  el  número, 
peso  ó medida  de  cada  uno  de  los  ingredientes  que  tenga  el  medica- 
mento, y la  dosis  no  es  mas  que  una  de  las  varias  porciones  en  que 
«e  divide , según  las  circunstancias  , el  citado  medicamento : esto , no 
obstante , alguna  vez  la  dosis  es  igual  á lo  que  se  llama  cantidad. 

§.  336.  No  es  fácil  señalar  en  un  tratado  de  materia  medica  la 
dosis  precisa  de  un  medicamento , pues  siempre  ha  de  ser  relativa  a 
la  indicación  que  se  forme  particularmente  á la  vista  del  enfermo: 
con  todo  para  que  una  sustancia  medicinal , que  por  los  resultados 
que  da  cuando  se  pone  en  contacto  con  !as  superficies  vivientes  se  sa- 
be debe  usarse  en  granos,  no  se  administre  á dracmas  ó á onzas,  y al 
contrario  en  la  esposicion  de  cada  uno  de  los  seres  medicinales  se 
pone  la  dosis  menor  y mayor  á que  comunmente  podrá  usarse. 

§.  33/.  La  costumbre  embota  la  sensibilidad  fisica,  y por  consi- 
guiente la  dosis  debe  aumentarse  de  un  modo  sucesivo  basta  cierto 
término  prudente , según  que  el  enfermo  vaya  acostumbrándose  á la 
acción  del  medicamento. 
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podrá  repetirse  varias  veces  según  parezca  conveniente  al 
profesor,  interpoiando  un  alimento  de  fácil  digestion,  o 
disponiendo  cpie  el  paciente  haga  un  ejercicio  proporcio- 
nado á sus  fuerzas;  y pasados  los  primeros  dias  se  aumen- 
tará si  conviniere  la  dosis  hasta  que  el  enfermo  tome  la 
necesaria.  Las  sulfurosas  ordinariamente  deben  empezarse 
á beber  de  seis  á ocho  onzas , tomando  las  mismas  medi- 
das y aumentando  del  mismo  modo  proporcionalmente  la 
dosis.  Si  las  ascuas  termales  deben  beberse  en  estado  de 
tales,  convendrá  que  su  temperatura  no  pase  de  veinte 
y seis  á veinte  y ocho  grados  del  termómetro  de  Reaumur. 

Los  baños  si  las  aguas  esceden  á la  temperatura  de 
treinta  y cinco  grados,  á no  ser  que  el  sugeto  sea  muy 
poco  sensible , ó que  tal  vez  se  quiera  promover  una 
irritación  considerable , lo  que  conviene  meditarse  muy 
particularmente,  pues  podrá  ser  bastante  espuesto,  de- 
berán templarse  hasta  que  marquen*  treinta  á treinta  y 
dos  grados;  y aun  asi  los  primeros  baños  durarán  de 
cuatro  á ocho  minutos  y no  mas;  después  se  prolongará 
la  duración,  según  conviniere.  El  baño,  cuya  agua  ten- 
ga de  diez  y ocho  á unos  veinte  y seis  grados , y los 
vahos  en  general  podrán  durar  de  veinte  á treinta  mi- 
nutos ó mas,  según  los  casos;  y los  que  tengan  el  agua 
de  unos  ocho  á diez  y seis  grados,  durarán  de  cinco  á 
diez  minutos  poco  mas  ó menos.  La  duración  de  los 
chorros  podrá  arreglarse  según  la  temperatura  del  agua, 
por  lo  que  se  acaba  de  esponer  de  los  baños.  Estos,  los 
vahos  y chorros  deben  usarse  con  todas  las  precauciones 
posibles  para  que  no  se  suprima  la  transpiración,  que 
por  lo  común  promueven,  para  lo  que  será  muy  con- 
ducente que  el  enfermo  después  de  su  uso  esté  en  un 
parage  bien  recojiclo  por  el  espacio  de  una  hora  mas 
ó menos  según  las  circunstancias,  y que  tome  un  alimen- 
to ligero,  y si  se  cree  conducente  un  poco  de  vino.  Cuan- 


do  del  agua  se  desprende  algún  gas  que  pueda  alterar  la 
cabeza,  conviene  que  el  que  se  baña  tenga  la  boca  y na- 
rices cuatro  ó cinco  pulgadas  lejos  de  la  superficie  del 

II.  Las  aguas  salinas  y ferruginosas  si  el  estómago 
las  sufre  bien  podrán  usarse,  á mas  de  lo  dicho,  á pasto^ 
y aun  se  aconseja  servirse  de  ellas  para  cocer  los  alimen- 
tos de  los  pacientes,  si  esto  es  posible  , atendida  la  natu- 
raleza de  los  alimentos  y del  agua  mineraí. 

13.  El  número  de  dias  consecutivos  en  que  se  deben 
usar  las  aguas  por  lo  general  es  de  diez  á veinte;  pero 
será  mas  acertado  determinarle  con  relación  al  carácter 
de  la  enfermedid,  á la  naturaleza  del  agua,  á las  fuerzas 
ó estado  del  paciente,  y sobre  todo  ál  provecho  que  re- 
sulte de  su  uso. 

13.  Es  de  suma  importancia  arreglar  el  plan  dietético 
que  debe  seguir  el  enfermo,  á fin  de  que  las  aguas  pro- 
duzcan los  mejores  resultados,  para  lo  cjue  convendrá  re- 
corlar  lo  dicho  en  la  Terapéutica  por  lo  tocante  al  par- 
ticular, teniendo'  entendido  que  por  lo  reguíar  la  dieta’ 
mas  conveniente  consiste  en  las  carnes  cíe  animales  nue- 
vos, en  el  pan  bien  amasado  y cocido , y en  el  vino  co- 
mún, pero  bueno,  y usado'  con  reserva.  Las  diversio- 
nes deben  ser  proporcionadas  al  carácter  y fuerzas  del 
paciente,  advirtiendo  que  tanto’  en  esto  como  en  la  regu- 
lación ó prohibición  de  otros  placeres  se  debe  tener  una 
deferencia  juiciosa  al  imperio'  que  tenga  en  el  sugeto  la 
costumbre; 

14.  A pesar  de  qué  las  aguas  minerales  se  usen  bajo 

el  concepto  de  estar  indicadas  y de  que  se  tomen  todas 
las  precauciones  dichas,  y otras  que  el  profesor  deberá 
tomar  á la  vista  del  enfermo',  con  todo  á veces  sobrevie- 
nen en  su  uso  alguno  de  los  inconvenientes  que  siguen: 
r.P  el  vomitarlas:  el  no  espelerlas:  3.^^  soñolencia:: 
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40  vigilia : 5.^  ardor  de  orina  ó varios  otros  ardores  en 
alo^iuias  visceras:  6.®  calambres,  ú otras  ligeras  convulsio- 
lies;  delíiiidad:  8.^  precipitación  de  vientre  o estipti- 
cidad: gP  inapetencia  é indigestiones:  10  calentura. 

iS.  El  ejercicio  que  sin  cansar  mucho  al  enfermo  dis- 
traiga agradablemente  su  espíritu,  el  que  sino  puede  ha- 
cerse á pie,  debe  hacerse  á caballo,  por  sí  solo  á veces  es 
suficiente  para  desvanecer  la  mayor  parte  de  estos  incon- 
venientes; por  lo  que  debe  aconsejarse,  siempre  que  sea 
posible,  á los  que  están  usando  las  aguas  minerales;  y si 
á pesar  de  esto  no  se  consigue  será  preciso  valerse  de  al- 
guno de  los  medios  que  en  seguida  se  esponen. 

j6.  Algunas  veces  el  vómito  sirve  á la  naturaleza  pa- 
ra cambiar  la  acción  morbosa  que  perturbaba  sus  funcio- 
nes, y entonces  se  presenta  con  alivio  positivo  de  la  do- 
lencia: tanto  en  este  caso,  como  en  cualquiera  otro  que 
se  verifique  lo  mismo,  debe  dejarse  hasta  el  momento  en 
que  ya  no  sea  compatible  con  el  estado  del  sugeto.  Cuan- 
clo  el  vómito  es  verdaderamente  morboso  debe  evitarse, 
combatiendo  la  causa  que  lo  produzca.  Si  es  que  la  agua 
por  su  cantidad  irrita  demasiado  el  estómago  se  disminui- 
rá la  dosis:  si  es  un  estado  espasmódico  de  dicha  viscera 
dése  la  mistura  anti-emética  de  Eiverio,  ó bien  los  anties- 
pasmódicos  (i):  si  el  olor  ó el  mal  gusto  lo  promueve, 
corríjanse  tomando  unos  anises  ó bien  con  otros  medios 
conducentes.  Si  el  estómago  por  el  estado  de  la  enferme- 
dad ó por  otra  causa  no  puede  en  ayunas  sufrir  el  agua, 
adminístrese  después  de  haber  tomado  el  alimento  conve- 
niente; y por  último  si  apurados  los  medios  de  corregir 
las  causas  continuase  el  vómito,  suspéndase  el  uso  del 

(i)  Los  que  el  doctor  Capdevila  indica  en  su  materia  médica  son 
el  castóreo , el  almizcle , la  ruda  , el  alcanfor , el  asafctida , las  florea 
de  tilo  y los  éteres  sulfúrico  y acético. 


agua,  y espérese  á que  el  enfermo,  quizá  mas  reforzado^, 
pueda  recibir  bien  su  acción. 

17.  Si  el  paciente  está  angustioso  ó se  le  aumenta  de 
otra  manera  su  dolencia  por  no  evacuar  convenientemen- 
te las  aguas  que  toma,  obsérvese  si  es  efecto  de  la^- debili- 
dad de  ios  órganos  por  los  que  se  segregan  y evácuan  los 
humores  superfluos  de  la  economía  humana , y en  este 
caso  los  tónicos,  los  diuréticos,  los  diaforéticos,  y tal  ves 
algún  purgante,  como  la  sal  de  la  higuera  ú otros  usados 
con  arreglo  á las  circunstancias  del  enfermo,  podrán  cor- 
regir este  inconveniente;,  pero  si  el  estímulo  que  ocasiona 
el  agua  fuese  causa  de  que  sobreviniese  un  fruncimiento 
de  dichos  órganos,  por  cuyo  motivo  se  verificase  la  falta 
de  evacuación,  el  disminuir  la  cantidad  de  agua,  las  un- 
turas emolientes  en  el  abdomen , y las  lavativas  de  la  mis- 
ma especie  quitarán  este  accidente. 

18.  Si  la  soñolencia  es  efecto  del  cansancio  que  resul- 
ta del  ejercicio,  ó de  que  el  enfermo,  contra  su  costum- 
bre, madruga  para  tomar  las  aguas,  entonces,  aunque  el 
sueño  se  prolongue  algo  mas  de  lo  regular,  ó se  tenga  en- 
tre dia  alguna  propensión  á dormir,  con  tal  que  el  sueño 
sea  tranquilo  y repare  las  fuerzas,  dejando  los  sentidos 
espeditos  no  debe  llamar  la  atención  del  profesor;  pero 
si  la  soñolencia  procediese  de  plétora  general  ó parcial  se 
quitará  con  las  evacuaciones  y dieta  conveniente:  si  se 
ocasionase  por  la  acción  de  algún  principio  que  contenga 
el  agua  de  que  se  usa,  se  remediará  con  los  estimulantes 
apropiados  á la  susceptibilidad  del  paciente;  y si  fuese 
efecto  de  debilidad,  se  quitará  con  los  tónicos  convenientes. 

19.  Si  la  vigilia  es  estremada,  y estenúa  al  enfermo, 
debe  observarse  si  es  efecto  de  algún  estímulo  escedente 
que  ocasione  el  uso  del  agua,  en  cuyo  caso  se  disminuirá 
la  dosis  ó acortará  la  duración  del  baño,  y se  prescribirán 
los  emolientes,  la  emulsión  arábiga,  los  anodinos,  como 

Tomo  JV.  ^9 
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el  opio  ó las  píldoras  de  cinoglosa : estos  dos  nltlmos  me- 
dicamentos también  corregirán  la  vigilia  ocasionada  por 
algún  dolor;  y si  este,  por  efecto  de  la  costumbre  que  ten- 
ga el  enfermo  de  tomarlos,  no  cedieses,  como  sucede  á ve- 
ces, cederá  al  estracto  del  beleño., 

2,0.  El  ardor  de  orina  se  quita  con  las  emulsiones  de 
las  semillas  llamadas  frias,  mayores  y menores,  con  el 
alcanfor  ó con  las  lavativas  preparadas  con  el  nitro..  Esta 
sal  ó las  emulsiones  dichas  acostumbran  mitigar  los  otros 
ardores,  que  á veces  se  presentan  en  algunas  visceras. 

21.  Los  calambres  y las  otras;  ligeras  convulsiones  son 
á veces  efecto  de  la  estipticidad  de  vientre,  y en  tal  caso 
ceden  poniéndose  corrientes  las  evacuaciones  alvinas. 

22.  Si  no  fuese  esta  la  causa , acostumbran  ceder  con 
unturas  emolientes,  con  un  vendaje  moderadamente  apre- 
tado, con  frotaciones  hechas  con  una  bayeta  con  eter  u 
otro  líquido  espirituoso  ; pero  si  se  declarasen  fuertes  con- 
vulsiones se  debe  suspender  el  agua  hasta  haberlas  corre- 
gido con  los  medios,  apropiados., 

23.  Si  por  el  uso  de  las  aguas  se  manifiesta  debilidad 

considerable,  debe  disminuirse  la  dosis  o duiacion  del  ba- 
ño , y auxiliar  á la  naturaleza  con  una  dieta  analéptica  y 
con  los  tónicos;  y si  aun  asi  continuase,  debe  suspenderse 
el  uso  del  agua  hasta  que  se  refuerce  el  enfermo. 

24.  La  estipticidad  de  vientre  se  remedia  con  los  pur- 
gantes apropiados  ó con  lavativas,  y la  diarrea  que  no 
sea  conducente  debe  cohibirse  con  las  emulsiones,  anodi- 
nos, anti-espasmódicos,  y aun  á veces  con  los  tónicos  ó 
astringentes,  según  fuere  su  causa ; y si  con  esto  no  se  lo- 
gra se  suspenderá  el  agua. 

20,  La  calentura  sobreviene  á veces  por  una  irrita- 
ción escedente  que  produce  el  uso  de  las  aguas;  y en  es- 
te caso  la  suspensión  de  este  medicamento , las  emulsio- 
nes dichas,  la  dieta  apropiada  y una  absoluta  quietud  son 


inficientes  para  disiparla  : algunas  otras  veces  sobreviene 
por  la  supresión  repentina  de  transpiración  , en  cuyo  ca- 
so los  sudoríficos  suaves  y una  dieta  ligera  comunmente 
la  quitan. 

26.  Las  aguaé  minerales  no  deben  usarse  cuando  hay 
preludios  de  enfermedades  agudas;  cuando  el  siigeto  está 
sumamente  estenuado:  tampoco  eonvienea  por  lo  general 
á los  asmáticos  emoptoicos,  ni  en  los  abscesos  internos, 
aneurismas,  escirros  , y por  lo  uomun  ni  á su  ge  tos  muy 
adelantados  en  edad  ó muy  ñiños. 

ay.  Las  aguas  acidulas  ó gaseosas  tienen  en  general 
un  gusto  mas  ó menos  agrio  y algo  picante,  que  se  pier- 
de esponiendo  el  agua  al  aire  libre;  desprénden  gorgo- 
ritas; especialmente  cuando  se  las  agita  parece  que  chis- 
pean y hierven  con  facilidad  , enrojecen  la  tintura  de  gi- 
rasol, y con  el  agua  de  cal  dan  un  precipitado  blanco. 
Ademas  del  ácido  carbónico  que  contienen  en  diferentes 
proporciones  , tienen  algunas  sales,  como  carbonates  de  so- 
sa, de  cal  y de  magnesia,  hid roclorato  de  sosa,  carbonato 
ó sulfato  de  hierro.  Obran  disminuyendo  la  sensibilidad 
escesiva  del  sistema  nervioso  ó arreglando  sus  desórdenes 
atávicos,  y son  útiles  en  todos  los  casos  en  que  un  órga- 
no ó un  sistema  tenga  suspendidas  ó desarregladas  sus 
funciones  por  una  de  dichas  causas:  asi  es  que  aprovechan 
en  vómitos  pertinaces,  en  ciertos  casos  de  inapetencia, 
digestiones ‘tardías  y molestas,  en  afectos  hipocondriacos, 
histéricos , en  varias  convulsiones , en  casi  todos  los  dolo- 
res puramente  nerviosos,  en  flujos  blancos,  diarreas  sero- 
sas, en  algunas  supresiones  de  flujo  menstruo , en  exan- 
temas crónicos  acompañados  de  una  sensibilidad  muy  es- 
quisita  Scc,  Están  contraindicadas  en  los  amenazaclos  de 
apoplejía,  en  la  parálisis,  en  la  clorosis  por  debilidad  &c. 

28.  Las  aguas  sulfurosas  tienen  por  lo  común  un  gus- 
to azufroso  nauseabundo  y un  olor  fétido  semejante  al  de 
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cieno  ó huevos  podridos , cuyas  propiedades  se  disminu- 
yen ó desvanecen  del  todo  5 cuando  se  deja  por  algún  tiem- 
po el  agua  espuesta  al  aire  atmosférico.  Estas  aguas  ade- 
mas del  ácido  hldro-sulfúrico  contienen  á veces  hidro-sul- 
faíos  sulfurados  (súlfuros  hidrogenados)  de  cal  y de  pota- 
sa, y con  frecuencia  sulfatos  ó hidrocloratos  (muriatos)  de 
base  dicha  alcalina  ó terrosas : también  se  halla  á veces  en 
ellas  el  ácido  carbónico.  Ponen  amarilla  primeramente  y 
después  ennegrecen  la  plata:  al  contacto  del  aire  libre 
depositan  azufre,  asi  como  por  la  acción  del  ácido  dóri- 
co (muriato  oxigenado)  y del  sulfuroso:  por  la  del  nitra- 
to de  mercurio  dan  un  precipitado  negro : por  la  del  deu- 
tocloruro  (muriato  sobre  oxigenado)  de  mercurio  dan  un 
precipitado  anaranjado;  y por  lá  del  sulfato  de  zinc  unos 
de  blanco.  Obran  aumentando  el  círculo  sanguíneo,  el 
apetito,  la  transpiración,  escitan  de  un  modo  particular 
el  sistema  linfático  y el  cutáneo,  por  lo  que  se  usan  con 
provecho  en  la  diátesis  escrofulosa,  en  obstrucciones  del 
hígado,  bazo,  pancreas,  en  la  anorrexia  y dispepsia  ató- 
nicas, en  acedos,  en  ciertas  toses  y asmas,  en  intermiten- 
tes rebeldes,  en  dolores  gotosos  o reumáticos  atónicos,  en 
los  sifilíticos  crónicos,  en  los  exantemas  antiguos,  co- 
mo herpe,  sarna  y tina;  en  exostosis,  anquilosis,  infar- 
tos articulares  , úlceras  callosas  y pertinaces  Scc.  - Los 
sugetos  predispuestos  á hemorragias  y los  irritables 
ordinariamente  no  sufren  bien  la  acción  de  estas 
aguas. 

29.  Las  aguas  salinas  tienen  un  gusto  amargo,  salado, 
picante  ú otro  que  les  es  particular.  Dan  varios  precipi- 
tados tratadas  químicamente  por  la  sosa,  potasa,  cal  &c., 
y por  la  evaporación  depositan  con  mas  o menos  abun- 
dancia sulfato  de  magnesia  ó de  cal,  hidro- cloratos  o car- 
bonates de  magnesia,  de  sosa,  de  cal,  á veces  sulfatos  de 
alúmina  8cc.  Estas  aguas  son  capaces  de  adquirir  un  gra- 
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do  de  calórico  mayor  qoe  las  otras , y de  conservarle  mu- 
cho mas  tiempo.  Obran  aumentando  la  acción  del  siste- 
ma linfático  y aparatos  secretorios,  y se  les  considera  co- 
mo aperitivas,  resolutivas,  purgantes  ó diuréticas,  bajo 
cuyo  concepto  podrán  usarse  en  la  inapetencia  ó falta 
de  digestion  por  la  atonía  del  hígado,  en  la  supresión  de 
las  heces  ventrales  por  la  misma  causa  ó por  la  debilidad 
del  tubo  digestivo , en  la  ictericia , en  la  clorosis , amenor- 
rea atónica,  en  ciertos  infartos  glandulares,  en  la  supre- 
sión de  flujos  hemorroidales  8cc. , en  la  inteligencia  de  que 
convendrá  abstenerse  de  su  uso  en  los  sugetos  estenuados, 
en  los  que  hayan  precedido  grandes  evacuaciones  ó exis- 
tan algunos  puntos  de  irritación. 

3 o.  Las  aguas  ferruginosas  tienen  generalmente  ha- 
blando un  sabor  semejante  al  de  hierro  ó como  de  tinta. 
Cuando  están  algún  tiempo  espuestas  al  aire  atmosférico 
su  superficie  presenta  una  telilla  de  color  irescente  ó roji- 
zo : tratadas  con  la  infusion  de  nuez  de  agalla  dan  un  pre- 
cipitado negro  ó moreno.  Ademas  del  carbonato  de  hier- 
ro, que  principalmente  contienen,  con  mucha  frecuencia 
tienen  ácido  carbónico,  á veces  ácido  hid ro- sulfúrico,  y 
sales  de  base  dicha  alcalina  y terrosa.  Obran  escitando  los 
órganos  de  la  circulación  , favorecen  la  sanguificacion, 
promueven  el  apetito,  y en  general  todas  las  funciones  de 
la  máquina  humana:  asi  es  como  producen  buenos  efec- 
tos en  las  inapetencias,  malas  digestiones,  acedos,  vicio 
escrofuloso,  amenorrea  atónica,  metrorragias  pasivas;  en 
ciertas  obstrucciones,  en  algunas  parálisis,  en  otras  debili- 
dades 8cc.  No  deberán  usarse  estas  aguas  en  los  casos  en 
que  haya  alguna  irritación  considerable  tópica  ó gene- 
ral, en  escirros  y en  sugetos  predispuestos  á hemorragias 
activas. 

3i.  Las  aguas  frias  y termales,  prescindiendo  de  los 
efectos  que  ocasionan  por  sus  mineralizadores , producen 
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los  quo  son  consiguientes  á su  temperatura;  por  lo  que 
se  podrán  ver  los  efectos  que  causan  el  calórico  frío,  los 
baños  de  agua  fría,  templada^  caliente  y los  de  vapor  en 
su  lugar  correspondiente. 

Análisis  de  las  aguas  minerales  por  medio  de  la  etia- 

poraáon. 

, Cuando  el  agua  es  salada,  dice  el  licenciado  Pinol  f 
Pedret  en  sus  Elementos  de  Jisica-quimica^  ó cuando  tiene 
una  cantidad  considerable  de  sales  disueltas,  y que  es  ca- 
paz de  obrar  sobre  la  economía  animal,  toma  el  nombre 
de  agua  mineral.  Su  temperatura  es  muy  Variable,  motivo 
por  el  que  las  aguas  minerales  se  han  subdividido  en  dos 
clases,  que  son  aguas  minerales  frías  y en  aguas  minerales 
callentes:  las  frías  soil  aquellas  cuya  temperatura  es  gene- 
ralmente de  doce  á trece  grados,  y son  comunmente  fer- 
ruginosas , y el  ácido  que  suele  estar  en  combinación  cotí 
ellas  es  el  carbónico.  Las  aguas  minerales  callentes  son. 
aquellas  cuya  temperatura  se  manifiesta  siempre  de  quin- 
ce á Sesenta  grados , y la  materia  aeriforme  que  tienen 
en  combinación  es  siempre  mas  pura  que  el  aire  atmos- 
férico, porque  contiene  mas  oxígeno:  el  gas  hidrogeno 
sulfurado  que  se  halla  en  algunas  de  estas  aguas  no  es- 
ta en  combinación , por  esto  le  pierden  dejándolas  al 
aire  libre:  las  sustancias  sólidas  que  traen  en  disolución 
generalmente  son  sales  sulfúricas  , niüriáticas  de  bases 
terreas  y metálicas. 

El  calor  que^el  agua  debe  esperimentar  para  reducir- 
se á Vapores  y dejar  en  el  fundo  de  la  vasija  las  sustan- 
cias fijas  que  tenia  disüéltas  es  muy  capaz  de  alterarlas; 
sin  embargo,  se  debe  considerar  la  evaporación  como 
uno  de  los  principales  medios  de  analizar  las  aguas  mi- 
nerales, mayormente  cuando  se  suponen  los  conocimien- 
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tos  adquiridos  por  medio  de  los  reactivos.  Como  por  lo 
general  es  muy  pequeña  la  porción  de  cada  una  de  las 
sustancias  disueltas  en  cualquiera  agua  mineral,  será  las 
mas  veces  necesario  evaporar  dos  ó mas  arrobas  de  ella 
para  poder  conseguir  en  cantidad  suficiente  dichas  sus-^ 
tancias  y determinar  su  naturaleza.  Lo  primera  que  se 
observa  en  la  evaporación  á causa  del  calor  es  la  sali- 
da ó desprendinñento  de  los  gases  c[ue  salen  antes  del 
grado  del  hervor,  que  se  conoce  cuando  el  licor  se  lle- 
na de  am  pollitas;  y en  el  caso  de  querer  saber  la  na- 
turaleza de  semejantes  fluidos  elásticos,  es  menester  va- 
lerse del  aparato  correspondiente , como  también  llenan- 
do de  agua  una  redoma  y un  tubo  encorvado  que  va- 
ya á dar  bajo  campanas  llenas  de  mercurio ; se  calienta 
basta  el  hervor  para  desprender  los  gases,  y al  cabo  de 
un  cuarto  de  hora  se  deja  enfriar  el  aparato.  Obtenidos 
los  gases  se  señala  su  naturaleza,  y se  sigue  evaporando; 
y si  no  se  enturbia  es  prueba  que  no  contiene  carbona- 
to de  cal,.  Se  sigue  mas  adelante  la  evaporación  hasta 
tr<ato  que  se  vaya  formando  una  película;  si  se  entur- 
bia depone  un  precipitado  por  lo  general  de  tierra  cáli- 
za  y carbonato  de  hierro,  que  suele  existir  unas  veces  sin 
esceso  de  ácido  carbónico  y otras  veces  un  carbonato  con 
mucho  esceso  de  ácido  como  insolubles  en  el  agua  á pro- 
porción que  les  va  faltando  este  liquido:  después  sigue 
la  cristalización  del  sulfato  calizo.  Se  cristalizan  por  fin 
los  muriatos  de  potasa  y de  sosa,  y las  sales  delicuescen- 
tes no  se  pueden  conseguir  hasta  que  se  haya  evapora- 
do completamente  este  líquidoi  También  se  puede  hacer 
por  orden  de  cristalización,  esto  es,  evaporando  el  li- 
cor hasta  la  pelícnía,  y entonce»  se  abandona  á sí  mis- 
mo hasta  que  por  el  enfriamiento  se  forman  los  cris- 
tales; se  separa  el  licor  por  decantación,  y se  vuelve  á 
evaporar  Entonces  se  psarán  todos  los  resultados,  y 
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se  poiK^rán  en  tina  redoma  con  tres  ó cuatro  veces  mas 
su  peso  de  alcohol,  se  agitarán  bien,  y después  se  de- 
jarán en  quietud  por  espacio  de  algunas  horas;  se  fil- 
trarán, se  cocerá  á parte  el  licor  hasta  la  sequedad,  se- 
cándolo á un  calor  suave,  se  pesará  el  residuo  que  haya 
quedado  en  el  filtro , y la  disminución  que  haya  padecido 
indicará  la  cantidad  de  hidroclorato  ó muriato  de  cal  y 
de  magnesia  que  habla  en  el  agua,  porque  estas  son  las 
sales  que  el  alcohol  podia  haber  disuelto.  El  mismo  resi- 
duo se  disolverá  en  gran  cantidad  de  agua  destilada  fría; 
y dejándola  en  reposo  por  algunas  horas,  se  filtrará,  y 
el  nuevo  residuo  que  quede  en  el  filtro  se'  sacará  per- 
fectamente, se  pesará,  se  pondrá  á hervir  por  espacio  de 
medio  dia  en  una  grandísima  cantidad  de  agua  destilada; 
y filtrada  por  última  vez,  quedará  sobre  el  filtro  lo  que 
ni  el  alcohol  ni  el  agua  fria  ni  caliente  han  podido  di- 
solver, que  podrá  ser  tierra  cáliza,  subcarbonato  de  mag- 
nesia ó de  hierro , alúmina  ó cuarzo.  El  agua  fria  se  ha- 
brá apoderado  de  los  álcalis  fijos,  del  sulfato  de  sosa  ó de 
magnesia,  del  muriato  de  sosa  y de  potasa  ^hidio-clorato^, 
y el  agua  caliente  no  habrá  disuelto  mas  que  el  sulfato  ca- 
lizo. Hay  por  consiguiente  que  examinar  por  medio  de 
los  reactivos  que  ofrece  la  química  las  cuatro  porciones 
en  que  se  han  dividido  todos  los  resultados  de  la  evapo- 
ración en  la  misma  forma  y método  que  vamos  á demostrar. 

Análisis  de  las  aguas  minerales  por  medio  de  los  reactms. 

Suponiendo,  pues,  que  los  reactivos  esten  puros  y 
bien  acondicionados,  será  muy  conveniente  hacer  uso  de 
ellos  según  lo  indique  el  exámen  de  las  propiedades  fisi- 
cas  del  agua  mineral,  exámen  que  debe  preceder  antes 
de  principiar  el  ensayo  por  los  reactivos.  En  una  porción, 
por  ejemplo,  de  cuatro  libras  de  agua  mineral  se  mezcla- 
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rán  otras  tantas  de  agua  de  cal  recien  lieclia;  y si  al  ca^ 
bo  de  algunas  horas  no  ha  resultado  precipitado  alguno, 
es  prueba  evidente  que  no  contiene  ácido  carbónico  libre 
ni  combinado  con  algunos  de  los  álcalis  u óxidos  metáli- 
cos, ni  tampoco  sales  metálicas,  ni  con  base  de  alumina 
ni  de  magnesia;  pero  si  se  formase  algún  precipitado,  se 
filtrará  la  mezcla;  y si  el  depósito  que  resultare  no  tuvie- 
se sabor  ni  se  disolviese  en  el  agua,  si  hiciese  efervescencia 
con  los  ácidos,  si  formase  con  el  ácido  sulfúrico  una  sal 
insípida  y poco  soluble  en  el  agua  , se  deberá  inferir  que 
al  mezclar  el  agua  mineral  con  el  agua  de  cal  se  combi- 
nó esta  con  el  áóido  carbónico  que  aquella  contenia:  si 
fuese  corta  la  cantidad  del  precipitado;  si  dicho  precipi- 
tado no  hiciese  efervescencia  con  los  ácidos;  si  formase  con 
el  ácido  sulfúrico  una  sai  estíptica  amarga  y muy  soluble 
será  señal  de  que  el  depósito  lo  ha  formado  la  magnesia 
ó la  alúmina,  ó estas  dos  sustancias  mezcladas.  En  otras 
cuatro  libras  de  agua  mineral  se  echarán  dos  ó mas  drac- 
mas  de  amoniaco  cáustico,  se  agotará  bien,  y luego  que 
esté  bien  saturada  se  le  dejará  en  reposo  ó abandonará  á 
sí  mismo  por  espacio  de  algunas  horas  en  una  vasija  bien 
tapada;  y si  al  cabo  de  este  tiempo  se  hubiese  formado 
algún  precipitado  será  probablemente  originado  de  algu- 
na sal  ferruginosa  ó de  base  de  magnesia  ó de  alúmina: 
en  suma  el  amoniaco  produce  las  mismas  descomposicio- 
nes que  el  agua  de  cal;  pero  sus  resultados  no  son  tan 
exactos  como''  los  de  esta.  Asi  como  el  agua  de  cal  y el 
amoniaco  sirven  para  conocer  las  sales  que  tienen  por 
base  la  alúmina  ó la  magnesia,  asi  también  la  sosa  y la 
potasa  cáusticas,  ó sea  el  deutóxido  de  sodio  y potasa,  sir- 
ven para  reconocer  las  sales  calizas.  Para  el  efecto  se  mez- 
cla uno  de  estos  dos  álcalis  con  algunas  libras  de  agua 
mineral , y sucede  que  como  estos  álcalis  descomponen 
también  las  sales  de  base  de  alúmina  y de  magnesia,  si  el 
Tomo  IV.  3 o 


precipitado  qne  se  forma  fuese  semejante  en  el  color  y 
cantidad  al  que  dio  el  agua  de  cal,  es  de  inferir  que  el 
agua  no  contiene  ninguna  sal  cáliza;  y á mayor  abunda- 
miento esto  se  confirma  con  el  examen  químico  del  pre- 
cipitado* Pero  si  el  precipitado  fuese  mas  pesado  y mas 
abundante , y se  reuniese  con  mas  prontitud , sera  señal 
de  que  aquí  se  baila  cal  mezclada  con  la  magnesia  o la 
alumina,  lo  cual  demostrara  igualmente  la  análisis  quími- 
ca del  precipitado.  El  hierro  que  una  gran  parte  de  reac- 
tivos suelen  precipitar,  es  bien  fácil  de  conocer  por  su 
color,  sabor  estíptico  &c.  Si  en  una  agua  mineral  se  echa 
ácido  sulfúrico,  y esta  produce  ampollitas,  debemos  infe- 
rir que  contiene  ácido  carbónico  libre  combinado  con 
algunos  óxidos.  Para  saber  con  cuál  de  estas  sustancias  es- 
tá combinado,  se  pone  al  fuego  el  agua  mineral  después 
de  haberla  mezclado,  y si  el  agua  tuviese  carbonato  cálizo 
inmediatamente  se  formara  una  película  y un  depósito 
del  sulfato  cálizo  insoluble  en  el  agua,  lo  cual  no  se  ve- 
rifica cuando  el  ácido  carbónico  está  combinado  con  la 
potasa,  la  sosa  &c.,  porque  aun  cuando  el  ácido  sulfúri- 
co no  dejase  de  unirse  con  la  potasa,  sosa  &c. , foimaria 
también  un  sulfato  de  base  alcalina , pero  soluble  en  el 
afilia,  y el  ácido  carbónico  en  los  dos  casos  se  despren- 
derla ó gasificarla,  que  es  el  que  produce  las  ampollitas 
que  se  notan  en  el  agua.  Las  agallas,  asi  como  todas  las 
sustancias  vegetales  astringentes,  tienen  la  propiedad,  como 
se  ha  dicho,  de  precipitar  las  disoluciones  de  hierro,  y 
dar  á este  metal  diferentes  colores  desde  el  de  rosa  bajo 
basta  el  negro  mas  obscuro;  para  reconocer  pues  la  pre- 
sencia del  hierro  en  el  análisis  de  una  agua  mineral  se 
emplean  las  agallas  en  polvo  ó en  infusion,  y aun  mejor 
en  tintura  hecha  con  alcohol.  Esta  se  debe  preferir  a la 
infusion  hecha  en  agua  porque  está  menos  espuesto  a al- 
terarse qne  aquella  porque  se  enmoece  con  facilidad,  ad- 
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Virtiendo  qne  el  color  morado  que  toman  algunas  aguas 
con  aquella  tintura  no  es  indicio  seguro  de  que  contiene 
hierro  en  el  estado  de  metala  pues  resulta  el  niisiiio  color 
en  la  disolución  del  sulfato  carbonato  de  hierro  con  esce- 
so  5 y sin  el  de  ácido  con  dicha  tintura. 

Las  disoluciones  de  mercurio  ó de  plata  hechas  con 
el  ácido  nítrico  sirven  para  reconocer  la  presencia  del 
ácido  sulfúrico  é hidroclórico  en  una  agua  mineral,  para 
cuyo  efecto  se  mezcla  un  poco  de  disolución  del  mercu- 
rio con  tres  ó cuatro  libras  del  agua  que  se  quiere  anali- 
zar ; después  de  algunas  horas  que  se  haya  observado  el 
precipitado  se  filtra  la  mezcla,  se  seca  y se  hace  calentar 
en  una  retorta  la  porción  de  mercurio  que  se  haya  com- 
binado coii  el  ácido  hidro-clorico  que  el  agua  tu\iese,  se 
sublimará  en  estado  de  protoxido  de  mercurio,  adhirién- 
dose á las  paredes  de  la  retorta , y lo  que  se  haya  combi- 
nado con  el  ácido  sulfúrico  se  quedará  en  el  fondo  de  la 
vasija,  y presentará  un  color  de  naranja.  También  se  pue- 
de conocer  la  naturaleza  del  precipitado  por  un  medio 
muy  fácil  y pronto,  que  se  reduce  á poner  aquel  preci- 
pitado sobre  un  Carbon  enrojecido,  pues  si  hubiera  algu- 
na cantidad  de  sulfato  de  mercurio  se  desprenderá  gas 
sulfuroso  que  se  conocerá  por  el  olor  á pajuela  encendida, 
y el  residuo  que  quede  tomará  un  color  encarnado ; pero 
si  el  depósito  tuviere  protoclorureto  de  mercurio  ( mer- 
curio dulce),  se  manifestará  de  un  color  blanco,  y se  vo- 
latilizará sin  dejar  ningún  residuo.  El  precipitado  que  re- 
sulta de  la  mezcla  de  un  agua  mineral  con  la  disolución 
•nítrica  de  plata  se  puede  examinar  con  tanta  facilidad  co- 
mo la  disolución  nítrica  de  mercurio;  así  es  que  si  el 
agua  contiene  ácido  sulfúrico,  hidroclórico  ó los  dos  jun- 
tos , se  formará  un  sulfato  ó un  hidroclorato  de  plata , ó 
estas  dos  sales  mezcladas;  y para  reconocerlas  se  puede 
emplear  el  agua  común  destilada,  porque  el  sulfato  de 
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plata  es  mas  soluble  en  el  agua  que  no  el  blclro-clorato 
de  plata,  que  es  enteramente  insoluble  en  ella:  ademas  de 
esto  el  sulfato  de  plata  puesto  sobre  un  carbon  encendido, 
se  descompone  el  ácido  sulfúrico,  que  se  conoce  por  el 
olor  que  exhala  de  azufre , que  es  el  ácido  sulfuroso  que 
se  desprende;  y deja  por  residuo  un  óxido  de  plata  que 
se  puede  fundir  sin  la  adición  de  otro  cuerpo.  Espondre- 
mos  aqni  las  propiedades  de  los  demas  reactivos,  sin  em- 
bargo de  cjue  no  en  todas  las  aguas  es  necesario  echar 
mano  de  ellos,  pues  las  mas  veces  con  cuatro  ó seis  hay 
suficiente  para  el  análisis  de  una  agua  mineral  con  res- 
pecto á las  sustancias  que  contiene  en  combinación. 

De  los  reactivos* 

Llámanse  reactivos  todas  las  sustancias  que  se  mezclan 
con  una  agua  mineral  para  venir  en  conocimiento  de  las 
materias  ó principios  que  esta  pueda  contener,  por  me- 
dio de  los  fenómenos  que  ofrece  la  mezcla.  Los  conocidos 
hasta  el  dia  son  los  siguientes. 

La  tintura  de  tornasol  sirve  para  conocer  el  estado 
de  libertad  de  los  ácidos:  también  manifiesta  la  presencia 
del  gas  oxígeno:  con  todos  se  inmuta  el  color  en  encarnado. 

DI  jarabe  azul  de  violetas  sirve  para  los  mismos  efec- 
tos que  el  anterior;  pero  si  se  hace  hervir  con  los  álcalis 
y con  las  subsales,  se  enverdece  el  licor,  al  paso  que  con 
ios  ácidos  y las  sobresales  se  vuelve  encarnado. 

> La  tintura  roja^  hecha  del  palo  del  Brasil,  se  mani- 
fiesta de  un  azul  violado  por  los  álcalis,  y amarilla  por 
los  ácidos;  mas  cuando  se  halla  ya  azul  violada  por  los 
álcalis,  se  vuelve  de  un  color  carmesí  por  los  ácidos. 

La  tintura  acuosa  de  raiz  de  curcuma  amarilla,  al 
paso  que  se  vuelve  de  un  rojo  dorado  ó leonado  por  los 
álcalis,  no  se  inmuta  por  los  ácidos, 


La  tintura  de  aza  fran  ro/ni  ó alazor  mientras  se  vuel- 
ve amarilla  por  los  álcalis  se  observa  que  los  ácidos  la 
hacen  pasar  á un  color  rojo  hermoso  dorado. 

La  tintura  alcohólica  de  agallas  manifiesta  el  hierro 
en  cualesquiera  disolución  que  se  halle,  precipitándolo 
en  negro;  y si  se  halla  en  corta  cantidad  lo  deposita  en 
parduzco. 

Los  álcalis  puros  ó cáusticos,  ó lo  que  es  lo  mismo 
los  óxidos  de  magnesio , de  calcio , de  estroncio  &c. , des- 
componen las  sales  de  bases  terrosas  y metálicas,  unién- 
dose con  sus  ácidos  y haciendo  precipitar  sus  bases. 

El  amoniaco  liquido  da  color  azul  á toda  disolución 
ele  cobre , descompone  las  sales  de  base  de  magnesia  y 
de  alumina,  precipita  los  carbonatos  de  cal,  de  magnesia 
y de  hierro,  uniéndose  con  el  ácido  carbónico,  por  lo  que 
es  un  precioso  reactivo  en  química,  pues  tiene  la  propie- 
dad de  hacer  precipitar  un  gran  número  de  óxidos  me- 
tálicos. 

La  potasa  liquida  descompone  los  sulfatos,  nitratos  é 
hidro-cloratos  de  cal , de  magnesia  &c. ; se  une  con  los 
ácidos,  y hace  que  se  precipiten  sus  bases. 

El  subearhonato  de  potasa  precipita  la  platina  de  sus 
disoluciones,  siempre  que  la  disolución  no  esté  muy  di- 
latada en  agua,  lo  que  no  hace  la  sosa,  pues  no  enturbia 
la  disolución  del  hidro-clorato  de  platina. 

Los  suhearhonatos  de  potasa  y sosa  precipitan  todas 
las  tierras  y sales  metálicas  que  las  aguas  tienen  en  diso- 
lución , escepto  la  barita. 

El  carbonato  de  amoniaco  las  precipita  del  mismo  mo- 
do, esceptuando  acaso  la  cal  y barita,  y al  cobre  lo  pre- 
cipita con  mas  energía  que  á ningún  otro  cuerpo. 

El  agua  de  cal  recien  hecha  sirve  para  manifestar  la 
presencia  de  los  ácidos  sulfúrico  y carbónico , y princi- 
palmente el  ácido  oxálico,  y se  une  con  ellos  formando 
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tin  precipitado  blanco  de  sulfato,  carbonato  u oxalato  in- 
soluble ó poco  soluble. 

La  cal  pura,  lo  mismo  que  el  agua  de  cal,  descompo- 
ne los  carbonates  de  potasa  y de  sosa,  se  une  con  el  áci- 
do carbónico,  y se  precipitan  juntos,  mientras  que  la  po- 
tasa ó la  sosa  quedan  en  disolución  en  el  líquido. 

La  barita  tiene  la  primera  atracción  para  con  el  áci- 
do sulfúrico  y carbónico,  y por  consiguiente  viceversa  el 
ácido  sulfúrico  y carbónico  para  con  la  barita , pof  ma- 
nera que  estos  se  la  roban  a todos  los  demas  cuerpos,  y 
aun  del  hidro-clorato  de  barita,  formando  siempre  un 
precipitado  insoluble  de  sulfato  ó carbonato  de  barita. 

£l  fluido  eléctrico  es  un  poderoso  reactivo  muy  útil 
pata  separar  muchos  metales."  asi  es  que  puesta  la  pila 
de  Volta  en  actividad  con  sus  dos  polos  hidrogenó  o ne- 
gativo, y oxigeno  ó positivo,  provista  de  sus  dos  hilos,  el 
uno  resinoso  ó positivo  y el  otro  vidrioso  ó negativo,  se- 
para ciertos  metales  de  sus  aleaciones,  lo  que  no  se  po- 
dría verificar  por  otro  medio.  También  descompone  el 
agua , separando  el  oxígeno  que  lo  adhiere  en  contigue- 
dad,  y volatizando  el  hidrógeno ; por  manera  que  la  elec- 
tricidad es  uno  de  los  reactivos  mejores  que  se  conocen 
en  la  naturaleza. 

El  ácido  huiro- ciánico  y el  hidro-cianato  de  cal  ma- 
nifiestan el  hierro  muy  oxigenado;  pero  si  se  halla  poco 
oxigenado  no  lo  descubren,  en  cuyo  caso  hay  que  valerse 
del  ácido  nítrico  concentrado  ó del  ácido  dórico,  con  el 
intento  de  saturar  de  oxígeno  el  hierro,  y ponerlo  a su 

maximum:  entonces  azulea  el  licor. 

El  ácido  oxálico  puro  es  el  reactivo  mas  fiel  que  se 
conoce  para  descubrir  la  cal  en  donde  quiera  que  se  ha- 
lle, precipitándose  unidos;  pero  en  ocasiones  se  halla  la 
cal  sostenida  por  algún  ácido , en  cuyo  caso  no  la  suele 
precipitar;  y para  conseguirlo  es  necesario  neutralizar  el 


ácido  por  medio  de  un  álcali,  con  cuya  composición  se  lo- 
gra separar  la  cal  del  ácido,  y por  este  medio  se  consigue 
un  precipitado  de  oxalato  de  cal  insoluble,  eomo  sucede 
muchas  veces  con  el  sobre  tartrato  de  potasa  ó crémor 
tártaro  que  suele  contener  cal. 

El  oxalato  de  amoniaco  es  un  reactivo  mas  precioso 
aun  que  el  ácido  oxálico  para  manifestar  en  un  líquido  la 
mas  pequeña  porción  de  cal;  en  cuyo  caso  se  forma  un 
precipitado  de  oxalato  de  cal  con  desprendimiento  de  amo- 
niaco; pero  no  precipita  la  magnesia  aun  cuando  esten 
ambas  disueltas  en  un  mismo  líquido. 

El  alumbre  se  descompone  por  los  álcalis,  precipitán- 
dose la  alúmina ; pero  si  se  sobrecarga  de  álcali  ó en  un 
esceso  de  este,  vuelve  á entrar  en  disolución;  lo  que  no 
sucede  con  ninguna  sal  de  base  de  magnesia,  pues  preci- 
cipitándose  por  los  álcalis  no  vuelve  á entrar  en  disolu- 
ción por  estos. 

El  vinagre  destilado  aviva  el  mal  olor  á las  disolucio- 
nes que  contienen  azufre,  disuelve  algunas  materias  ter- 
rosas, calcáreas^,  y no  las  arcillosas.  El  ácido  acético  des- 
compone todos  los  carbonatos,  uniéndose  con  sus  bases, 
y hace  que  se  desprenda  con  efervescencia  el  ácido  carbó- 
nico, cuyo  ácido  acético  manifiesta  el  verdadero  carácter 
de  los  carbonatos.  Asi  es  que  dicho  ácido  solo  hace  efer- 
vescencia con  los  carbonatos,  y de  ninguna  manera  con 
otros  cuerpos. 

El  acetato  de  plomo  liquido  se  descompone  en  toda 
disolución  que  contenga  ácidos  ó sales  libres;  y si  las  sa- 
les son  de  base  terrosa  ó alcalina  se  unen  estas  al  ácido 
acético,  quedando  en  disolución  mientras  que  el  óxido  de 
plomo  se  precipita  bajo  la  forma  de  polvos  blancos  y ne- 
gruzcos si  contiene  azufre. 

El  ácido  nítrico  precipita  el  azufre  en  las  aguas  mi- 
nerales; y si  estas  contienen  sustancias  vegetales  ó anima- 
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le?  se  descompone  con  desprendimiento  de  gas  nitroso. 
El  ácido  nitroso  y sulfuroso  sirven  también  para  precipi- 
tar el  azufre  de  las  aguas  sulfurosas,  aun  cuando  esté  el 
azufre  en  combinación  con  el  hidrógeno. 

El  ácido  nítrico  diluido  mantiene  en  disolución  el  fos- 
fato de  plata,  cuya  propiedad  es  apreciable  para  distin- 
guir en  una  disolución  si  el  precipitado  que  se  forma  es 
fosfato,  hidro  clorato  ó sulfato;  pues  ninguna  sal  que 
forman  estos  de  base  de  plata  se  disuelve  en  dicho  ácido 
nítrico  diluido,  sino  el  fosfato  de  plata. 

El  nitrato  de  plata  sirve  para  manifestar  si  una  agua 
mineral  contiene  ácido  hidroclórico  libre  ó combinado, 
formando  un  clorureto  de  plata  que  se  precipita  como 
insoluble  en  el  liquido;  mientras  queda  en  disolución  el 
ácido  nítrico,  por  manera  que  asi  como  la  barita  tiene  la 
mayor  atracción  para  con  el  ácido  sulfúrico,  asi  la  plata 
la  tiene  para  con  el  ácido  hidroclórico,  y asi  vemos  que 
se  la  quita  á todos  los  demas  cuerpos. 

El  nitrato  de  plata  ^ de  plomo  y de  barita  no  en- 
turbian el  agua  cuando  esta  se  halla  pura. 

El  ácido  hidro-clórico  descompone  todos  los  carbona- 
tos,  en  seguida  se  combina  con  sus  bases  formando  sales 
delicuescentes  con  efervescencia  de  gas  ácido  carbónico. 

El  clore  descompone  el  gas  hidrógeno  sulfurado  que 
suelen  contener  las  aguas  minerales,  se  une  con  el  ludio* 
geno,  y en  seguida  se  produce  acido  hidioclorico,  y mu- 
chas veces  deja  precipitar  el  azufre  si  se  halla  con  exceso. 

El  perhidro-clorato  de  mercurio  (disolución  de  subli- 
mado en  el  agua)  en  contacto  con  los  álcalis  se  descom- 
pone y se  transforma  en  hidro-clorato  alcalino,  que  que- 
da en  disolución  mientras  que  el  peróxido  de  mercurio  se 
precipita  bajo  la  forma  de  un  polvo  de  color  amarillo, 
que  tira  á rojizo  y que  es  insoluble  en  el  líquido. 

El  perclorurcto  de  mercurio  (solimán  cristalizado) 


2.^1 

en  contacto  con  los  liidratos  alcalinos  se  descompone  IgiiaU 
mente:  el  agua  contenida  en  el  hidrato  se  descompone;  su 
. hidrógeno  se  une  al  clore  del  ciorureto  de  mercurio;  se 
produce  ácido  hidroclórico , y en  seguida  un  hidrociora- 
to  alcalino  soluble,  mientras  c[ue  el  oxígeno  del  agua  des- 
compuesta se  une  al  mercurio  metálico , reducido  ya  por 
el  hidró  geno  de  la  misma  agua,  y se  forma  un  peróxido 
de  mercurio  que  se  precipita  de  un  color  aínarillo  inso- 
. luble  igualmente  en  el  agua^  pero  si  el  ciorureto  está  en 
estado  de  protoclorureto  de  mercurio,  y se  pone  en  con- 
tacto con  el  hidrato  alcalino,  suceden  los  mismos  fenóme- 
nos, con  la  diferencia  de  que  este  precipita  en  negro,  y 
por  consiguiente  poco  oxigenado;  por  cuya  diversidad  de 
colores  se  sabe  también  la  de  los  diferentes  grados  de  oxi- 
dación del  mercurio. 

ciorureto  de  cal  descubre  los  álcalis  casi  con  los 
mismos  fenómenos  que  el  anterior,  dando  origen  á que  se 
forme  siempre  un  precipitado  muy  abundante  de  cal. 

El  sucinato  de  amoniaco  precipita  el  hierro  á su  má- 
ximun  de  oxidación  ó peroxlgenado.  El  sucinato  de  potasa 
sirve  para  distinguir  las  sales  de  hierro,  de  las  de  man- 
ganesio,  formando  sales  insolubles  con  las  de  hierro,  'mien- 
tras que  son  solubles  las  de  manganeslo. 

El  deuto  sulfato  de  cobre  siempre  que  encuentra  al- 
gún sulfureto  en  disolución  lo  manifiesta  poniéndose  de 
- color  rojo  oscuro.  Sumergiendo  la  hoja  de  un  cuchillo  en 
una  disolución  de  deutosulfato  de  óxido  de  cobre,  á poco 
rato  que  permanezca  en  ella  se  sacará  cubierta  de  una 
capa  brillante  de  cobre,  lo  que  manifiesta  que  el  hierro 
i tiene  mayor  atracción  con  el  oxígeno  del  ácido  sulfur icb^ 

! con  quien  se  une  haciendo  precipitar  el  cobre. 

El  protosulfato  de  hierro  da  color  gris  á todos  los  lí- 
quidos que  contienen  materias  vegetales  en  disolución,  y 
negruzco  azulado  si  hay  ácido  oxálico:  asi  que  también 
Tomo  IF.  3i 


puesto  en  un  frasco  lleno  ele  agua  y bien  tapado  para  que- 
no  entre  aire,  si  se  precipita  el  protosulfato  de  hierro  es 
prueba  que  el  agua  contenia  dicho  aire  atmosférico.  El 
ácido  sulfórico  sirve  para  el  mismo  efecto , pues  echado 
este  ácido  sobre  el  agua , si  esta  contiene  aire,  lo  desaloja 
con  desprendimiento  de  calor  y efervescencia  que  se  ma- 
nifiesta por  unas  ampollitas  que  se  forman  sobre  el  agua, 
lo  que  indica  que  la  efervescencia  no  siempre  es  debida  al 
ácido  carbónico». 

La  plata  y el  óxido  de  arsénico  blanco  echados  en  el 
agua,  si  aquella  no  pierde  su  brillantez,  y este  no  inmuta 
su  color,,  es  prueba  evidente,  que  no  contiene  azufre  ni 
gas,  epático». 

El  hidrógeno  sulfurado  precipita  casi  todos  los  meta-» 
les;  pero  el  hidro-sulfureto  de  potasa  y de  cal  los  prech^ 
pita  todos  sin  escepcion  alguna.. 

Sin  embargo  de  lo  que  se  acaba  de  exponer'  recorda* 
remos  al  lector  que  los  ácidos  en  general  enrojecen  la  ma- 
yor parte  de  los  colores  azules  vegetales  (escepto  el  clore 
que  los  destruye),  al  paso  que  los  álcalis  enverdecen  al- 
gunos de  estos  colores..  Se  puede  casi  siempre  por  me-^ 
dio  de  simples  ensayos  reconocer  la  naturaleza  de  la  ma- 
yor parte  de  las»  sustancias  contenidas  en  las  aguas.  Cuan- 
do contienen...... 

‘Hidrógeno  sulfurado  sin  hidro-sulfureto  tienen  un 
©lor  de  huevos-  podridos;  precipitan  las  disoluciones  de 
plomo  en  negro,  y pierden  estas  dos  propiedades  hacién- 
dolas hervir. 

Cuando  hidror sulfur et o tienen  el  mismo  olor  que  cuan-- 
do  contienen  el  hidrógeno  sulfuradov  con  la  diferencia  de 
que  este  olor  es-  mucho  menos  fuerte::  precipitan  las  diso- 
luciones de  plomo  del  mismo  modo;’  pero  no  pierden  nin-’ 
guna  de  estas  propiedades  por'  el  calor.. 

Cuando  ácido  carbónico  son  ácidas  y algunas  veces 
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espumosas:  enrofécien  débilmente  el  tornasol,  ó á lo  me- 
nos al  calor  de  ia  elmlicioB  dejan  desprender  un  gas  que 
precipita  el  agua  de  cal. 

Los  sulfatas  forman  con  el  nitrato  ó el  liidroclorato 
de  barita  un  precipitado  blanco  insoluble  en  un  esceso  de 
ácido. 

Cuando  contienen'  liidro-cloratos  el  nitrato  de  plata 
forma  en  ellas  copos  blancos,  sobre  los  que  no  tiene  ac- 
ción el  ácido  nítrico,  y disuelve  nueva  é inmediatamente 
el  amoniaco. 

Cuando  carhonatos  Insolubles,  es  decir,  de  magnesia, 
de  cal  ó de  birro,  se  enturbian  comunmente  haciéndolas 
hervir  porque  el  ácido  carbónico  que  tienen  estos  carbo- 
natos  en  disolución  toma  nuevamente  el  estado  de  gas. 

Cuando  contienen  carbonato  de  hierro  sin  sulfato  de 
este  metal,  el  hervor  forma  en  ellas  un  depósito  colorea- 
do en  amarillo:  se  precipitan  en  gris  negro  por  la  infu- 
sion de  nuez  de  agalla,  en  azul  por  el  hidro-cianato  fer- 
ruginoso de  potasa,  y cesan  de  precipitar  de  este  modo 
después  de  haber  sido  calentadas  y filtradas. 

Conteniendo  carbonato  de  cal  y de  magnesia  sin  car- 
bonato y sulfato  de  hierro,  no  precipitan  ni  en  gris  ne- 
gro por  la  infusion  de  nuez  de  agalla,  ni  en  azul  por 
el  hidro-cianato  ferruginoso  de  potasa , y dejan  depositar 
por  el  calor  unos  polvos  blancos  si  el  carbonato  se  ba- 
jía en  cantidad  muy  sensible. 

Si  contienen  protosidfato  de  hierro  conservan  la  pro- 
piedad de  precipitar  en  gris  negro  y en  azul  después  de 
haberlas  es  puesto  á hervir. 

Con  subcarbonato  de  sosa  ó de  potasa  enverdecen  el 
.jarabe  de  violetas  después  que  han  hervido,  y si  se  les 
filtra  en  este  caso,  y se  echa  en  ellas  un  ácido,  se  des- 
prende gas  carbónico  si  no  en  frió  á lo  menos  en  caliente. 

Si  contienen  sales  calcáreas  produce  el  ácido  oxálico 


un  precipitado  blanco;  si  las  sales  calcáreas  son  dlferer^ 
tes  del  carbonato  de  cal  el  mismo  ácido  las  enturbia 
antes  y después  sin  ebulición. 

Si  sales  magnesianas^  fuera  del  carbonato , dejan  de- 
positar unos  polvos  blancos;  si  después  de  haberlas  he- 
cho hervir  haberlas  filtrado  y dejado  enfriar  se  hecha  en 
ellas  carbonato^  saturado,  se  las  filtra  y se  las  hace  her- 
vir nuevamente. 

Guando  contienen  sales  de  cobre  se  vuelven  azules 
por  el  amoniaco,  y cubren  prontamente  de  este  metal 
la  barra  de  hierro  que:  se  introduce  en  ellas,  como  se  di- 
jo antes. 

Conteniendo  sales  amoniacales  .,  escepto  el  carbonato, 
dan  por  la  evaporación  un  residuo,  que  mezclado  con 
la  cal  deja  desprender  un  olor  fuerte  y penetrante  de 
amoniacoi 

Si  contienen  acido  sidfuroso  enrojecen  fuertemente  @1 
tornasol;  dejan  precipitar  azufre  por  el  hidrógeno  sul- 
furado: tienen  ó pueden  tener  un  olor  de  azufre  en  com- 
bustion, y dan  á lo  menos  por  la  destilación-  una  agua 
ácida,  que  combinada  con  la  sosa  y espuesta  al  aire  for- 
ma prontamente  con  las  sales  de  barita  un  precipitado 
insoluble  en  los  ácidos. 

Si  carbonato  de  amomaco  dan  por  la  destilación  una 
agua  alcalina^ 

En  fin,  cuando  contienen  nitratos,  si  se  echa  en  ellas 
potasa  hasta  que  no  se  forme  precipitado,  se  las  filtra 
y se  las  evapora,  resulta-  un  residuo,  que  echado  sobre 
las  ascuas  aumenta  su-  combustion  en  diferentes  puntos. 

Por  lo-^  demas  el  modo  de  analizar  que  ya- hemos  in- 
dicado es  general , y no  exije  sino  un  pequeño  numero 
de  los  ensayos  de  que  acabamos  do  hablar. 

Este  método  consiste  eii  determinar  primeramente  la 
proporción  de  los  diferentes  gases  ó materias  volátiles 


que  pueden  hallarse  en  el  agua  mineral;  en  evaporar  des- 
pués una  cantidad  de  agua  suficiente  para  poder  procu- 
rarse cuatro  ó cinco  dracmas  de  residuo,  y tratar  este 
con  agua  destilada  para  disolver  todos  los  cuerpos  c[ue 
pueden  ser  muy  solubles  en  ella;  en  evaporar  basta  se- 
quedad la  nueva  disolución,  y poner  en  contacto  la  mate- 
ria restante  con  alcohol  á un  calor  suave:  por  este  medio 
se  divide  en  tres  partes  el  residuo  que  proviene  del  agua 
mineral ; y como  es  muy  raro  el  que  esta  contenga  ma:S 
de  cinco  ó seis  sustancias , resulta  que  cada  fracción  con- 
tiene dos  ó tres  á lo  mas  c|ue  pueden  reconocerse  y ais- 
larse fácilmente,  ó á lo  menos  puede  apreciarse  su  pe- 
so: de  este  modo  se  hace  muy  sencillo  el  análisis  ma^ 
complicado^ 

Análisis  y método  económico  para  estraer  los  gases  del 

agua,^ 

Para  el  efecto  se  toma  un  frasco  de  cristal  muy  fuer- 
te, guarnecida  su  boca  de  un  tubo  hueco  con  rosca  de 
metal,  y su  llave;  se  llena  de  agua  mineral,  y se  adap- 
ta á su  cuello  una  vejiga  provista  de  un  tubo  con  su  lla- 
ve de  latón  y su  rosca  para  poderse  atornillar  cuando 
sea  necesario.  Colocase  dicho  frasco  sobre  un  baño  de 
María  hasta  tanto  que  el  agua  contenida  en  el  frasco 
adquiera’  un  calor  cerca  de  hervir.  Si  á los  quince  é 
veinte  minutos  la  vejiga  no  se  hincha,  manifiesta  que 
el  agua  del  frasco  no  contiene  sustancia  alguna  volátil 
vaeriforme  ee  combinación;  pero  si  la  vejiga  aumenta 
de  volumen  indica  que  el  agua  contiene  aire;  en  este  e©- 
'tado  se  destornilla  la  vejiga  cerrando  su  llave,  la  que  se' 
abre  luego ; y presentando  la  boca  de  la  misma  vejiga  á 
la  llama  de  una  vela , se  comprime  poco  á poco  la  vejiga- 
para  que  salga  por  el  tubo  el  aire  alli  recojido  : si  este* 


ai-(íe  con  notable  eficacia  manifiesta  ser  aire  atmosférico; 
mas  si  arde  con  detonación  indica  ser  gas  hidrógeno,  y 
si  es  carbonado,  sulfurado  &c.,  se  distinguirá  por  su  mal 
olor;  pero  si  esta  luz  en  contacto  con  el  aire  que  sale 
de  la  vejiga  se  apaga,  manifiesta  evidentemente  que  es 
gas  ácido  carbónico  ó gas  ázoe  que  tiene  la  misma  pro- 
piedad, aunque  este  último  se  distingue  muy  bien  del 
gas  ácido  carbónico  en  que  aquel  no  enturbia  el  agua 
de  cal,  ni  tampoco  las  infusiones  vegetales  son  alteradas 
por  él,  y aquel  en  que  aproximándole  otro  frasco  que 
contenga  agua  de  cal,  y haciéndole  partícipe  del  aire  de 
la  vejiga,  el  que  si  la  enturbia  manifiesta  ser  gas  ácido 
carbónico.  Este  mismo  análisis  se  puede  hacer  muy  bien 
por  medio  de  la  destilación  por  retorta  provista  de  un 
balón  para  recoger  los  gases  ó sustancias  aeriformes.  Tam- 
bién se  puede  hacer  por  otros  varios  métodos  que  se 
bailan  en  las  obras  de  los  químicos  modernos , y con  es- 


pecialidad en  las  del  célebre  Thenard;  pero  para  nuestro 
resúmen  basta  con  este. 

Lo  que  acabamos  de  esponer  sobre  el  examen  de  la* 
acunas  minerales  presenta  los  medios  suficiente»  para  co 
nocer  con  la  mayor  exactitud  posible  todas  las  distintas 
materias  estradas  que  pueden  estar  mantenidas  en  disolu- 
ción en  dichas  aguas;  mas  sin  embargo,  aun  queda  un 
paso  que  dar  para  asegurar  el  éxito  del  análisis,  y es  el 
de  imitar  su  naturaleza  por  la  síntesis,  disolviendo  en  agua 
pura  las  distintas  sustancias  obtenidas  por  el  análisis  de  la 
aiíua  mineral  examinada;  siesta  agua  artificial  tiene  el 
mismo  sabor , la  misma  gravedad,  y presenta  con  los  reac- 
tivos los  mismos  fenómenos  que  el  agua  mineral  natural 
analizada,  esta  es  la  prueba  mas  convincente  y cierta  de 
que  se  ha  becbo  bien  su  análisis.  Esta  combinación  artifi- 
cial tiene  también  la  ventaja  de  poder  suministrar  en  to- 
do tiempo,  en  todas  partes  y á poca  costa  medicamentos 
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tan  útiles  para  la  curación  de  fas*  enfermedades  , como  las 
mismas  aguas  minerales  naturales , cuya  conducción  y otras 
muchas  circunstancias  pueden  alterar  sus  propiedades.  No 
obstante  todo  lo  que  acabamos  de  esponer  debemos  con- 
fesar que  el  análisis  químico  de  las  aguas  minerales  ra- 
ras veces  se  consigue  con  toda  exactitud,  pues  muchas 
sustancias  que  se  hallan  en  suspension  en  las  aguas  mi- 
nerales están  tan  diluidas  que  apenas  son  sensibles  á los 
reactivos^  y cuando  se  trata  de  evaporar  el  agua  para  ob- 
tener estas  sustancias  reducidas  á menor  volumen,  suelen 
formarse  muchas  veces  sales  que  antes  no  existían ; de  lo^ 
que  se  sigue  que  el  análisis^  de  las  aguas  minerales  es  lo^ 
mas  dificultoso;  de  la  químicao. 

AGUAS  MEDrCINALES. 


ÁLHAMÁ  cíe  GRANADAV 

A siete  leguas  de  Granada , á cuatro  de  Loja  y á seis’ 
de  Velez-Málaga,  se  halla  la  ciudad  de  Alhama,  situada 
en  terreno  elevado  á las  márgenes  del  rio  Marchan  ó rio 
frio  que  la  rodea.  En  la  orilla  opuesta  á un  cuarto  de  le- 


gua distante  de  la  misma  ciudad  están  sus  baños  al  pie  de^ 
un  escarpado^  risco  por  donde'  se  ha  abierto  paso  el  rio,’ 
siendo  el  sitio-  tan  estrecho’,  que  fácilmente  los  inunda;  y 
ya  muchas  veces-  hubieran  acabado'  con  ellos  á no  estar  su’ 
fábrica  bien  prevenida  y reparada.  Estos  baños  son’  muy’ 
antiguos,  pues  al  paso  que*  no  es^*  fácil'  dar’ asenso  á lo  que^ 
dicen  varios  escritores,  á saber,  c|ue  rendían  á los  sarra- 
cenos quinientos  mif  ducados,  no-  se'  puede^  dudar  que’ 
eran  muy  conocidos  y estimados  antes  de  la  irrupción  de’ 
los'  moros,  pues-  lo  indica  Bastante  el  nombre  de  Alhama- 


o baños  cjue  estos  dieron  a la  ciudad  al  reedificarla-,  ha-* 
ciéndole  perder,  el  de  Arí%í,  que  antes  tenia.  De  todo® 
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modos  estos  baños  son  ele  los  mas  antiguos  y cómodos  de 
España,  tanto  por  las  obras. antiguas  como  por  las  mo- 
ciernas  que  se  han  añadido. 

Propiedades  Jisícas,  Nace  la  fuente  de  los  baños  de 
Albania  en  el  testero  opuesto  al  de  la  puerta  del  edificio. 
Su  caudal  es  del  grueso  del  cuerpo  de  un  hombre,  y ha- 
ce al  nacer  muchísimo  ruido,  notándose  asimismo  un  gran 
námero  de  gorgoritas  que  suben  á deshacerse  en  la  super- 
ficie del  agua,  en  que  no  se  advierte  película  alguna,  ni 
aquella  crasitud  aceitosa  que  supone  el  doctor  Bedoya. 
También  es  falso  lo  que  le  digeron,  que  si  se  lavaba  en 
ella  cosa  de  lana  se  ensuciaba  en  lugar  de  limpiarse;  an- 
tes por  el  contrario  se  sirven  de  ella  para  un  batan,  es- 
tando tan  transparente,  que  dijo  muy  bien  el  doctor  Li- 
nares , cuando  aseguro  al  doctor  Limón  *^que  en  cuan- 
al  color  no  se  hallaba  mas  que  lo  diáfano  y crista- 
^dino,  y que  era  tan  pura  que  en  las  vasijas  en  que  se 
acostumbraba  tener  no  se  veía  que  depusiese  alguna 
^>sordicie  ó remanente^  Su  olor  es  el  de  gas  hepático,  el 
cual  se  pierde  en  términos  que  apenas  se  advierte  después 
que  se  airea  ó se  agita  el  agua  eii-una  botella,  sin  que 
haga  espuma,  ni  cause  esplosion  al  destaparla.  Su  gusto 
tiene  algo  de  astringente,  aun  después  que  se  enfria;  des- 
pide muy  abundante  vapor  hediondo,  que  unido  a su 
mucho  calor  incomoda  á los  que  se  detienen  en  la  balsa, 
aunque  nada  padecen  la  respiración  ni  las  luces.  La  tem- 
peratura de  la  balsa  grande  parece  que  no  varía  de  trein- 
ta y cinco  grados  y medio  del  termómetro  de  Reaumur, 
y la  del  baño  llamado  de  la  reina  es  siempre  de  treinta 
y cuatro  sobre  cero.  En  las  últimas  observaciones  que  se 
hicieron  el  aerómetro  de  Beaumé  señaló  la  diferencia  de 
grado  y medio  de  peso  entre  el  agua  recien  sacada  del 

mananiial,  y la  que  se  deja  enfriar. 

Propiedades  químicas.  En  1622  el  doctor  don  Juan 
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de  Soto,  catedrático  de  medicina  en  la  universidad  de  Gra- 
nada, escribió  nn  tratado  sobre  estos  baños  ^ pero  en  él 
abundan  los  errores  y equivocaciones  de  aquellos  tiem- 
pos, como  es  fácil  advertir  al  ver  que  atribuye  en  gran 
parte  la  virtud  de  sus  aguas  al  influjo  de  los  planetas  y 
el  sol.  Con  mejor  acierto  escribió  el  doctor  Bedoya  en  su 
historia  universal  de  las  aguas  minerales,  fundándose  en 
la  relación  que  le  proporcionaron  el  doctor  don  Francis- 
co Alonso  Ortiz,  médico  de  Granada,  y don  Juan  de  Oli- 
vares , boticario  en  la  misma  ciudad.  Pero  quien  examinó 
con  mas  exactitud  las  aguas  de  estos  baños  fue  don  Juan 
de  Dios  Ayuda,  el  cual  en  1798  publicó  su  análisis  en 
su  obra  intitulada  Examen  de  las  aguas  medicinales  de 
mas  nombre  que  hay  en  Andalucía;  y es  estraño  que  los 
traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas  afirmen 
que  no  hay  análisis  químico  alguno  de  ellas,  pues  habien- 
do citado  diferentes  veces  al  mismo  Ayuda,  debieron  ha- 
ber visto  el  de  los  baños  de  Albania.  Según  el  que  hizo 
este  facultativo  por  los  reactivos  y por  evaporación,  resul- 
ta que  estas  aguas  contienen  ácido  carbónico  en  corta  can- 


tidad , bastante  hidrógeno,  muriatos  de  sosa  y de  magne- 
sia , sulfatos  de  magnesia  y de  cal , magnesia  y sílice ; por 
manera  que  á la  mitad  de  dos  dracmas  y media,  y un 
escrúpulo  de  residuo  que  dejaron  sesenta  libras  pondera- 
bles  de  dicha  agua,  corresponden  de  cada  una  de  dichas 
sustancias  la  cantidad  siguiente: 

G as  ácido  carbónico. 

Hidrógeno  en  mayor  cantidad.  Granos 

Muriato  de  magnesia ^ 

— de  sosa 

Sulfato  de  magnesia 

— de  cal. 

Magnesia 5 

Sílice.  ^ 

Tomo  JK  32, 
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Propiedades  medicinales.  Siendo  las  aguas  de  Albania 
corroborantes  y aperitivas,  aprovechan  tanto  en  las  afec- 
ciones de  debilidad  y laxitud  en  los  solidos,  como  en  las 
de  acritud,  demasiada  espesura  y tenacidad  de  los  líqui- 
dos; V todos  cuantos  han  tratado  de  estos  baños  con- 
vienen en  que  son  útiles  contra  la  debilidad  de  los  ner- 
vios, las  diferentes  parálisis,  los  infartos  de  las  visceras 
abdominales,  los  edemas  y anasarcas,  los  tumores  duros 
y escir rosos  del  bazo  y del  hígado,  la  clorosis  &c.  Sanan 
y corrigen  también  las  llagas  y úlceras  envejecidas,  y pro- 
ducen escelentes  efectos  en  los  dolores  reumáticos  y artrí- 
ticos, y en  todas  las  afecciones  cutáneas. 

Don  Juan  de  Dios  Ayuda  después  de  manifestar  en 
su  análisis  las  enfermedades  en  que  son  útiles  estas  aguas 
tanto  bebidas  como  en  bario,  prescribe  algunas  reglas 
acerca  del  modo  con  que  deben  administrarse.  Encarga 
desde  luego  á los  que  padezcan  de  infartos  que  empiecen 
bebiendo  el  agua  recien  sacada  de  la  fuente  en  ayunas  o 
una  hora  después  de  haber  tomado  unos  sorbos  de  caldo, 
si  la  debilidad  del  estómago  asi  lo  exigiese.  Beberán  en  los 
primeros  días  dos  ó tres  vasos  de  a medio  cuartillo,  cuya 
dosis  aumentarán  progresivamente  hasta  cinco  o seis,  pa- 
seando algún  rato  en  los  intervalos  de  uno  á otro  vaso. 
A los  cinco  ó seis  dias  principiarán  los  baños  por  el  de  la 
Reina  , cuidando  no  entrar  en  él  hasta  que  el  calor 
no  haya  bajado  á veinte  y seis  ó veinte  y ocho  gra- 
dos; después  de  cinco  o seis  baños  de  esta  clasé  pasaran 

al  baíio  grande 

ALHAMA  . de  ARAGON* 

. Pueblo  del  reino  de  Aragon,  distante  unas  cinco  le- 
guas de  Calatayud,  y situado  en  la  orilla  del  rio  Jalón. 
A poca  distancia  del  lugar  nace  de  entre  unas  penas  un 
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manantial  copioso,  cuyas  aguas  se  recogen  en  unos  pilo- 
nes C]ue  sirven  para  bañarse.  Hay  también  una  casa  que 
al  parecer  fue  hospedería;  y uno  y otro,  como  igualmen- 
te el  nombre  de  Álbama  que  dieron  al  pueblo  los  moros, 
manifiestan  la  antigüedad  y mucho  uso  de  estos  baños, 
que  á pesar  de  no  haber  perdido  nada  de  su  antigua  vir- 
tud no  son  ahora  tan  frecuentados  como  lo  fueron  en  otro 
tiempo. 

Propiedades  f sicas.  Las  aguas  termales  de  Albania  de 
Ara  gon  son  cristalioks  y delgadas , no  tienen  color  ni  olor» 
y su  sabor  es  suavemente  ácido  y algo  frunciente.  No 
crian  ni  espuma  ni  grasa  en  su  superficie,  y dejan  des- 
prender una  porción  de  gas.  El  cieno  del  nacimiento  dei 
baño  está  de  color  verde  y azufrado:  en  el  suelo  por  don- 
de pasan  las  aguas  dejan  el  mismo  color,  y su  calor  es, 
según  parece,  de  veinte  y nueve  grados  del  termómetro 
de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  No  es  del  todo  cierto  lo  que 
dicen  los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas^ 
á saber:  de  que  no  existe  análisis  alguno  de  estas  aguas; 
porque  si  bien  no  le  hay  exacto  no  dejaron  de  analizar- 
las á mediados  del  siglo  pasado  el  doctor  don  José  Jor- 
dan, médico  de  Galatayud  y de  sus  hospitales;  el  padre 
José  Clavera,  boticario  del  antiguo  colegio  de  los  jesuítas, 
y el  doctor  don  Diego  Gaviria,  médico  de  cámara  y pro- 
tomédico  de  Castilla.  Es  verdad  que  la  imperfección  de 
los  métodos  y el  atraso  de  la  química  en  aquellos  tiempos 
no  les  permitieron  descubrir  con  exactitud  los  principios 
constitutivos  de  estas  aguas;  sin  embargo,  todos  convi- 
nieron en  que  contienen  nitro,  azufre  y hierro.  Posterior- 
mente se  ha  descubierto  que  contienen  ácido  carbónico, 
muriato  de  sosa , muriato  de  magnesia , sulfato  de  cal  y 
sulfato  de  hierro. 

Propiedades  medicínales.  «Los  vecinos  de  Alhama, 


►>dice  el  doctor  Bedoya  en  su  Historia  de  las  fuentes  mi- 
«neraies  de  España,  y los  de  los  lugares  comarcanos  pre- 
»clican  divinidades  de  estas  aguas;  y lo  que  hace  mas 
» fuerza  es  ver  que  unánimes  todos  los  médicos  de  aque- 
>dlas  poblaciones  asientan  que  son  escelentes  para  curar 
»>las  asmas,  aunque  sean  convulsivas,  perlesías,  hidrope- 
»sias,  convulsiones,  enfermedades  de  riñones  y vejiga,  hi- 
>>pocondrías , tumores  escirrosos  de  cualquiera  entraña, 
>>Ía  ceática  antigua,  las  detenciones  de  sangre  mensal  y 
>> hemorroidal,  y los  afectos  del  cutis,  como  sarna,  her- 
>>pcs  &c.”  Según  el  mismo  autor,  son  igualmente  útiles  en 
los  reumatismos  inflamatorios,  en  las  convulsiones  nervio- 
sas, en  la  artritis  fija  y vaga,  y en  toda  especie  de  gota^- 

ALARAZ. 

A tres  leguas  de  la  villa  de  Peñaranda  de  Bracamen- 
te, en  Castilla  la  vieja , á la  falda  de  un  pequeño  cerro  es- 
tá situado  el  lugar  de  Álaraz,  tan  escaso  de  población,  que 
solo  cuenta  unos  ochenta  vecinos  A un  cuarto  de  legua 
de  distancia,  y cerca  de  una  hermita  llamada  del  Cristo  de 
las  aguas  ^ en  lo  alto  de  un  monte  entre  levante  y norte, 
nace  una  fuente  con  el  nombre  de  fuente  del  Regajal, 

Propiedades  físicas.  Es  su  corriente  en  tal  cantidad, 
que  forma  un  arroyo  en  cuyas  orillas  se  encuentran  fila- 
mentos azufrosos.  En  el  invierno  salen  las  aguas  calientes, 
y en  el  verano  frescas,  brotando  siempre  á borbollones 
como  una  caldera  que  cuece  á fuego  fuerte.  Son  claros  y 
transparentes;  su  olor  es  el  de  huevos  podridos,  y su  sa- 
bor como  de  azufre. 

Propiedades  qu  ’micas.  Ademas  de  las  relaciones  ó me- 
morias que  sobre  estas  aguas  enviaron  al  doctor  Quiño- 
nes don  Juan  Antonio  Picardo,  boticario  de  la  villa  de 
Alba  de  Tormes,  don  Joaquin  Maldonado,  boticario  en  la 
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Bañezaj  don  Juan  Gonzalez  déla  Pena,  cimjano  de  la 
misma  villa  de  Álaraz,  don  Pedro  Hernández  Moreno, 
boticario  en  Villafranca,  y don  Juan  Frances  de  la  Peña, 
cirujano  en  Santiago  de  la  Puebla , imprimió  en  Salaman- 
ca en  lySa  una  disertación  bastante  estendida  el  doctor 
don  Francisco  Alonso  Esteban  y Lecha,  médico  titular  de 
la  ciudad  de  Avila.  Este  facultativo  después  de  esponer 
las  esperiencias  que  hizo  para  averiguar  los  principios 
constitutivos  de  las  aguas  de  Alaraz , dice  que  contienen 
azufre^  sal  alcalina  y poco  6 nada  de  vitriolo^  en  lo  que 
se  nota  el  atraso  de  los  conocimientos  cjuímicos  de  aquel 
tiempo,  atraso  que  no  dejó  de  conocer  el  mismo  faculta- 
tivo, pues  añade  que  todos  sus  ensayos  suponen  poco  á 
vista  de  lo  que  acreditan  la  virtud  de  estas  aguas  las  o6- 
servaciones.  Es  de  notar  que  el  citado  don  Pedro  Hernan- 
dez Moreno,  boticario  en  Villafranca,  escrihia  al  mismo 
tiempo'  al  doctor  Quiñones , como  lo  afirma  Bedoya , que 
las  espresadas  aguas  de  Alaraz  no  constaban  de  otro  prin- 
cipío  que  de  un  betún  ó sucino  negro.  " 

Propiedades  medicinales.  Aunque  por  falta  de  cono- 
cimientos químicos  discrepan  ios  indicados  profesores  en 
cuanto  á los  principios  mineralizadores  de  que  cons- 
tan las  aguas  de  que  hablamos,  todos  son  de  un  mismo 
parecer  con  respecto  á sus  virtudes  y modo  de  usarlas, 
conviniendo  en  que  las  enfermedades  en  que  está  espe- 
rimentada  su  utilidad  son  los  dolores  envejecidos  de  ca- 
beza, las  epilepsias,  las  parálisis,  los  vahídos,  las  con- 
vulsiones, la  manía,  la  sordera,  las  palpitaciones  de  co- 
razón, los  dolores  y debilidades  de  estómago,  las  opi- 
laciones, los  cólicos,  las  obstrucciones  del  hígado,  toda 
especie  de  hidropesía,  histérico,  supresión  de  las  reglas, 
y enfermedades  cutáneas,  como  sarna,  herpes  6<c.  Aun- 
que la  disertación  del  doctor  Lecha  se  escribió  en  tiem- 
po en  que  la  química  se  hallaba  sobremanera  atrasa- 
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da,  y la  medicina  no  habla  sacudido  del  todo  el  yu- 
go del  escolasticismo , no  deja  de  ser  útil  por  las  exac- 
tas observaciones  médicas  que  contiene  relativas  á las 

propiedades  de  las  aguas  de  Alaraz,  y al  método  de  to- 
marlas. , , , 

. ..  ALANGE. 

r i , . 

En  la  provincia  de  Estremadura , á tres  leguas  de 
la  dudad  de  Mérlda,  se  halla  la  villa  de  Alange,  po- 
blación de  unos  ciento  cincuenta  vecinos.  Al  oriente  de 
ella,  y al  pie  de  unas  peñas  está  situada  su  fuente  me- 
dicinal, cuyas  aguas  recogidas  en  un  lavadero  inmediato, 
pasan  á un  edificio  antiguo  de  baño  ovalado,  que  la  mi- 
seria del  pueblo  y falta  de  curiosidad  en  los  naturales  ha 
dejado  anegar  en  cieno  é inmundicia.  En  sus  cuatro  án- 
gulos se  descubren  cuatro  separaciones  ó nichos  con  esca- 
leras á manera  de  gradas,  que  todo  sirvió  para  el  mejor 
uso  del  baño  en  tiempo  antiguo.  Inmediato  á este  edi- 
ficio está  una  ermita  dedicada  á San  Bartolomé , y en 
ella  subsiste  un  testimonio  auténtico  de  la  virtud  y an- 
tigüedad de  estos  baños,  reducido  á una  piedra  que  se  ve 
colocada  sobre  un  altar  en  la  pared  del  pórtico,  y que  se 
trajo  con  otras  muchas  de  las  ruinas  de  aquel  antiguo 
edificio  para  fabricar  la  ermita.  En  dicha  piedra  se  halla 
la  inscripción  siguiente: 
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IVNONI  REGINjE 
♦SACRUM* 

Lie.  SERENIANUS.  V.  C. 

E::  VARINIA  FLACINA.  C.  I.:: 

PRO  SALUTE  FILIiE  SUiE 
VARINIA  SERENE  i 

DICAVERUNT  !;  -■  i ’ 

' No  se  puede  dudar  de -que  esta  inscripcioii’flie  vo- 
to y dedicación  que  los- padres  de  Varinia  Serena  hicie- 
ron á la  diosa  Juno  por  haber  logrado  su  hija  la  salud 
con  el  uso  de  estas  aguas. 

Propiedades  Ji sicas.  Salen  del  manantial  á borboto- 
nes , y en  su  superficie  se  estrellan  gruesas  ^ burbujas : mi- 
radas al  través  del  sol  se  ven  chispear  como  si  estuviesen 
electrizadas:  depositan  un  légamo  que  cuando  se  revuel- 
ve también  deja  desprender  burbujas.  Son  claras  y trans- 
parentes; su  sabor  embota  la  dentadura,  es  picante  y re- 
fresca iin  poco.  Son  untuosas  al  tacto,! y su  temperatura 
es  de  unos  veinte  y dos  grados  sobre  cero  del  termóme- 
tro de  Reaumur.  > : 

Propiedades  químicas.  El  médico  titular  de  la  ciudad 
de  Mérida  Alsinet,  que  en  lySi  hizo  dos  veces  el  análi- 
sis de  las  aguas  de  Alan  ge  con  arreglo  á los  escasos  co- 
nocimientos químicos  de  aquel  tiempo,  dice  que  los  prin- 
cipios de  que  resulta  su  virtud  medicinal  son  azufre,  ni-^ 
tro  y vitriolo.  La  inexactitud  de  semejantes  análisis  quí- 
micos prueba  la  necesidad  de  que  profesores  ilustrados  se 
dediquen  á hacer  el  de  das  muchísimas  aguas  medicinales 
de  España  que  hasta  ahora,  ó no  están  analizadas,  b lo  es- 
tán de  esta  manera.  Con  el  conocimiento  exacto  de  sus 
principios  constitutivos  se  determinarían  perfectamente  sus 
virtudes  ¿das  cuales  ahora  se  fundan  comunmente  en  ob- 
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servaciones  aisladas,  que  como  todos  saben,  son  suscepti- 
bles de  graves  y frecuentes  errores.  Las  de  Alange,  anali- 
zadas posteriormente,  se  ha  encontrado  que  contienen  bas- 
tante cantidad  de  acido  carbónico,  y quince  libras  de  ellas 
han  dado  el  resultado  siguiente: 

Granos. 

Muriato  ó hidroclórato  de  magnesia 6ír 


Carbonato  de  sosa.  J . . . 3 

— de  magnesia 6 

Sulfato  de  sosa 8 

— de  cal. 2,  . 

Silice.  .... ^ I 


Propiedades  medicinales.  Dedujolas  Bedoya  de  las  re- 
laciones que  remitieron  al  doctor  Quinones  don  Manuel 
Canales,  médico  de  la  ciudad  de  Mérida,  don  Antonio 
Montero,  boticario  de  la  misma,;  y el  citado  doctor  Alsi- 
net,  que  se  dedicó  con  especial  cuidado  al  exámen  de  es- 
tas aguas;  de  todas  resulta  que  son  sumamente  útiles  en 
Ja  parálisis,  reumatismos,  caquexias,  opilaciones,  hipo- 
condrías y otros  males  de  esta  clase ; pero  lo  mas  notable 
es  que  los  espresados  profesores  aseguran  que  las  aguas 
de  Alange  son  un  remedio  eficacísimo  para  curar  el  ve- 
néreo, lo  que  les  hizo  sospechar  que  contendrian  mercu- 
rio, porque  tal  era  la  opinion  de  aquel  tiempo.  Citan  va- 
rias observaciones  en  apoyo  de  su  opinion;  y el  mismo 
doctor  Alsinet,  después  de  producir  un  numero  conside- 
rable de  hechos  al  parecer  incontestables , anade  que  ai 
tiempo  de  enviar  su  disertación  tenia  hechas  cuarenta  y 
siete  observaciones  de  enfermos , curados  de  este  mal  con 
dichos  baños.  Se  ha  demostrado  después  que  no  hay  ne- 
cesidad de  esta  circunstancia  para  que  ciertas  aguas  medi- 
cinales produzcan  semejante  efecto.  Sin  embargo,  es  tal 
la  preocupación  , que  las  lavanderas  del  lugar  prefieren 


esta  fuente  para  lavar  su  ropa  á otras  mas  Inmecllatas,  ase- 
gurando que  las  camisas  lavadas  én  las  aguas  de  que  ha- 
blamos no  consienten  piojos  por  mas  tiempo  que  se  lle- 
ven puestas.  Gomo  quiera  que  sea,  por  las  ^observaciones 
de  los  facultativos  , y la  esperieoeia  de  los  naturales  y de 
los  habitantes  de  los  pueblos  inmediatos,  se  ve  que  las 
aguas  de  Alange  son  de  las  mas  útiles  de  España,  y de- 
ben con  preferencia  llamar  la  atencioii  de  los  médicos  y 

del  gobiemor  s a 

ALCANTUDw- 

As. 

Es  incomprensible  el  descuido  con  que  se  han  dejado 
perder  varios  baños  de  estraordinaria  virtud,  y este  aban- 
dono debe  atribuirse  en  gran  parte  á la  disminución  de 
población:  asi  por  lo  menos  sucede  con  los  de  Alcantud, 
pueblo  situado  al  fin  de  la  Alcarria  y al  pie  de  la  serra- 
nía de  Cuenca,  reducido  á cincuenta  vecinos  de  mas  de 
trescientos  que  tuvo  en  otros  tiempos.  Al  mediodía  de 
esta  villa  y á la  orilla  del  rio  Guadiela  están  los  antiguos 
baños  llamados  de  Alcantud,  distantes  mas  de  una  legua, 
y situados  á la  falda  de  un  cerro.  La  fuente  está  sobre  el 
borde  del  rio,  al  pie  de  un  pino,  y formando  un  peque- 
ño hoyo  ó pocita. 

Los  enfermos  se  bañan  en  unos  pozos  al  descubierto, 
en  número  de  cuatro , y donde  caben  bien  dos  personas 
en  cada  uno:  están  situados  en  un  prado  que  hay  sobre 
el  rio  del  lado  de  Alcantud;  y los  enfermos  no  tienen  mas 
albergue  que  las  cobachas  que  hay  en  los  huecos  de  los 
peñascos  de  uno  y otro  lado  del  rio,  las  que  forman  con 
la»  ramas  de  los  pinos  que  abundan  por  alli , y el  que 
ofrece  alguna  que  otra  tinada  mas  ó menos  inmediata;  el 
sitio  nada  tiene  de  ameno  ni  divertido;  y la  estancia  de 
los  enfermos  se  hace  tanto  menos  agradable,  cuanto  que 
los  mortifican  mucho  los  tábanos,  y señaladamente  los 
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mosquitos.  Generalm^Ute  mientras  los  enfermos  se  están 
bañando,  reciben  el  sol  sin  resguardo  alguno,  y sobre  sus 
cabezas.  En  medio  del  mismo  rio  y de  unas  pequeñas  y 
bajas  prolongaciones  de  los  peñascos  inmediatos  brotan 
por  varios  puntos,  que  se  cubren  del  agua  de  aquel,  á ca- 
'da  paso  que  orecé' alguUa  cosa , ’chorros,  ó surtidores  del 
agua  mineral  dei  todo  igual  á la  de  fuente  y baños. 

Propiedades  fisicas.  Las  aguas  de  Áicantud  salen  del 
manantial  con  un  temple  igual  al  natural  vdel  agua  de 
verano  siendo  pequeña' la  cantidad  del  manantial.  Son  lim- 
pias, claras,  muy  delgadas,  y dejan  en  el  paladar  un 
gusto  regular  ; desprencleu  burbujas. 

Hasta  ahora  se  carece  de  una  análisis  de  estas  aguas  ai> 



reglada  á los  conocimientos  del  dia,  aunque  ya  el  difunto 
Bañares  hahia  ahecho  el  primer  ensayo’  sobre. ellas,  ob- 
teniendo por  resultado  un  escaso  número  de  principios 
salinos,  entre  ellos  el  sulfato  cálizo. 

Propiedades  ’medicinales.  Como  resultados  de  la  ob- 
servación y la  esperiencia , menos  equívocas  y mas  fun- 
dadas son  las  propiedades  medicinales  que  se  atribuyen  á 
las  aguas  ^de  Aicantud.  Todos  convienen  en  que  aprove- 
chan en  las  obstrucciones,  evacuando  con  suavidad  y sin 
decadencia  de  fuerzas  los  humores  que  las.  producen.  En" 
la  parálisis  y en  todas  las  afecciones  nerviosas  hacen  pro- 
digios, como  también  en  las  inflamaciones  del  vientre,  del 
hígado  y del  bazo,  y en  los  dolores  de  estómago,  y en  la  ceá- 
tica. Curan  las  oftalmias,  deshacen  las  carnes  fungosas  &c. 

Estas  aguas  se  usan  de  tres  modos,  á saber;  en  bebi- 
da, en  baños  y empleando  su  lodo,  con  el  cual  se  em- 
barran los  miembros  paralitizados.  Parece  que  usadas  de. 
esta  manera  surten  admirables  efectos. 


: ^ -:  .:  ^.:- 

A cuatro  leguas  largas  al  norte  -iJeía  ciu^gtl  de  Gua- 
dlx  se  halla  la  fuente  iiiediein^hhsbU'^ada  baños  de  Aliciin., 
bien  sea  por  unas  torres  del  misuio  nombre , cuyas  ruinas 
se  ven  cerca  de  los  baños,  bien  sea  por  el  pueblo  que  So 
encuentra  á dos  leguas  de  ellos.  Nace  la  fuente  en  iiii 
derrumbadero  á corta  distancia  de  la  maigen  meiidionai 
del  rio^  Fardes;  y.es  tal  la  abundancia  de  manantiales,  que 
casi  se  puede  tener  por  uno  solo  toda  la  raiz  de  aquelia 
dilatada  risca:  sin  embargo,  los  tres  mas  altos  son  los 
principales,  echando  cada  uno  tanta  agua  como  el  grueso 
de  un  muslo.  En  el  mas  bajo  de  los  tres,  se  banan  los  que 
concurren  alli , y sus  aguas . soil,  Jas  mlsmaS]  que  surtían 
antiguamente  una  balsa,,  cuyas  ruinas  se^en  toda  via.  Lo 
mas  particular  que  se  nota  son  las  estalactitas  que  forma 
el  agua  por  donde  penetra;  y la  piedra  que  ya  dejando 
por  toda  su  carrera,  siendo  tanta  que,  las  ^cequias  por 
donde  la  llevan  para  el  riego,  tienen  de  alto  por  algunas 
partes  de  ocho  á diez  varas,  y hubieran  crecido ^ mas  si 
no  cuidasen  de  picarlas  todos  los  años.t 

Estos  bahos  son  también  de  Iqs  muchos  que  se  de- 
jan perder,  en  España,  pues  ya  suelen  frecuentarse  muy 
.poco,  lo  que  no  sucedía  por  lo  pasado,  según  consta  de 
las  noticias  que  hay  de  ellos,  y manifiestan  no  solo  al- 
agunas bóvedas  que  todavía  permanecen  en  pie,  sino  tam- 
^bien  las  ruinas  de  la  balsa  de  que  acabamos  de  hacer 
.mención.  . 

r Propiedades  Jisíca Si  Tanto  el  agua  de  la  fuente  que 
.sirve  actualmente  para  baños,  como  la  de  los  demas  ma- 
jnantiales  sale  á borbollones,  despidiendo  muchas  ampo- 
dlas  de  aire , que  también  se  forman  cuando  dicha  agua 
se  agita  en  una  botella.  Es  muy  cristalina,  y conserva 
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esta  calidad  aun  después  de  que  se  enfria.  Mantiene  bas- 
tante tiempo  su  calor,  qiie'es  invariablemente  de  veinte 
y siete  grados  del  termómetro  de  Reaumur,  y enfrián- 
dose no  deja  deposito  alguno.  No  se  le  nota  olor  parti- 
f€ular,  y su  sabor  no  es  mas  que  una  ligera  estipticidad. 
Recien  tomada  es  tres  cuartas  partes  de  un  grano  mas  li- 
gera que  el  agua  destilada  , y pesa  un  grano  mas  á/Ias 
veinte  y cuatro  boras  de  haber  quedado  espuesta  al  aire 
libre. 

i • 

^Propied'Cides  químicas.  Del  análisis  becbo  por  don 
Juan  de  Dios  Ayuda,  que  forma  parte  de  su  obra  intitu- 
lada Exámen  de  Vas  aguas  medid  nales  de  mas  nombre 
que  hay  en  tas  Andalucías,,  resulta  que  las  aguas  de 
Micun  son  termales,  y que  contienen  gas  ácido  carbó- 
nico, muriato  y sulfato  de  Inagnesia,  sulfato  de  cal  , tier- 
ra calcárea  y * silice,  correspondiendo  á las  cinco  dracmas 
y diez  granos  de  residuo  que  dieron  veinte  y cinco  li- 
bras evaporadas  de  cada  una  de  las  referidas  sustancias 


la  cantidad  que  sigue:  o . . ^ 

» i ‘ -í  -I  ^ ‘ ; ■ 

-•I  . i 

A i 

’ 'MtiWáto  dé -magnesia.  - i . 0,0,0.,  6 

Sulfato  de  magnesia.  . . ¿ ■.  -0,1,0, la 

Sulfato  de  cal o,3,i,  o 

Tierra  calcárea.  . . . 0,0,0,20 

Sílice.  . 0,0,0, 

1 


Propiedades  medicinales.  Por  los  principios  que  con- 
tienen las  aguas  de  Alicun  opina  el  citado  don  Juan  de 
Dios  Ayuda  que  deben  producir  buenos  efectos  en  todas 
aquellas  indisposiciones  que  Yienén  ó están  acompaña- 
das de  debilidad  y atonia , cómo  sucede  en  los  estupores, 
temblores,  hemiplexias  y otras  de  esta  especie.  No  son 
menos  otiles  en  las  destilaciones  acres,  oftalmias,  reuma- 
tismos, afecciones  cutáneas,  como  sarna,  herpes,  empei- 
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fi«g  See.  Pueden  administrarse  tamLkn  -corno  remedio  útil 
en  los  edemas  escrofulosos  y ciernas  tumores,  siendo  pre- 
feribles para  las  personas  jóvenes,  robustas  y ardientes  á 
aquellas  que  conteniendo  los  mismos  principios  tienen  un 
calor  mas  fuerte,  pues  la  benignidad  del  que  acompaña 
á las  de  Aiicun  las  hace  menos  temibles  para  los  indi- 
viduos de  la  espresada  constitución. 

ALISEDA. 

A legua  y media  de  la  Carolina,  capital  de  las  nue- 
vas poblaciones  de  Sierra- mmrena,  á un  cuarto  de  legua 
del  camino  nuevo  de  Madrid  á Cádiz,  á media  legua  del 
célebre  castillo  de  las  Nams  de  Tolosa , tan  célebre  por  la 
memorable  batalla  que  en  121.2  ganó  contra  los  moros 
Alfonso  Vlíl , á nna  legua  de  Puerto  Muradal , y á unos 
tres  cuartos  de  legua  de  Santa  Elena  y Mesa  del  Rey.  na- 
ce al  pie  de  un  fresno,  y al  lado  meridional  de  una  ca- 
riada , la  fuente  de  la  Aliseda , cuyo  nombre  acaso  tomó 
de  los  robustos  alisos  que  pueblan  todo  aquel  sitio.  Un 
poco  mas  arriba  en  la  propia  cañada  hay  otra  fuente  fer- 
ruginosa de  menos  caudal , y que  se  usa  muy  poco  des- 
pués qne  se  descubrió  la  de  que  hablamos;  pero  ni  una 
ni  otra  han  logrado  tener  el  nombre  que  merecen  sus 
ventajosas  propiedades. 

A pesar  de  que  la  fuente  de  la  Aliseda  se  descubrió, 
según  aseguran,  en  lyññ,  no  llegó  á tener  nombre  basta 
el  año  de  1777,  tuvo  principio  la  fundación  y es- 

itablecimieiito  de  las  nuevas  poblaciones,  pues  solo  de  es- 
ta manera  pudieron  desterrarse  la  soledad  y falta  de  re- 
curso de  aquel  desierto.,  que  lejos  de  atraer  á las  gentes 
llenaba  de  terror  á todo  el  mundo,  sirviendo  de  abrigo  á 
ladrones  y facinerosos. 

y aunque  el  Marques  de  la  Rambla  desde  el  aílo 
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(le  173O5  en  que  se  conocía  ya  la  otra  fuente,  hubiese  fa-^ 
brlca(3o  allí  una  casa  con  grandes  plantíos  de  olivos  y 
castaños,  eran  muy  escasos  los  recursos  que  ofrecía  aquel 
hospedage  para  llamar  concurrentes  á un  sitio  tan  aislado 
y desprovisto  de  todo.  En  el  dia  también  admiten  cortes- 
mente  á ios  que  van  á tomar  las  aguas;  pero  por  desgra- 
cia parece  que  aquel  establecimiento  se  baila  muy  dete- 
riorado , cuando  conservado  y restablecido  bajo  nueva 
forma  pudiera  ser  sumamente  útil  no  solo  al  publico,  si- 
no también  á su  propietario. 

Propiedades  físicas.  Nace  el  agua  de  la  fuente  de  Alise- 
da en  un  pozo  de  una  vara  de  hondo  y otro  tanto  de  ancho, 
subiendo  por  ellas  unas  como  cintas  de  ampollas  que  pa- 
recen de  plata  basta  la  superficie,  en  que  algunas  se  des- 
hacen con  estallido  al  paso  que  otras  forman  gorgoritas 
que  al  romperse  despiden  ciertas  menudísimas  perlas  á la 

altura  de  tres  ó cuatro  dedos. 

Las  paredes  y suelo  del  espresado  pozo  están  te- 
nidos de  color  de  ocre,  y el  agua  cria  en  la  superficie  una 
telilla  de  varios  colores.  Recien  sacada  se  presenta  muy 
cristalina  , advirtiéndose  únicamente  si  se  mira  al  través 
de  la  luz  muchos  globulitos  que  igualmente  suben  á des- 
hacerse en  la  superficie;  pero  después  de  hervida  ó airea- 
da algún  tiempo,  toma  un  color  anaranjado  remiso,  y se 
vuelve  de  un  gusto  algo  salobre,  perdiendo  el  picante  y 

herrumbroso  que  antes  tenia. 

Si  se  agita  en  una  botella  casi  toda  se  convierte  en 
-espuma,  despidiendo  con  estallido  é ímpetu  al  destaparla 
"cierto  vapor  que  hiere  el  olfato  a alguna’  distancia , pero 
sin  producir  mas  olor  que  el  de  tinta. 

Su  temperatura,  cualesquiera  que  sean  las  variacio- 
nes de  la  atmcSsfera,  es  constantemente  la  de  trece  grados 
V medio  del  termómetro  de  Reaumur , y recien  sacada 
pesa  por  el  hidrómetro  de  Beaumé  un  grado  menos  que 
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la  destilada.  Dejada  en  sitio  á propósito  liasta  que  se  disipen 
los  principios  volátiles  que  conrieoe^  merma  ron-idera- 
bleraente,  [tesando  entonces  poco  mas  qne  la  destilada  sin 
perder  su  diafanidad. 

Propiedades  qulmieas.  También  del  análisis  químico 
de  estas  aguas  somos  deudores  al  í^eñor  Ayuda.  Según  este 
laborioso  facultativo,  que  las  analizó  con  prolijidad  y exac- 
titud , deben  ponerse  en  el  órden  de  las  ferruginosas,  ací- 
dulas, y contienen  gas  ácido  carbónico  en  cantidad,  mu- 
riato y sulfato  de  magnesia,  sulfato  de  cal,  carbonatos 
calcáreo , de  magnesia , de  alumina  y de  hierro  y silice, 
correspondiendo  á los  cincuenta  y siete  granos  cíe  residuo 
que  dejaron  cincuenta  libras  de  aguas  evaporadas  de  ca- 
da una  de  dichas  sustancias  las  proporciones  siguientes: 


Muriato  de  magnesia 
Sulfato  de  la  misma.  . 

— de  cal. 

Carbonato  calcáreo.  . 
‘ — de  magnesia.  . . 

— de  alúmina.  . . . 

— de  hierro 

Silice.  . ...  . . . . . 


Granos. 

. . 4 

. . i6 

. . 8 

• • 4 

. . 8 
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Propiedades  medicinales.  Dice  el  citado  señor  Ayu- 
da, que  atendiendo  á la  naturaleza  y cauridad  de  los 
principios  constitutivos  de  las  aguas  de  Aliseda,  deben 
buscar  en  ellas  el  remedio  de  sus  males,  y anteponerlas 
á las  aguas  mas  fuertes,  las  personas  enjutas,  ele  fibra  rí- 
gida, demasiado  ardientes,  endebles,  de  visceras  delica- 
das y humores  acres. 

Conviene  administrarlas  en  los  vicios  de  la  digestión, 
fíatulencias,  vómitos,  diarreas  y lombrices;  en  las  obs- 
trucciones, caquexias  é ictericias,  y en  las  aftas  y esco- 
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riaclones  ele  la  boca  y otras  partes.  No  son  menos  pro- 
vecliosas  para  afectos  bipocondriacos  y de  rinones,  asi 
como  para  las  calentaras  meseiitericas,  tercianas  y cuar- 
tanas rebeldes,  y aun  lentas  si  provienen  de  reliquia  de 
obstrucción. 

Iguales  y mayores  beneficios  procuraran  en  la  supre- 
sión y abundancia  de  la  menstruación , en  los  apetitos  vi- 
ciosos, en  la  clorosis,  en  los  flujos  blancos,  y en  todos  los 
casos  en  que  sea  forzoso  combatir  la  debilidad , laxi- 
tud é increia , no  siendo  de  menos  utilidad  contia  las 
jaquecas,  los  vértigos,  la  alferecía,  las  palpitaciones  de 
corazón  y otras  afecciones  convulsivas. 

No  se  limita  el  señor  Ayuda  á indicar  las  dolencias  en 
que  deben  ser  útiles  las  aguas  de  Aliseda,  sino  que  ma- 
nifiesta los  casos  en  que  pueden  ser  perniciosas,  propo- 
niendo ademas  el  método  con  que  deben  usarse:  por  lo 
cual  será  muy  conveniente  que  ios  que  deseen  mas  por- 
menores consulten  la  obra  de  aquel  facultativo. 

ALMAGRO. 

Esta  villa , la  mas  considerable  de  la  Mancha , es  ca- 
beza del  campo  de  Galatrava,  y dista  tres  leguas  de  Ciu- 
dad-Real Su  situación  es  un  llano  abundante,  y se  cuen- 
tan en  ella  mas  de  ocho  mil  vecinos.  A dos  leguas  de  dis- 
tancia se  baila  la  famosa  fuente  llamada  de  la  Nava,  de 
la  cual  habla  estensamente  el  doctor  Limón.  Según  este 
autor,  citado  por  Bedoya  en  su  historia  universal  de  las 
fuentes  minerales  de  España , la  de  que  tratamos  está  si- 
tuada en  lo  alto  de  una  pequeña  sierra,  casi  á la  orilla 
del  rio  Javalon,  y sale  el  agua  del  hueco  de  una  peña  en 
cantidad  del  grueso  de  un  brazo.  Parece  que  por  lo  ge- 
neral se  toma  interiormente,  y asi  no  hay  proporción  al- 
guna para  baños. 
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Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  la  Nava  es  muy  cla- 
ra. Al  empezar  y acabar  de  bebería  deja  en  la  boca  un 
sabor  ágrio,  que  pierde  á poco  tiempo  de  separada  de  la 
fuente.  Guardada  en  vidrio  ó vaso  vidriado  no  se  corrom- 
pe, y solo  deja  en  el  fondo  un  sedimento  blanco,  que  se- 
parado y seco  tiene  el  mismo  sabor  que  el  agua.  El  gas 
que  esta  exhala  es  tan  activo  que  basta  para  sufocar  cual- 
quiera animal  que  esté  percibiéndole  algún  tiempo.  Aun 
no  se  han  hecho  esperiencias  para  averiguar  su  gravedad 
específica  y su  temperatura. 

Propiedades  químicas.  A mediados  del  siglo  pasado 
analizó  estas  aguas  por  encargo  del  doctor  Quinones  don 
Manuel  Giron , boticario  de  Madrid , y los  resultados  que 
obtuvo  fueron  muy  diferentes  de  los  que  hablan  conse- 
guido antes  don  Francisco  Moreno,  médico  de  dicha  vi- 
lla de  Almagro,  y don  Pedro  Mejorada,  boticario  en  la 
misma , quienes  las  habían  analizado  anteriormente.  Sin 
embargo,  todos  convinieron  en  que  el  agente  principal 
que  en  ellas  se  advertía , según  el  olor  y sabor,  era  un  es- 
píritu volátil  sumamente  agil  y penetrante  que  tenia  gran- 
de facilidad  en  disiparse.  Este  espíritu  es  sin  duda  el  gas 
ácido  carbónico  que  aquellos  facultativos  no  supieron  ca- 
lificar de  otra  manera.  El  espresado  Giron  refiere  su  Ope- 
ración en  estos  términos. 

""Doce  libras  de  agua  de  la  fuente  de  la  Nava  deja- 
>>ron  siete  escrúpulos  de  residuo;  los  tres  de  sal  cristali- 
>>zada  y blanca,  y lo  restante  de  tierra  también  blanca. 
>>Gustada  la  sal  dió  un  sabor  salitroso  y algo  amargo,  y 
» mezclada  con  los  ácidos  no  fermentó  ni  los  mudó  de  co- 
»lor.  Echada  sobre  el  fuego  no  se  percibió  olor  de  azufre; 
>>pero  se  derritió  casi  inflamándose,  y se  advirtieron  unos 
remisos  estallidos  ó crepitaciones.  Mezclada  con  la  tin- 
>>tura  de  violeta  v rosa  no  alteró  su  color:  á la  infusion 

J 

»óe  agalla  la  inmutó  algo,  y dió  un  color  pajizo  obscuro: 
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^incorporada  con  el  espíritu  or  Inoso  de  sal  amoniaco  le 
>>enturbió,  y á la  disolución  clara  del  mercurio  la  volvió 
»algo  láctea.  Gustada  la  tierra  que  dejó,  tenia  un  sabor 
»acedo  penetrante:  sobre  el  fuego  no  hizo  mutación  al- 
aguna, y con  los  ácidos  fermentó  suavemente  sin  mudar- 
»los  de  color.^’ 

De  los  polvos  blancos  que  se  precipitan  en  el  asua 
detenida  por  algún  tiempo,  y que  tiene  el  mismo  sabor 
que  ella,  y de  los  referidos  esperimentos  dedujo  el  men- 
cionado Giron  por  toda  consecuencia  que  de  la  sal  con- 
tenida en  estas  aguas  la  mayor  parte  era  nitrosa , y una 
corta  porción  sal  común:  ^Estéril  resultado  de  tan  prolijos 
ensayos! 

Propiedades  medicinales.  Las  enfermedades  para  que 
mas  aprovechan  las  aguas  de  la  Nava  de  Almagro  son  to- 
das aquellas  que  se  originan  de  debilidad  del  estómago; 
asi  que  son  muy  convenientes  en  las  obstrucciones  rebel- 
des, en  las  caquexias,  en  los  edemas,  en  la  dispepsia  &c. 
Surten  también  escelentes  efectos  en  toda  clase  de  hidro- 
pesías, en  las  enfermedades  cutáneas,  en  la  supresión  y 
escesiva  abundancia  del  ñu  jo  menstrual,  en  los  flujos  de 
vientre,  como  son  diarrea,  disenteria  &c.  Algunos  preten- 
den que  curan  también  la  gota;  pero  sus  efectos  parecen 
incontestables  en  la  curación  de  los  reumatismos,  dolores 
artríticos,  cólicos,  dolores  nefríticos  &c.  Se  ponderan  tam- 
bién como  muy  eficaces  contra  la  esterilidad;  pero  de  esta 
virtud,  que  se  atribuye  á varias  aguas  medicinales  tanto  en 
España  como  fuera  de  ella,  se  burlan  y acaso  con  razón 
hasta  cierto  punto  muchos  médicos  ilustrados.  Los  del  pais 
consideran  las  de  la  Nava  como  de  grande  utilidad  para 
curar  las  tercianas,  las  cuartanas  &c. ; y el  doctor  Bedoya 
añade  que  su  eficacia  es  tan  conocida  contra  las  parálisis, 
los  espasmos  y los  temblores,  que  ya  no  causa  admiración 
^n  los  naturales.  A pesar  de  semejantes  elogios  se  necesi- 


tan  sin  duda  nuevas  obsérvacíones , fundadas  en  un  aná- 
lisis químico  mas  exacto  y en  relaciones  mas  circunstan- 
ciadas para  determinar  con  certeza  la  verdadera  virtud 
de  estas  aguas. 


^ ALMEIDA. 

Pueblo  de  moderado  vecindario,  á siete  leguas  de  Za- 
mora, y perteneciente  al  reino  de  León.  A la  distancia  de 
media  legua  se  halla  una  fuente  llamada  los  hervideros 
de  San  Vicente,  cuyo  nombre  toma  de  los  borbollones 
con  que  brota , y de  estar  cerca  de  una  ermita  dedica- 
da á este  santo.  A mediados  del  siglo  pasado  remitieron 
al  doctor  Quiñones  una  relación  de  ella  don  Miguel  Ru- 
bio Lobo  5 médico  titular  del  mismo  pueblo  de  la  Al- 
meida , y Fray  Francisco  de  santa  Catalina,  monje  regente 
que  era  de  la  botica  del  monasterio  de  san  Gerónimo  de 
la  misma  ciudad  de  Zamora , y los  dos  casi  convienen  prin- 
cipalmente en  las  virtudes  de  las  aguas. 

Propiedades  Jlsicas.  Brota  este  manantial  á la  entrada 
de  un  monte  de  encinas,  y su  caudal  es  del  grueso  de  un 
brazo.  El  agua  es  muy  clara,  moderadamente  caliente  y 
hedionda.  No  hay  noticia  de  que  jamás  se  haya  secado,  ni 
aumentado  con  la  lluvia  su  corriente.  Sale  por  entre  dos 
peñas,  y la  que  contiene  la  taza  de  la  fuente  se  mueve 
de  cuando  en  cuando  con  tanta  violencia  que  parece  que 
está  hirviendo.  En  el  mismo  nacimiento  y en  las  orillas 
de  su  raudal  deja  una  materia  untuosa  ó betún  glutinoso 
negro  y suave  al  tacto,  el  cual  echado  en  el  fuego  arde 
y exhala  un  humo  azufroso.  No  constan  los  grados  de  su 
temperatura,  y en  cuanto  á su  peso  parece  que  compa- 
rada con  la  común  que  bebe  el  pueblo  escede  á esta  en 
dos  escrúpulos  por  cada  onza.  El  hierro  que  se  mete  en 
ella  queda  dorado,  y conserva  este  color  mucho  tiempo. 
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Propiedades  químicas.  No  existe  mas  análisis  químico 
(le  las  aguas  de  Almeida,  que  el  imperfectíslmo  que  en  lySa 
hizo  don  Manuel  Girón , boticario  de  Madrid  , con  drac- 
ma  y media  de  residuo  que  sacó  de  la  evaporación  de 
media  arroba  de  dichas  aguas  el  referido  Fray  Francisco  de 
santa  Catalina.  Reducíase  este  residuo  á dos  escrúpulos  de 
sal  5 y lo  restante  á tierra.  La  sal  era  de  color  rubio  obs- 
curo , algo  transparente  y de  sabor  pungitivo , amargoso 
y algo  acre:  mezclada  con  los  ácidos  fermentaba  y se  vol- 
vía muy  rubicunda:  ponia  entre  verde  y pajiza  la  tintu- 
ra de  violeta,  y se  liquidaba  algún  tanto  al  fuego,  des- 
pidiendo un  olor  ligero.  Ennegrecia  la  infusion  de  agalla; 
volvía  rubio  y coagulaba  al  licor  de  tártaro , y mezclada 
con  el  espíritu  de  vino  adquiría  un  color  rubio  subido. 
La  tierra  era  cenicienta  y muy  porosa,  su  sabor  insípido 
y fastidioso , y con  los  ácidos  fermentaba  sin  darles  tintu- 
ra alguna.  La  consecuencia  que  de  estas  pruebas  sacó  el 
boticario  Giron  fueron  que  los  principios  minerales  de 
aquella  agua  eran  algo  de  vitriolo,  porción  de  azufre  muy 
disuelto,  y sal  alcalina,  y que  la  tierra  era  arcillosa. 

Propiedades  medicinales.  Para  ponderar  los  espresa- 
dos  analizadores  las  virtudes  de  las  aguas  del  hervidero 
de  san  Vicente  dicen  en  su  relación  que  los  vecinos  de 
Almeida  y los  comarcanos  las  usaban  con  feliz  éxito  en 
todas  sus  dolencias,  sin  esceptuar  alguna,  y sin  preparación 
ni  mas  método  para  tomarlas  que  su  antojo;  ponderación 
tan  exagerada  y ridicula  que  manifiesta  la  vulgaridad,  po- 
co tino  y escasos  conocimientos  de  los  dos  informantes. 

Las  enfermedades  en  que  parece  que  estas  aguas  son 
realmente  de  alguna  utilidad  son  las  hidropesías,  las  pará- 
lisis, los  reumatismos,  la  hipocondría,  los  dolores  cólicos, 
las  afecciones  de  los  riñones,  del  estómago,  del  hígado  y 
del  bazo  como  no  haya  inflamación.  Se  tienen  también 
por  muy  eficaces  contra  todas  las  enfermedades  cutáneas; 
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en  las  llagas  antiguas^  en  los  espasmos  y otras  afecciones 
nerviosas. 

ALMERÍA. 

Ciudad  hermosa  situada  en  la  costa  del  mar,  distante 
veinte  y tres  leguas  de  Granada,  y quince  de  Guadix , con 
una  población  de  unos  dos  mil  novecientos  vecinos.  A 
dos  leguas  se  hallan  sus  baños,  que  también  se  llaman  de 
Alhamilla^  por  ser  el  nombre  de  la  sierra  de  donde  na- 
cen, denominándose  igualmente  de  Pechina  por  la  razón 
de  ser  este  el  pueblo  mas  inmediato  á ellos. 

El  manantial  sale  al  pie  de  una  roca  de  cuarzo  de 
que  por  lo  pasado  se  sacaba  hierro , y según  las  ruinas 
de  balsas  y varias  bóvedas  que  todavía  existen  se  conoce 
que  los  moros  usaron  y apreciaron  mucho  estos  baños. 
No  han  sido  menos  apreciados  despees  á pesar  de  las  in- 
comodidades que  laabia  que  sufrir  por  falta  de  hospede- 
ría, pues  aunque  se  aumentó  esta  y se  construyó  orato- 
rio, ni  era  cual  se  necesitaba,  ni  se  conservó  luego;  por 
lo  que  atendiendo  á la  gran  concurrencia  el  obispo  de 
Almería  don  Claudio  Sanz,  costeó  la  que  ahora  sirve. 

Dos  piezas  hay  pitra  baños;  una  para  hombres  y otra 
para  mngeres;  pero  ambas  iguales  muy  espaciosas,  eleva- 
das y cubiertas  con  bóveda.  En  medio  de  cada  una  hay 
dos  balsas,  y todo  al  rededor  ciertos  encasamlentos  con 
sus  poyos,  en  los  que  con  separación , decencia  y comodi- 
dad se  pueden  vestir  y desnudar  los  que  se  bañan.  Si  co- 
mo fue  fácil , y aun  lo  es , dice  don  Juan  de  Dios  Ayuda, 
se  hubieran  hecho  tinas  al  rededor  de  las  balsas  para  que 
cada  uno  tomase  el  baño  con  separación  , y que  el  agua 
que  acababa  de  servir  se  derramara  sin  que  en  ella  se  ba- 
ñase otro,  no  quedarla  que  desear  en  lo  cómodo  y aseado, 
lii  sobre  que  recayesen  las  justas  quejas  que  coutinuamen» 
te  se  oyen  aceixa  de  nuestro  abandono  en  esta  parte, 


ayo 

Las  viviendas  y coartos  son  muchos,  muy  precioso?, 
capaces  y elevados^  cada  cual  con  una  alcoba  cuando  me- 
nos, su  fogón,  alacena  y grandes  ventanas  que  los  hace 
alegres  y ventilados.  Hay  también  otras  habitaciones  to- 
davía mas  capaces,  y una 'destinada  para  los  pobres,  bien 
que  ni  á estos  ni  á los  ricos  se  cobra  cosa  alguna  para 
bañarse.  A pesar  de  todas  estas  ventajas  el  establecimien- 
to esta  muy  lejos  de  tener  la  perfección  que  se  requiere, 
de  que  es  susceptible , y que  merece  la  virtud  de  sus 
aguas. 

Propiedades  Jj  sicas.  El  caudal  de  agua  que  da  el  ma- 
nantial de  los  baños  de  Almería  ó Alhamilla  vendrá  á 
ser  una  hila  real  sin  que  lo  alteren  las  lluvias  ni  las  se- 
ejuías.  Es  clara  y transparente,  no  tiene  olor,  sabor  ni 
color,  y después  de  fría  es  agradable  al  paladar.  Asi  en  el 
manantial  como  en  las  balsas  se  observa  un  vapor  tan 
abundante  que  es  casi  insufrible',  sin  embargo  de  que  dis- 
tan estas  de  aquel  cerca  de  un  tiro  de  bala.  No  padece 
la  respiración  ni  la  luz,  ni  hay  mas  olor  que  aquel  tufi- 
llo que  suele  haber  en  todo  logar  húmedo. 

Nace  el  agua  hácia  arriba  del  suelo  del  estanque  en 
que  se  halla  recogida  , y son  tantos  los  borbollones  y am- 
pollas que  despide  á la  superficie,  que  parece  que  están 
hirviendo.  Espuesta  al  aire  atmosférico  deja  un  sedimento 
de  color  anaranjado,  pero  sin  formar  película.  Recien  sa- 
cada es  tres  grado?  mas  ligera  que  la  destilada  fria,  y 
cerca  de  medio  grado  mas  pesada  luego  que  se  enfria,  y 
su  calor  es  constantemente  de  cuarenta  y dos  grados  so- 
bre cero  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  No  consta  que  antes  de  don 
Juan  de  Dios  Ayuda  se  hubiese  hecho' análisis  químico  de 
las  aguas  de  Alhamilla;  del  que  hizo  por  los  años  de  1798 
este  íacultativo  resulta  que  dichas  aguas  contienen  gas 
ácido  carbónico  en  mucha  abundancia,  muriatos  de  cal, 
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de  magnesia  y ele  sosa  5 sulfates  de  magnesia  y de  cal, 
magnesia  y sílice,  correspondiendo  á la  mitad  de  los 
ciento  cuarenta  y dos  granos  qne  dieron  de  residuo  vein- 
te y cinco  libras  de  agua  la  cantidad  siguiente: 

•G  rano  Si 


Muriato  de  cal.  . . . . 

— de  magnesia.  . , . . 
' — de  Sosa.  ...... 

Sulfato  de  magnesia.  , 

— de  cal.  . ...... 

Carbonato  de  magnesia 
bilice.  . . ^ ...  «... 


• ^ 


3 

19 


3 
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Propiedades  medicinales-  A mediados  del  sie;lo  pasa- 
do don  Pedro  Soriano,  médico  de  Almería,  escribió  un 
tratado  sobre  las  virtudes  medicinales  de  estas  aguas,  Ci- 
tándolo el  doctor  Bedoya  dice  qne  únicamente  se  reduce 
á observaciones  de  las  cuales  se  infiere  que  dichas  aguas 
aprovechan  en  las  parálisis  y otras  afecciones  nerviosas. 
Sobre  el  mismo  particular  escribió  don  Antonio  Avellan, 
médico  también  en  la  ciudad  de  Almería,  otra  disertacioia 
que  no  llegó  á publicarse,  y del  estracto  que  inserta  en 
su  obra  el  citado  don  Juan  de  Dios  Ayuda  resulta  que 
las  aguas  termales  de  Aihamilla  se  usan  interior  y este- 
nórmente,  y que  son  útiles  en  casi  todas  las  afecciones 
crónicas,  como  parálisis,  estupores,  congestiones  edemato- 
sas, reumatismos  y dolores  artríticos.  Celébranlas  como 
muy  eficaces  en  los  movimientos  convulsivos,  en  las  úlce- 
ras de  vanas  clases,  en  las  esfiorescencias  y otras  enfer- 
medades cutáneas  Aprovechan  también  en  la  amenorrea, 
clorosis  y flujo  blanco,  en  los  afectos  hipocondriacos , eii 
los  cólicos,  cardialgias,  vómitos  y diarreas  inveteradas  - en 
la  dispepsia  y en  varias  enfermedades  de  las  vias  urina- 
rias. El  espresado  señor  Ayuda  al  esponer  muy  por  me- 
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nor  el  método  con  que  deben  usarse:  dice  **que  los  en- 
ferinos  deberán  prepararse  con  sangrías,  porgas  Kgeras, 
alargo  uso  de  leche,  suero,  agua  de  pollo,  caldos  atem- 
» pecantes  y baños  domésticos,  según  en  cada  cual  esté 
» respectivamente  indicada  alguna  de  estas  cosas,  lo  que 
u habrá  de  decidir  el  facultativo.” 

• r 

AKANJUEZ. 

A siete  leguas  de  Madrid,  y á ocho  de  Toledo  se  ha- 
lla este  real  sitio , uno  de  los  mas  amenos  y deliciosos  de 
Europa  En  una  de  las  cañadas  que  forman  los  cerros  lla- 
mados de  la  salinilla  de  Alpages,  que  le  rodean  poi  la  par- 
te del  mediodia , antes  de  llegar  a su  cumbre  se  encuen- 
tra la  fuente  amarga  medicinal  de  que  vamos  a hablar. 

Propiedades  físicas.  Las  aguas  de  este  manantial  son 
claras  y transparentes  y no  deponen  sedimento  alguno 
por  mucho  tiempo  que  se  tengan  en  vasos  tapados:  no 
tienen  color  ni  olor  notable,  y su  sabor  amargo,  remiso 
y ligeramente  salado,  no  es  desagradable  al  paladar.  No 
consta  con  exactitud  su  peso  especifico  ni  su  temperatura. 

Propiedades  químicas.  No  sabemos  que  exista  mas  aná- 
lisis cjuímico  de  las  aguas  amargas  de  Aranjuez  que  el 
que  de  orden  del  gobierno , y po^r  comisión  de  la  real 
academia  médica  de  Madrid , hizo  el  doctor  don  Juan 
Gamez,  y publicó  en  1770  con  el  título  de  ensayo.  Aun- 
que no  pudo  hacerse  con  aquella  perfección  que  desde 
entonces  hasta  nuestros  chas  ha  adquirido  la  química , no 
deja  no  obstante  de  tener  toda  la  exactitud  que  podia  al- 
canzarse en  aquella  época  en.  que  ya  se  conocía  la  nece- 
sidad de  perfeccionar  los  análisis  químicos  de  las  aguas 
minerales,  y los  perjuicios  que  resultaban  de  guiaise  poi 
análisis  imperfectos  y defectuosos.  ” ¿Qué  juicio  (dice  el 
» mismo  doctor  Gamez)  se  debe  hacer  de  las  aguas  de  azo- 
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»gne,  de  plomo  y otras?  ¿Cuál  de  las  análisis  hechas  con 
» es  tos  falsos  principios,  y las  limitadas  ideas  que  se  tejiian 
»de  la  química  medicinal?  Mucho  mas  ventajoso  hubiera 
»sido  para  la  medicina  haber  observado  ios  efectos  de  las 
maguas  minerales  en  las  diversas  enfermedades , y por  una 
» larga  serie  de  esperimentos  médicos  haber  deducido  sus 
sindicaciones  y sus  virtudes  que  no  haberse  guiado  por 
»Ias  peligrosas  consecuencias  de  un  análisis  hecho  sin  co- 
»nocimiento  y sin  principios  químicos.” 

Seria  estenderiios  demasiado  si  quisiéramos  esponer 
por  menor  los  trámites  de  la  operación,  y asi  nos  limita- 
remos á dar  razón  de  su  resultado  en  los  propios  térmi- 
nos con  que  se  espresa  el  mismo  autor  del  análisis,  que 
es  como  sigue. 

todo  lo  dicho  en  este  emayo  analítico  se  inGere: 
n i.®  que  las  aguas  de  Aranjuez  se  pueden  colocar  en  Ja 
uclase  neutras  calcáreas  ó amaricantes  catárticas:  cpie 

ulos  contenidos  que  se  encuentran  en  ellas  son  sales  neu- 
»tras  semejantes  á la  sal  de  Glaubero,  y alguna  tierra  al^ 
^calina  6 selenitica:  que  la  proporción  de  sai  neutra 

» respecto  del  agua  que  la  tiene  en  disolución  es  como  de 
»cinco  y medio  á noventa  y seis:  la  tierra  ó sal  seleníti- 
y>ca  como  cinco  á seis  mil  novecientos  y doce,  esto  es,  que 
»cle  cada  libra  de  agua  de  Aranjuez  de  peso  de  doce  on- 
»zas  se  consiguen  cinco  dracmas  y media  de  sal  purgante 
^>g}aiiberiaua , y de  la  tierra  selenitica  cinco  granos  des- 
»>leklos  en  doce  onzas  de  agua,  que  es  una  proporción 
>>que  la  constituye  capaz  de  muy  buenos  efectos  en  la 
omedicina,  aumentando  ó disminuyendo  la  dosis,  para 
«hacerla  mas  ó menos  purgante,  aperitiva  y diurética:  4.0 
«que  teniendo  en  disolución  mas  sales  respectiva  111  ente  á 
«las  partes  acuosas  que  las  Sedstitzenses  y demas  aguas 
«de  que  habla  Hoffman  y otros  muchos  autores,  y menos 
«que  las  de  Vacia-Madrid,  son  mucho  mas  cómodas  en  la 
Tomo  IV.  o. 'i 
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>> práctica,  porque  ni  se  necesita  beber  para  purgarse  tan- 
gía cantidad  como  de  las  de  Bohemia  y otras  provincias, 
»ni  son  tan  fastidiosas  como  las  de  las  inmediaciones  de 
>>la  corte  : 5.^^  que  estas  aguas  no  contienen  ninguna  ma- 
?>teria  metálica,  sulfúrea  ni  aluminosa;  6.®  que  se  pue- 
^>den  conservar  sus  virtudes  por  muchos  dias  y meses,  y 
>>que  si  se  quiere  suponer  con  Federico  Hoffman  alguna 
‘ aparte  espirituosa,  solo  puede  ser  un  vitriolo  volátil:  y.® 
»que  la  leche  de  tierra  que  se  consigue  con  la  precipita- 
»cion  de  la  base  de  la  sal  por  los  álcalis  es  compuesta  en 
parte  del  álcali  mineral,  unido  á una  porción  de  tierra 
^calcárea,  y constituye  un  remedio  absorvente  esquisito  y 
>Mnuy  singular....  8.°  Que  siendo  los  principios  salinos  los 
>>que  constituyen  principalmente  la  virtud  y eficacia  de 
>Asls  aguas  mas  famosas  de  Europa,  las  de  Aranjuez  pue- 
»den  tener  un  uso  mas  estenso  que  el  que  vulgarmente 
y>se  cree  de  las  aguas  amargas  catárticas....  9.°  Que  el  sa- 
>;bor  amargo  de  las  aguas  y sal  de  Aranjuez  es  tan  remi- 
oso  que  no  incomoda  á los  enfermos  por  la  exacta  pro- 
»porcion  de  sus  partes  constitutivas,  por  cuya  propiedad 
»y  principios  averiguados  en  esta  análisis  se  debe  prefe- 
rí ir  á todas  las  sales  neutras  conocidas  en  la  medicina  pa- 
»ra  determinados  casos:  10  y último,  que  el  acido  inte- 
ogrante  de  dicha  sal  de  las  aguas  de  Aranjuez  es  el  vi- 
» triólico , pero  mas  puro , mas  suave  y benigno  que  el 
»que  conocemos  en  la  química  con  este  nombre,  consti-' 
» luyendo  con  la  base  alcalina  mineral  calcárea  una  es- 
>>pecie  de  sal  de  Giaubero  natural.” 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Aranjuez  solo 
se  usan  interiormente,  y el  doctor  Gamez  en  el  espresa- 
do  ensayo^  hablando  en  general  de  sus  virtudes  é indi- 
caciones, como  igualmente  de  sus  sales,  dice:  ^^que  dichas 
maguas  convienen:  en  todas  las  enfermedades  dimana- 

>>das  de  vicio  de  primera  region  : a.®  en  la  abundancia- 


»c]e  humores  crudos,  glerosos  y albiunlnosos:  3=.^  eii  las 
» depravaciones  de  la  cólera  y sucos  salivares  de  estóma- 
ugo  é intestinos:  4.^  en  las  enfermedades  crónicas  del  hi- 
^>gado,  me&enterio,  bazo,  rinones  y todas  las  consecoen- 
>;cias  de  una  digestion  depravada,  como  son  calenturas 
» intermit  entes , mesentérícas  simples,  cólicos  humorales  ó 
n biliosos  degenerados , dolores  nefríticos  por  obstrucción 
ude  los  conductos  renales  dimanada  de  las  materias  gle— 
»rosas  con  tierra  y arena:  5.^  en  los  gotosos  linfáticos  de 
nuna  vida  sedentaria,  de  temperamentos  obesos  y gtiiti- 
unosos,  afectos  hipocondriacos  é histéricos  humorales.  (yP 
^>en  los  flatos  raptos  borborigmos,  dimanados  de  movi- 
nmientos  espontáneos  que  hacen  estricar  el  aire  y forman 
u dolores  ventosos,  timpanitis  &c.:  7.  en  las  iciericias 
» rebeldes  por  obstrucciones  de  los  poros  biliarios  de  la 
» sustancia  del  hígado  ó los  conductos  que  llevan  la  bilis 
o de  la  vejiga  de  la  cólera  á los  intestinos,  que  son  las 
wmas  frecuentes:  8.®  convienen  igualmente  en  las  hidro- 
upesías  recientes  sin  daño  de  las  entrañas,  asmas  humC’^ 
»das,  tubérculos  linfáticos , hidátides  pulmonales , tumo^ 
»res  ateromatosos  é hidropesías  de  pecho  causadas  de 
n crudezas  y disposiciones  cacheticas:  9.°  en  los  vahídos 
n simpáticos  por  vicio  de  las  primeras  vias;  las  diarreas 
u serosas  ocasionadas  de  estas  disposiciones  o de  la  trans- 
«piracion  detenida:  10  en  las  supresiones  menstruales  que 
vienen  de  un  principio  cachétlco  ó de  malas  digestio-; 
unes,  y cjue  regularmente  ocasionan  la  esterilidad:  ii  en 
ulas  optalmias  simples  serosas  ó linfáticas,  en  los  afectos 
^dumbricosos  de  cualquiera  especie  que  sean,  y finalrncn-. 
ute  en  los  afectos  cachéticos  j dependientes  de  un  gliiti- 
^>noso  espontáneo  y 

Hablando  el  mismo  doctor  Gamez  del  método  de  usar 
las  aguas  de  Aran  juez  y su  sal  dice  que  la  dosis  regular 
es  media  dracma  hasta  una  como  aperitivo,  diurético,  di- 


gestivo  See. : que  aumentada  hasta  seis  draomas  mueve 
algunos  cursos  con  mucha  benignidad , y se  puede  dar 
hasta  una  onza  en  los  adultos  desde  quince  hasta  cincuen- 
ta anos:  que  los  ninos  desde  tres  á siete  arios  se  purgan 
con  media  dracma : que  desde  los  siete  hasta  quince  se 
puede  dar  desde  una  dracma  hasta  dos  para  purgar:  que 
en  estas  edades  es  aperitiva  desde  quince  granos  hasta  un 
escrúpulo,  y que  el  agua  se  debe  administrar  relativamen- 
te á estas  cantidades,  teniendo  presente  c|ue  cada  libra 
de  doce  onzas  de  agua  contiene  cinco  dracmas  y media 
de  sal:  añade  que  las  aguas  de  Aran  juez  no  permiten  se 
siga  el  mismo  método  que  las  aguas  minerales  acídulas 
termales,  en  cuyo  uso  se  va  aumentando  la  cantidad  has- 
ta llegar  a un  cierto  numero  de  vasos,  que  luego  se  dis- 
minuye hasta  la  porción  con  que  se  comenzó.  Las  de 
Aranjuez  si  se  toman  como  diuréticas  ó aperitivas  se  de- 
be comenzar  por  la  menor  dosis  el  primer  dia  para  pur- 
gar , disminuyéndola  luego  poco  á poco.  Las  preparacio- 
nes para  tomarlas  han  de  ser  respectivas  al  estado  de  las 
enfermedades  que  las  exigen,  asi  que  antes  de  su  uso  se 
puede  sangrar,  purgar  y tomar  caldos  alterados. 

ARGHENA. 


Pueblo  de  unos  trescientos  vecinos , situado  en  la  ori- 
lla derecha  del  rio  Segura,  á cuatro  leguas  de  Murcia.  En 
la  misma  orilla  derecha  á un  cuarto  de  legua  de  distan- 
cia al  pie  de  un  pico  de  la  sierra  de  Aicoíe,  llamado  el 
salto  del  ciervo^  se  halla  su  fuente  medicinal,  cuyo  caudal 
es  de  unas  dos  pulgadas  cúbicas  de  agua  termal  ó calien- 
te En  las  inmediaciones  de  la  fuente  principal,  y aun  al 
mismo  nivel,  hay  otros  pequeños  manantiales,  entre  ellos 
uno  de  mucha  consideración  situado  en  la  misma  orilla 
del  rio. 
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Indican  la  antigüedad  de  estos  baños,  y el  aprecio 
que  hacían  de  ellos  los  romanos , diferentes  monumentos 
encontrados  en  aquel  parage,  con  otros  vestiglos  que  tam- 
bién manifiestan  que  no  las  desestimaron  los  árabes.  An- 
tes del  ano  de  1778  estaban  dichos  baños  en  el  mayor 
abandono;  pero  en  este  aíio  la  orden  de  san  Juan,  a quien 
pertenecen,  mandó  ejecutar  la  mayor  parte  de  las  obras 
que  existían  en  i8i5,  las  cuales  no  obstante  eran  insu- 
ficientes y acaso  no  hubieran  tenido  mejora  á no  haberla 
promovido  el  teniente  general  don  Cárlos  Guillermo  Doy- 
le, quien  con  motivo  de  haber  recuperado  su  salud  con  el 
auxilio  de  estas  aguas,  pidió  y obtuvo  del  gobierno  medios 
para  darles  otro  ser,  como  realmente  se  hizo,  componien- 
do y ensanchando  los  caminos,  .aumentando  el  numero 
de  habitaciones,  reparando  las  antiguas,  concediendo  si- 
tio á algunos  particulares  para  construir  otras,  bajo  cier- 
tas reglas,  y disponiendo  nuevas  estufas  para  proporcio- 
nar el  bario  con  toda  la  separación , independencia  y opor- 
tunidad que  exige  la  decencia  y la  policía , con  otras  fran- 
quicias que  han  contribuido  á restituir  á este  estableci- 
mieiato  parte  de  su  antiguo  esplendor. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Archena  son  lim- 
pias, claras  y transparentes,  y conservan  siempre  su  dia- 
fanidad con  tal  que  se  las  guarde  en  botellas  perfecta- 
mente cerradas;  pero  cuando  la  acción  del  aire  atmos- 
férico obra  sobre  su  superficie,  como  sucede  en  las  balsas, 
resulta  una  descomposición  mas  ó menos  pronta,  de- 
marcada por  el  color  lechoso  que  ocasiona  la  precipita- 
ción de  una  sustancia  calcárea  mezclada  con  una  porción 
de  azufre.  Se  observa  en  ellas  también  el  ascenso  de  unas 
ampollkas  aeriformes  que  desde  el  fondo  van  á romperse 
en  la  superficie.  Las  aguas  de  Archena  son  perfectamen- 
te inodoras  en  su  nacimiento:  su  sabor  es  muy  semejan- 
te ai  de  huevos  que  empiezan  á corromperse  con  una 
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pequeña  sensación  estíptica  semejante  en  un  toclo~á  la 
que  producen  los  ácidos:  su  temperatura  no  pasa  de  cin- 
cuenta y dos  grados  sobre  cero  del  termómetro  centígra- 
do, y su  gravedad  específica,  en  cuanto  su  calor  se  equi- 
libra con  el  de  la  atmósfera,  es  con  el  agua  destilada 
en  razón  de  i,oooo  á i,ooi8. 

Propiedades  químicas.  El  primero  que  escribió  sobre 
las  aguas  de  Archena  fue  el  doctor  Limón  en  su  espejo 
cristalino  de  aguas'.,  pero  lo  que  dice  acerca  de  ellas  ape- 
nas merece  citarse.  Siguió  luego  con  mejor  método  y mas 
tino  el  doctor  don  Francisco  Gerdan  , médico  titular  de 
ia  ciudad  de  Villena,  quien  en  1760  imprimió  en  Ori- 
huela  una  disertación  Jlsico  médica  de  las  virtudes  me- 
dicinales., uso  y abuso  de  las  aguas  de  Archena  &c.  De 
este  escrito  hace  grandes  elogios  el  doctor  Bedoya  en  su 
historia  universal  de  las  aguas  minerales.,  y aunque  á 
la  verdad  adolece  de  los  defectos  y escasez  de  conocimien- 
tos de  aquella  época,  no  deja  de  contener  observaciones 
preciosas  y escelent.es  doctrinas,  siendo  sobre  todo  dig- 
no de  notarse  el  capítulo  7.^,  en  que  reprueba  la  con- 
ducta de  los  médicos  y cirujanos,  que  sin  atención  á la 
edad  de  los  enfermos  ^ temperamento variedad  de  causas 
de  enfermar.,  achaques  habitimles.,  modo  de  vida  y otras 
circunstancias  ordenaban  aquellas  agitas^  sin  mas  moti- 
vo que  el  rumor  popular  de  ser  buenas  para  todo  &c. 
Parece  que  desde  aquella  época  no  se  volvió  á tratar  de 
los  baños  de  Archena  basta  en  1807,  en  que  don  Jaime 
Breix  publicó  un  folleto  intitulado:  disertación  histórica^ 
física,  analítica,  medicinal,  moral  y metódica  de  las 
aguas  termopotables  de  la  villa  de  Archena.  Este  tirulo 
es  mis  que  suficiente  para  dar  una  idea  de  semejante 
papel,  que  á pesar  de  su  estravagancia  encontró  la  su- 
ficiente acogida  para  llenar  el  mundo  de  preocupacio- 
nes y errores  perjudiciales  no  tanto  por  los  malos  conse- 
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jos  terapéuticos  que  en  él  derrama,  cuanto  por  las  fal- 
sas y apócrifas  -virtudes  medicinales  que  atribuye  á aque- 
llas aguas.  Don  Agustin  Juan,  fundado  en  estos  antece- 
dentes, remitió  en  i8i5  á la  real  academia  médica  de 
Murcia  un  escrito  intitulado:  disertación  físico  médica, 
y análisis  de  las  aguas  termales  de  la  villa  de  Archencr, 
y aunque  este  escelente  trabajo  quedo  inedito,  no  se  pein 
dieron  los  beneficios  de  su  exactitud,  pues  se  aprovecbó 
de  él  don  Juan  Alix,  director  de  las  espresadas  aguas,  para 
la  memoria  que  sobre  ellas  publicó  en  i8i8.  Este  ensayo 
debe  mirarse  como  el  mas  completo  y exacto^  de  cuantos 
basta  ahora  se  han  hecho  sobre  aquellos  baños,  sin  em- 
barao  de  que  parece  que  el  mencionado  don  Juan  Alix 
no  está  enteramente  satisfecho  de  sus  resultados , supues- 
to que  después  de  esponer  todas  sus  operaciones  quími- 
cas se  reasume  en  estos  términos.  '^Apartándome  yo  muy, 
»poco  de  los  resultados  hallados  por  don  Agustin  Juan 
»en  sus  operaciones  analíticas  sobre  el  agua  de  Archena, 
«hasta  tanto  que  trabajos  mas  exactos  y prolijos  me  ilus- 
«tren,  la  contemplaré  mineralizada  por  las  sustancias  si- 
«guientes  correspondientes  a cada  libra  de  ella. 

Calórico  en  la  escala  de  mercurio 

de  •»»  .•••••  ••••  So  «•••••• 

Gas  ácido  hidro-sulfurico  probable- 
mente neutralizado  por  la  cal , y 
formando  una  cal  alcalina  cuyas 
proporciones  y cantidad  total  sé 

ignora  . a3  pulgadas  cubicas^ 

Gas  ácido  carbónico  escedente,  mas  > 

el  que  tal  vez  se  emplee  eii  satu- 
rar la  porción  de  cal  que  aban- 
dona al  exhalarse  el  ácido  bidro-  i 

sulfúrico  en  la  misma  operación.  86  ídem.  ^ 

jMuriato  de  sosa.  ^ ...  . « » « • • • gianos».  v - , 


aSo 

Carbonato  cálizo,  menos  el  que  qui-  ^ 
zá  se  produzca  en  el  acto  de  es- 
caparse  el  gas  ácido  hidro-sulfu-  """ 

granos. 

Sulfato  de  magnesia.  ¿j.  idem. 

Propiedades  medicinales.  Si  hubiésemos  de  dar  crédi- 
to á lo  que  dice  el  doctor  Cerdan  en  la  disertación  de 
que  ya  hemos  hecho  mérito,  considerariamos  las  aguas 
A rehería  como  un  remedio  casi  universal , pues  asegura 
que  aprovechan  en  todas  las  enfermedades  procedidas 
del  perezoso  circulo  de  la  sangre.,  como  en  los  cachéti^ 
eos  y abotagados.,  supresiones  mensales .,  congestiones  de 
humof , debilidad  de  vista , obstrucciones  de  primeras  vías 
y movimientos  convulsivos.  Dice  ademas  que  curan  el  ve^ 
néreo , socorren  las  histerias , suspenden  el  flúor  blanco., 
limpian  el  útero,  danle  vigor  y curan  la  esterilidad',  que 
son  provechosas  para  limpiar  los  riñones  y demas  cami’- 
nos  de  la  orina  de  humores  espesos,  arenas  y piedras: 
que  abren  la  impedida  transpiración  y resuellen  los  tu- 
mores serosos  y edematosos,  desterrando  los  afectos  cu- 
táneos, como  sarna,  herpes  &c.  Anade  que  vigorizan  las 
fibras  relajadas,  y aceleran  el  movimiento  peristáltico, 
limpiando  el  canal  intestinal  de  todas  impuridades  es- 
pesas y gruesas',  y finalmente  afirma  que  son  maravillo- 
sas para  los  convulsos  [no  por  aridez  ó crispatura  de 
fibras)  paralíticos,  los  que  padecen  llagas  viejas,  reu- 
matismos, obstrucciones  envejecidas;  para  las  mugeres 
opiladas,  hipocondrías,  edemas  y otros  males  de  esta 
clase. 

No  contento  el  doctor  Cerdan  con  especificar  los  ma- 
les en  que  aprovechan  las  aguas  de  Archena,  tanto  bebi- 
das como  usadas  en  baño,  individualiza  las  enfermedades 
en  que  son  nocivas,  y á su  entender  no  deben  usarlas  los 
paralitícos  de  temperamento  ardiente  y enjutos,  las  his- 


tencas^  ni  ¡os  hipocondriacos  de  la  misma  especie^  los 
estenuados^  los  que  padezcan  destemplanza  ardiente  de 
alguna  entraña^  los  que  escupan  sangre^  los  asmáticos^ 
tísicos  confirmados,  ni  los  débiles  de  cabeza^  erisipela’- 
fosos , y que  padezcan  cólicos  periódicos  y otros  acciden- 
tes que  dependan  de  exaltación  y hervor  de  sangrci 
Los  progresos  que  haa  hecho  las  ciencias  desde^  la  épo- 
ca en  que  escribieron  Limón,  Gerdan,  Bedoya  y otros 
han  proporcianado  al  señor  Alix  nuevas  luces  y conoci- 
mientos para  estender  su  memoria  con  mejor  doctrina  y 
sobre  fundamentos  naas  sólidos;  asi  que  después  de  exa- 
minar las  opiniones  de  los  autores  mas  célebres  sobre  el 
influjo  de  la  naturaleza  química  de  las  aguas  minerales,  de 
su  electricidad  y calor  en  k curación  de  las  enfermeda- 
des, y después  de  otras  muchas  juiciosas  consideraciones, 
presenta  una  tabla  analítica  de  las  enfermedades  sujetaa 
á la  acción  saludable  ó nociva  de  las  aguas  minerales  de 
Árchena,  divididas  en  diez  secciones  demarcadas  por  sus 
caracteres  esenciales  tomadas  de  sus  relaciones  con  este 
remedio,  y por  los  accidentes  deducidos  de  otras  conside- 
raciones. Denomina  las  enfermedades  de  la  primera  sec- 
ción debilidades  musculares  no  febriles  sin  dolor  ^ y en 
ella  comprende  la  hemiplegia  completa  é incompleta,  la 
paraplexia  completa  e incompleta  y las  parálisis  parciales. 
Para  estas  afecciones  prescribe  baño  general  y tópico  ele- 
vado progresivamente  desde  veinte  hasta  treinta  grados, 
y señala  sus  efectos  como  muy  prontos  y favorables.  De- 
nomina las  de  la  segunda  sección  debilidades  musculares 
no  febriles  con  dolor  ^ y en  ella  comprende  el  reumatismo 
crónico  general  y parcial,  para  lo  cual  prescribe  baño 
templado  constantemente  desde  diez  y seis  grados  hasta 
veinte  y cuatro,  señalando  sus  efectos  como  muy  prontos 
y favorables.  A las  enfermedades  de  la  tercera  sección  da 
el  nombre  de  debilidades  digestidas  ^ y comprende  en  ella 
Tomo  ir.  36 


la  dispepsia  con  otras  debilidades  gástricas,  las  lombrices, 
la  cardialgia  y dolores  crónicos  de  estomago  con  vómito 
y sin  vómito , y el  cólico  crónico  con  otras  debilidades 
intestinales  de  menos  intensidad:  para  estas  afecciones 
prescribe  el  agna  bebida , y asegura  (|ue  sus  efectos  son 
prontos  y favorables  en  alto  grado.  Denomina  las  eiifer^ 
medades  de  la  cuarta  sección  debilidades  uterinas^  j com- 
prende en  ella  la  cachexia  clorótica  con  retención  total 
ó parcial  de  las  reglas,  las  supresiones  y aberraciones 
menstruales,  los  dolores  atónicos  crónicos  hacia  las  regio- 
nes uterinas,  el  flujo  blanco  sin  vicio  venéreo,  y la  me- 
norragia  pasiva.  Prescribe  para  estos  casos  el  agua  en  be- 
bida y baño  elevado  constantemente  de  veinte  y dos  á 
veinte  y seis  grados  sobre  cero , afirmando  que  aunque 
sus  efectos  no  son  muy  prontos  son  sumamente  favora- 
bles. vasculares  llama  á los  males  de  la  quin- 

ta sección,  y comprende  en  ella  la  hemoptisis  pasiva,  la 
bematemesis  y las  hemorroides , señalando  los  efectos 
de  las  aguas  de  Arcbena  como  adversos  en  alto  grado 
para  estos  casos.  A las  afecciones  de  la  sexta  sección  de- 
nomina debilidades  nerviosas  no  febriles^  y comprende  en 
ella  la  parálisis  del  nervio  óptico,  amorosis  o gota  serena 
completa  é incompleta,  la  parálisis  del  acústico,  el  calcu- 
lo urinario,  el  histerismo,  la  hipocondría,  las  convulsio- 
nes,. Ja  odontalgia,  la  otalgia,  las  retractaciones  nerviosas 
crónicas  de  algunos  músculos,  el  baile  de  san  Vito,  la  epi- 
lepsia y el  asma.  Prescribe  para  estas  afecciones  baño  ge- 
neral y tópico  constantemente  elevado  de  treinta  a trein- 
ta y cinco  grados  sobre  cero,  y asegura  que  aunque  sus 
efectos  son  tardíos  no  dejan  de  ser  favorables.  Llama  debi^ 
lidades  cutáneas  las  enfermedades  de  la  sétima  sección, 
á la  cual  corresponden  la  sarna,  los  herpes  y la  tiña: 
para  estos  casos  convienen  las  aguas  en  bebida  y baño 
templado  constantemente  de  doce  á diez  y ocho  grados. 


sobre  cero,  y sus  efectos  son  prontos  y favorables  en  al- 
to grado.  En  las  afecciones  de  la  octava  sección,  que  de- 
nomina debilidades  linfáticas^  enumera  la  sifilis,  los  vi- 
cios escrofulosos,  la  hidropesía,  las  opacidades  linfáticas, 
el  catarro  pulmonar  crónico  de  poca  intensidad  no  febril, 
las  anquilosis,  el  ascitis,  el  hidro-torax  y el  hidrocele. 
Prescribe  para  estos  casos  el  agua  bebida,  y en  baño  ele- 
vado constantemente  de  veinte  y ocho  hasta  treinta  gra- 
dos , y tiene  sus  efectos  por  fa volcables  aunque  tardíos. 
Califica  de  debilidades  febrdes  las  enfermedades  de  la  no- 
vena sección , com  prendiendo  en  ella  las  tercianas  y cuar- 
tanas intermitentes,  y la  fiebre  lenta  por  supuraciones 
internas  sin  vicio  sifilítico  ni  escrofuloso;  y para  estos  ca- 
sos opina  que  deben  tomarse  las  aguas  en  bebida  y baño 
elevado  gradual  y progresÍYamente  desde  veinte  grados  has- 
ta treinta:  sus  efectos  son  favorables,  pero  no  muy  prontos. 
Aplica  últimamente  el  nombre  de  debilidades  tópicas  accl- 
dentales  indeterminadas  no  procedentes  de  lesión  de  nin^ 
gimo  de  los  sistemas  generales  á las  enfermedades  de  la  úb 
tima  sección,  y comprende  en  ella  las  úlceras  antiguas  en 
las  estremidades  sin  causa  interna , las  inflamaciones  cróni- 
cas en  la  boca  por  el  mercurio  ú otra  causa  que  no  sea  sifi- 
lítica ni  escrofulosa , las  oftalmías  crónicas  accidentales  no 
venéreas  ni  escrofulosas,  las  erisipelas  crónicas  no  .soste- 
nidas por  vicio  específico,  las  erupciones  habituales  de 
diviesos  discretos  y benignos  sin  vicio  específico,  las  obs- 
trucciones abdominales,  la  ictericia  y el  melena.  Estos  ca- 
sos exigen  variedad  en  la  administración  de  las  aguas,  asi 
como  la  hay  en  la  manera  y asiento  de  las  afecciones.  A 
cada  sección  acompaña  don  Juan  Alix  las  observaciones 
de  que  ha  deducido  su  dictámen  con  respecto  al  uso  y 
efectos  de  las  aguas  de  Archena. 
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ARDALES. 


Villa  de  linos  cuatrocientos  vecinos,  á cinco  leguas  y 
media  de  la  ciudad  de  Antequera,  y á siete  de  Málaga.  A 
inedia  legua  de  distancia  entre  este  pueblo  y Casar  abóne- 
la se  halla  una  miserable  aldea  llamada  Carratraca,  la 
cual  se  compone  de  una  calle,  y en  ella  están  situados  los 
baños  de  que  tratamos,  y que  por  esta  razón  suelen  inti- 
tularse también  de  Carratraca.  El  autor  de  las  conversa-^ 
clones  Malagueñas  asegura  que  no  se  supo  de  estos  baños 
hasta  el  año  de  14^0,  y que  perdida  después  su  memoria 
volvió  á restaurarse  en  el  de  i656,  en  que  se  reparó  el 
estanque  antiguo,  de  que  aun  quedan  vestigios.  Como 
quiera  que  sea  , unos  cuarenta  años  después  estaban  tan 
concurridos  que  en  el  informe  que  dió  de  ellos  al  doctor 
Limón  el  doctor  Almeida  aseguraba  ser  tan  grande  el 
concurso  que  ya  se  iban  olvidando  los  baños  de  Albama, 
A pesar  de  esto  es  increíble  el  abandono  con  que  se  mi- 
ran, pues  toda  su  fábrica  se  reduce  á un  infeliz  corral  en 
que  hay  dos  estanques,  uno  para  hombres  y otro  para 
mugeres,  los  cuales,  según  dice  don  Juan  de  Dios  Ayuda 
en  su  examen  de  las  aguas  medicinales,  mas  hien  parecen' 
charcas  para  cocer  esparto  ú otro  destino  semejante  ^ que 
para  el  distinguido  que  tienen^  hallándose  descubiertos  y 
divididos  por  una  pared  tan  mezquina  como  la  cerca  que 
los  encierra  (ij. 

Propiedades  Ji sicas.  El  manantial  de  los  baños  de  Ar- 
dales está  á la  raíz  de  una  roca  que  mira  á poniente.  Su 
caudal  es  como  el  grueso  de  una  pierna,  naciendo  el  agua 
á borbollones  con  muchas  gorgoritas,  y algunos  como  an- 

(l)  Don  Juan  de  Dios  Ayuda  escribía  por  los  años  de  1798  : ig- 
tioramos  si  desde  aquella  época  han  recibido  alguna  inejora  estos  baños. 
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áralos  ó LilacTias  blanquecinas.  Mirada  en  los  estanques  ^ 
tiene  un  color  entre  azul  y cerdoso  estando  muy  diáfana, 
y notándose  solamente  nadar  en  ella  las  referidas  bdacbas, 
las  que  si  no  se  apoyan  en  algún  cuerpo  que  encuentran 
dentro  del  agua,  suben  á la  superficie,  y en  donde  está 
quieta  forman  una  nata  de  color  amarillento  por  el  lado 
que  se  halla  en  contacto  con  la  luz:  mas  luego  que  co- 
mienza á correr  el  agua  va  deponiendo  nn  sedimento 
blanquizco  tan  abundante,  que  si  no  se  reflexiona  ó toma 
en  un  vaso  es  fácil  enganarse  basta  creer  que  ba  perdido 
su  transparencia,  y convertídose  en  leche;  pero  fácilmen- 
te  se  puede  salir  del  error,  mirándola  en  Ja  balsa  ó to- 
mándola en  un  vaso  o botella  en  que  se  ve  muy  cristali- 
na , advirtiéndose  solamente  muchos  puntos  de  las  referi- 
das hilachas,  y muchos  globulillos  ó burbujas  de  aire  cjiie 
suben  á la  superficie ; y agitando  el  agua  hace  bascante 
espuma  con  algo  de  esplosion  al  destapar  la  botella. 

Sn  olor  como  de  cieno  ó huevos  podridos  es  tan  in- 
tenso que  provoca  á náusea , no  solo  cerca  de  la  fuente  y 
sus  inmediaciones,  sino  t:ambien  á ba<stante  distancia,  po- 
. niéndose  muy  presto  dorado,  y á poco  negro  el  color  de 
plata.  Gustándola  reden  tomada  de  la  fuente,  se  hace  muy 
sensible  el  sabor  de  azufre  con  algo  de  adstriccion  con- 
servando con  la  transparencia  resabios  de  uno  y otro  aun 
después  de  hervida.  Su  temperatura  en  la  fuente  es  de 
catorce  grados  sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur; 
pero  en  las  balsas  por  estar  descubiertas  esperimenta  las 
variaciones  del  calor  de  la  atmósfera,  y su  gravedad  es- 
pecífica es  de  un  grado  mas  que  la  del  agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  El  primero  que,  según  parece, 
ba  tratado  de  estas  aguas,  fue  el  doctor  Limón  en  su  espe- 
jo  cristalino  de  las  aguas  de  España , trasladando  los  in- 
formes que  le  dieron  el  doctor  don  Manuel  de  Almeála, 
médico  de  la  ciudad  de  Antequera , y don  Alonso  Sánchez 
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.Ballenato,  médico  de  la  villa  ele  Alora,  á qúlch  el  mismó 
doctor  Limón,  su  maestro,  encargó  el  anllisis  de  estas 
aguas.  Después  en  el  año  de  1760  publicó  una  diserta- 
ción sobre  ellas  don  Antonio  Granados,  con  el  título  de 
Baños  de  Ardales,  la  verdad  desnuda.  El  boticario  don 
Juan  José  García  por  encargo  de  la  academia  de  ciencias 
naturales  de  Málaga,  de  que  era  académico-  de  numero, 
pasó  á examinar  las  aguas  de  estos  baños;  y en  1759  im- 
primió la  memoria  que  sobre  este  particular  babia  leido 
en  sesión  publica  de  la  espresada  academia  en  1758.  En 
el  año  de  1780  don  Nadarlo  Fernandez  de  Castro,  médi- 
co entonces  de  la  villa  de  Ardales,  y luego  de  la  ciudad 
de  Cádiz,  publicó  unos  diálogos  críticos  en  que  apoya  ó 
reprueba,  según  se  lo  habia  enseñado  la  observación  de  14 
años,  lo  que  hablan  asegurado  de  la  virtud  de  estos  baños 
los  citados  autores.  Ultimamente  don  Juan  de  Dios  Ayuda, 
subinspector  de  las  aguas  minerales  del  reino,  publicó 
en  1798  un  tratado  de  las  de  Ardales  que  parece  el  mas 
exacto,  y de  él  hemos  estractado  todas  las  noticias  que  aca- 
bamos de  esponer.  Como  ignoramos  si  se  ha  hecho  poste- 
rior análisis  nos  causa  admiración  hallar  diferencia  entre 
el  del  señor  Ayuda,  que  extractan  también  los  traducto- 
res del  Diccionario  de  ciencias  médicas.,  y el  que  inserta 
el  doctor  Capdevila  en  el  apéndice  á sus  elementos  de  Te- 
rapéutica. Según  el  análisis  del  señor  Ayuda  resulta  que 
las  aguas  de  los  baños  de  Ardales  contienen  gas  ácido  car- 
bónico en  corta  cantidad,  gas  hidrógeno  sulfurado  con 
abundancia,  y otras  varias  sustancias  salinas  y terrosas 
correspondiendo  á la  mirad  de  cien  granos  de  residuo  que 
dieron  cuarenta  libras  de  agua  evaporada  las  sustancias 
siguientes  en  la  cantidad  que  se  espresa. 


a By 

Granos, 

Muriato  de  magnesia 6 

Sulfato  de  la  misma.  

— - de  cal i6 

Tierra  de  magnesia.  i6 

Sílice.  a 


Según  el  doctor  Capdevila  en  una  libra  de  estas  aguas 
se  hallan  las  sustancias  siguientes: 


Acido  hid ro- sulfúrico.  . » 
Acido  carbónico.  ...... 

Hidroclorato  de  magnesia. 

Sulfato  de  cal 

— de  magnesia.  ...... 

Alumbre.  


. 9 pulgadas  cúbicas, 
. 3 r idem. 

. I de  grano. 

. I grano. 

. I grano  y f. 

. i-  grano. 


Los  copos,  según  el  mismo  doctor  Capdevila, son  sua- 
ves al  tacto,  tenaces,  se  deslizan  éntrelos  dedos,  y unien- 

«> 

tras  están  húmedos  exhalan  im  olor  fétido,  c|ue  pierden 
cuando  se  secan,  á no  ser  que  se  froten,  en  cuyo  caso 
crujen  y exhalan  olor  de  azufre.  Analizados  cincuenta  gra- 
nos de  estos  copos  dieron 


Azufre  puro.  . , . . . 
Carbonato  de  magnesia 

— de  cal . . 

Arcilla.  . . , . .... 

r * 


(Granos. 

a3 


1 1 
loi- 

4 


Propiedades  medicinales.  Omitienclo  'todo  .cuanto  han 
escrito  el  doctor  Limón , don  Antonio  Granados,  clon  Jnau 
José  García  y don  Nazario  Fernandez  de  Casrro  acerca  de 
las  virtudes  de  las  aguas  de  los  baños  de  Ardales,  nos  li- 
mitaremos á lo  que  dice  don  Juan  de  Dios  Ayuda,  quien 
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asegura  que  tomadas  interior  y esteriorinente  son  útiles 
en  la  emicránea,  oftaimia,  llagas  de  la  boca  y fáuces,  tos, 
ronquera  y esputos  sanguinolentos,  con  tal  que  no  haya 
calentura  ni  rotura  de  vasos,  sino  relajación  del  sólido,  en 
las  debilidades  de  los  sentidos,  temblores,  estupores  y aun 
perlesías,  en  la  manía,  hipocondría,  raquitis,  dispepsia, 
cardialgías  crónicas  y malas  digestiones,  en  los  infartos 
de  las  visceras,  en  las  escrófulas,  anquilosls,  edemas  y 
anasarca;  en  el  asma,  escorbuto  y afecciones  de  las  vias 
urinarias;  en  la  clorosis,  amenorrea  y en  las  menorragias, 
procidencia  uterina  , flores  blancas  y demas  estilicidios 
siempre  que  procedan  de  laxitud,  debilidad,  calor  &;c.; 
en  el  reumatismo  crónico,  gota  y otros  dolores,  y final- 
mente en  todos  los  afectos  cutáneos.  No  satisfecho  el  señor 
Ayuda  con  esponer  las  enfermedades  para  que  son  útiles 
las  aguas  de  Ardales,  se  estiende  á manifestar  aquellas  en 
que  son  perjudiciales,  aconsejando  que  las  eviten  los  de 
hábito  craso  y que  tienen  un  sistema  vascular  poco  a pro- 
pósito para  ayudar  el  movimiento  de  la  gran  masa  de  su 
bumoracion;  los  estenuados  por  cualquiera  causa,  mucho 
mas  si  tienen  calentura;  los  que  hayan  tenido  ó tengan 
roturas  de  vasos , y de  sus  resultas  ó de  las  inflamaciones 
contusiones,  supuraciones  y estancaciones  padezcan  úlce- 
ras, tubérculos,  escirros  inveterados,  ó alguna  sensación 
de  estorbo  y debilidad  en  cualquiera  entraña  del  pecho; 
los  que  hayan  arrojado  sangre  por  rompimiento  de  vasos 
del  pecho , y de  sus  resultas  vayan  caminando  ó están  ya 
constituidos  en  la  tisiquez,  ó se  sospeche  por  la  dificultad 
en  la  respiración  tengan  tubérculos  ó debilidad  de  pul- 
mones, padezcan  pólipos  y sean  propensos  á caer  en  des- 
mayos por  ligeras  causas;  los  que  padezcan  úlceras  en  la 
vejiga  de  la  orina;  los  hidrópicos,  ascíticos  y timpaníticos; 
y en  fin  los  que  esten  en  un  estado  de  suma  debilidad  ó 
suma  robustez  general  ó particular.  También  indica  el 


señor  Ayuda  el  método  con  que  deben  administrarse  di- 
chas aguas;  pero  ya  sobre  este  particular  puede  bastar 
lo  que  dice  el  doctor  Capdevila  en  la  introducción  de  su 
apéndice  de  las  aguas  minerales  que  hemos  insertado  al 
principio  de  este  ensayo.  Don  Juan  de  la  Monja,  médico 
director  que  fue  de  las  aguas  minerales  de  Ardales,  ha  es- 
crito dos  memorias  fisico-químico-clinicas  de  ellas,  muy 
dignas  de  leerse  y tenerlas  presentes,  y una  en  este  mii- 
mo  año. 

ARNEDILLO. 


En  la  provincia  de  la  Rioja,  á cinco  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Calahorra,  y á dos  de  la  de  Arnedo,  se  hallan  los 
baños  de  aguas  termales  que  llaman  de  Arnedillo,  por 
distar  solamente  de  este  pueblo  unos  mil  veinte  pasos.  Sa- 
le el  manantial  al  pie  de  una  montaña  llamada  Encineta 
entre  rudos  peñascos  y dentro  de  una  cueva  espaciosa 
que  labró  el  arte.  La  nueva  fábrica  es  cuadrada,  tiene 
patio  casi  en  su  centro ; un  gran  estanque  para  recoger 
las  aguas  de  uno  de  sus  dos  ramales , que  es  la  que  pasa 
por  la  estufa ; muchas  habitaciones  para  toda  clase  de  en- 
fermos de  distinción,  y los  departamentos  para  los  po- 
bres. Hay  departamentos  comunes  muy  separados  para 
hombres  y mugeres,  y suficiente  número  de  baños  dis- 
puestos con  la  mayor  comodidad.  Cada  uno  tiene  dos 
conductos  para  que  el  agua  del  manantial  los  surta  del 
modo  que  necesitan.  Uno  de  dichos  conductos  viene  di- 
rectamente del  nacimiento  del  agua  que  pasa  por  la  estu- 
fa, cuya  temperatura  es  de  cuarenta  y dos  grados,  y el 
otro  es  del  mismo  manantial,  que  se  deja  enfriar  en  el 
espresado  estanque;  por  manera  que  cada  enfermo  la 
templa  según  su  necesidad. 

Inmediato  á estas  piezas  hay  otra  con  un  tránsito  por 
donde  pasa  el  agua  con  varios  agujeros  destinados  para 
Tomo  IV.  Sj 
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que  los  enfermos  reciban  el  agua  á golpe  de  cano , qile  es 
uno  de  los  métodos  mas  apreciables  para  sus  buenos  efec- 
tos, y estos  caños  se  templan  con  el  agua  fría,  como  se 
hace  con  los  baños. 

Ei  otro  ramal  del  agua  va  á otra  pieza  muy  separada 
de  estas,  y surte  á cuatro  caños,  de  donde  los  enfermos  la 
toman  para  beber.  En  la  misma  pieza  y muy  inmediato 
á estos  caños  hay  una  fuente  de  agua  potable  para  como- 
didad de  los  asistentes  y de  los  enfermos.  . 

La  estufa  es  una  cavidad  contigua  á la  mina  por  don- 
do  viene  el  agua  mineral:  tiene  dos  varas  de  ancho  y 
cinco  de  largo;  pero  desde  la  puerta  al  nacimiento  del 
agua  hay  treinta  varas.  Cuando  entran  los  enfermos  sé 
tapa  la  entrada  con  una  manta,  y en  el  suelo  hay  unos 
tablones , por  debajo  de  los  cuales  pasa  el  agua  : los  enfer- 
mos se  mantienen  en  pie  ó sentados  hasta  que  suden  el 
tiempo  que  les  ordena  el  médico.. 

Propiedades  Jisicas.  La  transparencia  de  las  aguas  de 
Arnediilo  es  igual  á la  del  agua  destilada.  Tomándolas 
calientes  apenas  se  percibe  otro  sabor  que  el  que  tiene 
un  caldo  desustanciado ; pero  luego  que  se  enfrian  se  no- 
ta un  sabor  bien  caracterizado , que  manifiesta  tener  en 
disolución  el  muriato  de  magnesia.  Su  temperatura  en  las 
corrientes,  en  la  estufa  y en  los  caños  en  donde  se  bebe 
es  de  cuarenta  y dos  grados:  no  dejan  poso  alguno,  ni 
se  alteran  por  mucho  tiempo  que  se  guarden.  De  su  olor 
nada  nos  dicen  los  que  las  han  analizado. 

Propiedades  químicas.  Las  aguas  de  Arnediilo  han  lla- 
mado desde  mucho  tiempo  la  atención  de  los  facultativos. 
Cuando  á mediados  del  siglo  pasado  el  doctor  Quiñones 
emprendió  da  grande  obra  de  hacer  examinar  y adquirir 
Boticlas  de  todas  las  fuentes  medicinales  de  España,  ana- 
lizaron las  de  Arnediilo  diferentes  profesores,  entre  ellos 
el  mismo  doctor  Quiñones  y el  doctor  Limón;  pero  es  fácil 
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formarse  una  idea  de  la  imperfección  de  los  medios,  y 
de  la  falta  de  conocimientos  químicos  de  aquel  tiempo, 
al  reflexionar  que  todos  discordaron  acerca  de  los  prio^ 
cipios  constitutivos  de  las  espresadas  aguas,  según  lo  re- 
fiere el  doctor  Bedoya  en  su  Historia  universal  de  las 
fuentes  minerales  de  España;  sin  embargo,  algunos  de 
ellos  se  acercaron  á la  verdad.  En  i8oi  emprendió  de 
nuevo  su  análisis  don  Pedro  Gutierrez  Bueno,  y según 
este  facultativo  contienen  las  aguas  de  Arnedillo  gas  oxí- 
geno y azoótico  combinado  en  partes  iguales , sulfato  cal- 
cáreo, y muriato  de  magnesia.  Posteriormente,  esto  es, 
en  1806,  con  motivo  de  haber  sido  nombrado  superinten- 
dente de  estos  baños  el  marques  de  Fuerte-Hijar , se  pu- 
blicó en  Madrid  un  folleto  anónimo  con  el  título  de  En-- 
sayo  sobre  las  aguas  de  Arnedillo.  Su  autor , después  de 
indicar  los  medios  de  que  se  valió  para  recoger  las  sus- 
tancias que  contienen  dichas  aguas , concluye  presentando 
el  siguiente  resultado  de  sus  esperiencias. 

Por  libra. 


Sal  marina  ó muriato  de  sosa.  . . . . ^ 5o  granos. 


Muriato  de  magnesia . . . , a 

Carbonato  de  magnesia.  .........  a 

Sulfato  de  sosa.  . . . . 14 

— - de  cal.  .16 


La  opinion  del  mismo  autor  es  de  que  las  aguas  de 
Arnedillo  no  contienen  gas  alguno , ningún  óxido  metáli- 
co, ni  fosfato  de  ninguna  especie,  como  se  habia  preten- 
dido y asegurado;  pero  hay  que  advertir  que  su  ensayo 
no  se  hizo  al  pie  de  la  fuente,  y conviene  no  perder  de 
vista  que  por  la  misma  circunstancia  el  doctor  don  Ca- 
simiro Gomez  de  Ortega,  de  cuyos  conocimientos  nadie 
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podia  dudar  5 no  encontró  en  las  aguas  de  Solan  de  Cabras 
el  hierro  ni  el  oxígeno  que  halló  después  en  ellas  don 
Domingo  García  Fernandez. 

Propiedades  medicínales.  Muchos  de  los  facultativos 
que  dieron  al  doctor  Quiñones  su  informe  acerca  de  las 
aguas  de  Arnedillo,  ponderaron  de  tal  manera  su  virtud, 
que  poco  les  faltó  para  calificarlas  de  remedio  universal. 
Sin  embargo,  don  José  Perales,  médico  de  la  villa  de  Vi- 
nue'sa,  de  cuya  disertación  sacó  el  doctor  Bedoya  la  ma- 
yor parte  de  las  noticias  que  da  de  las  espresadas  aguas, 
dice  que  solo  se  acomodan  con  propiedad  para  las  do-- 
Uncías  crónicas  ó rebeldes,,  y aun  de  estas  esceptua  mu- 
chas, fundándose  en  que  según  la  doctrina  de  Galeno  pa- 
ra una  misma  enfermedad  y en  una  misma  parte  nece- 
sitan los  hombres  diferente  curación  respecto  de  la  di- 
versa causa  que  puede  producirla.  Usanse  dichas  aguas 
en  bebida , en  baño  y en  estufa  , y para  la  recta  y 
debida  aplicación  medicinal  deben  tenerse  presentes  las 
contra- indicaciones  que  todo  profesor  distingue  y cono- 
ce perfectamente  en  las  distintas  y diversas  dolencias  á 
que  se  aplican.  "Prescindiendo  de  las  razones  , dicen 
los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas^  que 
>> pueden  haber  tenido  los  que  han  observado  las  aguas 
>>de  Arnedillo  para  asegurar  que  curan  el  número  inmen- 
nso  de  enfermedades  que  citan,  nosotros  solo  haremos 
jnnencion  de  aquellas  en  que  la  práctica  constante  y la 
observación  han  acreditado  ser  útiles  ó haberlas  curado 
n radicalmente,  asi  que  son  generalmente  provechosas  en 
n todas  las  obstrucciones  del  hígado,  bazo,  mesenterio,  pan- 
«creas  y entrañas  del  bajo  vientre.  Se  dice  que  son  muy 
«eficaces  en  las  opilaciones  frecuentes  de  las  mugeres,  y 
«son  igualmente  útilísimas  en  la  supresión  de  orina , qne 
«reconoce  por  causa  algún  cálculo  ó material  mucoso. 
«Aprovechan  en  los  dolores  cólicos  pertinaces,  reuma- 


>>tismos  antiguos,  leucorrea,  esterlliclad  y parálisis.  Los 
» efectos  de  estas  aguas  y las  enfermedades  en  que  apro- 
>>vechan  son  muy  conformes  á las  virtudes  que  Jes  pue- 
>^deii  comunicar  los  gases  y sales  que  contienen  en  di- 
» solución,  y mas  que  todo  su  elevada  temperatura.  Omi- 
>>  timos  las  reflexiones  de  algunos  médicos  sobre  el  uso  de 
dichas  aguas  en  las  bubas  ó mal  venéreo,  porque  seria 
»una  discusión  interminable  el  satisfacer  las  objeciones  en 
^defensa  de  Ja  opinion  de  unos  y de  otros;  solo  diremos 
>>que  razones  de  congruencia  nos  persuaden  á que  pue- 
>>den  ser  útiles  en  las  enfermedades  sifilíticas,  consideran- 
»do  que  sus  efectos  mas  principales  son  mover  evacúa- 
aciones  de  cámara  y orina,  y en  el  baño  y estufa  sudor 
» abundantísimo;  sin  embargo,  creemos  serán  perjudicia- 
»les  en  aquellos  enfermos  en  que  por  la  acción  del  vi- 
»rus  degenerado  ó por  el  uso  intempestivo  y escesivo  de 
»los  medicamentos  mercuriales  han  llegado  á tal  grado 
»de  estenuacion,  que  estimulando  los  diversos  sistemas  del 
>> cuerpo  humano  acelerarían  probablemente  los  progre- 
>>sos  de  la  enfermedad.” 

Por  otra  parte  el  doctor  Bedoya , hablando  de  estos 
baños  dice.  "No  creo  yo  que  todos  los  buenos  efectos  que 
«logran  los  que  se  van  á curar  á Arnedillo  son  produci- 
«dos  por  el  agua;  pues  para  que  sanen  contribuye  mu- 
«cho  el  aire  puro  y distinto,  el  ejercicio  del  viage,  los 
«diversos  alimentos,  la  exacta  dieta  y la  buena  fé,’que 
«todo  junto  y cada  cosa  de  estas  es  poderoso  medicamen- 
«to  para  las  enfermedades;  y asi  yo  tengo  á las  aguas  di- 
«chas  por  un  poderoso  auxilio  de  las  enfermedades  re- 
«ferklas,  aun  hecho  cargo  de  que  los  vecinos  del  pueblo 
«no  se  quedarán  atrás  en  las  alabanzas  de  su  fuente,  que 
«este  es  contagio  común  en  todos  aquellos  en  que  las  hay  ” 

La  práctica  que  usaban  en  aquellos  tiempos  para  ad- 
ministrar las  aguas  de  Arnedillo  se  reduela  á sangrar  con 
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cordura  al  enfermo  sí  había  llenura^  y sí  había  mucha 
crudeza  ó humores  gruesos  se  le  purgaba , lo  que  se  omi- 
tía^ siendo  el  agua  suficiente  purga  en  el  caso  de  no 
ser  escesívos  dichos  humores.  Los  c|ue  bebiaii  el  agua  em- 
pezaban por  la  maíiana  por  cuatro  ó seis  vasos,  que  iban 
aumentando  por  dias  basta  tomar  veinte  ó treinta,  cu- 
yas cantidades  no  se  tomaban  de  una  sola  vez,  sino  que 
mediaban  entre  vaso  y vaso  algunos  paseos.  Los  que  ne- 
cesitaban de  baño  ó estufa  tomaban  comunmente  tres  ó 
cuatro  dias  el  agua  para  limpiar  antes  las  primeras  vías, 
y para  baños  solian  dar  al  agua  un  temple  regular, 
porque  opinaban  que  no  producían  efecto  siendo  dema- 
siado calientes  ó demasiado  frias.  Para  entrar  en  la  es- 
tufa elegían  regularmente  la  hora  de  seis  a nueve  de  la 
mañana,  y seis  horas  después  de  comer;  por  lo  que  to- 
ca al  tiempo  que  los  enfermos  debían ‘hacer  uso  de  es- 
tas aguas  lo  decidían  las  circunstancias  del  mal  y la 
resistencia  de  los  enfermos. 

BANDE. 

^‘^En  solo  el  reino  de  Galicia  se  hallan  mas  fuentes 
o medicinales  que  casi  en  todo  el  resto  de  España;  pero 
»en  todas  hay  dos  circunstancias,  que  á no  haberlas  las 
>diarian  muy  a preciables  de  naturales  y estrangeros.  La 
»una  la  incuria  de  los  naturales,  que  sobre  no  tenerlas  con 
»el  aseo  y custodia  que  merecen  , tampoco  han  cuidado 
»de  los  edificios  y compostura  con  que  las  tenían  los 
»antiguos5  dejándolos  arruinar  en  un  todo;  la  otra  es  las 
apocas  noticias  fundamentales  que  tienen  de  sus  virtu- 
»des  los  que  debian  en  dicho  reino  cuidar  de  la  salud 
n pública,  dejando  por  incurables  muchas  penosas  enfer- 
»medades  que  pudieran  remediarse  á espensas  de  una  me- 
»dicina  tan  poco  costosa,  natural  y nada  penosa.” 


Hace  estas  observaciones  ei  doctor  Bedoya  en  su  liis— 
toria  universal  de  las  aguas  minerales  de  España  al  tra- 
tar de  las  de  Bande.  Este  lugar,  que  no  pasa  de  ocho  ó 
nueve  casas,  está  situado  en  la  orilla  del  Limia  en  el  pais 
que  llaman  el  Rivero.  En  medio  de  dichas  casas  se  ve  un 


casaron  que  en  otro  tiempo  estuvo  cerrado  y cubierto, 
piero  que  el  descuido  ha  dejado  arruinar , y en  él  se  halla 
la  fuente  termal  de  que  hablamos,  la  cual  vierte  en  un 
pilón  muy  capaz  de  cantería  en  qüe  aun  se  conservan  es- 
caleras para  entrar  con  comodidad  los  enfermos  á bañarse. 

Pi  opiedades  Jlsicas.  Sale  ei  agua  de  este  manantial  á 
borbollones,  y del  fondo  del  pilón  se  desprenden  algunas 
motas,  que  subiendo  á la  superficie  del  agua  siguen  su 
comente.  Es  clara  y cristalina , y en  cuanto  á su  olor  y 
sabor  no  se  diferencia  de  otra  cualquiera  agua  de  fuen- 
te. No  constan  los  grados  de  su  temperatura,  pero  es  tan 
elevada,  que  para  entrar  á bañarse  los  enfermos  es  pre- 
ciso templarla  con  el  agua  fria  de  un  arroyo  inmediato. 

Propiedades  químicas.  Ninguna  análisis  se  ha  hecho 

de  las  aguas  de  Bande,  y los  facultativos  que  hablan  de 

ellas  se  limitan  á decir  por  congetura  que  contienen 
azufre. 

Propiedades  medicinales.  Parece  que  estas  aguas  no 
se  han  usado  hasta  ahora  en  bebida,  sino  solo  en  baños. 
Los  naturales  del  pais,  y aun  los  facultativos  de  los 
pueblos  inmediatos,  les  atribuyen  una  virtud  estraordi- 
naria , asegurando  que  son  eficacísimas  en  las  dolencias 
que  dimanan  de  humores  frios,  en  las  hidropesías,  en 
las  llagas  antiguas,  en  los  temblores,  en  Jas  obstrucciones 
del  hígado,  en  la  parálisis,  en  la  alferecía,  en  el  histeris- 
mo- &c.  "Remedia , dice  el  doctor  Bedoya  , el  finjo 
«blanco  de  las  mugeres,  y lo  que  es  mas  los  iamparo- 
«nes,  y finalmente  no^  hay  ejemplar  que  haya  dejado 
«de  sanar  con  este  baño  sarnoso  alguno,  como  tampo- 


>K0  nínguti  enfermo  de  herpes.” 

Ya  hemos  visto,  hablando  de  otras  aguas,  el  crédi- 
to que  merecen  semejantes  ponderaciones,  cuando  no  se 
fundan  en  datos  ciertos  y exactas  observaciones:  sin  em- 
bargo, por  lo  que  se  dice  de  las  de  Bande  se  puede  infe- 
rir que  son  sulfúreas,  que  no  dejan  de  ser  eficaces,  y 
que  es  reprensible  el  abandono  en  que  las  dejan. 

BAÑOS  de  BEJAR. 

A dos  leguas  de  la  villa  de  Be  jar  se  halla  este  pueblo 
en  el  reino  de  León , partido  de  Salamanca , y a uno» 
cuarenta  pasos  de  él  por  la  parte  del  N.  N.  O.  esta  el 
manantial  de  sus  aguas  medicinales  en  una  casa  de  poca» 
comodidades. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Barios  de  Bejar,  que 
pertenecen  á la  clase  de  las  sulfurosas,  no  son  muy  trans- 
parentes, tienen  un  aspecto  azulado  verdoso;  su  olor  es 
semejante  al  de  huevos  empollados,  el  que  desaparece 
enfriándose  el  agua  al  aire  libre,  y su  gusto  es  acre.  De- 
jan desprender  algunas  burbujas;  tienen  sobrenadando 
una  telilla  ó filamentos  de  color  blanco  oscuro , y enne- 
grecen la  plata.  Su  temperatura  es  de  treinta  grados  so- 
bre cero  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  Hiciéronse  algunos  ensayos  con 
estas  aguas  en  tiempo  del  doctor  Limón;  peí  o en  aque- 
lla época , asi  como  no  se  supieron  determinar  los  gra- 
dos de  su  calor,  ni  su  peso  específico,  tampoco  se  indi- 
caron los  principios  que  contienen , asi  que  solo  se  ase- 
guró entonces  que  tenian  en  disolución  azufre,  alum- 
bre y salitre.  Por  observaciones  hechas  posteiiormente 
parece  que  las  aguas  de  Bejar  contienen  acido  hidro- 
sulfúrico,  muriato  de  sosa,  parbonato  de  cal  y nn  poco 
de  alumbre  y sílice- 
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Propiedades  medicinales.  Siendo  estas  aguas  de  la 
clase  de  las  sulfurosas  obran  aumentando  el  círculo  san- 
guíneo, el  apetito  y la  transpiración;  escitan  de  un  mo- 
do particular  el  sistema  linfático  y el  cutáneo,  por  lo 
que  son  provechosas  en  la  diátesis  escrofulosa,  en  obs- 
trucciones del  hígado,  en  la  anoresla  y dispepsia  atóni- 
cas, en  toses  y asmas,  en  intermitentes  rebeldes,  en  do- 
lores gotosos  y reumáticos  atónicos,  y en  los  exantemas 
antiguos,  como  herpes,  sarna,  tina  See.  Estas  mismas 
propiedades  les  atribuye  el  doctor  Limón  en  su  Espejo 
cristalino  de  las  aguas  de  España^  añadiendo  que  estas 
aguas,  bebidas  por  los  enfermos  en  cantidad  de  seis  onzas 
después  de  tomar  el  baño,  han  causado  maravillosos  efec- 
tos. Lo  que  hay  que  notar  es  que  sin  embargo  de  que 
las  aguas  sulfuradas  aproveehan  según  la  opinion  de  va- 
rios facultativos  en  los  dolores  sifilíticos  crónicos , parece, 
según  el  espresado  doctor  Limón,  que  estas  de  Baños  se 
consideraron  siempre  como  dañosas  para  los  que  adole- 
cían de  venéreo. 

BAÑOS,  EN  ESTREMADURA. 

Pueblo  de  unos  doscientos  cincuenta  vecinos  que  to- 
mó su  nombre  de  la  fuente  termal  que  dista  de  él  unos 
quince  pasos  á la  falda  de  un  cerro  llamado  Mazagatos, 
Se  tienen  estos  baños  por  muy  antiguos,  pues  se  encuen- 
tran en  el  mismo  sitio  algunos  vestigios  de  obras  roma- 
nas, siendo  la  mas  notable  una  como  sala  con  sus  ni- 
chos, que  con  el  tiempo  había  quedado  reducida  á una 
poza  grande  y redonda  que  servia  para  lavar , hasta 
que  en  iy6i  el  obispo  de  Coria  don  Juan  de  Porras  y 
Atienza,  habiendo  conseguido  un  capellán  suyo  con  el 
auxilio  de  estos  baños  curar  de  una  parálisis,  contra  la 
cual  habian  sido  inútiles  los  de  Ledesma  y Tamames, 
Tomo  JV.  38 


mandó  i'ecoger  las  aguas  en  una  bóveda,  y construir  un 
estancfue  para  lavadero,  y una  pila  con  sus  escalones 
para  comodidad  de  los  íenfermos. 

Propiedades  Jisicas^  El  caudal  de  las  aguas  de  Ba- 
ños es  como  el  grueso  de  un  brazo,  sin  crecer  ni  men- 
guar en  tiempo  alguno.  En  su  vertiente  cria  unos  fila- 
mentos como  madejas  blancas  , muy  suaves  al  tacto  y 
mantecosas  , las  cuales  recogidas,  puestas  á secar  y apli- 
cadas después  al  fuego,  arden  despidiendo  una  llama  y 
un  olor  que  indican  azufre..  Es  clara  y tramparente  y 
tiene  un  olor  azufroso  que  pierde  en  cuanto  se  enfria. 
Si  se  echa  en  ella  una  moneda  de  plata  se  vuelve  colo- 
rada, y las  monedas  de  cobre  blanquean.  No  constan  ni 
su  gravedad  específica,  ni  los  grados  de  su  temperatura, 
que  es  moderada.  Dicen  que  cerrada  la  linterna  de  la 
bóveda  en  que  se  halla  la  fuente,  y también  la  puerta 
por  donde  se  entra  á ella,  en  términos  que  no  haya  res- 
piradero, se  va  condensando  el  vapor  del  agua  de  tal 
suerte  cpie  hace  ráfagas  ó culebrillas  de  fuego  á mane- 
ra de  exhalaciones. 

Propiedades  químicas.  El  único  análisis  químico  que 
hay  de  estas  aguas  es  la  relación  de  un  boticario  de 
Madrid  llamado  don  Cristóbal  Yelez,  el  cual  dice  que 
de  media  arroba  de  dicha  agua,  que  se  le  remitió  por 
d'sposicion  del  doctor  Quiñones,  sacó  dos  escrúpulos  y 
medio  de  residuo,  que  con  las  pruebas  se  reconocieron 
ser  freinía  granos  de  sal  alcalina  Jija  ^ y el  resto  de  una 
tierra  cenicienta.,  con  algunas  partículas  brillantes  y de 
sabor  sabastr ingente  sin  olor , y que  echada  en  el  fuego 
no  hizo  novedad  alguna. 

Propiedades  medicinales.  Hablando  de  ellas  hé  aquí 
como  las  pondera  el  doctor  Bedoya  en  su  Historia  uni- 
versal de  las  fuentes  minerales  d(  España.,  eitando  una 
relación  de  don  Manuel  Hernandez  de  Aguilar,  cirujano 
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del  mismo  pueblo  de  Banos.  '*‘La  eíieacia. 
maguas  en  todas  las  enfermedades  rebeldes  se  puede  lia- 
»mar  milagrosa,  especia.iiiiciito  cu  la  perlesía,  ñojedades 
»y  contracciones  de  nervios.  Son  admirables  en  las  con- 
»vulsiones*,  curan  la  sarna,  lepra  y dolores  articulares;  y 
» aunque  la  perlesía  sea  complicada  con  buinor  gálico 
^también  la  curan.  En  el  asma  húmeda  hace  prodigios,  y 
»en  el  dolor  de  estómago,  obstrucciones,  hipocondrías, 
» toses  rebeldes  y tumores  de  hígado  y bazo como  todo 
»sea  nacido  de  humores  gruesos,  flemosos  y húmedos.’’ 

Parece  que  estas  aguas  solo  se  toman  en  baíios,  y 
los  facultativos  de  aquel  tiempo  previenen  que  antes  de 
empezarlos  se  han  de  preparar  los  enfermos  con  sangrías, 
con  purga  ó con  uno  y otro,  según  su  temperamento, 
enfermedad  y otras  circunstancias  , y señalan  el  tiempo 
de  ocho  á nueve  minutos  para  estar  en  el  agua,  sin 
oponerse,  sin  embargo,  á que  sea  mayor  o menor  segiin 
la  resistencia  del  paciente. 


LAZA. 

Ciudad  muy  antigua  perteneciente  al  reino  de  Gra- 
nada, y próxima  al  rio  Gualentln.  Conquistáronla  de  los 
moros  en  1489  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y dona 
Isabel,  y su  población  puede  ser  en  el  dia  de  unos  dos 
mil  vecinos.  A dos  leguas  de  ella  y á ocho  de  Guadix  se 
encuentran  los  barios  que  llevan  su  nombre , y que  en 
tiempo  del  doctor  Limón  se  conocieron  con  el  de  Ben- 
zalema^  bien  sea  por  un  castillo,  cuyas  ruinas  se  ven 
inmediatas  á aquel  sitio,  bien  sea,  como  pretenden  al- 
gunos, por  ser  aquellas  ruinas  las  de  un  pueblo  del  mis- 
mo nombre , que  fue  destruido  cuando  los  Reyes  Católi- 
cos conquistaron  á Baza.  Llámanse  también  hafios  de 
Züjar  por  hallarse  en  el  término  y jurisdicción  de  esta 
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vJIa*  ene  éalcn  de  una  roca  al  pie  de  la  falda 

septentrional  del  cerro  fabal-cohol  ó Jabalcón^  y como 
á un  tiro  de  bala  ele  la  márgen  lueriCTional  de  un  no  que 
los  naturales  llaman  en  el  día  Rio  grande^  y que  an- 
tiguamente se  llamaba  Guadaliton. 

Estando  los  manantiales  de  estos  baños  en  declive  se 
aprovecharon  de  la  desigualdad  del  terreno  para  hacer  la 
fábrica  mas  cómoda  y ventajosa.  Todo  el  edificio  es 
regular  con  sus  correspondientes  estufas,  y si  como  se 
hizo  /uerte,  se  le  hubiera  dado  regularidad  y elegancia, 
no  t]uedaria  que  apetecer : de  todos  modos  es  preciso  con- 
Tcnir  en  que  sus  autores  dieron  muestras  nada  equívocas 
de  la  mucha  atención  y aprecio  cjue  les  debían  semejan* 
íes  oficinas. 

El  doctor  Sierra  en  la  relación  que  hizo  de  esta  fá- 
brica se  esplica  de  este  modo  acerca  del  tiempo  en  que  fue 
construida.  Esta  presente  fábrica  no  es  muy  antigua  pur- 
aque habrá  cincuenta  años  que  se  fabricó;  pero  parece 
»mas  antiguo  el  baño,  porque  cuando  se  sacaron  los  ci- 
»micntos  se  hallaron  edificios  antiguos,  como  son  piedras 
» labradas,  bases  de  pilares  ochavados  y algunas  monedas 
» no  conocidas.^* 

Sin  embargo,  don  Joan  de  Dios  Ayuda  opina  qne  son 
ma«  antiguas  estas  obras,  fundándose  en  que  no  corres- 
pondía aquel  modo  de  edificar  al  que  se  usaba  á los  prin- 
cipios del  siglo  XYII.  "^Este  ótil  y firmísimo  edificio,  aña- 
t>de,  con  quien  no  han  podido  dos  siglos  cuando  menos, 
»va  á acabar  miserablemente  si  no- se  le  procura  pronto 
^>y  acomodado  remedio.  Ha  resistido  y resistiría  sin  du- 
>?da  otros  tantos  años  á la^  inclemencra  de  los  tiempos; 
>>pero  no  hay  fuerza  contra  la  incuria  y la  barbarie. 

» Cansados  al  parecer  de  su  constancia  los  pastores  y gen- 
tries qne  allí  llegan,  la  han  tomado  por  sii  cuenta,  atre- 
^r^iéudose  á cometer,  iba  á decir,  el  sacrilegio  de  echar- 
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al  suelo.  Con  efecto , ya  han  derrihado  el  antepe- 
»cho  ó pretil  que  tenia  el  patio,  los  dinteles  de  las 
>> puertas  y muchas  clames  de  los  arcos  y bóbedas,  deján- 
>>dolas  en  términos,  que  á no  ser  tanta  su  firmeza,  ya 
^>esrana  toda  caída.” 

Asi  se  espliea-  a en  1798  don  Juan  de  Dios  Ayuda 
en  su  Examen  de  las  aguas  medicÁnciIes  de  mas  nom- 
bre que  hay  en  las  Andalucias  : no  sabemos  si  posterior- 
mente se  han  remediado  estos  males. 

Propiedades  Jisicas.  Cuatro  parece  que  son  los  ma- 
nantiales cjue  suministran  las  aguas  para  los  baños  de  Ba- 
za; pero  el  principal  , que  viene  á hallarse  dentro  del 
claustro,  es  muy  copioso  y sale  el  agua  hacia  lo  alto  con 
tal  fuerza  , que  sin  embargo  de  haber  mas  de  una  vara 
desde  el  pavimento  hasta  la  superficie  llegan  á ella  las 
muchas  ampolütas  con  que  nace qrroduciendo  borbollones. 
Es  clara  y transparente,  yuro  deja  sedimenío  ni  remanen- 
te alguno.  Su  sabor  es  bastante  desagradable,  y su  olor 
se  parece  al  del  azufre  cuando  se  quema;  pero  conserva- 
da 1 argo  tiempo  en  vasijas,  pierde  uno  y otro  y conserva 
solamente  un  olor  salitroso.  El  mismo  olor  de  azufre  tie- 
nen los  abundantes  vapores  que  exhala.  No  cria  nata  ni 
grasa  alguna,  notándose  solamente  en  la  balsa  ciertos  co- 
pitos  muy^  sutiles  y blancuzcos,  que  cuando  corre  se  ple- 
gan á cualquier  cuerpo  que  encuentran.  Sn  temperatura 
es  constantemente  de  treinta  grades  clel  termómetro  de 
Keaumur;  y de  las  espeFieiicias  practicat^as  con  el  aerc  me- 
ITO  de  Beaumé  resulta  cjue  recien  tomada  tiene  la  misma 
gravedad  que  el  agna  destilada  fría;  mas  apenas  pierde 
el  calor , equilibrándose  con  el  de  la  atmósfera  , pesa  gra- 
do y medio  mas. 

Propiedades  quimieas.  Habiendo  los  traductores  del 
Diccionario  de  ciencias  médicas  citado  en  algunas  paites 
á don  Juan  de  Dios  Ayuda,  es  de  admirar  que  afirmen 
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cpie  1,10  hay  análisis ' alguna  de  las  aguas  de  Baza,  pues  se 
encuentra  bastante'  exacto  en  el  primer  tomo  de  su  obra 
ya  citada.  De  lós  esperinaentos  hechos  por  este  facultativo < 
resulta  que  las  espresadas  aguas  son  termales  y sulfúreas, 
cuya  propiedad  deben  al  gas  hidrógeno  sulfúreo,  y no  al 
azufre,  y que  ademas  de  dicho  principio  volátil  contie- 
nen gas  ácido  carbónico,  y siete  sustancias  fijas,  que  son 
muriato  de  magnesia,  muriato  desosa,  sulfato  de  sosa, 
sulfato  de  cal,  carbonato  de  sosa,  cal  y silice:  por  mane- 
ra que  de  onza  y dos  drac.uas  de  residuo  que  dieron  trein- 
ta libras  ponderables  de  dichas  aguas  resultaron 


Muriato  de  magnesia.  o o o i8 

Muriato  de  sosa.  o o 4 6 

Sulíato  de  sosa oao  12, 

de  cal 06018 

Carbonato  de  sosa 001  6 

— de  cal 000  8 

Silice 000  2 


Propiedades  medicinales.  En  vista  de  los  principios 
que  contienen  estas  aguas,  y de  su  calor  moderado,  podrá 
cualquiera  médico  instruido  conocer  las  enfermedades  en 
que  pueden  ser  de  una  utilidad  decidida.  Los  doctores 
Limón  y Bedoya  ponderan  la  eficacia  de  estas  aguas,  con- 
siderándolas como  de  las  mas  aptróables  de  España;  y el 
citado  don  Juan  de  Dios  Ayuda,  refiriéndose  á los  mismos 
autores,  las  tiene  por  escelentes  contra  la  parálisis,  la  epi- 
lepsia incompleta,  los  tumores,  las  obstrucciones  del  pul- 
món, hígado  y bazo,  el  histérico,  las  supresiones  mens- 
truales, la  amenorrea,  el  asma,  la  anasarca,  la  sarna,  los 
herpes  y demas  de  esta  clase,  como  asimismo  contra  los 
dolores  articulares,  la  ceática  y aun  la  gota. 

Las  cree  también  útilísimas  en  la  sordera,  lesion  de 
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memoria,  oftalmía,  gofa  serena,  destilaciones,  ictericia, 
llagas  corrosivas  y reliqnias  de  la  lúe  venérea;  en  los  tu- 
mores, como  escrófulas,,  aiiqird^^^  y evostosis.  y en  todas 
las  demas  afecciones  nacidas  de  humores  crasos  y tenaces; 
pero  encarga  que  en  la  epilepsia,  amia,  histérico,  dolo- 
res nefríticos  &c. , no  se  pierda  de  vista  la  facilidad  con 
que  las  termas  aumeutan  el  movindento  y calor,  para  no 
permitirlas  cuando  sus  causas  sean  humores  cálidos,  des- 
templanza ardiente  del  hígado,  d que  el  enfermo  sea  de 
temperamento  ardiente  y atrabiliario^ 

Estas  aguas,  según  el  mismo  autor,  pueden  usarse  en 
baño  ordinario  .de  estufa  , en  bebida  y embari'ando  con  el 
lodo  ó légamo  las  partes  relajadas  y tumores.  En  cuanto 
al  uso  del  baño  previene  qne  los  enfermos  no  se  deten- 
gan en  él  arriba  de  veinte  ,ó  treinta  minutos;  y al  paso 
que  consi( -era  muy  ritil  embarrar  con  el  Jodo  los  tumores 
y partes  relajadas,  indica  también  el  uso  de  los  baños  de 
chorro,  pues  dice  que  será  práctica  útilísima  esponer  di- 
chas partes  .ofendidas  á recibir  el  caño  muy  delgado  ó go^ 
tas  de  agua  recien  tomada  ñe/  manantial  y puesta  en  aU 
guna  vasija  á propósito. 

Concluye  el  esprésado  facultativo  Teco  men  cían  do  el 
ii.«o  del  agua  de'  Baza  en  bebida,  pues  aquellos  que  no 
pueden  bañarse,  eomo  los  asmáticos , las  personas  de  tem- 
peramento ardiente  &c.,  sacarán  mucho  provecho  usándo- 
la de  esta  manera.  ^'’A  todos,  añade,  báñense ñ no,  se  les 
» administrará  sola  , con  leche,  suero  ó agua  de  pollo,  se- 
>>gnn  las  circi  nstancias  lo  pidan,  contando  , con  que  en  la 
^debilidad  , Jaxitud  y obstrucciones  pocos  Temedlos  se 
» encontrarán  de  quien  con  tanto  fundamento  pue(’a  es- 
nperarse  fortifiquen  , diluyan  y evacúen ; pero  si  continiia 
»el  abandono  en  qne  se  hallan  tan  famosos  baños  llegará 
»bien  presto  á olvidarse  hasta  su  existencia” 
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BERTUA, 

Este  lugarejo,  qiie  no  pasa  de  nueve  vecinos,  se  lialIa 
á seis  leguas  de  la  Coruña.  A cosa  de  medio  cuarto  de  le- 
gua hay  una  ermita  llamada  de  San  Miguel,  y junto  á 
ella  una  fuente  de  aguas  medicinales.  Cerca  de  este  ba- 
ño hay  otra  fuente  de  menos  caudal , pero  de  la  misma  * 
clase.  La  principal  estuvo  mucho  tiempo  descubierta,  y 
espuestos  á la  inclemencia  todos  los  que  se  bañaban  has- 
ta que  á mediados  del  siglo  pasado  se  cercó  de  pared 
y se  cubrió  con  techado;  pero  tampoco  hubieran  teni- 
do otro  abrigo  los  dolientes  si  don  Bernardino  de  La- 
go, abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Galicia,  en  agra- 
decimiento de  haber  logrado  la  salud  con  el  auxilio  de 
aquellas  aguas,  y acordándose  de  las  incomodidades  que 
habla  sufrido,  no  hubiese  mandado  construir  alli  una  casa 
j^ara  los  enfermos,  que  auncjue  de  poca  consideración  no 
deja  de  ser  de  algún  recurso  en  un  parage  tan  falto  de 
todo. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  termales  de  Bertua  son 
claras  , aunque  algo  azuladas:  su  color  es  de  azufre  y tie- 
nen un  sabor  ingrato.  Como  estos  baños  están  casi  aban- 
donados, lo  mismo  que  una  gran  parte  de  los  de  Galicia, 
se  ignoran  los  grados  positivos  de  su  temperatura  y su 
gravedad  específica. 

Propiedades  químicas.  Los  que  analizaron  estas  aguas 
á mediados  del  siglo  pasado  se  limitan  á decir  que  con- 
tienen un  espíritu  penetrantísimo  y muy  elástico  de  a^u- 
jre^  sal  alcalina  ¿fija  ^ alguna  común  ^ y un  poderoso  aln 
sorvente. 

Propiedades  medicinales.  Es  tal  la  confianza  que  los 
habitantes  de  Bertua  y de  los  lugares  inmediatos  tienen 
en  estas  aguas  que  han  dado  á la  fuente  el  título  de  San- 
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ta.  No  Iiay  noticia  de  que  se  haya  usado  mas  que  en  ba- 
no,  y en  esta  forma  parece,  según  las  observaciones  he- 
chas por  los  facultativos  del  país,  que  con  su  uso  se  han 
curado  dolores  reumáticos,  ceáticas,  hipocondrías,  ede- 
mas, herpes,  sarna,  lamparones,  parálisis,  tumores  de 
hígado  y bazo,  varices,  cólicos  y males  de  orina. 

BOÑAR. 

Pueblo  de  unos  ochenta  vecinos,  en  lo  mas  áspero  de 
las  montañas  de  Leen,  y distante  seis  leguas  de  esta  ca- 
pital. En  la  mitad  del  camino  que  hay  desde  el  referido 
pueblo  al  lugar  de  Cerecedo , se  halla  una  fuente  medici- 
nal que  nace  como  á unos  veinte  pies  de  una  roca  á la 
falda  de  un  cerro  llamado  Salon.  Una  inscripción  romana 
que  se  ve  en  una  peña  encima  del  mismo  manantial  ma- 
nifiesta la  antigüedad  de  estos  baños.  Descuidada,  como  to- 
das las  demas,  tiene  su  pilón  el  hueco  de  tres  varas  en 
cuadro  sin  pretil  ni  otro  adorno  mas  que  por  la  parte  del 
cerro.  Sale  el  agua  á borbollones  y en  grande  abundan- 
cia^ pero  es  de  notar  que  los  piados  bañados  con  ella 
se  secan,  y las  plantas  se  marchitan  con  su  riego. 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  Boñar  es  clara  y sin 
sabor  estraño.  Bañada  en  ella  la  plata  no  muda  de  color 
ni  pierde  su  blancura;  pero  los  guijarros  de  que  abunda 
el  arroyo  que  forma  el  agua  son  todos  amarillos,  y del 
mismo  color  es  cierta  espuma  que  se  advierte  en  su  su- 
perficie. Se  ignora  la  gravedad  específica  de  estas  aguas, 
y en  cuanto  á la  temperatura  solo  se  limitan  á decir  los 
que  escribieron  sobre  ella  que  es  algo  menos  que  tibia, 
y que  se  enfria  con  grande  facilidad. 

Propiedades  químicas.  Parece  que  no  hay  otras  análi- 
sis de  estas  aguas  que  los  imperfectos  y contradictorios 
que  se  hicieron  en  tiempo  del  doctor  Quiñones,  y aue  re- 
Tomo  ir.  Re 
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Here  Bedova  en  su  Historia  universal  de  las  fuentes  mine- 
rales  de  España.  De  ellos  no  obstante  se  deduce  que  las 
aguas  del  Soñar  pertenecen  á la  clase  de  las  ferruginosas, 
y que  contienen  varias  sustancias  salinas,  sin  que  se  pue- 
da determinar  ni  su  cantidad  ni  su  calidad. 

Propiedades  medicinales.  Estas  son  menos  dudosas, 
pues  estrivando  en  observaciones,  la  esperiencia  ha  podi- 
do suplir  en  parte  los  conocimientos  químicos  y contri- 
buir mucho  á disipar  dudas  médicas.  Las  aguas  del  Boñar 
se  toman  interior  y esteriormente , y son  de  una  utilidad 
incontestable  en  todas  las  enfermedades  originadas  de  obs- 
trucción, como  la  hipocondría,  las  tercianas  y cuartanas 
rebeldes,  la  ictericia,  y toda  calentura  lenta  que  dimana 
de  este  principio.  Pretenden  que  son  también  eficacísimas 
para  cucar  los  reumatismos,  los  dolores  artríticos,  las  con- 
vulsiones de  toda  especie,  los  cólicos,  las  enfermedades 
de  los  riñones  y de  las  vías  urinarias,  las  clorosis,  las 
amenorreas  &c. 

BUSOT. 

Cerca  de  este  corto  pueblo,  en  la  jurisdicción  de  Va- 
lencia, se  halla  una  fuente  de  aguas  minerales  de  escelen- 
tes  virtudes  que  toma  el  nombre  del  mismo  pueblo.  En 
el  año  de  i8i5  publicó  un  análisis  de  ellas  el  señor  Al- 
con  de  órden  y á espensas  de  la  junta  municipal  de  sani- 
dad de  Alicante,  y aun  cuando  sus  resultados  en  cada  li- 
bra de  agua  y comitentes  en  tres  pulgadas  cúbicas  de  ai- 
re atmosférico,  y unos  treinta  granos  poco  mas  ó menos 
de  cada  una  de  las  sales  de  sulfatos  de  cal , de  magnesia 
y de  muriato  de  esra , no  .tengan  toda  la  exactitud  posi- 
ble, siempre  son  muy  superiores  á los  que  publicó  el  doc- 
tor Bedoya,  ei  cual  en  su  Historia  de  las  aguas  minera- 
les  de  España  se  limita  á dar  una  sucinta  noticia  de  es- 
tas de  Busot  conforme  la  recibió  del  padre  Fray  José  Eran- 
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cisco  Clavera,  boticario  jesuíta  de  Calatayud. 

Propiedades  Jtsicas.  Las  ag^uas  de  J^usot  son  ciaras  , de 
hedor  hediondo  como  de  cieno,  y de  sabor  ingrato.  Ni  su 
temperatura,  bastante  subida,  ni  su  peso  específico  están 
todavia  bien  determinados. 

Propiedades  químicas.  Quedan  ya  indicadas. 

Propiedades  medicinales.  De  las  observaciones  anti- 
guas y modernas  resulta  que  estas  aguas  tomadas  en  ba- 
ño, pues  no  se  usan  en  bebida,  son  eficacísimas  contra 
las  obstrucciones,  tumores  escirrosos  del  hígado,  del  ba- 
zo y del  mesenterio  y los  dolores  articulares:  escitan  las 
evacuaciones  detenidas,  aumentan  la  circulación  sanguí- 
nea, el  apetito  y la  transpiración,  y son  admirables  en 
las  detenciones  de  orina. 

CALDAS  de  REYES. 

Este  pueblo,  situado  en  país  ameno  y delicioso,  y 
ocupado  por  unos  doscientos  vecinos,  dista  siete  leguas  de 
la  ciudad  de  Santiago,  y tres  de  la  villa  de  Pontevedra. 
JuntOvá  su  iglesia  parroquial  hay  dos  fuentes  minerales, 
que  aunque  una  de  otra  solo  dista  dos  pasos , la  una  es 
fria  y la  otra  caliente.  De  la  primera  , que  es  al  parecer 
ferruginosa,  se  surte  el  pueblo,  y como  es  opinion  gene- 
ral entre  aquellos  naturales  que  sus  aguas  tienen  virtud 
desostruyente,  aseguran  que  jamás  se  han  espei  imentado 
en  aquel  pueblo  males  de  orina,  cálculo,  opilación  ni  otra 
dolencia  de  esta  especie.  La  segunda  tuente,  que  llaman  el 
baño,  se  reduce  á un  estanque  de  treinta  y dos  pies  de 
largo  y veinte  y dos  de  ancho,  labrado  de  piedra  de  can- 
tería, cercado  todo  de  paredes,  y con  indicios  de  haber 
habido  buena  fábrica  en  tiempos  antiguos,  en  que  pare- 
ce eran  de  mucho  uso  aquellas  aguas,  pues  los  vecinos 
del  pueblo  tienen  por  tradición  que  el  llamarse  Caldas 
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de  Reyes  proviene  de  que  antiguamente  los  reyes  acuclian 
en  sus  dofencias  á esperimentar  los  beneficios  de  sus  aguas 

Por  los  anos  de  lyóS  era  tan  deplorable  el  estado 
de  abandono  en  que  se  hallaban  estos  barios,  que  el  doc- 
tor Bedoya  se  quejaba  de  que  los  tenian  tan  mal  cuida- 
dos^ puercos  y llenos  de  inmundicias^  que  no  se  podían 
usar  sus  aguas  sin  asco.  Anadia  que  estaban  descubiertos 
sin  la  menor  comodidad  para  los  enfermos;  tanto  que 
ios  que  acudían  á ellos  necesitaban  usar  de  tiendas  de 
campana  ü otro  artificio  para  tener  alguna  decencia  y 
abrigo.  Parece  que  en  el  día  se  han  remediado  varios  de 
aquellos  inconvenientes,  construyendo  ademas  una  casa 
de  barios,  quo  aunque  escasa  de  comodidades  y conve- 
niencias 5 no  deja  de  ser  de  bastante  alivio  para  los  en- 
fermos. 

Propiedades  físicas.  El  agua  de  la  fuente  termal  de 
Caldas  de  Reyes  mana  a borbollones  y en  bastante  can- 
tidad del  fondo  del  bario:  es  cristalina,  de  mal  olor,  y 
sabe  á huevos  podridos.  Por  la  mañana , principalmente  en 
el  invierno,  despide  un  vapor  tan  denso  qne  casi  oculta 
el  baño  y cria  en  su  superficie  una  película  de  color  par- 
dusco. Se  ignora  su  peso  específica,  y su  temperatura  es 
de  treinta  y nueve  grados  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  Analizaron  estas  aguas  á me- 
diados del  siglo  pasado  el  famoso  doctor  Qutñones  y don 
Benito  de  Castro,  boticario  en  la  misma  villa  de  Caídas, 
y por  el  método  imperfecto  de  aquel  tiempo  sacaron  en 
coiisecLiericla  que  dichas  aguas  contenían  un  espíritu  pe- 
netrantisimo  y muy  elástico  de  azufre  marcial,  sal  alca- 
lina fija , alguna  com.iin , y un  poderoso  absorbente  en 
una  tierra  gredosa,  sin  mezcla  de  vitriolo  ni  otro  rriine- 
raí ^ que  el  hierro.  Según  observaciones  posteriores  pare- 
ce indudable  que  contienen  mucha  cantidad  de  ácido  hi- 
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tiro-sulfúrico,  y ademas  muriato  de  magnesia  y sulfato  de 
lo  mismo. 

Propiedades  medicinales.  El  famoso  doctor  Quiñones, 
que  bebió  tres  años  consecutivos  las  aguas  de  Caldas  de 
• Reyes,  dice:  "que  pueden  usarse  en  baño  y en  bebida, 
«pero  no  á un  mismo  tiempo  de  los  dos  modos,  y que 
«son  Utilísimas  en  todas  las  enfermedades  nacidas  de  bu— 
«rnores  frios,  gruesos  y lentos,  como  estupores,  parálisis, 
.«hidropesía,  asma,  tumores  edematosos  y flatulentos,  do- 
olor  de  bijada  y de  estómago,  dolor  nefrítico,  arena  ó 
«cálculo,  opilaciones,  amenorrea,  flujos  blancos  y otras 
«impurezas  del  útero  que  impiden  la  concepción  en  las 
«mugeres,  hipocondrías,  gota  y otras  dolencias  produci- 
. «das  por  dichas  causas.”  Añade  "que  son  nocivas  para  to- 
.«das  las  personas  de  temperamento  ardiente,  árido  y se- 
.«co,  ó cuyos  males  provengan  de  causas  de  esta  especie; 
«y  concluye  asegurando  que  la  película  grasicnta  que  so- 
«brenada  en  el  baño  es  eficacísimo  auxilio  en  las  debili- 
«dades  de  nervios,  en  las  contracciones  de  miembros,  ó 
«rigidez  de  los  mismos,  asi  como  para  curar  las  disloca- 
«ciones  y llagas  envejecidas,  para  lo  cual  se  deben  untar 
«las  partes  ofendidas  después  de  haberse  bañado,  procu- 
«rando  tenerlas  bien  abrigadas.” 

Aunque  es  indudable  que  las  aguas  de  Caldas  de  Re- 
yes son  eficacísimas  contra  ciertas  dolencias,  es  muy  regu- 
lar que  haya  exageración  en  lo  que  se  cuenta  acerca  de 
sus  virtudes,  especialmente  en  lo  que  refiere  el  doctor 
Bedoya,  del  instinto  con  que  algunos  animales  enfermos 
fueron  espontáneamente  á buscar  en  ellas  el  remedio  de 
sus  males.  De  todos  modos  su  virtud  incontestable  debe 
estimular  á los  facultativos  de  aquel  pais  á analizarlas  v 
á examinar  con  ¡a  debida  atención  en  beneficio  de  la  bu- 
mauidad  sus  cscelentes  .propiedades. 
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CALDAS  de  CUNTIS. 

Esta  villa,  de  unos  cuarenta  vecinos , dista  cinco  leguas 
de  la  ciudad  de  Santiago,  en  Galicia,  y una  y media  de 
Caldas  de  Reyes.  Hay  en  ella  vanas  fuentes  de  aguas  ter- 
males, pero  las  de  mas  consideración  son  las  dos  que  su- 
ministran el  agua  para  el  baño  que  se  halla  á la  distancia 
de  unos  cuarenta  pasos  en  una  casilla  cuadrada,  y no  del 
meior  abrigo,  como  casi  todos  los  baños  de  Galicia.  El  de 
Caldas  de  Cuntis  es  también  cuadrado,  de  cantería  y con 
escaleras  para  comodidad  de  los  enfermos.  Contiene  unas 
diez  ó doce  personas , y cae  el  agua  en  él  por  un  conduc- 
to de  madera  en  cantidad  como  de  una  muñeca , con  otro 
comlucto  por  donde  sale  el  agua  para  limpiarle  en  cuan- 
to le  desocupan  los  enfermos.  Estos  baños  sin  duda  serian 
mas  frecuentados  si  la  villa  ofreciese  mas  conveniencias  y 
comodidades  para  los  que  van  á tomarlos;  pero  esta  tan 
desprovista  de  todo  que  es  necesario  traer  los  manteni- 
mientos precisos  de  Santiago  ó de  Caldas  de  Reyes. 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  Caldas  de  Cuntís  sale 
á borbollones:  es  cristalina,  de  un  olor  intenso  de  azufre 
que  se  percibe  á bastante  distancia,  y de  un  sabor  a bue- 
L podridos.  No  hay  noticia  de  que  se  haya  medido  sn 
gravedad  específica,  y por  lo  que  toca  a su 
solo  dice  el  doctor  Bedoya  que  es  insufrible  de  caliente. 

Propiedades  químicas.  No  hay  mas  análisis  químico  de 
estas  a'^uas  que  el  que  en  1761  hizo  un  boticario  de  Pon- 
tevedra", Baldo  don  Miguel  Giraldez,  el  ciial,  según  refie- 
re el  espresado  doctor  Bedoya,  dice  que  habiendo  evapo- 
rado cierta  cantidad  de  dichas  aguas  en  baño  de  arena  sa- 
có de  su  residuo  azufre,  cal,  y sal  amoniaco.  De  este  re 
1 infieren  los  traductores  del  mccionano  de  ciencias 
médicas  que  las  aguas  de  Caldas  de  Cuntís  contienen  gas 


hidrógeno  sulfurado  en  abnadancia  y ’Varias  sustancias  sa- 
linas y terrosas  no  conocidas. 

Propiedades  medicinales.  A pesar  de  lo  que  dicen  los 
citados  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas  pa- 
rece que  estas  aguas  solo  se  han  usado  hasta  ahora  este- 
riormente,  y en  esta  forma  según  el  informe  que  en  1762 
remitió  al  doctor  Quiñones  el  presbítero  don  Pedro  An- 
tonio Cordero 5 médico  en  la  villa  de  Pontevedra,  aprove- 
chan en  los  dolores  reumáticos  y artríticos,  en  la  paráli- 
sis, en  las  convulsiones,  en  el  asma,  en  los  edemas  é hi- 
dropesías, en  los  infartos  de  las  visceras  del  bajo  vientre, 
en  el  escorbuto,  en  las  escrófulas  y en  todas  las  enferme- 
dades cutáneas;  '^pero  todo  esto  debe  entenderse,  dice  el 
^doctor  Bedoya,  cuando  semejantes  males  nacen  de  hu- 
» mores  frios,  húmedos  y gruesos,  pues  en  los  de  causa 
^caliente  no  hacen  buen  efecto,  y mucho  menos  en  los 
»que  padecen  de  venéreo  ó inflamación,  pues  en  los  pri- 
>>  meros  es  constante  observación  que  ninguno  sana  y mo- 
nchos peligran.”  Sobre  estos  baños  escribió  también  ei 
doctor  Limón;  pero  parece  que  se  guió  por  relaciones 
inexactas,  según  el  citada  Bedoya.  ¿ Y qué  juicio  podrá 
formarse  de  la  mayor  parte  de  las  observaciones  que  cita 
el  mismo  doctor  Bedoya  cuando  á escepcion  de  unas  po- 
cas que  hizo  el  doctor  Quiñones,  las  demas  se  las  comu- 
nicó el  bañero  y algunos  vecinos  del  pueblo,  uno  y otro 
sin  ningún  conocimiento  médico,  y todos  preocupados  aca- 
so como  de  cosa  propia  con  las  virtudes  de  sus  aguas  me- 
dicinales? 

CALDAS  de  MALAY  ELLA. 

A tres  leguas  de  la  ciudad  de  Gerona  se  halla  esta 
villa,  de  poquísima  población,  y aunque  se  conoce  que 
anrignamente  estuvo  muy  fortificada,  solo  se  ven  hoy  las 
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ruinas  de  sus  torres.  Los  antiguos  vestiglos  que  quedan 
de  sus  baños  indica  que  tuvieron  mucha  fama  en  tiempo 
de  los  romanos  basta  dar  el  nombre  a la  misma  villa.  En 
su  centro  está  el  manantial  de  sus  aguas  termales , que  cor- 
ren por  los  antiguos  conductos  fuera  de  la  villa  hasta  el 
pie  de  sus  muros.  A poquísima  distancia  de  esta  fuente  se 
halla  otra  también  caliente,  situada  en  medio  de  la  pen- 
diente de  una  pequeña  sierra , y cuyas  aguas  pasan  por 
un  conducto  que  desagua  en  otra  parte  de  los  muros  de 
la  villa,  y antiguamente  abastecían  unos  baños  que,  como 
los  antecedentes,  están  Hoy  destruidos.  Aunque  las  aguas 
de  estas  dos  fuentes  parecen  iguales  se  sabe  por  tradi- 
ción que  las  de  esta  última  nunca  tuvieron  tanta  reputa- 
ción como  las  de  la  primera. 

A doscientos  pasos  fuera  de  la  villa,  y en  la  cumbre 
de  un  pequeño  cerro , se  hallan  otros  varios  manantiales 
de  aguas  igualmente  calientes  que  en  poco  se  difeiencian 
de  las  de  que  acabamos  de  hablar;  pero  es  digno  de  re- 
paro que  en  medio  de  ellos  á un  paso  solamente  de  dis- 
tancia brota  otro  bastante  caudaloso  de  agua  fria  y muy 
aceda  que  cubre  el  terreno  por  donde  pasa  de  un  color 

de  almagre  muy  vivo. 

Propiedades  J¡ sicas.  Las  aguas  de  la  fuente  principal, 
que  como  hemos  dicho  se  halla  en  el  centro  de  la  villa, 
brotan  en  grande  abundancia,  y por  donde  pasan  se  ve 
mucho  lodo,  tierra  y piedras  de  un  color  verde  vivísimo. 
Son  cristalinas,  y el  gusto  de  ellas  es  desde  luego  casi  in- 
sípido, pero  el  que  dejan  después  en  la  boca  es  de  legia, 
con  la  circunstancia  de  que  enfriándose  no  tienen  otio 
que  el  del  agua  común.  Son  al  tacto  muy  untuosas  y sua- 
ves, y el  vapor  que  despiden  abundantemente  carece  de 
olor.  Se  ignora  su  gravedad  especifica,  como  igualmente 
los  grados  de  su  temperatura,  y solo  se  sabe  que  recien 
sacada  dci  manantial  son  tan  calientes  que  necesitan  cua- 


tro  horas  para  templarse  de  modo  que  puedan  servir  pa- 
ra barios. 

El  agua  fría  de  que  acabamos  de  hacer  mención  es 
también  cristalina,  tiene  el  gusto  ademas  de  ácido  picante 
y algo  amargo  semejante  en  un  todo  al  que  tiene  la  sal 
de  Inglaterra  llamada  de  Espom  (sulfato  de  magnesia). 
Nada  sabemos  ni  de  su  peso  ni  de  su  temperatura. 

Propiedades  químicas.  Carecemos  absolutamente  de  to- 
do análisis  químico  de  estas  aguas,  pues  el  mismo  doctor 
Bedoya  nos  dice  únicamente  en  boca  del  doctor  Quinones 
que  no  solo  no  alteran  el  color  de  la  plata  , sino  que  la 
ponen  muy  limpia,  y que  por  esta  razón  parece  que  no 
tienen  ni  azufre  ni  tierra  alguna  bituminosa,  y que  es  de 
naturaleza  alcalina.  Con  respecto  al  agua  fría  tampoco  hay 
análisis  químico,  y el  doctor  Bedoya  refiere  que  que- 
riendo llevar  el  doctor  Quinones  varios  frascos  de  ella  pa- 
ra averiguar  por  análisis  los  principios  de  que  constaba 
sede  rompieron  todos,  lo  que  atriliíiyó  al  enrarecimiento 
del  espíritu  sutil  contenido  en  dichas  aguas,  congeturan- 
do  ademas  que  estaban  cargadas  de  sal  catártica  (sulfato 
de  magnesia)  y de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  El  agua  termal  de  Caldas  do 
Malavella  se  usa  interior  y esteriormente , y bebida  en 
cantidad  como  de  dos  libras  es  útil  en  todos  los  infartos 
de  las  visceras  del  bajo  vientre,  la  dispepsia  y otras  afec- 
ciones dehestomago,  como  también  en  ciertas  enfermeda- 
des de  pecho,  en  el  asma  y en  los  edemas  é hidropesías; 
Tomada  en  mayor  cantidad  es  un  purgante  muy  eficaz 
y seguro.  Antiguamente  había  una  estufa  para  bario  de 
vapor,  pero  actualmente  está  destruida,  y hoy  solo  se  usa 
bañarse  llevando  los  particulares  el  agua  á sus  casas , y en 
esta  forma  es  eficacísima  contra  la  hemiplegia,  la  ceática, 
la  rigidez  de  los  miembros  y todas  las  enfermedades  cutá- 
neas. En  cuanto  al  agua  medieioal  fria  no  se  citan  obser- 
Tomo  IV.  A o 
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vacíones  particulares  que  acrediten  su  \irtud,  pero  los 
naturales  acuden  á ella  en  xnuchas  de  sus  dolencias,  be- 
biéndola  en  la  iiiisnia  fuente  en  cantidad  de  nueve  vasos 
que  dividen  en  tres  tomas,  y con  esta  dosis  esperimentan. 
siempre  una  copiosa  escrecion  de  orina,  de  sudor,  de  es- 
puto y evacuaciones  de  vientre. 

CALDAS  de  MOMBÜLIL.  ^ 

Pequeña  población  distante  cuatro  leguas  de  Barce- 
lona. Su  agua  medicinal  mana  en  terreno  llano,  y sale  de 
la  boca  de  un  león  de  piedra  en  la  cantidad  de  media 
muñeca.  Aunque  la  fuente  esta  casi  arruinada  en  un  rin- 
cón de  la  plaza,  sin  embargo  el  agua  pasa  por  un  con- 
ducto bien  cubierto  al  hospital  de  la  villa , en  donde  hay 
baños  de  piedra  bien  construidos  y camas  correspondien- 
tes para  los  enfermos.  Tal  es  la  descripción  que  hace  de 
esta  fuente  el  doctor  Bedoya;  ignoramos  si  desde  que  es- 
cribió aquel  autor  hasta  nuestros  días  habra  habido  algu- 
na variación- 

Propiedades  JisicctS-  Esta  agua  es  clara,  sin  olor  ni  sa» 
bor  perceptible ; su  temperatura  es  de  cincuenta  y cinco 
á cincuenta  y seis  grados  sobre  cero  del  termómetro  de 
Beau  mu  r,  y á pesar  de  esto  puesta  a la  lumbre  no  hier- 
ve mas  pronto  que  otra  cualquiera. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  don  Benito  Conch, 
médico  de  Gerona,  que  dio  noticias  circunstanciadas  de 
la  fuente  de  Caldas  de  Mombull  al  doctor  Quiñones,  se- 
gún refiere  Bedoya , no  dice  otra  cosa  hablando  del  aná- 
lisis químico  de  estas  aguas,  sino  que  solo  dejaron  un  po- 
co de  tierra  que  sospechaba  proviniese  de  piedra  calcina- 
da, y que  mezclada  con  los  ácidos  y alcalinos  no  se  ad- 
vertia  en  ella  mas  alteración  que  en  el  agua  comiin.  El 
doctor  Capdevila  dice  que  contiene  muriato  de  sosa,  sul- 
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fato  de  sosa,  carbonato  de  cal,  carbonato  de  sosa  y una 
materia  particular  de  origen  orgánico,  la  cual  el  boti- 
cario de  cámara  don  José  Antonio  Balcells  la  considera 

como  una  especie  de  albúmina. 

Propiedades  medicinales.  El  agua  de  Caldas  de  Mom- 
bull  se  usa  en  baños  contra  los  reumatismos  y la  ceática. 
Empléase  también  en  baño  de  vapor  ó estufa  para  con 
aquellos  enfermos  cuyas  dolencias  no  lian  alcanzado  á des- 
terrar los  baños.  Para  uno  y otro  uso  hay  escelente  como- 
didad en  el  hospital  de  la  villa.  Son  muy  frecuentadas  es- 
tas aguas  por  sus  buenos  efectos  en  las  heridas  antiguas, 
pues  con  ellas  se  alivian  los  dolores  y adquieren  el  libre 
ejercicio  los  miembros  que  por  dicha  causa  suelen  quedar 
torpes  é inútiles. 

CALDETAS. 

En  la  costa  del  mediterráneo,  al  E.  de  Barcelona,  en 
el  corregimiento  de  Mataré,  se  halla  este  pueblo  situado 
en  un  valle , y á poca  distancia  está  el  manantial  de  sus 

aguas  termales. 

Propiedades  ji sicas.  Las  aguas  de  Caldetas,  o Caldas 
de  Estrac , son  claras  y cristalinas , con  olor  y sabor  de 
azufre:  su  temperatura 5 que  jamas  se  altera,  es  de  treinta 
y dos  á treinta  y tres  grados,  y su  peso  es  supeiior  al  del 

agua  destilada. 

Propiedades  (painfiicas.  Los  traductores  del  Diccionario 
de  ciencias  módicas  aseguran  que  no  hay  análisis  alguno 
químico  de  estas  aguas;  pero  el  doctor  Capdevila  en  su 
apéndice  de  las  aguas  minerales  dice  que  ciento  veinte 


y tres  libras  de  las  de  Caldetas  dieron  Granos. 

Carbonato  de  cal 

Muriato  de  sosa 7^ 

— de  cal 9 

Sulfato  de  cal 
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Se  presume  también  que  contengan  carbonato  de  mag- 
nesia y muriato  de  magnesia. 

Propiedades  medicinales.  Según  los  esprcsados  tradue- 
tores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas.,  e.stas  aguas  son 
eficaces  contra  las  enfermedades  de  los  nervios  y contrac- 
ciones de  iirúsculos  , las  perlesías,  temblores,  reumatismos, 
ceática  y tumores  de  hs  articulaciones.  Son  igualmente 
provechosas  en  todas  las  afecciones  cníáneas. 

€ALX)ELAS. 

Pueblo  á una  legua  corta  de  la  ciudad  de  Tuy,  en  el 
reino  de  Galicia,  situado  en  una  campiña  fértil  cerca  del 
rio  Miño.  A medio  cuarto  de  legua  del  lugar  se  encuen- 
tra el  manantial  de  sus  aguas  medicinales,  tan  descuidado 
como  casi  todos  los  demas,  sin  otra  balsa  ni  estanque  que 
un  pozo  de  unos  veinte  pies  de  circuito  y algo  mas  de 
media  vara  de  profundidad. 

Propiedades  Ji sicas.  Las  aguas  de  Caldelas  son  claras, 
desprenden  muchas  burbujas,  tienen  olor  de  cieno,  y el 
sabor  es  picante  y nauseoso.  Depositan  im  sedimento  blan- 
quecino en  forma  de  madejas,  y tienen  sobrenadando 
Una  telilla  negruzca.  Su  temperatura  es  de  treinta  y siete’ 
grados  y medio  con  alguna  variación,  y dejándola  enfriar 
hasta  quince  pierde  casi  todo  el  mal  sabor. 

Propiedades  químicas.  Desde  el  tiempo  del  doctor  Be- 
doya analizaron  estas  aguas  el  doctor  Silva,  médico  de 
Tuy,  y don  Pablo  Antonio  Gonzalez,  médico  de  Ja  villa 
de  Redondela.  El  primero  dijo  que  contenía  distintas  sa-- 
fe,  antimonio .,  marte  y azufre'.,  y el  segundo  sacó  en  el 
residuo  después  de  la  evaporación  sal  alcalina^  algo  de 
azufre  y mucha  tierra  ferruginosa.  Forestas  relaciones  es 
fácil  inferir  cuán  imperfectos  serian  dichos  análisis;  sin 
embargo,  se  deduce  de  ellos,  y de  otras  ebs elevaciones. 
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ijue  contienen  acido  bidro-snlfúrico , ácido  carLónico,  mu- 
riato de  sosa , carbonato  de  sos^  5 silice  y tal  vez  earbona- 
to  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Caldelas  son  ad- 
mirables para  toda  dolencia  habitual,  esceptuando  los  ma- 
les de  pecho  envejecidos,  tisis  y calentura  béctica;  pero 
son  de  prodigiosa  virtud  en  los  reumatismos,  en  las  opi- 
laciones, obstrucciones  rebeldes,  tumores,  escirros  inci- 
pientes., perlesías,  miembros  atrofiados,  hidropesías,  hi- 
pocondría , escorbuto,  enfermedades  clel  cutis,  flujos  blan- 
cos , supresiones  de  meses,  heridas  y úlceras  envejecidas, 
siendo  de  advertir  que  á las  úlceras  antiguas  se  les  debe 
aplicar  dentro  y fuera  del  baño  el  lodo  que  hace  la  fuen- 
te en  su  origen» 

CASTAÑAR  de  IBOR» 

En  la  provincia  de  Estremadura , á cinco  leguas  del 
monasterio  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  se  baila  este 
lugar,  y á dos  horas  de  distancia  se  encuentra  en  un  va- 
lle la  fuente  del  citado  nombre. 

Propiedades  Jibicas.  Estas  aguas  son  poco  diáfanas,  de 
color  verdoso  amarilíento,;  ios  cuerpos  de  los  alrededores 
están  tenidos  de  un  color  amariilo,  y las  tazas,  aunque  sea 
poco  el  tiempo  que  contengan  el  agua , se  tiñen  del  mismo 
color.  Se  cubren  de  una  telilla  irescente,  su  olor  es  re- 
pugnante y fugaz,  su  sabor  es  como  de  tinta  muy  activo, 
y la  temperatura  de  catorce  grados  sobre  cero  del  termó- 
metro de  Reaumur  con  alguna  variación. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  Capdevila , en  su  apén- 
diee  á los  elementos  de  Terapéutica  y materia  médica,  di- 
ce que  estas  aguas  contienen  ácido  carbónico  y sulfuroso 
en  COI  fas  cantidades,  sulfato  de  hierro,  sulfato  de  magne- 
sia, alumbre,  y un  poco  de  hidroclorato  de  cobre. 
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• ' Propiedades  medicinales.  Esta  agua  es  ferruginosa,  de 
consiguiente  están  indicadas  las  enfermedades  en  que  pue- 
de emplearse  con  feliz  resultado,  pero  el  mismo  Capdevi- 
la  advierte  que'  hasta  ver  como  las  recibe  el  enfermo  de- 
be usarse  en  menor  dosis  que  la  señalada  para  las  de  su 
especie  en  razón  del  preparado  de  cobre  que  contiene. 

CASARES. 

Villa  del  partido  de  Málaga,  situada  entre  derrumba- 
deros de  bastante  elevación,  y de  unos  novecientos  a mil 
vecinos.  A dos  leguas  de  distancia  de  ella , á siete  de  Gi- 
braltar, y á seis  de  Ronda,  están  los  baños  que  se  llaman 
de  Casares  , de  Fuensanta  y también  de  júnente  del  Piicjue^ 
bien  sea  por  pertenecer  al  duque  de  Osuna , bien  sea  por 
haber  hecho  en  ellos  una  hospedería  el  duque  de  Arcos. 
Nacen  sus  aguas  á la  raíz  de  un  risco,  de  naturaleza  pi- 
zarrosa , en  la  margen  oriental  de  un  riachuelo  que  baja 
de  lo  mas  encumbrado  de  la  sierra  bermeja.  El  caudal  de 
estos  baños  será  como  el  grueso  de  una  muñeca,  y se 
i'ecoge  en  una  balsa  de  la  que  pasa  el  agua  a otia,  siendo 
las  dos  pequeñas,  desaliñadas  sus  paredes,  y cubiertas  de 
corcho. 

Ea  hospedería  viene  a estar  enfrente  de  los  baños  so- 
bre la  parte  opuesta  del  riachuelo , y aunque  es  de  agra- 
decer se  proporcionase  á los  enfermos  este  abrigo  en  un 
parage  tan  desamparado,  no  se  puede  dejar  de  notar  que 
sus  habitaciones,  sobre  ser  pocas,  son  sumamente  incómo- 
das y mal  dispuestas.  Hay  también  una  ermita  dedicada 
á la  Virgen  de  los  Dolores,  y vivienda  paia  el  bañeio, 
mantenido  alli  con  su  familia  por  el  mismo  duque  de  Osu- 
na. Ademas  del  camino  incómodo  y peligroso  que  media 
de  Casares  á los  baños,  no  se  encuentra  en  aquel  espan- 
toso desierto  recurso  alguno  para  la  subsistencia;,  por 
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manera  que  es  preciso  traer  los  comestibles  del  mismo 
Casales  o de  Genaguacil5  que  tampoco  son  pueblos  muy 
socorridos. 

Propiedades  Jisícas.  Las  aguas  ,de  Casares  son  claras  y 
cristalinas,  y su  olor  es  el  de  huevos  podridos.  Añadién- 
dole el  ácido  acetoso  se  aumenta  mucho  su  mal  olor,  y 
agitándola  en  una  botella  forma  alguna  espuma,  pero  no 
causa  estrépito  al  destaparla.  Su  gusto  es  como  de  azufre, 
con  algo  de  astricción;  mas  hervida  pierde  el  olor  y el 
gusto,  pero  no  la  trausparencia.  Puesta  una  moneda  de 
plata  en  donde  cae  del  caño,  á poco  rato  se  vuelve  ne- 
gra, lo  que  no  sucede  después  de  hervida.  ;Su  peso  es  igual 
al  del  agua  destilada  fria,  y su  temyieratura  es  constante- 
mente de  trece  grados  y medio  del  termómetro  de  Eeau- 
mur. 

Propiedades  iCpiimicas.  Según  el  análisis  hecho  por  don 
Juan  de  Dios  Ayuda  contienen  las  aguas  de  Casares  gas 
hidrógeno  sulfurado  en  una  cantidad  considerable , gas 
acido  carbónico  en  corta  cantidad , y varias  sustancias  sa- 
linas y terrosas,  cuyas  proporciones  en  veinte  y cinco  1h 
bras  de  .agua  evaporada  fueron  las  siguientes; 

^Granos. 

Muriato  de  cal.  ¿j. 

Sulfato  de  magnesia.  y 

— cal.  . l o 

Carbonato  de  cal.  ^ 

Magnesia. 5 

Siiice.  „ 

; Propiedades  medicinales.  Tomadas  las  .aguas  de  Casa- 
res interior  y esteriormente  son  útiles  .en  los  reumatismos 
crónicos,  en  sus  retropulsiones,  en  los  infartos  de  las 
visceras,  en  la  raquitis,  ,en  el  escorbuto,  escrófulas,  an- 
quilosis,  edemas,  llagas  y demas  vicios  cutáneos,  sin  es- 


3^0 

clülr  la  lepra,  sean  ó no  resultas  de  la  lúe  venérea.  Pon- 
' dérase  también  la  efieacia  de  estas  aguas  contra  las  caque- 
xias, ictericias,  dolores  antiguos  de  estómago,  malas  di- 
gestiones, toses,  dispepsias,  histéricos,  menorragias,  pro- 
pensión á los  abortos,  flores  blancas  y otros  estilicidios. 
Aprovechan  también  en  las  fluxiones  á la  vista  y pecho, 
en  las  debilidades  de  los  sentidos,  como  igualmente  en  los 
estupores,  temblores  y aun  parálisis. 

Según  el  citado  don  Juan  de  Dios  Ayuda  no  convie^ 
lien  estas  aguas  á los  muy  endebles  y sensibles  de  fibra; 
y acerca  del  modo  de  usarlas  conviene  hacerlo,  no  so- 
lamente en  baños,  sino  también  en  bebida,  comenzando 
por  ella  partienlarmente  los^  que  sean  de  abundante  bu- 
nioracion  ó padezcan  infartos,  hallándose  el  sólido  en 
estado  de  laxitud  y no  siendo  muy  grande  la  destem- 
planza. 

Estando  los  baños  de  Casares  situados  en  parage  muy 
elevado  son  frecuentes  en  él  las  mutaciones  de  la  atmós- 
fera; y este  inconveniente  debe  tenerse  presente  para  pre- 
venirle y evitar  sus  consecuencias.  Aunque  no  sea  fácil 
determinar  el  número  de  los  baños  ni  el  tiempo  que  ha 
de  echarse  en  cada  uno,  siempre  será  prudente  no  esce- 
der  de  veinte  á treinta,  ni  de  un  cuarto  de  hora  el  de 
mayor  duración,  pues  en  el  caso  de  que  se  necesitasen  mas 
baños,  convendrá  interrumpirlos  después  de  dicho  núme- 
ro algunos  dias,  y volver  á ellos  hasta  completar  los  ne- 
cesarios. 

CESTONA. 

A un  cuarto  de  legua  de  este  pueblo,  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa,  junto  á la  orilla  occidental  del  rio  ürola 
ó Zumaya,  en  una  concavidad  formada  tanto  por  la  na- 
turaleza como  por  el  arte,  al  pie  del  monte  Ayaquelnz 
nacen  las  aguas  de  Guesalaga , que  en  lengua  vascongada 
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quiere  decir  sitio  de  aguas  saladas.  Estas  agitas  quedaron 
como  muchas  de  España  abandonadas  por  largos  años, 
hasta  que  en  1806  se  construyó  la  casa  de  baños  que  ac- 
tualmente existe. 

P r opiedades  Ji sicas.  Las  aguas  de  Santa  Cruz  de  Ges- 
tona  ó Guesalaga  recogidas  en  un  vaso  forman  cuando 
caen  machas  ampollas,  que  vierten  en  la  atmosfera  una 
gran  porclon  de  gases.  No  exhalan  ningún  olor  en  ia  mis- 
ma fuente;  pero  recogidas  en  botellas,  y guardadas  bien 
encorchadas  y enlacradas , cuando  se  destapan  hieden  á 
huevos  podridos,  cuyo  olor  conservan  por  bastante  tiem» 
po  mientras  no  se  calientan.  Son  claras  y limpias  en  el 
momento  de  tomarlas;  pero  á poco  rato  van  formándose 
atomitos  que  nadan  en  toda  la  esteiision  del  vaso , el  cual 
á proporción  que  se  va  enfriando  el  líquido  adquiere 
cierta  opacidad.  Bebidas  al  pie  del  caño  en  caliente  tienen 
un  gusto  de  suero  muy  poco  salado;  mas  después  de  fria 
sobresale  tanto  la  sal  común , que  saben  á salmuera  bas- 
tante cargada.  La  temperatura  del  agua  que  surte  á los 
baños  de  dentro  varía  entre  los  noventa  y cinco  y noventa 
y nueve  grados  del  termómetro  de  Farenheit,  que  equiva- 
len á los  veinte  y ocho  y treinta  grados  del  de  Reaumur. 
La  de  los  de  fuera  se  mantiene  constantemente  mas  baja 
que  la  de  los  de  adentro,  y por  lo  regular  sube  basta  los 
noventa  y noventa  y tres  de  Farenheit , que  corresponden 
á veinte  y seis  y veinte  y siete;  pocas  veces  llegan  á los 
veinte  y ocho  de  Reaumur.  El  areómetro  se  hunde  hasta 
un  grado  mas  abajo  del  cero  poco  mas  ó menos.  Se  en- 
turbian y refrescan  cuando  llueve  mucho,  especialmente 
las  de  afuera , cosa  c[ue  no  sucedia  antes  de  las  noveda- 
des  ocurridas  en  el  monte  can  motivo  de  las  obras  que  se 
hicieron  en  1816. 

Propiedades  químicas.  Estas  aguas  han  sido  examina- 
. das  en  distintos  tiempos  y por  diferentes  facultativos;  pe- 
Tomo  IV. 
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ro  casi  siempre  sin  los  requisitos  necesarios  hasta  que: 
en  se  ocupó  de  ellas  con  mas  conocimientos  quími-- 

eos  y mas  exactitud  el  catedrático  de  física  del  colegio  • 
de  Vergara  Chavenau.  Sin  embargo,  su  análisis  no  deja 
también  de  ser  defectuosa  por  la  precipitación  con  ^ne  la 
hizo;  por  manera  que  la  mas  completa  de  todas  es  la  que 
publicó  en  Bilbao  el  año  de  1822  don  Patricio  Zearrote* 
con  el  título  de  investigaciones  analíticas  y observaciones 
mécíicas  sobre  las  aguas  de  Guesalaga , llamadas  comun- 
mente de  Cestona.  Esta  memoria  es  digna  de  leerse,  tanto 
por  la  exactitud  con  que  se  hizo  el  análisis,  como  por 
las  observaciones  médicas  que  encierra,  y de  ella  resulta 
que  las  aguas  de  Cestona  contienen  aire  atmosférico,  hi- 
drógeno y tal  vez  alguna  corta  cantidad  de  ácido  carbó- 
nico, ademas  de  los  principios  fijos,  que  según  el  cálculo 
del  mismo  Zearrote  se  hallan  en  cada  libra  medicinal  de 
dichas  aguas  en  las  proporciones  siguientes: 

Granos, 


Hidroclorato  ó muriato  de  sosa.  . . . 

Hidroclorato  ó muriato  de  cal 

Sulfato  de  cal,  . . .......... 

' — de  sosa 

Carbonato  de  cal  (por  aproximación). 
Sílice,  sin  duda  y (cálculo  prudencial) 


2 


2 


Propiedades  medicinales.  Las  aguas  de  Cestona  se  usan 
interior  y esteriormente,  y según  las  observaciones  del  se- 
ñor Zearrote  son  útiles  en  general  á ios  de  temperamen- 
to flojo,  linfático,  y que  gozan  de  una  vitalidad  muy  ob- 
tusa: por  el  contrario,  perjudican  á los  sensibles  é irrita- 
bles, á los  biliosos  y á todos  aquellos  que  por  su  carácter 
rispido  llama  el  vulgo  vivos  de  genio.,  como  también  á las 
embarazadas  y nodrizas.  Adminístranse  con  feliz  resultado 
en  los  catarros  y reumatismos  crónicos,  las  congestiones 


linfáticas,  las  escrófulas,  oftalmías,  lombrices,  asma  liu- 
metla,  las  sopresiones  menstruales  y de  hemorroides,  al- 
gunas calenturas  intermitentes  rebeldes,  las  hiclropesias, 
las  obstrucciones  é infartos  de  la  vagina  y de  las  visco  as 
abdominales,  la  ictericia,  las  retracciones  de  los  másenlos, 
ligamentos  y tendones,  la  anquüosis  y las  parálisis.  El  mo- 
do de  usarla  y las  precauciones  que  hay  que  observar  en 
algunas  enfermedades  podrán  verse  en  la  citada  memoria, 
que  merece  ser  consultada' por  todos  los  que  quieran  pi es- 
cribir ó tomar  las  aguas  de  Cestón  a. 


CHICLANA  de  la  FRONTERA. 

A cuatro  leguas  de  Cadiz  se  baila  esta  población,  edi- 
ficada en  la  pendiente  de  una  pequeña  loma,  bañada  por 
un  riachuelo  de  poca  consideración  que  ciuza  poi  ella* 
La  concurrencia  de  los  habitantes  acomodados  de  Cádiz, 
que  en  primavera  y otono  suelen  pasar  allí  algunas  tem- 
poradas, ha  hecho  de  esta  villa , que  al  principio  era  muy 
reducida , uno  de  los  pueblos  mas  hermosos  de  España. 
Sus  fuentes  mas  notables  son  la  común  de  donde  se  sur- 
te el  pueblo,  inmediata  al  rio  San  Pedro:  enfrente,  al 
lado  opuesto,  está  la  llamada  de  la  plata,  de  agua  esce- 
lente  y delgadísima,  y á media  legua  en  dirección  á Me- 
dina Sidonia  se  halla  la  que  llaman  del  fontanar,  de  cu- 
yas aguas  se  cuentan  cosas  notables.  Hay  otros  muchos 
manantiales  pequeños  de  muy  buenas  aguas,  que  todas 
participan  de  algún  mineral.  Pero  las  que  verdaderamen- 
te se  conocen  como  muy  medicinales  son  cuatro,  á saber: 
dos  ferruginosas,  esto  es,  la  de  la  fuente  de  la  naveta  y 
la  del  chaparral,  y dos  sulfurosas,  que  se  conocen  con  los 
nombres  de  fuente  amarga  y la  del  pozo  de  Braque.  Sin 
embargo  de  que  estas  dos  liltimas  son  sumamente  titiles 
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eii  ciertas  enfeniiedacles,  no  debieron  de  ser  muy  cono- 
cidas en  tiempo  del  doctor  Bedoya,  pues  este  autor  ape- 
nas hace  mención  de  eilas,  estendiéndose  al^o  mas  acer- 
ca de  una  de  las  ferruginosas,  que  tampoco  sabemos  cuál, 
seria  , pues  la  señala  únicamente  con  el  nombre  de 
herrumbrosa  (i). 

La  fuente  amarga  dista  del  pueblo  como  cosa  de  me- 
dia hora : tiene  su  nacimiento  al  pie  de  una  eminencia,  no 
por  caño,  sino  brotando  por  las  grietas  de  la  tierra,  y 
el  manantial  suministra  como  unas  diez  arrobas  de  agua 
por  hora.  Pocos  años  hace  no  existia  especie  alguna  de 
obra  para  recoger  sus  aguas,  ni  abrigo  para  las  personas 
que  iban  á bañarse;  pero  ya,  ademas  de  encerrar  el  ma- 
nantial con  una.  bóveda,  se  ha  construido  un  edificio  con 
veinte  y cuatro  baños  y bastante  comodidad  para  los  en- 
fermos á pesar  de  sus  imperfecciones.  El  manantial  llama- 
do pozo  de  Braque  se  halla  en  una  casa  del  mismo  nom-» 
bre  situada  en  un  estremo  del  pueblo  y brota  en  un  pat 
raje  que  antes  era  jardin  del  mismo  edificio.  La  cantidad 
de  agua  que  actualmente  se  le  conoce  es  como  de  cuatro 
brazas:  durante  el  dia  merma  por  la  estraccion,  hasta 
quedar  en  una  braza,  advlrtiéndose  entonces  el  ruido  del 
manantial  que  se  desprende,  pero  por  la  noche  vuelve  á 
completarse  la  misma  cantidad.  Los  baños  se  toman  bien 
en  chozas  que  hay  inmediatas  al  pozo,  ó bien  en  las  habi- 
taciones ó en  el  patio  de  la  misma  casa.  r 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  la  fuente  amarga  es 
transparente  y clara;  su  olor  fétido,  como  de  huevos  cor- 
rompidos; su  sabor  desagradable,  algo  salino;  su  tempe- 
ratura de  cuarenta  y n iieve  á cincuenta  y cinco  del 

(i)  Historia  universal  de.  las  fuentes  minerales  de  España^  torn.  JJ% 
página  17a.  _ 
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termómetro  ele  Farenbeit,  y su  peso  específico  1,001 6. 
Las  paredes  de  la  cueva  en  donde  está  el  manantial  se 
hallan  cubiertas  de  azufre;  ai  destaparse  exbala  un  olor 
fétido  muy  fuerte,  y el  agua  conserva  una  nata  blanque- 
cina y espesa  Luego  que  su  temperatura  se  levanta  hasta 
el  2;rado  de  ebulición  dos  azumbres  de  ella  dan  cincuenta 
y cinco  y medio  pulgadas  cúbicas  de  gas  bidrógeno  sulfu- 
rado, sin  perder  por  eso  su  transparencia,  y lo  mismo  su- 
cede si  se  abandona  á la  intemperie  por  algún  tiempo.  El 
agua  del  pozo  de  Braque  puede  considerarse  como  una 
veta  de  la  fuente  amarga^  aunque  debilitada  por  algún 
otro  manantial  que  la  hace  perder  una  parte  de  sus  ca- 
racteres hidro-snlfurosos.  Al  salir  del  pozo  tiene  un  ligero 
viso  turbio;  pero  á pocos  instantes  de  recibir  el  ambiente 
se  vuelve  lechosa , tirando  algo  á azul ; su  olor  es  idéntico 
al  de  \d  fuente  amarga^  pero  no  tan  fuerte,  ni  se  percibe 
á tanta  distancia,  lo  que  da  á conocer  que  es  menor  la 
cantidad  de  mineral  que  contiene. 

Propiedades  químicas.  Ningún  análisis  existía  de  las 
aguas  sulfurosas  de  Ghiclana  hasta  el  año  de  1820  en  que 
lo  verificó  don  Alonso  García , y estendido  en  tina  memo- 
ría  por  el  doctor  Laso  se  publicó  en  el  periódico  de  la  so- 
ciedad médico-quirúrgica  de  Cádiz  (1)  con  otras  noticias 
sobre  estos  baños , que  á insinuación  de  la  espresada  so- 
ciedad proporcionó  el  doctor  don  Francisco  Montagne. 
La  memoria  del  doctor  Laso  contiene  también  otro 
sis  que  de  las  mismas  aguas  hizo  en  París  el  célebre  Vau- 
quelin. 

De  los  ensayos  ejecutados  por  don  Alonso  García  de- 
duce el  doctor  Laso  que  las  aguas  de  la  fuente  amarga 
contienen  las  siguientes  sustancias  en  esta  proporción  ; 
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Deiitro-bidroclorato  de  sodio o, 5c 6 

Protosulfato  de  calcio i^oSa 

Sub-proto  carbonato  de  magnesio  in- 
terpuesto con  el  de  calcio.  ......  0,750 

Sub-proto  suUato  de  aluminio 0,0  13 

Proto-hidroclorato  de  iiiagnesio 0,074 

Azufre o,o58 

Sustancia  resiniforme o,oo3 

No  se  encontró  hierro  alguno. 

2,455 


El  análisis  hecho  por  Mr.  Vauquelin  con  botellas  de 
estas  aguas  bien  acondicionadas  que  se  le  remitieron  á Pa- 
rís, conviene  exactamente  con  el  de  don  Alonso  García, 
por  lo  que  toca  á las  propiedades  físicas,  variando  muy 
poco  ó nada  en  cuanto  á las  propiedades  químicas;  y de 
él  remita  que  las  aguas  de  la  fuente  amarga  de  Ghiclana 
contienen  gas  hidrógeno  sulfurado,  muriatos  de  sosa  y 
de  magnesia,  y sulfato  y carbonato  de  cal.  Para  determi- 
nar la  proporción  de  estas  sustancias  se  evaporó  hasta  la 
seque lad  casi  media  azumbre  de  dichas  aguas,  y dio  un 
residuo  blanco  de  sabor  muy  salado,  que  peso  cuatro  gra* 
nos  y cuatrocientas  cincuenta  milésimas  partes  de  grano. 

Esta  materia  sometida  al  análisis  correspondiente  dió 


los  resultados  que  siguen: 

Granos. 

Muriato  de  magnesia o 80 

— de  sosa.  7^^ 

Sulfato  de  sosa ...  o 5oo 

Carbonato  de  cal  mezclado  con  carbo- 
nato de  magnesia. o 75o 

Sulfato  de  cal o 4^^ 


4 4'^^ 
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La  pequeña  cantlclañ  de  agua  con  que  se  hicieron  los 
ensayos  no  permitió  determinar  con  exactitud  la  cantidad 
de  gas  hidrógeno  suifurado  que  contiene;  pero  por  su  sa- 
bor y olor  se  juzga  que  puede  tener  una  quinta  ó sesta 
parte  de  su  volumen. 

Las  aguas'  del  pozo  de  Bracjue  están  menos  -cargadas 
de  gas  hidrógeno  sulfurado,  pero  son  mas  abundantes  en 
materias  salinas,  por  manera  que  media  azumbre  de  di- 
chas aguas  dió  por  evaporación  seis  granos  y siete  décimos 
de  residuo  salino,  de  cuyo  análisis  resultaron: 


Granos. 

Muriato  de  magnesia.  o 600 

— de  Sosa 2 Seo 

Sulfato  de  sosa i 000 

Carbonato  de  cal  y magnesia o 700 

Sulfato  de  cal i 'jSo 

6 600 


Propiedades  medicinales.  Ni  de  vulgaridades  ni  de  re- 
laciones infundadas  dedujo  el  doctor  Laso  las  propiedades 
medicinales  de  estas  aguas,  sino  de  observaciones  exactas 
que  le  franqueó  el  doctor  don  Francisco  Marin  , y de  las 
que  sacó  de  los  registros  de  la  casa  de  misericordia  de  Cá- 
diz, que  siempre  fecunda  en  miras  de  beneficencia  soste- 
nía una  casa  en  Chiclana  para  hospedar,  no  solo  á los  que 
iban  á hacer  uso  de  sus  aguas  minerales,  sino  también  á 
todos  aquellos  que  á juicio  de  los  profesores  de  la  casa 
necesitaban  cambiar  de  clima  y respirar  los  aires  puros 
del  campo.  De  tocias  estas  observaciones,  de  algunas  pro- 
porcionadas por  el  ilustrado  médico  don  Serafin  de  Sola 
y de  otras  no  menos  exactas,  resulta  que  las  espresaclas 
aguas  de  la  fuente  amarga  se  usan  interior  y esteriormen- 
te  y embarrándose  con  sii  lodo;  que  son  titiles  contra  la 
tina,  pues  aunque  no  curan  radicalmente  esta  enfermedad 
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proporcionan  iin  alivio  estraordlnarlo^  y sirven,  de  prepa- 
ración para  conseguir  su  restablecimiento  por  ios  méto- 
dos adecuados  á sus  circunstancias  particulares;  que  apro- 
vechan igualmente  contra  el  calor  del  hígado  y los  herpes 
húmedos,  ó ulcerados,  aunque  no  tanto  contra  los  furfu- 
ráceos  y escamosos;  y que  curan  perfectamente  la  sarna. 
Surten  también  escelentes  efectos  en  las  oftalmías  cuando 
provienen  de  vicio  herpético  y escrofuloso,  y en  el  catar- 
ro pulmonar  crónico  siempre  que  la  desorganización  no 
esté  avanzada  al  grado  de  tisis  pulmonar  ó de  peripneu- 
monia crónica,  pues  entonces  son  sumamente  perjudicia- 
les. Aprovechan  asimismo  en  la  leucorrea  y en  las  menor- 
ragias,  aunque  en  esta  enfermedad  es  necesario  que  el 
médico  distinga  la  activa  de  la  pasiva,  y respete  la  que  se 
presenta  como  accidente  de  la  edad  crítica.  No  son  menos 
útiles  en  las  escrófulas  y en  la  raquitis,  en  las  fístulas, 
en  los  tumores  blancos  articulares  y en  la  carie.  Bebidas 
han  aprovechado  en  las  amenorreas  y en  el  escorbuto,  y 
su  lodo  aplicado  como  tópico  ha  sido  de  grande  utilidad 
en  las  úlceras  atónicas.  El  agua  del  pozo  de  Br arpie  tiene 
las  mismas  propiedades  medicinales  que  la  de  la  fuente 
amarga^  aunque  en  menor  grado  por  lo  que  mira  al  hi- 
drógeno sulfurado,  y mas  fuertes  por  lo  respectivo  a las 
sales  fijas.  En  efecto  se  ha  advertido  que  ella  sola  hasta 
para  curar  las  mismas  enfermedades  cuando  no  están  muy 
graduadas;  y aun  algunos  acostumbran  con  feliz  éxito  to- 
mar primero  los  baños  en  las  aguas  del  pozo  de  Braque 
por  via  de  preparación  para  continuar  después  con  las 
otras. 

Los  baños  de  las  aguas  sulfurosas  de  Chiclana  princi- 
pian á tomarse  por  lo  regular  á mediados  de  Julio  y con- 
tinúan hasta  fin  de  Setiembre.  Se  toman  uno  ó dos  al  dia, 
aunque  lo  común  es  uno,  y en  esto  se  atiende  á las  fuer- 
zas, estado  del  enfermo  &c.  Duran  desde  un  cuarto  de 
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hora  hasta  tres  quedes  lo  máximo  que  se  pu’ede  aguantar, 
aunque  lo  mas  frecuente  es  de  ocho,  quince  ó veinte  mi- 
nutos. 

Es  indeterminado  el  número  de  baños  que  se  necesi- 
tan para  completar  una  curación , pues  este  cálculo  está 
sujeto  á la  naturaleza  de  la  enfermedad,  á sus  causas  j 
duración,  al  estado  del  individuo,  método  de  vida  y ré- 
gimen medicinal  que  haya  seguido.  Sin  embargo , por  re- 
gla general  deducida  de  muchas  observaciones  , se  puede 
asegurar  que  se  necesita  concurrir  tres  temporadas  para 
restablecerse  enteramente  y tomar  en  cada  una  hasta  el 
número  de  treinta  baños. 

Algunas  personas  han  usado  estas  aguas  interiormente, 
bebiendo  al  dia  una  ó dos  veces  la  cantidad  de  cuatro  á 
ocho  onzas,  ya  pura,  ya  dilatada  con  cierta  porción  de 
agua  potable.  Los  resultados  inmediatos  que  se  ban  ad- 
vertido son  evacuaciones  abundantes  de  cámara  y orina, 
y en  otros  vómitos;  pero  parece  que  estos  dimanan  mas 
bien  del  fastidio  con  que  beben , que  de  una  calidad  emé- 
tica bien  demostrada. 

GORCOLES. 

En  el  centro  de  la  Alcarria,  á una  legua  de  Sacedon, 
y á media  de  la  villa  de  Alcocer,  se  halla  este  lugar  en  un 
collado.  A la  distancia  como  de  media  legua  está  el  ma- 
nantial que  se  llama  la  fuente  de  la  Aurora , y que  brota 
á unos  trece  pasos  del  rio  Guadiela.  Sale  el  agua  á borbo- 
llones en  una  balsita,  que  los  naturales  ó los  necesitados 
fabricaron  para  bañarse.  De  los  monumentos  que  se  han 
descubierto  en  el  mismo  parage  se  infiere  que  esta  fuente 
estaba  descubierta  en  tiempo  de  los  romanos , y es  opi- 
nion común  de  que  alli  había  también  un  templo  dedica- 
do á Diana. 

Tomo  IV. 
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Propiedades  Jlsicas.  L^s  aguas  de  Coreóles  son  trans- 
parentes, y su  gusto  es  insípido,  aunque  algúnos  asegu- 
ran que  saben  á hierro.  Ni  de  su  temperatuia  ni  de  su 
gravedad  específica  hay  noticias  exactas. 

^Propiedades  químicas.  Aunque  en  iy6o  don  Juan  Ga- 
yan y Santoyo,  cirujano  muy  instruido,  publicó  una  obra 
intitulada:  mapa  historial  y discursos  analíticos  de  los  ba- 
ños de  Sacedon^,  Corceles,)  Trillo  y Buendia^  son  tan  im- 
perfectos é inciertos  los  anahsls  quiniicos  que  contiene  de 
estas  aguas,  que  no  es  posible  formar  una  idea  exacta  de 
los  principios  que  las  mineralizan  ^ asi  que  sena  sobre  ma- 
nera útil  que  algún  profesor  ilustrado  emprendiese  de 
nuevo  semejante  trabajo,  pues  no  pudiendo  dudarse  de  la 
virtud  de  las  espresadas  aguas,  se  baria  su  aplicación  con 
mas  acierto,  y de  consiguiente  con  mas  utilidad  paia  loa 

enfermos. 

Propiedades  medicinales.  Largo  es  el  catálogo  de  las 
enfermedades  en  que  se  creen  útiles  las  aguas  de  Coreó- 
les! El  citado  don  Juan  Gayan  y Santoyo  produce  un  nú- 
mero considerable  de  observaciones  para  probar  que  di- 
chas aguas  curan  las  parálisis , las  hidropesías  de  humores, 
la  esterilidad,  el  venéreo,  la  ceática,  los  reumatismos,  las 
lombrices,  la  hipocondría , los  cólicos,  los  males  de  pie- 
dra, la  incontinencia  de  orina,  los.  flujos  blancos,  la  ame- 
norrea, la  ictericia,  la  calentura  béctica,  los  vértigos,  la 
jaqueca  , loa  infartos  de  las  visceras , toda  enfermedad  del 
cutis,  la  inflamación  de  los  ojos,  los  tumores,  las  úlceras 
sin  callosidad,  los  estupores,  el  esputo  de  sangre,  las  cuar- 
tanas, la  disminución  de  vista,  la  falta  de  memoria  y la 
dispepsia.  Las  aguas  de  Coreóles  se  usan  en  bario,  en  bebi- 
da y embarrándose  con  el  lodo  de  ellas.  En  cuanto  al  ve 
néreo,  el  mismo  don  Juan  Gayan  y Santoyo  dice  que  di- 
chas aguas  son  perjudiciales  á aquellos  enfermos  que  de 
resultas  de  semejante  afección  sienten  cstremada  angustia 


I 


33“i 

de  pecho , enflaquecimiento  universal , dolores  perpetuos 
de  noche  y día , y calentura  continua.  También  las  consi- 
dera perjudiciales  en  las  hemiplegias.  Después  de  indicar 
el  régimen  que  debe  guardarse  durante  %u  uso , que  es 
común  al  de  todas  las  aguas  medicinales,  pasa  á indicar  los 
males  para  que  es  provechoso  el  barro  de j,  dichas  aguas^ 
y el  método  con  que  debe  aplicarse.  Las  enfermedades  en 
que  le  considera  útil  son  la  parálisis,  la  hidropesía,  las 
convulsiones,  la  gota,  los  tumores  impropios,  los  flujos  de 
sangre  uterinos  y hemorroidales , los  cursos  inmoderados 
y los  sudores  escesivos.  ^'La  hora  mas  proporcionada  , di- 
»ce,  de  embarrar  al  enfermo,  es  de  diez  á once  del  dia 
»á  menos  de  que  haya  urgencia,  que  en  este  caso  tam- 
»bien  podrá  ser  entre  cuatro  y cinco  de  la  tarde.  No  to- 
umará  el  agua  mientras  se  embarra  , pero  puede  alter- 
»nar  con  los  dos  medicamentos,  pasando  siempre  tres  ho- 
nras desde  el  desayuno  para  embarrarse.  No  se  pondrá 
nmas  barro  que  el  que  necesitase  el  miembro  enfermo, 
nquedando  solamente  cubierto  el  cutis,,  sin  cargarle  mas 
oque  lo  que  abulta  una  hoja  de  papel,  se  frotará  el  miem- 
nbro  antes  de  poner  el  barro  para  que  se  avive  mas  el 
n., movimiento,  y enjuto  al  sol  el  barro,  y lavada  la  parte 
neón  agua  de  la  misma  fuente,  se  repetirá  la  operación 
n hasta  tres  veces  ; pero  finalizadas  estas  se  frotará  bien 
neón  el  bálsamo  áureo,  siguiendo  asi  el  tiempo  necesarloi” 

Ultimamente  previene  '^que  en  los  largos  flujos  de 
nsangre  hemorroidal  y menstrual,  y en  los  de  vientre,  se 
ndebe  embarrar  al  enfermo  todo  el  espinazo,  omitiendo 
nías  friegas  y el  ponerse  al  sol;  y que  después  de  quitado 
nel  barro  se  cubrirá  toda  la  partemn  que  estuvo  comliQ- 
^n jas  . de  lechuga,  llantén  ó parra.” 

A pesar  de  haberse  escrito  la  obra  de  don  Juan  de 
Gayan  y Santoyo  en  época  en  que  las  ciencias  médica  y. quí- 
mica no  hablan  llegado  al  punto  en  que  se  hallan  en  el  dia, 
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Sil  discurso  merece  leerse,  pues  contiene  reflexiones 
juiciosas  é importantes  observacionfes.  . y 


muy 


CORTEGADA, 


i 'V 

V i 


t -Pueblo  de  unos  cuarenta  vecinos,  á cinco  «leguas  y 
' media  de  Ja  ciudad  de  Orense , situado  en  un  frondoso  va- 
lle, y perteneciente  á la  feligresía  de  san  Benito  de  Rabi- 
no. En  sus  inmediaciones  hay  cinco  ..fnentes  de  aguas 
■ medicinales;  pero  solo  de  tres  tenemos  algunas  noticias 
circunstanciadas  debidas  al  doctor  Bedoya , y son  el  baño 
de  la  piedra^  el  del  campo  y el  del  monte.  El  caudal 
que  mana  la  primera  es  mayor  que  el  de  las  demas,  y 
sale  por  entre  unas  pizarras.  El  manantial  de  la  segun- 
da brota  á borbollones;  la  tercera  tiene  poco  caudal,  y 
vierte  en  un  pilón  de  cantería.  - 

Propiedades  fisicas.  Las  aguas  del  baño  llamado  de 
la  piedra  son  transparentes,  de  olor  hediondo  , sabor 
desagradable , y dejan  concreciones  blanquecinas  con  man- 
cliitas  pajizas : «su  temperatura  es  de  veinte  grados  sobre 
cero  del  termómetro  de  Reaumur,  y á veces  sube  á los 
veinte  y cuatro.  Las  agua<s  del  baño  llamado  del  campo 
tienen  las  mismas  propiedades  que  las  de  la  pyi^dra^  con 
í la  diferencia  de  ser  su  temperatura  de  veinte  y cuatro 
grados.  Este  baño  en  invierno  qued A cubierto  por  las  inun- 
" daciones  del  Miño.  Las  aguas  Bel  tercero  son  lo‘ mismo 
que  la  de  los  anteriores ; pero  su  temperatura  es  de  vein- 
te y seis  grados.  Antes  del  año  de  17 55  eran  menos 
que  tibias;  mas  después  del  terremoto  que , acaecí  ó dicho 
año  saletiVma^  calientes  qlie  las  de  los  otros  dos. 

Propiedades  químicas.  El  primero  que  intentó  hacer 
el  análisis  químico  de  estas  aguas  fue  el  célebre  doctor 
Quiñones.  Por  lo  que  toca  á las  de  la  fuente  de  la  pie-^ 
■^éra  no 'Consiguió  resiiltado  alguno,  porque  según  dice  el 
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doctor  Bedoya  se  le  quebraron  por  dos  veces  las  vasijas  en 
la  evaporación.  Intentó  el  análisis  de  las  del  campo  y del 
monte  en  compañía  de  don  Juan  Farida,  boticario  de 
Santiago,  sirviéndose  por  reactivos  del  cocimiento  de  aga- 
lla , del  jarabe  de  claveles , del  de  violetas , y del  es- 
píritu de  vitriolo;  y de  estos  ensayos  y del  residuo  que 
dejó  la  evaporación  infirieron  que  ambas  aguas  partici- 
paban de  unos  mismos  principios,  á saber;  sal  alcalina 
fija,  algo  de  hierro  y poco  azufre  puro.  De  aquí  dedu- 
jeron algunos  modernos  que  todas  estas  aguas  contenían 
acido  bidro-sulfurico , sulfato  de  sosa  y carbonato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.' PX  agua  de  la  fuente  de  la 
piedra  casi  siempre  ha  servido  en  baño  y rara  vez  en 
bebida.  Del  primer  modo,  dice  el  doctor  Bedoya,  que 
son  provechosas  para  las  enfermedades  cutáneas,  reuma- 
tismos, convulsiones  ó contracciones  de  miembros  , ceá- 
. ticas-,  obstrucciones,  histérico,  afecciones  de  la  via  uri- 
naria, y toda  clase  de  terciana  y cuartana.  Las  de  las 
otras  dos  fuentes  aprovechan  bebidas  en  las  opilaciones, 
parálisis,  debilidad  de  nervios,  adstricciones  de  vientre, 
y en  toda  enfermedad  rebelde  nacida  de  humores  gruesos; 
y tomadas  en  baño  deben  ser  de  mucho  provecho,  según 
el  mismo  doctor  Bedoya,  en  todas  las  afecciones  cutáneas, 
en  los  tumores  de  las  entrañas,  en  los  cálculos,  en  las  úl- 
ceras antiguas , en  la  gota , en  Ja  calentura  héctica , ter- 
cianas y cuartanas  envejecidas.  Añade  Bedoya  varias  ob- 
servaciones ; pero  en  todas  se  nota  tanta  inexactitud , que 
seria  un  error  fundarse  en  ellas  para  determinar  la  vir- 
tud de  las  aguas  de  Cortegada. 

í i' 

CUERVO, 

Es  un  parage  desierto,  á cinco  leguas  de  Medina  Si- 
donia,  en  el  cual  solo  hay  un  convento  de  Carmelitas  des- 
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calzos.  AHI  brotan  unas  cincuenta  fuentes  que  con  su  cor- 
riente forman  un  riachuelo  que  hace  andar  un  molino 
de  una  piedra.  Solo  siete  son  las  que  se  aprovechan  y se 
conocen  con  sus  propios  nombres;  peí  o se  presume  que 
todas  tienen  unas  mismas  propiedades.  Las  siete  citadas 
son  María  Santísima^  San  José^  San  Agustín,  San  Elias, 
Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz  y los  Santos  MartireS'^ 

Propiedades  jisícas.  No  hay  autor  alguno  que  dé  no- 
ticias de  ellas,  y solo  consta  que  son  claras,  transparen- 
tes, y que  se  nota  sobre  ellas  una  niebla  sutil  que  se  di- 
sipa luego  que  sale  el  sol. 

Propiedades  químicas.  Don  José  Miravete  y Martinez, 
médico  de  Cádiz , publico  en  la  misma  ciudad  el  ano 
de  1770  un  breve  escrito  que  intitulo  disertación  JísícO'- 
médica  de  las  fuentes  minerales  existentes  en  las  cerca-^ 
nías  del  convento  de  San  Tose  del  Cuervo.  Peí  o todo  lo 
que  se  puede  deducir  de  ella  se  reduce  a que  estas  aguas 
contienen  vitriolo  ó sulfato  de'  hierro  en  diferente  propor- 
ción una  ¡fuente  de  otra,  pues  el  autor  ni  siquiera  mani- 
fiesta sus  propiedades  fisicas. 

Propiedades^  medicínales.  Parece  que  estas  aguas  solo 
se  administran  en  bebida,  y según  las  observaciones  que 
refiere  el  espresado  Miravete , son  utiles  en  las  supresiones 
menstruales,  afecciones  cloróticas,  histerismo,  obstruccio- 
nes, caquexias ictericias,  diarreas  por  debilidad  intesti- 
nal, inapetencia,  crudezas,  flatulencias , hidropesías  inci- 
pientes, accidentes  de  las  vias  urinarias,  lombrices,  flores 
blancas,  flujos  de  sangre  por  flojedad  de  vasos  venosos  y 
arteriales,  hipocondrías,  escorbuto,  tumores  serosos  y ede- 
matosos, estupores,  temblores,  dolores  reumáticos,  vérti- 
gos, escreciones  cutáneas,  tercianas,  cuartanas  y otras  ca- 
lenturas rebeldes. 

Después  de  indicar  don  José  Miravete  esta  larga  serie 
de  dolencias,  añade  que  las  aguas  del  Cuervo  curarán  di- 
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chas  afecciones  si  traen  su  origen  de  flojedad  de  fibra  ^ y 
de  humores  gruesos  y tenaces,  y que  por  lo  contrario  se-^ 
rán  dañosas  á todos  aquellos  enfermos  que  tuviesen  opues- 
ta constitución. 

Como  quiera  que  sea,  habiendo  tantas  aguas  ya  cono- 
cidas y analizadas  con  exactitud,  el  medico  prudente  debe- 
rá siempre  preferirlas  á las  que  necesitan  de  un -examen 
mas  exacto  y de  observaciones  hechas  con  mayores  cono- 
cimientos químicos  que  los  que  existían  en  la  época  de 
Miravete. 

ELORRIO. 

En  el  señorío  de  \lzcaya,  á dos  leguas  de  Durango, 
dos  de  Yergara,  dos  de  Mondragon,  siete  de  Bilbao  y sie- 
te de  Vitoria,  se  halla  esta  villa  situada  en  un  ameno  va- 
lle, poblada  con  unas  tres  mil  almas,  y con  eseelentes 
proporciones  para  todas  las  comodidades  de  la  vida.  En 
uno  de  sus  barrios,  llamado  Tsasi  tiene  nn  ma- 

nantial de  aguas  minerales  que  suministra^  sesenta  y tres 
cuartillos  por  minuto.  A su  inmediación  se  construyó  pro- 
visionalmente, hace  poco  tiempo,  una  casita  con  cuatro 
baños;  pero  en  el  dia  se  acaba  de  fabricar  un  escelente 
edificio  con  arreglo  á los  conocimientos  modernos,  Bajo  la 
dirección  del  arquitecto  don  Juan  Bautista  Balaiinzaran. 
Hállase  rodeado  de  arboledas  muy  amenas,  paseós  y gale- 
rías para  los  enfermos.  Tiene  tres  clases  de  baños,  en  las 
cuales  están  colocadas  bañeras  de  piezas  enteras  de  már- 
mol y piedra  arenisca,  proporcionando  al  mismo  tiempo 
baños  de  vapor,,  golpe  y chorro  con  manga  de  goma  elás- 
tica para  las  enfermedades  locales.  Todas  estas  bañeras  es- 
tán surtidas  de  agua  mineral  y común,  caliente,  templa- 
da y fría,  según  acomode,  con  tal  aseo,  órden  y pnntiia- 
lidad  que  nada  dejan  que  desear.  Su  situación  es  al  final 
de  la  calle  mayor,  en  una  llanura  muy  grata  á la  vista  y 
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contigua  al  camino  real  que  se  dirige  á Mondragon. 

Propiedades  Jisícas.  Las  aguas  de  Elorrio  son  claras, 
diáfanas  y cristalinas.  Su  olor  es  fetidísimo  como  á huevos 
podridos;  su  gravedad  es  á o del  areómetro,  y su  tempe- 
ratura, según  el  termómetro  de  Reaumur,  no  se  diferen- 
cia de  la  de  la  atmósfera. 

Propiedades  químicas.  Desde  mediados  del  siglo  pa- 
sado se  analizaron  estas  aguas  por  don  Francisco  Virue- 
gas,  boticario  en  Madrid;  y su  resultado  fue  cual  debia 
esperarse  de  la  escasez  de  conocimientos  químicos  de  aque- 
lla época.  En  efecto  cuarenta  azumbres  de  esta  agua  die- 
ron cuatro  onzas  y dos  dracmas  de  residuo,  y de  estos  sa- 
có el  espresado  don  Francisco  onza  y media  de  sal,  y lo 
restante  de  tierra.  *'La  sal,  dice  el  doctor  Bedoya,  tenia 
►>el  gusto  ácido-  salso  con  alguna  astringencia , el  color 
^blanco,  y echada  en  el  fuego  saltaba  levemente  sin  derre- 
ntirse,  y quedando  mas  blanca:  fermentó  con  todos  los 
» alcalinos,  y con  el  licor  de  tártaro  despedia  un  olor  fé- 
»tido:  cuajó  la  leche,  y el  cocimiento  de  agallas  le  hizo 
» tomar  el  color  perfectamente  negro.  La  tierra  era  de  co- 
oler ceniciento  con  muchas  motltas  muy  pardas;  rechina- 
»ba  entre  los  dientes,  y dejaba  al  paladar  bastante  astrin- 
»gencia : aplicada  < la  piedra  imán  estrajo  de  ella  muchas 
» partículas  de  hierro,  ynnezciada  con  los  ácidos  fermentó 
»mas  ó m^nos  con  todos  ellos.”  De  estas  esperiencias  sa 
sacó  por  consecuencia  que  la  virtud  de  las  aguas  de  Elor- 
rio nada  de  embeber  en  sí  muchas  proporciones  de  sales 
dtriólico-marciales.  He  insertado  este  análisis  para  que  se 
compare  con  el  que  hizo  hace  poco  el  doctor  don  Andrés 
Sanchez  de  Toca,  y el  que  acaba  de  hacer  don  Juan  Hi- 
ginio  de  Arenaza , licenciado  en  farmacia , cuya  operación 
aprobó  la  Real  junta  de  Farmacia  en  19  de  Enero  de  este 
año  de  1826. 

Del  análisis  hecho  por  el  doctor  Sanchez  resulta  que 
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cada  cuartillo  de  estas  aguas  contiene 

Gas  ácido  carbónico  casi  la  mitad  de  su  volumen. 

Gas  ácido  hidro- sulfúrico  casi  el  doble  de  su  volumen. 


Granos. 

Sulfato  de  cal 3 

— de  sosa 1 1 

— de  magnesia.  6 

Hidroclorato  de  so‘sa 3i- 


Por  el  análisis  de  don  Juan  Higinio  de  Arenaza,  una 
libra  de  diez  y seis  onzas  de  dichas  aguas  ha  dado 

Gas  hidrógeno  sulfurado.  . . pulgadas  cubicas. 


Gas  ácido  carbónico 0,36  idem. 

Sulfato  de  sosa.  .......  6 granos. 

— de  cal. 3,98 

Muriato  de  cal . o^So 

Carbonato  de  magnesia.  ...  a 

— de  cal 

— : de  hierro  ad  minimum.  . 1,06 

Betún  . 0,41 

Sílice OjoS 


Propiedades  medicinales.  Las  aguás  de  Elorrio  fokia- 
das  interior  y esteriormente  aprovechan  en  los  catarros 
pulmonares  crónicos 5 escrófulas,  reumas  crónicos,  eñ" las 
afecciones  cutáneas  y en  las  que  dimanan  de  su  reper- 
cusión. 

ESPARRAGUERA.  \ 

A seis  leguas  N.  O.  de  Barcelona  , en  el  partldó  del 
Valles,  se  encuentran  casi  juntas  y contiguas  al  rio  Lio*- 
bregat,  que  divide  los  términos  de  las  villas  de  Esparra- 
guera y Olesa,  cinco  fuentes  que  comunmente  se  llaman. 
font  de  la  Puda  (fuente  hedionda},  La  primera  sale  con 
Tomo  I F,  / a 
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dirección  al  norte  en  la  superficie  del  camino:  la  segunda 
sale  de  una  roca  debajo  del  mismo  camino:  la  tercera,  cjue 
es  mas  abundante,  y la  cuarta,  que  lo  es  poco,  salen  de 
una  misma  roca  por  entre  una  larga  y estrecha  hendidu- 
ra : la  quinta  no  es  mineral.  El  agua  que  sale  de  la  terce- 
ra fuente  se.  recoge  en  un  hoyo,  y sirve  comunmente  pa-* 
ra  baño. 

Propiedades  Jisicas,  Estas  aguas  son  cristalinas;  su  olor 
es  semejante  al  de  huevos  podridos , que  se  desvanece  des- 
pués de  algunas  horas  que  se  han  sacado  de  las  fuen- 
tes: el  sabor  es  muy  desagradable,  y dejan  por  donde  pa- 
san un  depósito  amarillento:  son  indigestas  cuando  están 
frías,  y fáciles  á digerir  á su  temperatura,  que  es  de  vein- 
te y dos  grados  sobre  cero  del  termómetro  de  Keaumur. 

Propiedades  quíinícas.  No  habiendo  visto  análisis  al- 
guno de  las  aguas,  de  entre  Esparraguera  y Oiesa  hemos 
trasladado  únicamente  lo  que  acerca  de  ellas  dice  en  su 
apéndice  el  doctor  Capdevila,  quien  asegura  que  las  de 
que  tratamos  contienen  ácido  bidr  o- sulfur  ico,  un  poco  de 
ácido  carbónico,  y cpic  ademas  en  cada  libra  de  agua  se 
han  hallado  las  sustancias  siguientes: 

GranoSa 


Carbonato  de  cal,  . ...... 

— de  magnesia.  . . . ..... 

Hidroclorato  ó muriato  de  vcal. 
.Carbonato  de  magnesia,  . . . . 
Hidroclorato  ó muriato  de  sosa 
Sulfato  de  cal.  . . 


55 

33 

35 

33 

8a 

^7 


i Propiedades  medicinales.  Siendo  esta  agua  de  la  clase 
de  las  sulfurosas,  será  útil  en  las  enfermedades  cpie  se  in- 
dican en  el  párrafo  veinte  y ocho  de  la  instrucción  del 
doctor  Capdevila  que  hemos  insertado  al  principio  de  es- 
le  resumen. 
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FERREIRA, 


Pueblo  de  doscientos  sesenta  vecinos , en  el  marque» 
sado  de  Zenete.  Como  á cosa  de  medio  cuarto  de  legua  de 
distancia  nace  de  un  ribazo  en  la  falda  de  la  sierra  su 
fuente  medicinal,  que  los  naturales  llaman  del  peralejo,  j 
cuyo  caudal  es  poco  mas  que  el  grueso  de  una  pluma  de 
escribir. 

Propiedades  Jlsicas.  El  agua  de  Ferreira  reden  toma- 
da es  muy  transparente  con  algunos  globulillos,  que  su- 
ben á deshacerse  en  su  superficie.  Agitada  hace  espuma, 
y si  se  destapa  de  pronto  la  botella  no  causa  esplosion  ni 
otro  olor  mas  que  el  de  tinta.  Parécese  también  su  sabor 
al  de  la  tinta  con  algo  de  agrio. 

Hervida  pierde  el  gusto  y la  transparencia , volvién- 
dose sosa  y anaranjada,  de  cuyo  color  se  pone  y conserva 
también  en  la  charca.  Su  temperatura  es  constantemente 
de  doce  grados  del  termómetro  de  Reaumur,  y medida  su 
gravedad  por  el  hidrómetro  de  Baumé,  resulta  que  pesa 
un  grado  mas  que  el  agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  Del  análisis  hecho  por  don  fuan 
de  Dios  Ayuda  resulta  que  las  aguas  de  Ferreira  se  pue- 
den contar  entre  las  ferruginosas  simples , y contienen  gas 
ácido  carbónico  en  corta  cantidad,  muriatos  de  magnesia 
y de  sosa,  sulfates  de  magnesia,  de  cal  y de  hierro,  y sí- 
lice: por  manera  que  veinte  y cinco  libras  de  las  espre- 
sadas  aguas  dieron: 


Hidroclorato  ó muriato  de  magnesia 

— de  sosa 

Sulfato  de  magnesia.  ...... 

de  cal 

Carbonato  de  magnesia.  . 


Granos. 
. i6 

. i5 
. 2,3 

. 6o 
8 


» * 


N 
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Carbonato  de  cal.  6 

— de  hierro ^ 

Sílice 

• ■ ^ ■ 

Propiedades  medicinales.  Siendo  el  agua  de  Ferreira 
de  las  ferruginosas  simples,  y no  hallándose  muy  cargada 
de  aquellas  sustancias  que  fácilmente  irritan  y producen 
efectos  violentos,  pueden  prescribirse  en  todos  aquellos  ca- 
SOS  cjiie  no  estando  iniiy  adelantados  necesitan  paia  sn  es^ 
tir pación  de  remedios  benignos.  Pero  esta  misma  suavi- 
dad hace  que  en  los  afectos  inveterados  y rebeldes  no  de- 
ba contarse  mucho  con  su  virtud  prometiéndose  grandes 
ventajas  de  su  uso,  menos  en  aquellos  pacientes  en  quie- 
nes su  debilidad  y delicadeza  *de  fibras  no  pueden  llevar 
los  violentos  efectos  que  acostumbran  producir  las  fuertes 
y activas.  Asi  deberán  administrarse  á los  hipocondriacos, 
si  sos dolores  de  estómago,  inapetencia,  malas  digestiones, 
vómitos,  flatulencias  y obstrucciones  son  recientes  y lige- 
ras? y aun  cuando  sean  fuertes  y antiguas,  si  su  estado 
de  debilidad  y poca  bumoracion  hacen  sospechosas  las 
otras  aguas  mas  activas.  Lo  mismo  las  liistericas  en  su  ca- 
quexia, viciados  apetitos,  supresión,  abunaancia  y des— 
órden  de  las  reglas,  en  los  afectos  de  rinones  y vejigas, 
V,  en  todos  los  demas  casos  en  que  se  quiera  fortalecer  los 
sólidos  é incidir,  diluir  y evacuar  los  líquidos,  todo  con 
blandura  y suavidad. 

Acerca  del  modo  con  que  deben  tomarse  las  aguas  cíe 
Ferreira  siempre  será  prudencia  no  hacerlo  sin  preparar- 
se con  los  dilueotes  y atemperantes.  Será  inconsideración 
de  las  que  suelen  costar  caras,  tomarlas  en  dosis  mu^  ere- 
/cidas  y precipitadamente,  por  lo  cual  couvendia  comen- 
zar con  dos  ó tres  medios  cuartillos,  y aumentarlos  después 
de  algunos  dias  basta  seis  ú ocho,  continuando  luego  con 
ellos  ó disminuyéndolos,  según  las  resultas  que  causal  en. 


FITERO. 


A siete  leguas  de  Tafalla , en  el  reino  de  Navarra,  á 
una  de  la  villa  de  Igea,  y á una  y media  de  la  de  Ger- 
vera  , está  situado  este  pueblo,  y á media  legua  de  él  se 
halla  la  celebrada  fuente  de  su  nombre  cerca  del  rio  Al- 
hama  entre  unos  montes,  c|ue  formando  una  pequeña  ho- 
yada la  rodean  por  todas  partes.  En  el  mas  bajo  de  ellos 
está  el  baño  en  una  casa,  cuya  fábrica  mas  parece  hechu- 
ra de  moros  cjiie  de  romanos.  No  hay  noticia  de!  descu- 
brimiento de  esta  fuente;  pero  se  sabe  que  es  antiquísimo 
el  uso  que  se  hace  de  sus  aguas,  pues  en  i iS^  el  empe- 
rador don  Alonso  hizo  donación  de  ella  á San  Kaymun» 
do.  Lamábaiise  entonces  los  baños  de  Torugen,  villa  que 
estaba  al  abrigo  de  un  castillo,  cuyos  vestigios  se  conser- 
van todavía.  La  ca-a  de  los  baños  es  bastante  espaciosa 
con  regulares  conveniencias,  y los  enfermos  que  van  á 
ellos  tienen  la  asistencia  de  médico  y cirujano,  que  man- 
tiene el  monasterio  de  San  Bernardo  de  Fitero , á quien 
pertenecen  el  pueblo  y los  baños.  Nacen  las  aguas  de  en» 
tre  las  peñas  en  una  cueva  fabricada  para  recogerlas,  y 
corren  á mezclarse  con  las  del  citado  rio  Albama.  Hay 
una  estufa  ó baño  de  vapor,  y el  caudal  de  la  fuente  es 
como  el  que  cabe  en  dos  tejas. 

Propiedades  físicas.  El  agua  de  la  fuente  de  Fitero  es 
pura  y cristalina,  con  un  olor  muy  remiso  á azufre,  y su 
sabor  es  algún  tanto  parecido  al  de  vitriolo  de  Marte 
^sulfato  de  hieiro'^.  Se  ignora  su  peso  específico  y su  tem- 
peratura, pues  ios  que  tratan  de  ella  se  limitan  á decir 
que  su  calor,  aunque  parece  insufrible  á los  que  se  ba- 
ñan en  ella,  es  muy  tolerable  para  los  que  la  beben. 

Propiedades  qnimicas.  Parece  que  el  primero  que  ana- 
lizó de  algún  modo  estas  aguas  fue  el  doctor  don  Geróiii» 


mo  Rivas 5 médico  del  mismo  pueblo  de  Fitero,  de  cuya 
relación  hizo  uso  el  doctor  Limón  en  su  Espejo  cristalino 
de  las  aguas  de  España^  añadiendo  muchas  rí flexiones 
cjue  á la  verdad  no  contribuyen  niuclio  a deteinnnái  las 
verdaderas  propiedades  de  las  de  Fitero.  Analizólas  poste- 
riormente  don  José  Antonio  Jimenez,  boticario  de  ía  vil  a 
de  Cervera , y uno  de  los  mejores  químicos  del  s^glo  pa- 
sado; y reputando  el  doctor  Bedoya  por  mas  arreglado  este 
último  análisis,  inserto  literalmente  en  su  historia  univer-^ 
sal  de  nuestras  aguas  minerales  la  relación  que  le  i emi- 
tió el  espresado  Jimenez.  En  la  misma  época  a insinuación 
del  doctor  Quiñones  se  lucieron  otros  varios  análisis,  pe- 
ro todos  imperfectos  y defectuosos.  Es  de  creer  que  nin- 
guno haya  exacto  y posterior  á los  espresados,  pues  de 
haberlo  ios  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médí^ 
cas  no  se  limitarian  á estractar  el  que  inserta  en  su  obra 
el  mismo  doctor  Bedoya.  De  él  resulta  que  las  aguas  de 
Fitero  contienen  principalmente  gas  acido  sulfúrico,  hier- 
ro en  abundancia,  vitriolo  de  Marte,  ó sea  .sulfato  de 
hierro  y sal  catártirca  ó sulfato  de  magnesia,  ignorán- 
dose los  demas  principios  y sus  proporciones.  El  doctor 
Capdevila  dice  que  tienen  en  disolución  el  sulfato  de  hier- 
ro en  corta  cantidad , el  sulfato  de  cal,  el  muriato  de  mag- 
nesia  y el  muriato  de  sosa. 

Propiedades  medicinales.  Estas  aguas  se  usan  interior 
y esteriormente , en  baños  de  vapor  y untándose  con  su 
barro.  Se  les  atribuyen  grandes  virtudes;  pero  las  que 
parecen  mas  ciertas  son  las  que  indica  don  Lorenzo  Le- 
xalde , natural  y médico  del  mismo  Fitero , por  estai  fun- 
dadas en  observaciones,  que  certificadas  por  órden  del 
Rey  Fernando  VI,  cuando  se  trató  de  la  curación  de  la 
Reina,  fueron  entregadas  al  doctor  Quiñones  por  el  doc 
tor  don  José  Suñol , primer  médico  de  SS.  MM.  Según 
el  espresado  Lettalde,  las  aguas  de  Fitero  bebidas  mué- 
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ven  poderosamente  las  tres  evacuaciones  de  sudor,  vien- 
tre y orina,  siendo  de  este  modo  muy  útiles  en  las  opi- 
laciones, y aprovechan  en  las  hipocondrías,  parálisis,  con- 
tracciones de  nervios,  y en  todos  los  males  en  que  se  su- 
pone poca  fluidez  en  los  líquidos  y mucha  laxitud  ó de- 
bilidad en  los  sólidos.  Tomadas  en  baño  restablecen  á su 
tono  los  miembros  paralíticos,  quitan  la  torpeza  de  las 
articulaciones,  resuelven  los  edemas  y tumores  internos  y 
estemos,  curan  las  enfermedades  cutáneas  y la  ceática;  lim- 
pian, desecan  y cicatrizan  las  llagas  viejas;  son  eficaces 
contra  ei  histérico,  y la  esterilidad  que  proviene  de  abun- 
dancia de  humores  en  el  útero,  y matan  las  lombrices; 
pero  según  el  mismo  Lexalde  en  temperamentos  ardien- 
tes ó males  de  esta  especie,  si  no  hacen  daíio  tampoco 
aprovechan^Jiil  doctor  Bedoya  después  de  esponer  todas 
las  observaciones  en  que  funda  Lexalde  su  opinion  con- 
cluye diciendo:  ''Las  aguas  de  Fitero,  ademas  de  sus  es- 
^peciales  prerogativas,  tienen  las  de  la  buena  asistencia, 
»cbniodidad  de  la  casa,  estufa,  la  villa  cerca,  proveida  de 
» todo  lo  necesario,  de  sano  temperamento,  sitio  alegre, 
médico  5 cirujano  y botica.” 

FORTUNA. 

En  el  reino  de  IVÍurcia,  a cuatro  leguas  del  lugar  de 
Archena,  está  la  villa  de  Fortuna,  de  mediana  población. 
En  su  término  y á distancia  de  media  legua  se  halla  la 
fuente  mineral  de  su  nombre,  que  brota  por.  la  rotura  de 
uu  peñasco,  arrojando  como  el  grueso  de  un  brazo  de 
agua. 

.Propiedades  físicas.  El  agua  de  Fortuna  es  clara,  cris- 
talina, de  un  sabor  salobre  bastante  remiso , y sin  olor  al- 
guno. no  cria  grasa  ni  hace  espuma.  Se  ignora  su, grave., 
dad  especifica , como  también  su  verdadera  temperatura. 
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pues  lo3  que  hasta  ahora  han  tratado  de  ella  se  limitan  á 
decir  que  no  tiene  mucha  fortaleza;  pero  que  poniendo 
en  ella  un  bacalao  por  el  término  de  una  hora  sale  tan 
tierno  como  si  hubiese  estado  toda  una  noche  en  remojo 
en  agua*  coman. 

Propiedades  químicas.  Ningún  análisis  formal  se  ha  he- 
cho de  estas  aguas,  y solo  á mediados  del  siglo  pasado  publb 
có  algunas  noticias  de  ellas  el  doctor  Limón  en  su  espejo 
cristalino  por  informe  que  le  dló  el  doctor  don  Andres 
Fernandez,  médico  de  la  misma  villa  de  Fortuna,  quien 
le  remitió  una  porción  de  residuo  de  dichas  aguas,  del 
cual  parece  que  no  se  hizo  análisis  alguno  químico,  ci— 
riéndose  el  espresado  doctor  Limón  á formar  congeturas 
que  dedujo  de  las  calidades  visibles  de  dicho  residuo. 

Bedoya,  en  su  historia  universal  de  las  aguas  minera’- 
les  de  España  , dice  que  los  informes  que  acerca  de  las 
de  Fortuna  enviaron  al  doctor  Quiñones  don  Diego  Gavi- 
ria,  médico  de  cámara,  el  boticario  de  Yecla  don  Antonio 
Castaño  y Ruiz,  y el  boticario  del  colegio  de  la  Compañía 
de  Jesus  5 en  la  ciudad  de  Calatayud,  don  José  Francisco 
Clavera,  concordaban  exactamente  con  lo  que  refiere  el 
doctor  Limón,  á saber;  que  las  indicadas  aguas  de  Fortu- 
na contienen  alumbre,  sal,  betún  y hierro. 

Propiedades  medicinales.  Los  mismos  facultativos  que 
han  hablado  de  las  propiedades  químicas  de  las  aguas  de 
Fortuna  han  tratado  igualmente  de  las  medicinales , y 
acaso  con  mas  acierto,  por  ser  su  opinion  el  resultado  de 
repetidas  observaciones.  Según  ellos  estas  aguas  se  pueden 
usar  tanto  en  baño  como  en  bebidas , y son  útilísimas  en 
las  parálisis,  estupores,  asmas,  dispepsias,  espasmos,  do- 
lores , flatos,  relajaciones  de  las  articulaciones,  tumoies 
de  ellas,  edemas,  debilidades  de  estomago,  y esterilidad 
de  mugeres  causadas  por  humedades  superfluas  del  útero. 


I 


FUENTE  de  PIEDRA. 


A dos  leguas  de  la  ciudad  de  Antequera , y á tres  de 
Estepona  , se  halla  este  pueblo , que  toma  el  nombre  de 
su  famosa  fuente,  y que  en  1547  comentó  á formarse 
de  las  gentes  que  acudían  á aprovechar  ios  beneficios 
de  sus  aguas.  En  el  dia  tendrá  como  unos  i5o  vecinos, 
con  su  cura  y alcaldes , dependientes  de  la  espresada 
ciudad  de  Antequera.  La  fuente  de  piedra^  que  asi  se 
llamó , según  dicen , por  la  virtud  particular  que  se  le 
atribuía  de  curar  el  mal  de  piedra,  nace  en  sitio  bastante 
divertido  y alegre , y de  entre  unos  bancos  grandes  de 
granito  amarillo,  que  la  dominan  por  el  mediodía,  é in- 
sensiblemente se  van  levantando  y estendiendo  á alguna 
distancia , aunque  no  llegan  á formar  cerros  ni  colinas. 
Los  manantiales  son  muchos,  bien  que  la  antigua  tradi- 
ción solo  atribuye  virtud  al  mas  oriental,  y de  todos  re- 
sultará como  una  pierna  de  agua. 

Aunque  por  nacer  hácia  arriba  de  entre  los  bancos 
espiesados  no  haya  sido  fácil  recogerla  en  correspondiente 
arca,  y hacer  que  saliese  por  caño,  se  procuró  en  el  rei- 
nado de  Felipe  II  resguardarla  en  lo  posible,  y dar  á co- 
nocer que  no  se  la  miraba  con  la  indiferencia  que  ahora; 
para  lo  cual  la  revistieron  por  los  cuatro  ángulos  de  un 
pretil  de  mármol  de  correspondiente  altura , del  que  per-a- 
manece toda  via  descubierto  el  lienzo  que  mira  al  norte,  y 
cae  sobre  el  pilón,  con  una  inscripción  que  indica  que 
aquella  obia  la  mando  hacer  la  ciudad  de  Antequera  en 

i56o  siendo  corregidor don  Francisco  Coello.  Que  esta 

fuente  fue  conocida  y apreciada  por  los  romanos , lo  ase- 


guian  todos  los  historiadores,  y lo  atestigua  especialmente 

una  lápida  romana,  que  se  conserva  en  Antequera,  y que 

tradujo  y publicó  el  historiador  Ambrosio  Morales. 

Tomo  /K 
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Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  esta  fuente  es  cristali- 
na, sin  olor  ni  sabor:  solo  después  de  hervida  tema  una 
ligera  estipticidad^  y su  temperatura  es  constantemente  de 
catorce  grados  del  termómetro  de  Reaumur.  No  descom- 
pone el  jabón,  ni  altera  el  color  de  la  plata. 

propiedades  químicas.  Tratan  del  agua  de  Va  fuente  de 
piedra  el  doctor  Limón  en  su  Espejo  cristalino  y el  doc- 
tor Bedoya  en  su  historia  universal  de  las  aguas  minera^ 
les  ; pero  á pesar  de  cuanto  nos  dicen  estos  escritores , y 
de  sus  ens  lyos  , ignoraríamos  todavía  sus  propiedades  qui- 
mbeas, y aun  tendríamos  una  idea  inexactísima  de  sus  vir- 
íude-  medicinales  si  no  las  hubiese  analizado  posteriormen- 
te, y por  los  medios  de  la  química  moderna,  el  laborioso 
Juan  de  Dios  Ayuda.  Del  análisis  que  hizo  este  benemérito 
facultativo  resulta  que  cuarenta  libras  de  agua  de  la  fuen- 
te de  la  piedra  dieron  : 

Granos. 

Muriato  de  cal.  6 

— de  sosa 

Sulfato  de  magnesia.  10 


— de  cal 4 

Tierra  de  magnesia ^4 

Arena.  . ^ 


Por  manera  que,  según  afirma  el  espresado  Ayuda, 
yiene  á corresponder  á cada  libra  ó cuartillo  de  esta  agua 
poco  mas  de  dos  granos  de  dichas  sustancias,  por  lo  que, 
y no  tener  í?as  a-guno,  debe  colocaise  entre  las  potables 

de  siqier'or  calidad. 

Propiedades  medicinales.  Una  de  las  principales  vir- 
tudes ^ue  se  atribuyen  á estas  aguas  es  la  c^e  curar  el  mal 
de  perira:  tal  es  la  tradición  de  muchos  siglos;  tal  la  opi- 
nion de  todos  los  que  ban  hablado  de  ellas,  y tal  la  del 
indicado  don  Juan  de  Dios  Ayuda,  quien  después  de  con- 
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fesar  que  los  principios  que  contiene  no  parecen  los  mas 
propios  para  comunicarles  semejante  virtud,  se  espresa  en. 
estos  términos. 

**Por  grande  que  fuese  la  fama  y opinion  de  su  vir- 
»>tud  entre  los  romanos,  ciertamente  no  hubiera  podido 
^conservarla  y trasmitirla  la  tradición , si  en  los  obscuros 
» tiempos  de  los  godos  y los  árabes  hubiesen  faltado  espe- 
Mrimentos  y observaciones  que  la  coníirmáran  y sostu- 
vieran.** 

**Asi  parece  hubo  de  suceder , y lejos  de  haberse  per- 
»dldo  la  memoria  de  que  su  agua  era  buena  para  la  en- 
>iferme)dad  de  la  piedra,  la  hallamos  al  principio  del  rei- 
»nado  del  señor  Felipe  II,  y aun  antes,  muy  estendida, 
»y  con  la  recomendación  también  de  ser  buena  para  con- 
»fortar  el  estómago,  y contra  otras  grandes  enfermedades, 
según  lo  afirma  el  referido  Ambrosio  de  Morales  en  sus 
» antigüedades  de  España.  El  mismo  autor  asegura  tam- 
>>bien  que  por  este  tiempo  la  conducían  bien  lejos,  y hasta 
>> fuera  de  España,  lo  que  todavía  sucede,  aunque  no  con 
ula  frecuencia  que  entonces,  habiendo  cogido  una  carga 
»para  Cádiz  al  tiempo  que  ya  la  examinaba.” 

**Las  otras  enfermedades  fuera  de  la  piedra , para  que 
»da  á entender  el  referido  autor  se  tenia  por  buena,  ase- 
>>guran  ser  la  hipocondría,  anasarca,  obstrucciones  de  hí- 
»gado  y bazo,  tercianas  y cuartanas  rebeldes,  la  caquexia 
»y  opilaciones  de  las  mugeres.” 

'"Si  todo  esto  se  lialla  bien  confirmado  por  la  observa- 
»cion  puede  dudarse,  pues  aunque  no  falten  razones  de 
^congruencia  para  inclinarse  á creer  sea  útil  en  muchas 
>^de  ellas,  en  otras,  como  son  las  tercianas  y cuartanas, 
»lo  desmienten  los  moradores  de  aquel  pueblo  que  por 
»hs  nocivas  emanaciones  del  pantano  las  padecen  á me- 
»nudo;  á no  ser  que  por  beber  esta  agua  á pasto  pierda 
»su  virtud,  como  sucede  con  otros  remedio®,” 


348 

'’Mas  motivo  bay  todavía  para  dudar  le  venga  al  agua 
>>de  esta  fuente  su  virtud  para  el  mal  de  piedra  de  la  ma- 
ncha saxifragia  que  por  sus  alrededores  se  cria,  como  lo 
»ban  asegurado  varios  escritores,  no  sucediendo  tal  cosa 
» cierta  me  ote  ahora 

*'No  se  alegue  que  si  abora  no  se  encuentra  la  saxí- 
»fragia^  pudo  muy  bien  haberse  criado  antes  que  se  for- 
??iDára  la  población,  pues  es  constante  que  la  mucha  gente 
destruye  las  plantas  con  la  continuación  de  pisarlas;  por- 
^?que,  como  ya  se  dijo,  toda  aquella  loma  que  cobija  el 
>> manantial  es  de  piedra,  con  muy  pocas  trazas  de  que 
«en  ella  haya  podido  criarse  antes.”  • ’ 

"Lo  niisiiro  hay  que  prometerse  en  orden  á que  pue- 
»da  Gomunicarle'su  virtud  al  agua  aquella  piedra  de  donde 
«nace,  suponiendo  sea  mina  de  oro,  pues  de  este  metal 
«nada  toma  el  agua:  mejor  será  siempre,  y mas  provecho 
«se  sacára , dedicándose  á la  observación  hasta  asegu- 
«rarse  por  ella  de  lo  cierto,  que  no  perder  el  tiempo  en 
«tales  investigaciones,  contentándose  con  confesar,  que 

» Nobis  non  licet  csse  tam  disertis." 

PUENCALIENTE. 

En  la  provincia  de  la  Mancha,  en  las  entrañas  de 
Sierramorena , y en  lo  mas  intrincado  de  sus  incultas  as- 
|)erezas , se  halla  esta  villa  , que  antiguamente  se  llamó 
Fuencalda.  El  manantial  de  sus  aguas  medicinales  nace  á 
los  pies  de  su  iglesia , y corre  el  agua  encañada  hasta  de- 
bajo del  altar  mayor , en  donde  hay  el  estanque  en  que  se 
bañan  los  enfermos.  En  medio  del  templo  se  encuentra  un 
arca  ó recogimiento  á manera  de  sepultura  , por  donde 
pasanílo  el  agua  hace  un  remanso  cubierto  con  un  enre- 
jado , por  el  cual  se  puede  meter  la  m.ino  para  coger  una 
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especie  de  manteca  ó grasa  que  hace  el  agua  en  sn  super- 
ficie, y de  k que  usan  los  dolientes  mas  por  devoción 
que  por  medicina.  A veinte  pasos  del  origen  de  esta  fuente 
nacen  otras  tres  fuentecillas  de  agua  fria , y es  cosa  parti- 
cular ver  nacer  otra  también  muy  fria  debajo  del  caflo 
del  estanque  que  sirve  para  ios  baños. 

Propiedades  Jisicas.  Son  las  aguas  de  Fuencaliente  muy 
cristalinas,  con  algo  de  sabor  acedo,  el  cual  se  percibe  como 
á orín  de  los  metales  con  astricción , y su  olor  es  de  azufre 
algo  remisa  En  cuanto  á su  temperatura  dice  el  doctor 
Bedoya  que  es  moderada  en  el  baño,  y mayor  en  su  na-’ 
cimiento ; sin  embargo  los  enfermos  sudan  solo  de  estar 
en  el  baño;  pero  ni  Bedoya,  ni  el  doctor  Limón,  que 
examinó  él  mismo  en  persona  estas  aguas , nada  nos  dicen 
de  su  peso  específico,  ni  de  los  grados  positivos  de  su  ca- 
lor: solo  el  doctor  Capdevila  asegura  que  el  baño  caliente 
su  temperatura  es  de  treinta  grados  y medio,  y en  el  tem- 
plado de  veinte  y ocho  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  El  citado  doctor  Limón,  en  su 
Espejo  cristalino  de  las  aguas  de  España^  habla  larga- 
mente de  las  de  Fuencaliente , como  asimismo  el  doctor 
Bedoya  , estractanclo  la  relación  que  remitió  el  doctor 
don  Francisco  Forner,  uno  de  los  médicos  de  que  se  va- 
lió para  visitar  las  aguas  minerales  de  la  Península  el 
doctor  Quiñones  : mas  no  alcanzando  en  aquella  época  los 
medios  químicos  á proporcionar  un  verdadero  análisis  de 
las  aguas  minerales , dicen  los  espresados  escritores  que 
las  de  que  hablamos  adquieren  su  virtud  de  gran  cantil- 
dad  de  betún , vitriolo  , caparrosa  , tierra  ocre  6 ferrugi- 
nosa^ y muy  poco  azufre  ; pero  todos  estos  principios  ^ me- 
nos el  ocre,  en  partes  sutilisimas  6 vaporosas,  infiriéndolo 
de  que  siendo  ei  agua  sumamente  clara,  pierde  todas  sus 
virtudes  y propiedades,  si  se  deja  reposar  por  algún  tiem- 
po. Según  ei  doctor  Capdevila  se  presume  que  contenga 
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un  ñoco  de  ácido  carbónico  , y las  sustancias  que  poste- 
fioiniente  se  han  encontrado  en  ella  son  carbonato  de 
hierro 9 muriato  de  sosa,  alumbre  y sílice. 

Propiedades  medicincdes*  Hasta  los  tiempos  del  doctor 
Bedoya  no  se  hablan  usado  las  aguas  de  esta  fuente  en 
bellida,  sino  en  baño,  y se  empleaba  también  su  lodo  un- 
tuoso. En  baño  se  consideraban  entonces  singularísimas 
contra  las  parálisis,  los  estupores,  los  edemas  , las  hidro- 
pesías, los  dolores  cólicos  y de  estómago,  los  tumores  y 
relajación  de  articulaciones  , las  destemplanzas , opilacio- 
nes, obstrucciones,  supresiones  de  regias , flujos  blancos, 
almorranas,  males  de  riñones  y vejiga,  por  piedra  ó are- 
nas, gota,  llagas  antiguas  y de  mala  calidad,  y últimamente 
conLa  todas  las  enfermedades  del  cutis,  como  sarna,  her- 
pes 8tc.  La  grasa  ó nata  es  útil  para  ablandar,  lesolver  y 
corroborar  los  miembros , y asi  se  aplica  en  los  males  de 
los  nervios  y articulaciones.  Esta  es  la  opinion  de  los  mé- 
dicos que  hablan  de  las  aguas  de  F uencallente , y aunque 
se  fundan  en  algunas  observaciones,  como  se  sabe  la  in- 
exactitud con  que  se  hicieron  casi  todas , y cuanto  influía 
en  ellas  la  vulgaridad  , se  puede  muy  bien  dudar  de  que 
estos  baños  aprovechen  para  tantas 'enfermedades  como  se 
indican.  Y en  efecto,  ¿cómo  podrán  haberse  hecho  las  ob- 
servaciones con  la  circunspección,  prolijidad  y exactitud 
necesarias  cuando  el  mismo  doctor  Bedoya  se  queja  de 
que  los  muchos  enfermos  que  acuellan  á dichos  baños  no 
tenían  la  menor  comodidad  y abrigo  en  ellas,  y no  hu- 
biese en  la  villa  médico  ni  boticario , y sí  solo  un  cirujano 
que  ejercia  las  tres  facultades  acaso  sin  saber  alguna? 
¡Ojalá  que  estas  reflexiones  despierten  el  zelo  de  algún 
facultativo  ilustrado  p.3ra  que  analice  estas  aguas,  y se  sa- 
que de  ellas  todo  el  provecho  que  pueden  proporcionar 
sus  virtudes  efectivas  sin  el  riesgo  de  que  se  convieitaii 
por  mala  aplicación  en  perjuicio  de  los  enfermos! 


rUENTE  del  FRESNO. 


A la  falda  de  los  montes  de  San  Juan , en  una  de  las 
sierras  que  dan  vista  al  campo  de  Calatrava,  sé  halla  esta 
villa  á una  24  leguas  de  la  corte.  A media  del  pueblo , en 
un  valle,  se  halla  la  fuente  que  llaman  del  regajo^  que 
es  la  mas  notable  de  todas  las  demas  fuentecillas  que  hay 
en  aquellas  cercanías.  La  altura  del  agua  es  de  dos  pal- 
mos; sus  manantiales  se  dejan  ver  en  el  suelo,  empujando 
la  arena  con  alguna  fuerza.  El  golpe  de  agua  cjue  arroja 
es  como  una  muñeca  , con  la  circunstancia  que  la  misma 
porción  derrama  en  el  año  mas  lluvioso  que  en  el  mas  seco. 

Propiedades  Jisicas.  Esta  agua,  según  la  relación  del 
doctor  Laso,  médico  titular  de  la  misma  villa  de  Fuente 
del  Fresno,  y citado  por  el  doctor  Bedoya,  sale  caliente 
en  el  invierno  y fria  en  el  estío,  y es  muy  clara  y trans- 
parente en  todo  tiempo.  Su  gusto  es  insípido;  pero  siente 
algo  á llovediza.  Se  ignora  su  verdadera  gravedad  especí- 
fica , pues  el  citado  doctor  Laso  dice  únicamente  que  es 
mas  ligera  que  las  demas , y tampoco  se  conoce  con  exac- 
titud su  temperatura. 

Propiedades  químicas»  Puede  decirse  que  todas  las  de 
estas  aguas  se  ignoran,  pues  refiere  el  espresado  doctor 
Bedoya  que  seis  sugetos  de  conocida  habilidad  las  habian 
analizado  sin  que  pudiesen  sacar  la  menor  cosa  en  la  eva- 
poración , y sin  que  ellas  dejasen  la  menor  porción  de  re« 
síduo,  sino  una  tela  delgadísima  blanca,  muy  suave  al  tac- 
to sin  sabor  ni  olor  especial;  que  nada  se  inmutaba  en  el 
fuego  ni  menos  fermentaba  con  ácidos  ni  alcalinos:  se  ad- 
virtió también  que  los  filamentos  sutiles  que  la  compo- 
nían no  mudaban  de  color,  mezclados  con  cocimiento  al- 
guno, ni  menos  los  deshacian  ni  penetraban  los  espirituo- 
sos. Esto  dependería  sin  duda  ele  la  imperfección  de  las 
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operaciones  químicas , y como  no  consta  que  desde  aque- 
lla época  5 esto  es,  desde  mediados  del» siglo  pasado  se  haya 
intentado  otra  análisis,  se  ignoran  absolutamente  los  piin- 
cipios*  que  tiene  en  disolución  dicha  agua. 

* ' Propiedades  medicinales.  ¡Por  las  observaciones  hechas 
con  mas  exactitud  que  las  operaciones  químicas , parece 
que  las  aguas  de  Fuente  del  Fresno  mueven  poderosamen- 
te el  vientre,  la  orina  y el  sudor,  surtiendo  saludables 
efectos  en  toda  especie  de  obstrucciones  , en  la  hidropesía, 
tumores  internos , reumatismos  y enfermedades  del  cutis, 
y perteneciendo  según  parece  á la  clase  de  las  acidulas  o 
gaseosas,  aprovechan  en  todas  las  emermedades  en  que  son 
útiles  las  aguas  de  esta  clase. 


FUENSANTA. 


En  la  dehesa  llamada  de  Villafranca , a dos  leguas  y 
media  de  Almagro,  y á una  del  Pozuelo  de  Calatrava,  se 
haba  el  manantial  de  las  aguas,  que  por  su  modo  de  salir 
y virtudes  se  llaman  Hervideros  de  Fuensanta,  para  dis- 
tioonirlas  de  otras  aguas  medicinales  que  tienen  el  mismo 
nombre  de  Fuensanta,  y que  no  incluimos  en  este  apén- 
dice por  ser  de  menos  celebridad  y menos  analizadas.  El 
manantial  de  estas  brota  perpefidicularmente  del  centro 
de  una  roca  caliza  que  se  halla  en  un  estanque  construido 
para  baño.  En  medio  ele  dicho  estanque  se  ve  un  hervide- 
ro que  ocupa  una  vara  en  cuadro  poco  mas  ó menos,  y 
el  caudal  de  agua  equivale  al  diámetro  fie  una  moneda  de 
veinte  reales.  Fuera  del  mismo  estanque  hay  varios  peque- 
líos  hervideros  de  que  beben  los  enfermos.  Aunque  de 
ciertas  ruinas  de  acueductos,  de  arcas  8cc.,  se  puede  infe- 
rir que  las  virtudes  de  estas  aguas  fueron  conocidas  en 
tiempos  muy  antiguos,  la  tradición  comunmente  admitida 
entre  los  naturales  del  Pozuelo  de  Calatrava  es  que  hace 


mas  de  un  siglo  que  ya  se  hacía  uso  de  ellas,  y que  en 
aquella  época  no  tenia  aquel  sitio  otra  disposición  ni  mas 
comodidades  para  bañarse  que  las  que  ofrecía  la  misma 
naturaleza,  hasta  mediados  del  siglo  pasado  en  que  el 
Señor  Infante  don  Gabriel,  poseedor  entonces  de  aquel 
sitio,  dispuso  que  se  abriese  uu  estanque  ó baño  casi  cua- 
drado de  quince  pies  con  cinco  gradas  para  bajar  hasta 
el  fondo  del  mismo  hervidero  y otras  mejoras;  pero  no 
bastando  estas,  el  Serenísimo  Señor  Infante  don  Cárlos  for- 
mó en  mil  ochocientos  diez  y ocho  el  generoso  proyecto 
de  hacer  alli  un  establecimiento  útil  y completo  que  pu- 
diese ofrecer  todas  las  comodidades  necesarias  á los  con- 
currentes. Por  esta  razón  en  Setiembre  del  mismo  año 
fueron  comisionados  por  S A para  ir  á ios  hervideros 
los  señores  don  Isidoro  Velazquez,  arquitecto  mayor  de 
S.  M.,  y el  boticario  de  cámara  don  Gregorio  Bañares,  el 
primero  para  reconocer  el  sitio  y formar  el  plan  de  la 
obra,  y el  segundo  para  hacer  un  análisis  escrupuloso 
de  las  aguas.  Los  trabajos  continuaron  en  los  años  suce- 
sivos, y ya  en  1821  se  estaba  construyendo  un  nú- 
mero conveniente  de  baños  y una  hermosa  casa  de 
hospedería,  siendo  tan  concurridos  los  baños,  que  al- 
gún año  han  pasado  de  seis  mil  personas  las  que  ios  han 
tomado. 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  los  hervideros  de 
Fuensanta  sale  formando  un  grande  borbollón.  Recien 
sacada,  y mirada  al  través  de  un  vaso  de  cristal  se  pre- 
senta clara  y transparente,  si  esceptuamos  una  infinidad 
de  partículas  rojizas  que  van  nadando  en  el  liquido,  has- 
ta que  por  fin  desaparecen  del  todo,  depositándose  en  el 
fondo  un  notable  precipitado  rojizo  amarillento.  De  este 
mismo  color  y material  están  cubiertas  las  piedras  de 
las  galerías  del  depósito,  y el  suelo  de  la  zanca  que  da 

salida  a las  aguas  sobrantes.  Los  lienzos  con  que  se  cu- 
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bren  los  que  se  bañan  salen  manchados  del  mismo  color 
que  se  parece  mucho  al  del  mahon,  y es  tan  permanen- 
te que  nunca  pierde  en  un  todo,  resistiendo  a las  legias 

mas  fuertes. 

Si  se  agita  el  agua  en  una  botella  bien  tapada,  o se 
pasa  con  fuerza  de  un  yaso  á otro,  da  muchísima  espu- 
ma, y un  estallido  muy  sensible  al  oido,  formando  un 
turbión  de  burbugitas.  Si  se  conserva  al  aire  libre  por 
espacio  de  veinte  y cuatro  horas  se  forma  en  la  superfi- 
cie una  telilla  como  plateada,  que  según  le  dan  los  ra- 
yos solates  refleja  todos  los  colores  del  iris. 

A cualquiera  hora  que  se  entre  muy  cerca  del  her- 
videro puede  un  olfato  fino  sentir  cierto  olorcillo  picante 
y de  un  agrio  particular  que  continuamente  se  va  des- 
prendiendo del  agua;  pero  suele  hacerse  este  olor  mas 
perceptible  y eficaz  en  aquellas  boras  del  día  en  que  ha 
precedido  y permanece  muy  en  gran  calma  la  atmosfera. 

Si  se  bebe  recien  tomada  tiene  un  gusto  muy  ágrio 
y picante,  y deja  en  la  lengua  un  sabor  análogo  ai  de  Ja 
cerveza  poco  fuerte;  mas  después  de  hervida  o aneada 
por  muebo  tiempo , siendo  muy  clara , sin  color  ni  oloT, 
pierde  el  sabor  ágrio  y herrumbroso  que  antes  tenia , y 
se  vuelve  de  un  gusto  salobre  e ingrato  al  paladar.  Su 
temperatura  es  de  diez  y siete  grados  sobre  cero  del  tei* 
mómetro  de  Reaumur , y un  grado  menos  en  los  pequeños 
hervideros.  Esta  temperatura  es  constante  en  todas  las  esta- 
(Jgl  ano,  y su  gravedad  especifica  es  de  sesenta  y 
ocho  granos  en  diez  y seis  onzas  mas  que  el  agua  des- 
tilada. 

Propiedades  químicas.  A pesar  de  las  virtudes  de  estas 
aguas,  y de  la  antigüedad  de  sus  baños,  apenas  hace 
mención  de  ellas  el  doctor  Limón  en  su  Espejo  Cristalino 
de  las  aguas  de  España  cuando  enumera  todas  las  de-^ 
mas  del  Campo  de  Galatrava.  Tampoco  habla  de  ellas 
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ei  doctor  Bedoya,  y quizá  aim  careceríamos  de  su  aná- 
lisis sin  la  solicitud  del  Serenísimo  Señor  Infante  don 
Garlos,  que  como  hemos  visto  comisionó  para  este  en- 
cargo al  doctor  don  Gregorio  Bañares,  que  en  1819  lo 
e|ecutó  analizando  dichas  aguas  con  la  mayor  exactitud^ 
y publicando  luego  los  resultados  de  su  trabajo.  En  1821 
ol  capitán  don  José  Torres,  medico  director  de  las  mis- 
mas aguas  de  Fuensanta,  publieó  una  estendida  memo- 
ria sobre  ellas;  pero  en  cnanto  al  análisis  químico  no 
hizo  sino  reproducir  los  resultados  que  sacó  el  citado 
doctor  Bañares.  Valiéronse  del  mismo  los  traductores 
del  Diccionario  de  ciencias  médicas^  como  también  el 
doctor  Gapdevila  en  su  apéndice  de  las  aguas  minerales , 
y por  él  aparece  que  en  diez  y seis  onzas  de  agua  de  los 
hervideros  de  Fuensanta  se  han  encontrado  Jas  sustan- 
cias siguientes. 

Gas  acido  carbónico pulgadas  cúbicas. 

Granos. 

Carbonato  de  hierro  ad  minimum  ( proto  car- 
bonato de  hierro) 

Murkto  de  sosa  (deuto  hidro  clorato  de  sodio).  1 5 

Sulfato  de  sosa  (deuto  sulfato  de  sodio).  ...  14- 

Carbonato  de  magnesia  ( sub- carbonato  de 
magnesio). 

Carbonato  de  cal  (sub-carbonato  da  calcio).  i 


Total.  . . . 5o 

Es  de  advertir  que  Jas  ciento  cuarenta  y siete  pulcra  - 
das  cúbicas  de  gas  acido  carbónico , que  equivalen  á cien- 
to seis  granos  de  peso,  corresponden  por  su  volumen  á 
siete  veces  el  de  una  libra  de  agua. 

Propiedades  medicinales.  Ei  uso  que  puede  hacerse 
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de  las  aguas  de  los  hervideros  de  Fuensanta  es  interior  o 
esterior,  y también  de  uno  y otro  modo  al  mismo  tiem- 
po, y en  ambos  son  un  escelente  específico  para  el  vicio 
herpético  y toda  enfermedad  cutánea,  para  los  dolores 
violentos  de  los  cólicos  biliosos,  espasmódicos  y hemorroi- 
dales; para  los  afectos  calculosos  de  los  riñones  y vejiga, 
y para  los  infartos  de  las  visceras  del  bajo  vientre.  Apro- 
vechan en  las  escrófulas  y tumores  duros  y escirrosos , en 
las  cardialgías  crónicas  del  estómago,  en  las  fluxiones' 
rebeldes  de  los  ojos,  en  las  hidropesías,  en  la  clorosis, 
menorragia , y el  flujo  blanco  uterino,  Don  José  Torres, 
después  de  esponer  las  virtudes  de  estas  aguas,  citando 
en  su  memoria  al  doctor  Bañares , anade  vanas  observa- 
ciones, unas  suyas  propias,  otras  estractadas  de  una 
memoria  manuscrita  que  en  1797  compuso  sobre  los 
hervideros  de  Fuensanta  don  Cayetano  Murillo,  medico 
que  ejerció  su  profesión  con  mucha  fama  en  las  villas  de 
Miguel-Turra ■,  la  Membrilla  y Almadén,  y otras  sa- 
cadas de  un  informe  que  don  Luis  Santiago  Guerrero, 
administrador  de  la  encomienda  del  Moral  de  Galatrava, 
dio  al  Serenísimo  Señor  Infante  don  Carlos  en  1817.  De 
dichas  observaciones  resulta  que  estas  aguas  suitieron 
admirables  efectos  en  las  erupciones  her péticas,  en  los 
herpes  farináceos,  los  tumores  escrofulosos,  las  escrófulas 
ulceradas,  el  escorbuto,  la  lúe  gálica  confirmada,  los 
dolores  reumáticos , la  debilidad  de  las  articulaciones  y 
de  la  cabeza,  los  dolores  cólicos  biliosos,  la  cardialgía, 
la  ictericia,  la  menorragia,  la  amenorrea,  el  histerismo, 
las  convulsiones,  la  epilepsia,  los  espasmos  cínicos,  el 
baile  de  San  Vito,  la  raquitis,  y en  las  fiebres  lentas, 

hécticas  pulmonares. 

Según  el  doctor  Capdevila,  hay  opinion  de  que  los 
baños  de  estas  aguas  son  muy  nocivos  tomados  puesto 
el  sol,  y en  efecto  en  esta  época  y en  cualquiera  otra  en 
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que  dicho  astro  no  está  sobre  el  horizonte  la  abundancia 
de  gas  ácido  carbónico  que  se  desprende  del  agua  podrá 
ocasionar  mas  fácilmente  yahidos  y otros  accidentes , con 
particularidad  á sugetos  débiles;  y asi  convendrá  que 
aparten  la  boca  y narices  de  la  superficie  del  líquido 
cuanto  sea  posible  cuando  se  quiera  hacer  uso  del  baño 
después  de  puesto  el  sol. 

En  cuanto  al  modo  de  usar  las  aguas  de  los  hervi- 
deros de  Fuensanta  es  el  mismo  que  conviene  observar 
con  tcJas  las  aguas  acídulas;  sin  embargo  no  estará  de 
mas  consultar  la  referida  memox'ia  de  su  médico  direct 
tor  don  José  Torres. 

FUENTE  del  ROSAL. 

Esta  fuente  se  halla  situada  á la  distancia  de  medio 
cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Beteta,  en  el  obispado 
de  Cuenca,  pasando  el  rio  Guadiela  y el  celebrado  San- 
tuario de  nuestra  Señora  del  Rosal , de  donde  toma 
aquel  manantial  su  nombre.  Brota  al  pie  de  unos  cerros 
muy  altos,  llamados  los  Castillejos,  y se  derrama  por 
una  vega  de  media  legua  de  longitud,  y un  cuarto  de 
legua  de  latitud  mas  arriba  de  las  famosas  lagunas  del 
Tobar. 

Propiedades  Jlsicas.  El  nacimiento  de  esta  fuente  es 
bácia  arriba,  formando  unos  como  borbotones,  de  los  cua- 
les se  desprende  un  fluido  elástico  bajo  la  forma  de  glóbu- 
los, y á veces  de  gruesas  ampollas.  Las  piedras  que  ba- 
ña, y el  terreno  por  donde  pasa  el  agua,  están  cubier- 
tos de  una  costra  que  tiene  un  color  ocraso,  ó de  aza- 
frán algo  claro  Este  sedimento  no  se  nota  en  el  parage 
mismo  donde  sale  la  fuente,  sino  hasta  que  el  agua  se 
aparta  de  su  origen  como  unos  seis  pies.  El  agua  es 
muy  diáfana,  y está  llena  de  globulitos  ó ampollas.  Al 
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paladar  comunica  un  sabor  bastante  desagradable  como  de 
tinta,  y al  fin  se  nota  un  gusto  amargo  astringente* 
También  despide  un  olor  de  tinta  : su  temperatura  es 
constantemente  de  diez  y siete  grados : su  Iodo  ó cieno 
es  de  color  pardo  y ceniciento , y el  caudal  de  la  fuente 
no  disminuye  en  verano  ni  aumenta  en  invierno  y tiem- 
po de  lluvias. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  Bedoya  en  su  ¡fisto-- 
ria  de  las  fuentes  minerales  habla  largamente  de  esta  y 
del  análisis  que  hizo  de  sus  aguas  don  Manuel  Giron , 
boticario  de  Madrid,  el  cual  aseguró  que  contenían  hier- 
ro, cal  y una  sal  neutra  mezclada  con  polvos  sutíUsimos; 
mas  no  demostró  la  existencia  del  hierro,  ni  determinó 
qué  especie  de  sal  neutra  y polvos  eran  aquellos. 

Don  Diego  Crespo  hizo  posteriormente  otro  análisis 
de  estas  aguas  de  orden  de  don  Francisco  Machado, 
ministro  y contador  general  del  Consejo  de  Indias;  pero 
en  él  padeció  algunas  equivocaciones,  que  rectificó  >laego 
don  Domingo  García  Fernandez  en  otro  análisis  que  de 
Orden  del  Gobierno,  hizo  en  iy86.  Según  este  examen 

doscientas  libras  de  las  aguas  del  Rosal  de  Beteta  dieron 
el  resultado  siguiente: 

Fluidos  elásticos. 

Pies  cúbicos.  Xíu.  cúbicas. 

Oxígeno.  . * . . 078 

Aire  atmosférico.  01 1 


^f'^otal.  ....  ...* 


090  4-4-/= 
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Sustancias  Jijas, 


Onzas. 

Drac,  Escr. 

Granos. 

Muriato  de  magnesia.  . . . 

. O 

I 

O 

o5 

de  sosa.  •«.  ••••»*• 

. o 

O 

14 

Sulfato  de  magnesia 

6 

I 

2.3  y 

de  sosa.  . 

. I 

a 

o 

13  1 

— de  cal.  . 

• 4 

I 

I 

08 

Nitrato  de  magnesia.  . . . . 

. O 

O 

I 

l3  jr 

Muriato  de  sosa 

5 

1 

i5 

Carbonato  de  magnesia.  . . 

o 

1 

o 

i5 

de  hierro 

O 

I 

en 

07 

Arcilla 

o 

I 

10 

Silice. , ... 

. o 

o 

o 

i3 

d'otal . * . * • . « . 

. 8 

4 

% 

Propiedades  medicinales. 

Según 

el 

doctor 

Bedoyí 

las  aguas  de  la  fuente  del'  Rosal  mueven  el  vientre  y la 
orina;  es  admirable  en  indisposiciones  escirrosas,  tumo- 
res de  hígado  y bazo.  Deshace  las  obstrueeiones  hlpoeon- 
d Tracas 5 y sa  ven  maravillosos  efectos  en  las  tercianas  y 
cuartanas  rebeldes,  escorbuto,  supresiones  de  sangre 
uterina  y hemorroidal,  y en  las  afecciones  venales.  Y 
el  citado  don  Domingo  García  Fernandez  opina  que  estas 
aguas  tendrian  todas  las  virtudes  de  las  de  Solan  de  cabras 
si  no  Gontu vieran  una  cantidad  tan  eseesiva  de  sulfato  de 
cal,  cuyo  uso  puede  tener  malas  consecuencias,  pues 
bien  sabido  es  que  esta  sal  vitriólica  es  la  causa  de  que 
las  aguas  de  pozo  que  llaman  duras  no  sean  potables, 
ni  sirvan  para  ios  demas  usos  médicos  y económicos;  por 
lo  cual  deben  siempre  preferirse  las  de  Solan  de  cabras , 
que  carecen  de  estos  inconvenientes j mayormente  hallán- 
dose tan  cerca  unas  de  otras. 
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GRAENA. 

•f  ■ ■ ¿ ' * 

A un  cuarto  de  legua  de  la  villa  de  Purulleiia  se 
halla  este  pueblo,  que  da  el  nombre  á sus  baños,  que 
solo  distan  de  él  un  buen  paseo,  y nacen  en  la  caída 
ó falda  de  una  colina  mediana,  y á corta  distáncia  de  un 
arroyo  que  llaman  rambla  los  naturales.  Son  bastante 
antiguos,  y se  llamaron  antes  los  baños  de  Albania,  de- 
nominación que  seguramente  tomarían  de  los  moros. 
El  edificio  es  sumamente  miserable,  y asi  las  balsas  como 
los  sudaderos  se  hallan  peor  quo  los  dejaron  los  mismos 
moros.  Hacia  la  mitad  del  siglo  pasado  con  el  fin  de  au- 
mentar las  balsas  se  dividió  la  una,  y de  dos  baños  se 
hicieron  cuatro,  que  se  distinguen  por  los  nombres  de 
Templado ^ Tejiíla^  Teja  y Fuerte^  y otro  que  después 
se  ha  formado  en  el  desaguadero  del  ultimo,  y que  por 
eso  se  llama  Derrame  del  Fuerte'^  todos  malísimos  y 
muy  mezquin9s.  Hay  á poca  distancia  otro  manantial  de 
otra  ferruginosa,  de  que  también  se  hace  uso,  y cuya 
eficacia  no  es  menor  contra  ciertas  enfermedades.  Hállase 
en  un  ribazo  de  arcilla,  y su  caudal  es  del  grueso  de 
una  pluma  ordinaria. 

Propiedades  Jisicas,  Estas  aguas  dejan  mucho  ocre, 
criando  en  donde  están  paradas  cierta  telilla  brillante  co- 
mo el  iris.  Su  temperatura  es  de  diez  á once  grados  del 
termómetro  de  Reaumur:  siendo  recien  cogida  es  medio 
grado  mas  pesada  que  el  agua  destilada,  y uno  pasadas 
algunas  horas.  Guando  se  toma  está  muy  clara  y llena  de 
ampoUitas;  pero  á poco  pierde  su  transparencia  volvién- 
dose blanquizca  y deponiendo  algún  sedimento:  no  despi- 
de olor  particular;  su  gusto  es  como  de  tinta,  algo 
; ;rio  y astringente. 

Por  lo  que  toca  á las  aguas  de  los  baños  el  manan- 
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tíal  del  /weríe  nace  en  cantidad  como  el  grueso  de  dos 
muñecas  dentro  de  sn  propia  balsa,  y uniéndose  sus 
aguas  con  las  demas  pueden  considerarse  todas  como  un 
mismo  baño.  En  el  caudal  de  sus  aguas  jamás  se  ha  no- 
tado aumento  ni  disminución  sensible,  como  tampoco 
que  hayan  tomado  con  motivo  de  las  lluvias  otro  color 
ni  sabor  sino  el  que  tienen  ordinariamente.  Los  vapores 
que  despiden  son  tan  abundantes,  que  después  de  estar 
llenas  las  balsas  y sudaderos,  los  que  se  escapan  por  las 
troneras,  elevándose  muchas  varas,  ofrecen  un  meteoro 
agradable;  sin  embargo  no  se  nota  olor  particular  ni 
ofensa  de  la  respiración  por  todo  lo  que  se  estiendeii. 

El  color  del  agua  vista  en  las  balsas  es  como  cenicien- 
to; pero  tomada  en  un  vaso  está  cristalina,  distinguién- 
dose varios  menudos  átomos  que  á proporción  que  se 
enfria  van  reuniéndose  hasta  volverla  blanquizca,  depo- 
niendo al  mismo  tiempo  cierto,  sedimento  entre  amarillo 
y ceniciento.  Gustada  se  percibeg(^^alguna  austeridad;  pero 
el  olfato,  aun  después  de  haberla  agkado  bien  en  una 
botella,  no  distingue  mas  que  un  olor  remiso  algo  se- 
mejante al  que  despide  la  tinta;  mas  lavadas  en  ellas 
las  manos,  el  que  se  desprende,  aunque  muy  ligero,  es 
parecido  al  de  la  pólvora.  Tales  son  las  ampollas  con 
que  nace  el  agua,  que  se  conservan  por  toda  la  super- 
ficie de  las  balsas,  particularmente  en  la  del  Fuerte^  que 
llaman  la  atención  de  los  que  la  observan.  Suelta  mu- 
cho sedimento,  pero  muy  sutil  y poco  coherente,  y cria 
en  la  superficie  aquella  telilla  de  varios  colores  común  á 
las  aguas  ferruginosas.  Con  respecto  á su  temperatura  re- 
sulta, según  las  observaciones  hechas  por  don  Juan  de 
Dios  Ayuda,  que  los  tres  baños  Teja^  Tejílla  y Templa- 
do  no  se  diferencian  en  nada;  que  á mediados  de  Junio 
padecen  alteración,  aumentando  su  calor  desde  veinte  y 
ocho  grados  hasta  treinta,  y que  á principios  de  Octubre 
Tomo  1 F.  4^ 
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vuelven  á perder  los  dos  grados  de  aumento,  quedando 
en  veinte  y ocho  por  todo  el  in\derno  y primavera.  Dife- 
réncianse  dichos  tres  baños  del  Fuerte  j su  Derrame  ^ no 
solo  en  cuanto  al  ealor  5 sino  también  por  la  constancia 
con  que  á pesar  de  las  variaciones  de  la  atmósfera  man- 
tienen estos  dos  últimos  los  .treinta  y dos  grados  á que 
asciende  siempre  el  suyo.  No»  sucede  otro  tanto  por  lo  que 
hace  á la  gravedad , teniéndola  todos  igual  con  eorta  di- 
ferencia ; resultando  de  multiplicadas  pruebas  hechas  con 
la  exactitud  que  permite  el  aerómetro  de  Beaumé,  que 
el  agua  recien  cojida  es  algo  mas  de  un  grado  mas  ligera 
que  la  destilada  fria , y medio  grado  mas  pesada  si  se  de- 
ja bajar  el  calor  hasta  equilibrarse  eon  el  temple  de  la 
atmósfera. 

'Propiedades  químicas^  Bi  único  ál  parecer  que  basta 
ahora  ha  hecho  un  análisis  bastante  exacto  .de  las  aguas 
de  Graena  es  don  Juan  ^de^  Dios  Ayuda,  y de  sus  es- 
perimentos  hechos  con  los  i^eactivos  y por  evaporación 
resulta  que  el  .baño  Fuerte  j su  ¿Derrame atienen  dos  prin- 
cipios volátiles, el  aire  fijo,  ó sea  gas  ácido  carbónico , y 
el  gas  hepático,  d hidrógeno  sulFurado,  y seis  fijos  á sa- 
ber, sal  marina  de  magnesia,  sal  de  Espon  ó sulfato 
de  Magnesia,  sal  selenita  ó sulfato  de  cal , -carbonato  de 
hierro,  tierra  calcárea  y silice,  por  manera  que  á cin- 
cuenta libras  ponderales  de  agua  de  Graena  correspon- 
den de  las  espresadas  sustancias  fijas  la  cantidad  si- 
miente. 

c? 
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Muriato  de  magnesia. . Dos  granos. 

Sulfato  de  magnesia.  . Dos  dracmas. 

— de  cal Una  onza , tres  dracmas  y vein- 

te granos. 

Carbonato  de  hierro. . Veinte  y tres  granos  y un  cuar- 
to. 

Tierra  calcárea.  ......  Una  dracma,  diez  granos  y tres 

euartos. 

Sílice.  ..............  Guaronta  y cinco  granos. 

i 

El  mismo  don  Juan  de  Dios  Ayuda  hizo  también  ei 
análisis  de  las  aguas  ferruginosas  del  manantial  inmediato 
á los  baños,  y según  los  esperimentos  de  este  profesor 
resulta  que  cada  cuartillo  ó libra  ponderal  de  dichas 
aguas  contiene  las  siguientes  sustancias  en  esta  pro- 
porción. 

Aire  fijo.  .....<.  . Dos  granos  poco  menos, 
í Sulfato  de  magnesia.  . Tres  granos  y medio. 

— de  cal.  . Nueve  granos  y tres  cuartos. 

Carbonato  de  hierro.  . Un  grano  poco  mas. 

— de  cal.  . ......  Dos  granos.  ^ 

— de  magnesia.  . . . Seis  granos. 

Silice. . Tres  cuartos  de  grano. 

Propiedades  medicinales.  Estas  aguas  en  virtud  de 
los  principios  que  contienen  corroboran,  diluyen,  des- 
obstruyen, promoviendo  benignamente  la  cámara  y la 
orina,  siendo  muy  útiles  en  las  obstrucciones,  especial- 
mente en  aquellas  que  quedan  de  resultas  de  tercianas  y 
cuartanas  porfiadas , con  tal  que  no  haya  escirro,  dema- 
siada sed  ni  resecación.  Asimismo  aprovechan  en  la  debi- 
lidad del  estomago,  hipocondría,  inapetencia,  crudezas 
y vómitos  pertinaces;  en  los  vértigos,  ictericias,  edemas, 
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Süpvesion  y abundancia  de  meses,  esterMldad,  arenas  de 
la  vejiga  y otros  males  en  que  conviene  mover  la  orina. 
En  cuanto  á las  aguas  de  los  baños  termales,  constando 
de  los  principios  que  van  espuestos,  son  de  una  eficacia 
admirable,  y se  consideran  con  razón  como  poderosamen- 
te antipútridas,  corroborantes,  atenuantes,  disolventes, 
aperitivas  y promovedoras  de  la  cámara,  de  la  orina  y 
sobre  todo  del  sudor;  pero  teniendo  el  baño  Fuerte  y 
su  Derrame  ademas  de  nrayor  calor,  el  gas  hepático,  que 
no  se  encuentra  en  el  de  la  Teja , resulta  que  sin  embar- 
gó de  convenir  en  los  otros  contenidos  a corta  dife  1 encía 
no  es  igual  la  virtud  de  las  aguas  en  ambos,  bailándose 
mas  graduada  y activa  en  los  primeros.  Las  aguas  pues 
de  ’Graeiia  son  , según  el  juicio  del  citado  don  Juan  de 
Dios  Ayuda,  un  remedio  superior  en  los  temblores,  es- 
tupores, imbecilidad  de  los  miembros,  en  la  emicianea, 
lesión  de  memoria,  sordera,  gota  serena  y oftalmia.  Son 
asimismo  eficaces  en  las  destilaciones  catarrosas,  en  las 
obstrucciones  é infartos  que  suelen  quedar  de  resultas  de 
las  tercianas  y cuartanas  porfiadas,  en  la  caquexia,  ede- 
ma y anasarca!)  en  la  clorosis,  falta  y abundancia  de  me- 
ses, prociden^•ia  uterina  y ñores  blancas. 

También  son  muy  útiles  en  ios  vicios  cutáneos:  ablan- 
dan y resuelven  los  bumores  escrofulosos,  las  anchiiosis , 
sinovias,  exostoses  e niperostoses  aun  cuando  sean  reli- 
quias de  lúe  venérea.  Nó  son  menos  saludables  en  las 
úlceras  inveteradas,  aunc|ue  sean  de  procedencia  vené- 
rea^ mas  la  especial  virtud  de  estos  baños  es  contia  las 
afecciones  reumáticas,  pudiendo  asegurarse  que.  en  los 
crónicos  y sus  retropulsiones , como  cólicos  nefríticos  Scc., 
producen  efectos  maravillosos,  y lo  mismo  en  las  resul- 
tas que  dejan  los  agudos  en  las  partes  que  atacaron.  Pero 
si  las  aguas  de  Graeua  tienen  grande  eficacia  para  curar 
ciertas  enfermedades,  por  la  misma  razón  son  perjudicia- 
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les  en  otras,  eotiio  son  las  calenturas  de  toda  especie,  á 
escepclon  de  las  cuartanas,  en  las  cardialgías,  hepatites 
crónicas  y otras  indisposiciones  semejantes.  Todavía  son 
peores  en  la  hemolisis,  asma,  palpitación  de  corazón, 
y todas  las  otras  en  quienes  padeciendo  fatiga  la  respira- 
ción por  ligeras  causas,  se  manifiestan  sospechas  de  tu- 
bérculos, debilidad  y mala  disposición  del  pulmón  y 
entrañas  vitales,  sucediendo  lo  mismo  en  las  diarreas, 
hidropesías  ascíticas  y demas  vicios  de  estancaciones  y der- 
rames en  las  cavidades,  siendo  también  dañosísimas  para 
los  que  han  padecido  fracturas. 

CRAVAIiOS. 

En  la  Rioja,  dice  el  doctor  Limón  en  su  Espejo  cris" 
talino  , provincia  de  Castilla  la  vieja,  y en  el  pueblo  de 
Grávalos,  distante  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Arnedo, 
hay  una  fuente  llamada  por  los  naturales  podrida  por  cau* 
sa  de  un  hedor  que  tiene  semejante  al  que  exhala  el  cieno 
cuando  se  agita.  Tiene  su  nacimiento  cerca  de  dicho  lu- 
gar al  pie  de  una  eminencia  á la  parte  del  mediodia: 
la  cantidad  de  agua  es  moderada , y brota  haciendo  bu- 
las ó borbotones  hacia  arriba<. 

Propiedades  Jí sicas.  El  agua  de  Grávalos  es  clara  y 
cristalina:  su  sabor  muy  desagradable  y nauseoso;  y ei 
olor  de  cieno  que  se  percibe  antes  de  llegar  á la  fuente 
se  aumenta  en  dias  húmedos.  Es  untuosa  al  tacto,  y su 
temperatura  la  dé  las  demas  fuentes  comunes. 

Propiedades  químicas.  No  hay  otro  análisis  ni  noticias 
de  estas  aguas  ma«  que  las  inciertas  que  por  los  años 
de  1696  comunicaron  al  doctor  Limón  don  Antonio  Zar- 
raga  y don  Francisco  Zapata,  médico  de  la  villa  de  Cer- 
vera.  De  las  esperiencias  que  hizo  por  evaporación  el  re- 
ferido Zarraga  dedujo  el  doctor  Limón  que  dichas  aguas 
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participaban  de  azufre,  salitre,  greda  y alumbre.  Funda- 
do sin  duda  en  esta  aserción  el  doctor  Capdevila  dice  que 
contienen  ácido  hidro- sulfúrico  , hidro-clorato  de  sosa, 
carbonato  de  cal  y un  poco  de  alumbre  y silice. 

Propiedades  inedicinales.  Solo  en  dudosa  esperiencia 
y observaciones  inciertas  pueden  fundarse  los  que  quie- 
ran determinar  las  virtudes  medicinales  de  estas  asnas, 
porque  como  tampoco*  hay  un  análisis  exacto  de  ellas  no 
es  fácil  que  el  facultativo  forme  un  juicio  acertado  acerca 
de  las  enfermedades  para  las  cuales  pueden  ser  útiles.  El 
doctor  Limón  tratando  semejante  materia  se  esplica  en 
estos  términos. 

"^En  órdén  á los  efectos  de  estas  aguas,  y utilidad  que 
>>de  ellas  se  ha  reconocido  por  la  esperiencia  para  la  cu- 
►>ra  de  achaques,  he  tenido  el  informe  siguiente:  dichas 
» aguas  son  útiles  para  dolores  de  hijada  y dolores  de  es- 
»tóniago,  especialmente  de  flatos  y ventosidades:  son 
dátiles  también  para  los  que  padecen  la  cruel  enferme- 
^>dad  de  piedra  en  los  riñones  y vejiga,  porque  les  ayuda 
su  espulsion,  y Bmpía  las  vías  de  la  orina  de  arenas 
» y flemas,  y mueve  la  orina  y cámara,  y así  son  útiles 
y>para  los  achaques  en  que  convienen  estas  evacuaciones. 
»Son  útiles  para  las  opilaciones,  especialmente  de  está- 
is mago,  bazo,  hígado  y mesenterio , y madre , y para  cu- 
rrar las  saciedades  de  estómago,  y para  escitar  las  ga- 
znas de  comer  con  mucha  ejicacia.  Estos  son  los  efectos 
>>que  la  esperiencia  ha  mostrado  en  estas  agnas;  y es  cier- 
oto  que  ademas  de  estos  son  útiles  para  otras  muchas  en- 
»fermedades;  mas  por  la  poca  noticia  y curiosidad  de  los 
naturales  no  las  han  advertido  y esperimentado.” 

y 


/ 
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JAEN. 

Capital  cíe  la  provincia  de  su  nc  mbre.  Á media  legua 
de  ella  se  hallan  sus  baños,  que  también  se  llaman  de  Ja- 
balcrnz,  por  llamarse  asi  el  cerro  cíe  donde  nacen.  Acer- 
ca de  su  antigüedad  hay  varias  uongeturas,  y todo  incli- 
na á creer  que  fueron  conocidos  y frecuentados  por  los 
moros.  Al  principio  de  un  barranco,  y al  pie  de  una  la- 
dera altísima  y muy  escarpada,  nacen  ios  dos  manantiales 
de  estos  baños  por  entre  una  risca  de  piedra  negra.  La 
fabrica  es  mezquina,  7 poco  mas  d menos  abandonada 
como  Ja  mayor  parte  de  las  de  esta  nlase.  Antiguamente 
no  hubo  mas  que  una  balsa  ; pero  en  a 780  se  construyó 
otra.  Enfrente  de  la  puerta  de  las  balsas  hay  utras  por 
donde  se  entra  á unos  cuartos, que, aunque  pequeños  pue- 
den servir  de  sudaderos;  y en  el  de  la  primera,  iC|ue  está 
destinada  para  Jos  hombres,  se  halla  el  arca  y distribución 
de  agua  que  naciendo  algunos  pasos  mas  .adelante  viene  i 
él  por  dos  conductos. 

^Propiedades^  Jisicas.  Eecien  tomada  él  .agua  ,de  estos 
baños  es  muy  cristalina,  notándose  solamente  si  se  mira 
al  través  de  la  luz  ciertos  pequeños  ‘glóbulos  que  suben 
y se  deshacen  en  la  superficie.  Agitada  un  una  botella  ha- 
ce algo  de  espuma,  y si  se  aplica  á Ja  nariz  recien  desta- 
pada, aun  cuando  lo  haya  estado  .algunas  horas,  no  pro- 
duce olor  particular,  sucediendo  otro  tanto  por  lo  que 
hace  al  gusto,  que  no  percibe  mas  que  una  ligera  estip- 
ticidad, la  misma  que  uonserva  non  la  trasparencia  des- 
pués de  hervida.  Tampoco  se  ve  en  las  balsas  cosa  nota- 
ble en  cuanto  al  color  , ni  mas  ¡olor  que  el  que  despide 
todo  lugar  húmedo.  En  cuanto  á su  temperatura,  igual 
en  todas  las  estaciones,  es  .de  veinte  y tres  grados  y medio 
.sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur,  y su  peso  es  el 
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mismo  reden  tomada  que  después  de  algunas  horas. 

Propiedades  químicas.  El  primero  que  escribió  de  es- 
tas aguas  fue  don  Joaquin  de  Manzaneda  y Cardona,  que 
en  1698  publicó  un  tratado  de  las  termas  de  Jaén-,  pero 
cien  años  después  las  analizó  don  Juan  de  Dios  Ayuda,  y 
de  sus  análisis  resulta  que  contienen  gas  ácido  carbónico 
en  corta  cantidad  y varias  sustancias  salinas  y terrosas,  las 
cuales  en  veinte  y cinco  libras  de  agua  evaporada  se  ba- 
ilaron en  las  proporciones  siguientes: 

Onzas.  Drac.  Grano  Sv 

Muriato  ó hiclro-clorato  de  cal.  . . o o 3 

— de  sosa.  ^ ^ ^ 

Sulfato  de  magnesia.  o i 10 

_ de  cal. • I ^ 9 

Carbonato  de  magnesia o o 9 

Alumbre  ó alúmina ^ ^ 7 

Silice ^ 

Propiedades  medicinales.  El  seÚor  Ayuda  refutando 
en  parte  las  opiniones  de  don  Joaquin  de  Manzaneda,  que 
consideraba  las  aguas  de  Jaén  de  mayor  vntud  que  las 
de  Albania  y Baza,  establece  con  juiciosa  crítica  las  res- 
pectivas ventajas,  demostrando  que  para  ciertos  y ciertos 
casos  deben  preferirse  las  unas  á las  otras,  y aconseja  a 
las  personas  gráciles  que  prefieran  las  de  Jaén  en  los  ma- 
les de  nervios , como  convulsion,  perlesía,  estupores,  tem- 
blores y demas  que  van  acompañados  de  tension  y rigidez. 
Asegura  que  también  son  útiles  para  los  dolores  reumá- 
ticos y artríticos,  sin  escluir  la  ceática  y las  destilaciones 
acres  y corrosivas,  aunque  sean  inveteradas.  No  son  me- 
nos provechosas  en  la  clorosis  y abotagamiento,  en  las 
enfermedades  de  las  vias  urinarias,  en  los  infartos  de  las 
visceras  del  bajo  vientre,  en  los  dolores  de  estomago,  y 
en  las  esflorecencias  y manchas  de  la  cara,  que  vulgar- 


mente  se  llama  calor  del  hígado.  Apoya  el  señor  Ayitd» 
algunas  de  estas  aserciones  en  observaciones  que  hizo  y 
le  comunicó  don  Serafín  de  Alcazar,  médico  de  Jaén,  el 
cual  ensayó  estas  aguas  por  espacio  de  diez  y seis  años. 


LANJAEON. 


A siete  leguas  al  poniente  de  la  ciudad  de  Granada, 
se  halla  el  lugar  de  Lanjaron,  y á un  cuarto  de  hora  es- 
ta el  manantial  nombrado  el  agua  Capuchina  por  ser  su 
descubridor  un  religioso  de  esta  orden.  A media  hora  al  O. 
del  pueblo  se  encuentra  otro  manantial  llamado  de  la  Ca- 
pilla. Al  O.  N,  O. , y a un  cuarto  de  legua  hay  otro  que 
se  llama  del  Salado. 


Propiedades  Jjsicas.  El  agua  Capuchina  es  transparen- 
te, de  sabor  áspero,  salado,  amargo;  se  ven  en  ella  cuer- 
pos flotantes,  algunas  burbujas,  y deposita  ocre.  Puesta 
al  aire  libre  se  cubre  de  una  telilla  azulada,  y su  tem- 
peratura es  de  diez  y seis  grados  sobre  cero  del  termó- 
metro de  Reaumur.  La  de  la  capilla  es  cristalina , y mas 
áspera  al  gusto  que  la  Capuchina,  un  poco  salada  y ligera- 
mente agria ; desprende  burbujas,  deposita  ocre , se  cubre 
de  una  telilla  irescente,  y su  temperatura  es  también  de  diez 
y seis  grados.  Las  aguas  de!  manantial  del  salado  son  Jo 
mismo  que  las  de  la  capilla  con  la  diferencia  de  ser  su 
temperatura  de  veinte  y dos  grados. 


Propiedades  químicas.  El  doctor  Capdevila  dice  que  el 
agua  Capuchina^  ademas  de  un  poco  de  acido  carbónico 
y un  poco  de  carbonato  de  hierro , contiene  con  bastan- 
te cantidad  algunas  sales  de  base  de  magnesia  y de  sosa 
y que  las  otras  tienen  los  mismos  principios  con  la  di- 
ferencia de  jireponderar  en  ellas  el  carbonato  de  blerro. 
Piopiedades  medicinales.  El  citado  doctor  Capdeviia 

no  hace  mención  de  ellas,  y solo  dice  de  las  aguas  Ca- 
Tomo  IV.  ^ 
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puchina  que  escitan  con  faciliclacl  diarrea;  pero  perte- 
neciendo las  aguas  de  Lanjaron  á las  ferruginosas,  ya 
queda  dicho  en  el  párrafo  10  de  la  introducción  del  mis- 
mo Capdevila  (véase)  las  dolencias  en  que  pueden  em* 
picarse  con  utilidad. 

XEDESMÁ. 

Esta  muy  antigua  é ilustre  villa  de  Castilla  la  vieja,  a 
cuatro  leguas  de  Salamanca , tiene  entre  otras  muchas  co- 
sas que  la  adornan,  baños  de  aguas  termales  de  los  mas 
escelentes  de  España.  Dicen  los  historiadores  que  un  mo- 
ro llamado  Cefa,  habiendo  reconocido  la  virtud  de  estas 
aguas  fabricó  en  ellas  un  edificio  con  un  estanque  cu- 
bierto para  que  se  detuviesen  y recogiesen  en  cantidad 
bastante  para  bañarse  cómodamente.  Estos  baños,  que  dis- 
tan como  una  legua  de  Ledesma , están  situados  en  un 
valle  á la  orilla  del  Tormes,  y se  reducen  a un  estan- 
que embovedado  capaz  de  muchas  personas.  En  los  tiem- 
pos del  doctor  Limón,  esto  es,  por  los  años  de  1697, 
había  un  bañero  y casa  y comodidad  bastante  para  hos- 
pedage.  No  creemos  haya  mejorado  su  situación  , pues  ni 
los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas , ni  el 
doctor  Capdevila  hacen  mención  de  ello , trasladando  úni- 
camente lo  que  escribió  el  espresado  doctor  Limón. 

Propiedades  Jisícas.  Estas  aguas  son  diáfanas  y cris-  . 
latinas.  Al  salir  al  baño  tienen  olor  y sabor  repugnante 
á azufre,  perdiendo  uno  y otro  cuando  se  enfrian,  por 
manera  que  en  este  estado  no  tienen  color,  olor  ni  sa- 
bor, tanto  que  se  reputan  por  mas  delgadas  que  las  oel 
mencionado  Tormes.  Su  temperatura,  según  el  doctor  Cap- 
devila, es  de  cuarenta  grados  del  termómetro  de  Reau- 
mur; sin  embargo.  Limón  únicamente  dice  que  aunque 
es  bastante  intensa  se  puede  sufrir.  Las  aguas  en  el  mis- 


mo  baSo  hacen  alguna  espuma;  pero  esta  se  percibe  mas 
en  la  boca  o canal  del  mismo  baño,  en  donde  suelen  co- 
locar unas  «scobas,  sobre  las  cuales  queda  un  graso  muy 
subido  como  si  se  liublese  deshecho  jabón , y con  él  un- 
tan las  articulaciones  y partes  doloridas  del  cuerpo. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  noticia  de  que  se 
baya  hecho  análisis  alguno  químico  de  las  aguas  dé  Le- 
desma, pues  el  mismo  doctor  Limón,  que  en  su  Pspejo  cris- 
talino habla  de  ellas  refiriéndose  á los  datos  que  le  co- 
municó el  doctor  don  Francisco  de  Espinosa , médico  ca- 
tedráñcoen  la  universidad  de  Salamanca,  dice  que  no 
examino  los  residuos  de  dichas  aguas.  Los  traductores  del 
Diccionario  de  ciencias  médicas,  repitiendo  lo  que  por 
congemra  opinó  el  espresado  doctor  Limón,  afirman  que 
los  minerales  contenidos  en  estas  aguas  son  dos,  á saber: 
azufre  y una  sustancia  bituminosa ; pero  el  doctor  Cap- 
devüa  sienta  que  contienen  ácido  hidro  sulfúrico , sulfato 
de  sosa,  y quizá  un  poco  de  ácido  carbónico,  carbonato 
de  sosa,  hidroclorato  de  sosa  y sulfato  de  hierro: 

Propiedades  medicinales.  De  tres  maneras,  según  el 
doctor  Limón,  pueden  usarse  las  aguas  de  Ledesma,  á 
saber : en  baño , en  bebida  y en  aplicación  del  graso  ó 
espuma:  pueden  también  usarse  en  estufa,  porque  tienen 
suficiente  calor  para  ello.  Aprovechan  considerablemente 
y se  administran  con  buen  éxito  en  las  perlesías,  y en 
todas  las  neuroses  y afecciones  nerviosas.  Son  igualmen- 
te útiles  para  los  hidrópicos,  particularmente  para  los 
anasarcos,  para  los  que  padecen  dolores  nefríticos  y có- 
bcos;  y, son  de  gran  provecho  en  las  afecciones  de  ios 
nilones  y de  las  vías  urinarias.  Se  duda  si  son  útiles  en 
el  venéreo,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  hecho  ni  un 
an-alisis  completo  de  ellas,  ni  observaciones  tan  exactas 

que  basten  para  determinar  con  seguridad  y certeza  to- 
das  sus  virtudes. 
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MARMOLEJO. 

Villa  de  unos  cuatrocientos  -vecinos  en  el  reino  de  Jaén, 
á una  legua  de  Andujar,  y no  de  Antequera,  como  equi- 
vocadamente dice  el  doctor  Capdevila.  Algunos  autores 
suponen  que  allí  estuvo  la  antigua  ciutlad  de  üticct*  A un 
cuarto  de  legua  de  este  pueblo,  y cerca  de  la  margen  del 
Guadalquivir,  sale  el  manantial  que  toma  el  nombre  de 
la  villa , y se  halla  la  fuente  últimamente  construida. 

Propiedades  físicas.  El  agua  de  Marmolejo,  á mas  de 
la  muchedumbre  de  ampollas  con  que  nace , y suben  á 
deshacerse' en  la  superficie,  exhala  cierto  vapor  que  hiere 
el  olfato,  aun  cuando  se  recibe  una  vara  mas  arriba  del 
agua.  Mirada  al  través  de  la  luz  es  muy  cristalina ; pero 
parece  que  hierve  según  la  confuñon  de  globulillos  que 
despide  hasta  la  superficie.  Si  reden  tomada  se  tapa  la 
botella  á medio  llenar , casi  toda  el  agua  se  remonta  a! 
cuello,  y uo  cesa  de  bajar  y subir:  agitada  se  convierte 
en  espuma,  saliendo  con  estruendo  á algunas  varas  de  dis- 
tancia luego  que  se  destapa,  y produciendo  en  el  olfato 
una  impresión  fuerte  desagradable  que  no  permite  dudar 
de  la  existencia  del  gas  hepático,  aunque  su  sabor  es  solo 
de  tinta  bastante  picante.  Si  se  pone  á hervir  pierde  este 
gusto , quedando  insípida , con  remisa  astricción  y tan 
transparente  como  antes;  }iero  depone  cierto  polvo  ama- 
ribo  muy  parecido  ai  que  deja  por  su  carrera,  en  que 
asimismo  hay  aquella  telilla  de  varios  colores,  que  es.or- 
dinaria  en  tales  fuentes.  Su  temperatura  es  constantemen- 
te de  diez  y sieíe  grados  sobre  cero  del  termómetro  de 
Reauirmi- , aunque  varíe  la  de  la  atmósfera  y la  del  rio. 
Becien  tomada  pesa  vin  grado  menos  que  la  desalada  Indi 
pero  dejando  el  vaso  el  tiempo  necesario  para  que  se  df-' 
sipen  las  sustancias  volátiles,  pesa  algo  mas  de  un  grado 
que  la  destilada. 
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Propiedades  químicas.  No  conocemos  mas  análisis  ele 
estas  aguas  que  el  que  publicó  don  Juan  de  Dios  Ayuda 
en  su  Examen  de  las  aguas  medicinales  de  mas  nombre 
i€  hay  en  las  Andalucías.  Según  este  autor  las  de  Mar- 
olejo  contienen  ácido  carbónico  en  gran  cantidad , y un 
poco  de  gas  hepático , ó ácido  hldro  sulfúrico,  y ocho  sus* 
tancias  fijas  , por  manera  que  veinte  y cinco  libras  de 

agua  evaporada  dieron  las  proporciones  siguientes: 

Onzas.  G Tartos, 

j 


Nitrato  de  cal o a 

, Muriato  ó hidroclorato  de  magnesia.  . . o 6 

t Sulfato  de  ídem i • 'j 

— de  cal.  o 20 

Carbonato  de  magnesia.  .........  j 2 

— de  cal.  . o 16 

— de  hierro o 12  I- 

Silice o 6 


Propiedades  medicinales.  Por  las  observaciones  que  co- 
municaron al  espresado  don  Juan  de  Dios  Ayuda  don 
Manuel  José  Molero,  médico  de  la  misma  villa  del  Mar- 
molejo.y  don  José  Gomez,  que  lo  fue  igualmente,  y lue- 
go de  la  ciudad  de  Andujar,  se  advierte  que  estas  aguas 
tienen  las  virtudes  correspondientes  á las  sustancias  que 
contienen , esto  es , que  son  útiles  en  toda  cacochiniia  bi- 
liosa , melancólica  é hipocondriaca  , en  la  ictericia  y de- 
mas obsti  uccioues  del  hígado  y del  bazo,  pancreas  &c., 
en  las  astricciones  de  vientre  é intestinos,  en  los  dolores 
cólicos  y cardialgías  crónicas,  vómitos  y ílatulencias , en 
los  vicios  de  la  digestión,  en  la  inapetencia  , anorexia  y 
maiacia , en  las  cuartanas , tercianas , cotidianas  y demas 
calenturas  pútridas,  periódicas  y rebehles , en  las  emi- 
cráneas,  en  las  aftas  y escoriaciones  de  la  boca  y gonor- 
reas, y en  los  afectos  artríticos,  podágiicos  y escorbúti« 
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cos.  Los  espresados  facultativos  las  recomiendan  en  las 
epilepsias  y parálisis  con  tal  que  sean  recientes,  en  las 
tisis  , no  siendo  del  pulmón,  y en  los  vicios  escabiosos, 
irnpetiginosos  y herpéticos.  Lo  mismo  en  las  afecciones  de 
la  orina  provenidas  de  cálculos  y arenas,  tanto  en  los  ri- 
ñones como  en  los  uréteres  y vejiga.  Encarécenlas  toda- 
vía mas  para  las  indisposiciones  propias  del  sexo,  tenién- 
dolas por  milagrosas  en  la  clorosis , supresión  y flujo  in- 
módico mensual,  en  las  flores  blancas  &c. , añadiendo  que 
son  nocivas  en  los  afectos  de  pecho , hidropesías  de  todas 
clases , edemas  , tisis  del  pulmón  , cacochimias  pituosas , j 
siempre  que  haya  mucha  sed  y calentura  que  no  sea  de 
ías  indicadas. 

MOLAR  Ó PUENTE  DEL  TORO. 

En  Castilla  la  Nueva,  provincia  de  Madrid,  se  halla 
á la  derecha  del  camino  real  que  va  á Burgos  la  villa  del 
Molar  , distante  siete  leguas  de  la  corte  , y á cosa  de  un 
cuarto  de  hora  de  aquella  villa  está  la  fuente  llamada 
del  Toro. 

Propiedades  Jisicas.  Su  agua  es  muy  cristalina;  mira- 
da en  el  pilón  tiene  un  color  entre  azul  y verde : se  no- 
tan algunas  telillas  que  suben  á la  superficie  ó se  pegan 
en  las  paredes  de  él : forma  unas  gorgoritas  que  se  pare- 
cen á los  globulitos  que  forma  el  azogue  , por  lo  que  se 
creyó  que  tenia  mercurio.  Es  untuosa  al  tacto ; su  olor 
es  semejante  al  de  cieno  ó huevos  podridos , tan  intenso, 
que  escita  el  vómito,  y tan  permanente,  que  se  conserva 
por  mucho  tiempo  en  las  vasijas  en  que  se  transporta  el 
agua.  Su  sabor  es  azufroso,  y su  temperatura  de  quince 
grados  sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas  Hizo  análisis  de  estas  aguas  el 
doctor  Limón  en  1676,  y dedujo  que  contenían  azufre  y 


375 

Salitre;  pero  analizadas  posteriormente  con  mas  conoci- 
mientos científicos  en  la  materia,  se  encontraron  en  vein- 
te y cinco  libras  de  ellas  las  sustancias  siguientes: 

Acido  hidro sulfúrico lyS  pulgadas  cúbicas. 


Azufre  que  en  el  agua  disuelto 
por  el  hidrógeno  aumenta  la 
cantidad  del  ácido  hidro  sul- 
fúrico. . . . ......... 

Hidroclorato  ó muriato  de  mag- 
nesia. ............. 


ai  granos. 

4 


— de  sosa.  . . . 
Carbonato  de  cal.  . 

— de  magnesia.  . 
Sulfato  de  cal.  . . 

— de  magnesia.  . 
Aire  atmosférico.  , 


3 

3 

a 

a3 

aa 

6 pulgadas. 


Propiedades  medicinales.  Averiguada  la  existencia  de 
estos  principios  en  las  aguas  de  la  fuente  del  Toro  fácil- 
mente deducirá  el  médico  las  enfermedades  contra  las  cua- 
les pueden  ser  útiles.  Son  estimulantes,  y están  acredita- 
das de  útiles  en  las  dispepsias,  partrodinias , diarreas  y 
catarros  crónicos;  en  los  afectos  verminosos  y demas  vicios 
hijos  de  la  inercia  del  tubo  digestivo;  en  la  clorosis,  vi- 
cios cutáneo,  escrofuloso  y escorbútico;  en  la  disminución 
y retardo  de  los  accesos  gotosos;  en  la  ambliopia,  sorde^ 
ra,  cefalea,  demencia,  parálisis,  epilepsia,  histérico,  con- 
vulsiones y baile  de  san  Vito;  en  las  afecciones  hepáticas, 
consistentes , en  infartos  suyos  ó del  bazo ; en  supresiones 
ó retenciones  de  meses,  hemorragias, hidropesías  generales 
ó parciales;  en  desórdenes  del  sistema  linfático;  en  tumo- 
res atónicos  y endurecimientos  escirrosos  esteriores;  en  las 
leucorreas , blenorreas  , enfermedades  mucosas  , pasivas, 
esterilidades , en  la  litiasis  Scc.  Están  contraindicadas  siem- 
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pre  que  Íiay  esceso  de  propiedades  vitales  , aumento  de 
estímulo,  ó sea  algún  grado  morboso  de  irritación,  de 
flogosis  ó de  verdadera  inflamación. 


PANTICOSA. 

Pueblo  del  reino  de  Aragon,  partido  de  Jaca.  A dos 
horas  de  distancia  se  hallan  las  aguas  que  toman  su  nom- 
bre en  cuatro  manantiales  que  nacen  en  una  espaciosa 
llanura ; tres  á la  ladera  derecha  y uno  á la  izquierda.  El 
primero  de  los  tres  está  detrás  de  una  casa  que  llaman  de 
abajo,  y es  conocido  con  el  nombre  de  los  herpes.  El  se- 
gundo, nombrado  del  hígado^  se  halla  siguiendo  la  mis- 
ma ladera  arriba,  y á poca  distancia  del  anterior.  Subien- 
do por  la  misma  ladera  á bastante  distancia  se  encuentra 
la  casa  que  llaman  de  arriba,  y entrando  en  el  zaguan  a 
mano  derecha  hay  la  fuente  dicha  del  estómago.  En  la  la- 
dera opuesta  hay  el  manantial  llamado  de  \a  laguna. 

Propiedades  Jisicas.  El  agua  de  los  herpes  es  cristali- 
na, desprende  burbujas,  no  tiene  olor  , su  sabor  es  auste- 
ro al  dejarse  beber,  deja  en  su  corriente  un  légamo  os- 
curo , y tiene  la  temperatura  de  veinte  y dos  á veinte  y 
cuatro  grados  del  termómetro  de  Reaumur.  El  agua  del 
manantial  del  hígado  es  también  cristalina  ; su  sabor  algo 
ingrato;  desprende  burbujas;  deposita  mi  limo  algo  i'ojo, 
y su  temperatura  es  como  la  de  la  anterior.  El  agua  de  la 
fuente  llamada  del  estómago  es  clara,  su  olor  azufroso, 
su  sabor  ingrato  y algún  tanto  amargo;  ennegrece  la  pla- 
ta; deja  un  sedimento  con  filamentos  blanquecinos  y cra- 
sos, y despide  muchas  ampollas;  pierde  poco  á poco  su 
olor  y sabor,  y su  temperatura  es  algo  menor  que  la  de 
la  antecedente.  El  agua  de  la  laguna  es  cristalina  y sin 
olor;  su  gusto  es  algo  amargo;  desprende  algunas  ampo- 
llitas,  y su  temperatura  es  poco  menos  que  la  de  los  herpes. 


I 
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_ Propiedades  químicas.  No  conocemos  mas  análisis  quí- 
mico de  las  aguas  de  Pantigosa  que  las  noticias  que  pro- 
porciona el  doctor  Capdevila  en  el  apéndice  de  las  aguas 
minerales,  inserto  en  sus  Elementos  de  Terapéutica.  Según 
este  facultativo  las  aguas  denominadas  los  Herpes,  y las 
del  hígado , contienen  ácido  carbónico  y carbonato  de  hier- 
ro, que  es  la  sustancia  principal  que  les  da  carácter.  El 
, agua  llamada  del  estómago  tiene  también  ácido  carbóni- 
co, alpna  sal  y ácido  hidro-sulfúrico , que  es  su  princi- 
pa minerahzador,  y por  consiguiente  pertenece  á las  sul- 
urosas.  La  de  la  laguna  parece  ser  salina. 

Pt  opiedades  medicinales.  Por  los  principios  que  con- 
tienen estas  aguas  es  fácil  deducir  sus  virtudes  medicina- 
les,  y las  dolencias  en  que  podrá  emplearlas  con  utilidad 
e medico.  Como  estas  aguas  son  parte  ferruginosas  y parte 
sulfurosas,  véanse  los  párrafos  a8  y 3o  de  la  introducción. 

paracuellos. 

En  este  pueblo  del  reino  de  Aragon , junto  á sus  ca- 
sas, en  una  era,  se  encuentra  la  fuente  llamada  comun- 
mente de  Paracuellos  de  Giloca.  Nace  en  el  llano  al  me- 
diodía, con  alguna  inclinación  al  poniente,  y su  caudal 
es  como  el  grueso  de  un  brazo. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  cristalinas , de  sa- 
bor azufroso,  y de  un  olor  á cieno  tan  intenso  que  se 
percibe  antes  de  llegar  á la  fuente.  Deposita  un  légamo 
untuoso  de  color  blanco  ceniciento , y su  temperatura  no 
escede  de  la  de  la  atmósfera. 

Propiedades  (Químicas.  No  hay  mas  análisis  químico  de 
estas  aguas  que  el  miperfectísimo  que  por  evaporación  hi- 
zo el  doctor  Limón , y de  que  da  noticia  en  su  Espejo 
cmtahno,  en  donde  asegura  que  participan  de  azufre,  sa- 

4®  puede  inferir  con 

orno  . 
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el  doctor  Capdeyila  que  contienen  ácido  hidro-sulfúnco, 
hidro-clorato  ó muriato  de  sosa  y alguna  otra  sal. 

Propiedades  medicinales.  El  citado  doctor  Limon  las 
espone  en  su  referida  obra , contrayéndose  al  informe  que 
le  remitió  el  doctor  clon  José  Fernandez , médico  de  Ca- 
latayud,  el  cual  dice  que  estas  aguas  de  Paracuellos  son 
eficacísimas  para  mover  el  vientre  y la  orina,  y muy  úti- 
les para  los  asmáticos,  siendo  al  mismo  tiempo  perjudi- 
cialísima  para  los  que  adolecen  de  venéreo.  Por  deducción 
añade  el  doctor  Limón  otras  muchísimas  afecciones ; pero 
no  teniendo  un  conocimiento  ciertp  de  los  verdaderos  prin- 
cipios que  contienen  dichas  aguas , es  probable  que  estén 
muy  equivocadas  sus  deducciones. 

PATERNA. 


Pueblo  de  las  Alpujarras , distante  tres  leguas  de  Ujt- 
íar,  su  capital  , y seis  de  Guadix.  A un  cuarto  de  legua, 
en  la  orilla  de  un  riachuelo,  se  halla  la  fuente  que  toma 
el  nombre  del  mismo  pueblo , la  cual  nace  por  entre  una 
risca  de  pizarra , y suministra  seis  cuartillos  y medio  de 

agua  por  minuto. 

Promedades  jisicas.  El  agua  de  Paterna , si  se  mira 
recien  cogida  al  través  de  una  luz,  aparece  muy  cristalina, 
notándose  solamente  ciertos  puntos  de  ocre  que  nadan  en 
ella  á vuelta  de  otra  porción  mucho  mayor  de  perillas 
quV  suben  á deshacerse  en  la  superficie  con  algo  de  esta- 
llido. Si  se  deja  algunas  horas  en  el  vaso,  y esta  cestapa- 
da  de  modo  que  ofrezca  al  aire  atmosférico  muchos  pun- 
tos de  contacto,  se  pone  algo  blanquizca,  no  sucediendo 
asi  cuando  se  encierra  en  botellas  bien  tapadas , que  rom- 
pe 4 menudo  si  no  se  toman  las  correspondientes  precau- 
eioaes  de  que  sean  pequeñas,  recias,  y no  se 
llenar.  Si  recien  cogida  se  deja  la  botella  a me  10  enar, 
y se  tapa  de  pronto,  no  cesa  de  subir  y bajar  el  agua,  has- 
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ta  que  destapada  sale  con  mucho  estrépito.  Agitada  se 
hace  toda  espuma,  y despide  un  olor  de  gas  hepático  algo 
remiso.  Gustada  se  advierte  sensiblemente  lo  agrio  y pi- 
cante, dejando  un  fuerte  sabor  de  tinta : si  se  hierve  pier- 
de todo  esto,  tomando  un  color  anaranjado  bajo,  y depo- 
niendo cierto  sedimento  parecido  al  abundante  ocre  que 
deja  por  su  carrera  con  la  telilla  de  vatios  colores.  Su 
temperatura  es  constantemente  de  once  grados  sobre  cero 
del  termómetro  de  Reaumur,  y su  gravedad  es  de  medio 
grado  menos  que  el  agua  destilada  fria , y poco  mas  di- 
sipadas las  sustancias  volátiles  que  contiene. 

Propiedades  químicas.  De  las  aguas  de  Paterna  no  co- 
nocemos mas  análisis  que  el  que  hizo  don  Juan  de  Dios 
Ayuda  5 quien  en  cincuenta  libras  de  dichas  aguas  encon- 
tró mucha  cantidad  de  ácido  carbónico,  un  poco  de  ácido 
hidro-sulfiirico  ó gas  hepático,  y ademas  ias  sustancias  fi- 
jas siguientes:  , 


Hidroclorato  ó muriato  de  magnesia 
Sulfato  de  magnesia. 

— de  cal 

Carbonato  de  hierro. 

— de  magnesia. . . . 

Sílice 


Granos. 

« • I O 
© • Jí  ^ 

. . 26 
. . 16 
. . 20  ^ 
. • 12 


Propiedades  medicinales.  Si  se  comparan,  dice  el  ci- 
tado señor  Ayuda,  los  contenidos  asi  volátiles  como  fijos 
que  se  hallan  en  el  agua  de  Paterna  con  los  de  otras  de 
la  misma  clase,  desde  luego  se  conocerá  que  logra  un  me- 
dio que  las  hace  bastante  recomendables  , pues  no  siendo 
tan  fuerte  como  las  de  Marmolejo  y Portnbus,  ni  tan  floja 
como  la  de  Ferreira,  deberá  preferirse  sin  duda  siempre 
que  haya  necesidad  de  evitar  los  estreñios.  Según  el  mismo 
facultativo  estas  aguas  son  útiles  en  Jas  malas  digesiicnes. 
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astricciones  de  vientre,  diarreas  y demas  que  suelen  pa- 
decer los  hipocondriacos,  y son  causados  por  la  obstruc- 
ción , debilidad  y laxitud  del  sólido  , como  por  la  viscosi- 
dad y acritud  de  los  líquidos ; lo  mismo  aprovechan  en  los 
vicios  de  riñones  y vejiga  , jaquecas  , vértigos , oftalmía  y 
escoriaciones^  en  los  infartos  de  pecho  , palpitaciones  de 
corazón  y epilepsia  ^ en  las  ictericias , caquexias  e hidrope- 
sías incipientes,  si  la  sed  no  es  mucha  y las  entrañas  están 
regulares.  No  serán  menos  provechosas  en  las  calenturas 
intermitentes , mesentéricas  y sus  resultas  de  obstrucción; 
pero  sobre  todo  son  recomendables  para  los  males  propios 
del  sexo  femenino  ; por  manera  que  las  porfiadas  obs^ 
trucciones,  desordenadas  y abundantes  evacuaciones,  ape- 
titos viciados , y demás  que  tanto  se  resisten  á otros  re- 
medios, no  saben  resistirse  á este. 

PORTtJBUS. 

Este  es  uno  de  los  pueblos  mas  occidentales  de  las  Al- 
pujfarras.  Dista  de  diez  a once  leguas  de  la  ciudad  de  Gra- 
nada , y tiene  como  unos  ciento  setenta  vecinos.  A poca 
distancia  de  él , en  un  pequeño  barranco , se  halla  la  abun- 
dante fuente  que  toma  el  nombre  del  pueblo.  Mas  ai  riba 
de  la  fuente , en  el  mismo  barranco  , se  asegura  que  hay 
tres  boquerones  á que  no  es  posible  llegar,  pues  a cinco  o 
seis  pasos  de  distancia  se  padece  trastorno  y dificultad  en 
la  respiración.  Asi  lo  afirmó  el  doctor  Limón,  fundado  en 
la  autoridad  de  Mendez  de  Silva  , en  la  descripción  del 
reino  de  Granada,  y lo  confirma  don  Juan  de  Dios  Ayu- 
da en  el  análisis  de  estas  aguas.  Dos  son  sus  manantiales, 
hallándose  el  mayor  tan  enmedio  del  cauce  del  barranco, 
que  en  cu  an  to '‘corre  lo  inunda.  A los  veinte  o treinta  par 
sos  se  encuentra  el  otro  de  mas  uso  al  pie  de  una  eimitcj 
dedicada  á la  Virgen,  el  cual  sale  por  entre  unas  piedras 
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pizarrosas,  y da  einco  cuartillos  y medio  de'  agua  por 
minuto. 

Propiedades  Jísicas.  Asi  en  uno  como  en  otro  manan- 
tial suben  continuamente  muchísimas  arn pollitas  que  se 
deshacen  con  algún  estallido  en  la  superficie  del  agua  , la 
cual  mirada  al  través  de  la  luz  se  ve  muy  transparente. 
Su  olor  es  el  de  tinta  ; su  gusto  bastante  picante  y ferru- 
gíneo;  mas  si  hierve  pierde  estas  propiedades,  quedando 
buena  para  beber,  aunque  toma  un  color  remiso  anaran- 
jado. Deja  por  donde  corre  abundante  ocre,  y los  natura- 
les conservan  todavia  la  costumbre  de  teñir  de  negro  las 
madejas  de  lana , metiéndolas  en  ella  después  de  haberlas 
preparado  con  alguno  de  los  vegetales  astringentes.  Su 
temperatura  permanece  constantemente  en  trece  grados  y 
cuatro  líneas  sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur:  re- 
cien tomada  es  un  grado  mas  ligera  que  la  destilada  fria, 
y disipadas  las  sustancias  volátiles  pesa  un  grado  mas. 

Propiedades  químicas.  Aunque  el  doctor  Limón  habla 
de  esta  fuente  en  su  Espejo  cristalino^  no  existe  mas  aná- 
lisis químico  de  ellas  que  el  que  hizo  don  Juan  de  Dios 
Ayuda  , pues  no  debe  considerarse  como  tal  la  memoria 
que  sobre  sus  efectos  medicinales  publicó  en  1754  el  doc- 
tor Ramirez  de  Aguilera,  médico  de  Pitres  y Portubus. 
De  dicho  análisis  resulta  que  las  aguas  de  Portubus  no 
contienen  mas  sustancia  volátil  que  el  ácido  carbónico  ^ y 
las  fijas  que  dieron  cincuenta  libras  son  las  siguientes: 

• Grano», 

Muriato  ó hidroclorato  de  magnesia. 10 

Sulfato  de  magnesia 

— «le  cal.  JO 

Carbonato  de  magnesia y 

— de  cal 5 

— de  hierro 

Sílice 
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Propiedades  medicinales.  Deberán  acudir  á estas  aguas? 
con  esperanza  de  feliz  resultado,  los  que  padezcan  afectos 
de  pecho,  como  asmas  ’húmedas,  intartos  pituitosos,  pal- 
pitación de  corazón,  epilepsia,  hidropesía,  dolores  habi- 
tuales, obstrucciones,  ictericia,  inapetencia,  crudezas,  fla- 
tulencias,  lombrices  y diarreas.  También  hay  que  prome- 
terse mucho  en  las  calenturas  intermitentes , mesentéricas 
y sus  reliquias  de  obstrucción.  Las  histéricas  encontrarán 
también  en  ellas  el  remedio  de  sus  porfiados  achaques, 
cediendo  á su  virtud  la  tenacidad  de  sus  detenidas  é inmo- 
deradas evacuaciones.  Poco  menos  hay  que  prometerse 
cuando  se  quiera  cicatrizar  las  úlceras,  fortalecer  los  sóli- 
dos, y diluir  la  acrimonia  y viscosidad  de  los  líquidos. 

PREXIGUERO. 

Pequeño  pueblo  de  Galicia,  inmediato  al  rio  Cerves, 
en  la  falda  de  una  cuesta.  A pesar  de  la  fama  y virtudes 
de  sus  baños , que  distan  de  él  como  medio  cuarto  de  le- 
gua, no  hay  anáfisis  químico  alguno  de  sus  aguas,  ni  mas 
noticias  que  las  que  da  el  doctor  Limón  en  su  Esp-jo 
cristalino  de  las  aguas  de  España , refiriéndose  á la  rela- 
ción que  le  remitió  el  Padre  Fray  Benito  de  Maceda  , re- 
ligioso Bernardo , cuya  relación  y noticias  han  estractado 
los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas  en  es- 
tos términos:  ' 

<*Tiene  Prexiguero  dos  baños  de  aguas  minerales , sl- 
ntuados  á dos  tiros  de  bala  de  dicho  pueblo,  y toman  su 
unombre  de  é-l.  El  primer  baño  , que  es  mas  caliente,  te- 
cnia hasta  ocho  ó nueve  fuentes  de  aguas  termales,  seis 
nde  ellas  están  casi  ciegas  en  la  arena  y guijo  que  amon- 
^/tona  el  rio  con  su  creciente,  y solo  se  aprovechan  dos, 
?>que  son  las  mas  cercanas  á la  casa,  y al  mismo  tiempo 
»hs  mas  principales.  Nace  unaMe  las  fuentes  por  debajo 
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»de  un  guijarro  muy  grande  metido  en  gran  parte  en  el 
» mismo  rio:  la  fuente  mas  baja  es  la  mas  eficaz,  y de  ma- 
»yor  calor,  y arroja  por  debajo  de  dicho  guijarro  un  gol- 
»pe  de  agua  mayor  que  el  grueso  de  un  brazo  de  i.in  bom- 
>íbre.  Cuando  tratan  de  usar  esta  fuente  en  baño  hacen 
>^una  poza  defendida  con  mucha  arena  y guijo,  siendo 
bastante  ancha  y capaz  para  bañarse  seis  o siete  personas. 
» Nacen  también  en  la  misma  poza  algunas  fuentecillas, 
>> brotando  hácia  arriba  en  diversas  partes  , y salen  sus 
>> burbujas  á la  superficie  del  agua.  Bi  segundo  baño  está 
»en  parte  mas  alta  c|ue  el  primero,  é inmediato  á él:  su 
» fuente  nace  también  debajo  de  otro  guijarro  como  la  del 
^primero,  y en  la  misma  cantidad  que  aquella.’’ 

Propiedades  Jisicas.  ''Son  estas  aguas  muy  claras  y 
^^cristalinas;  apacibles  al  gusto,  sin  dejar  sedimento  en  los 
>>vasos:  su  color  tira  algo  á plateado,  y el  calor  de  los  dos 
nbaños  es  diferente.  El  del  primero  es  sumamente  intenso, 
» sobre  todo  desde  las  diez  del  dia  hasta  las  cuatro  de  la 
>> tarde:  en  el  segundo  es  mas  moderado,  á lo  que  contri- 
n huirá  acaso  el  participar  de  alguna  agua  del  rio.  Ambos 
» baños  están  mas  templados  cuando  el  dia  está  claro  que 
ncuando  está  nublado  y quiere  tronar,  pues  entonces  no 
»hay  quien  los  pueda  sufrir,  sea  la  hora  que  se  fuere:  de 
» todos  modos  no  puede  estarse  en  el  primero  sino  el  tiem- 
»po  necesario  para  rezar  tres  credos  continuados  con  bre- 
» vedad,  y cuando  está  templado  se  puede  estar  por  espa- 
»9Ío  de  cinco  minutos.” 

Propiedades  químicas.  ''No  hay  ningún  análisis  de 
>> estas  aguas,  y solo  se  colige  que  contienen  azufre  y otras 
» sustancias  salinas.” 

Propiedades  medicínales.  "Tomadas  interior  y esterior- 
n mente  las  aguas  de  Prexiguero  aprovechan  en  las  para- 
>disis  y demas  debilidades  nerviosas,  en  las  anquilosis  y 
» otros  tumores  escirrosos,  en  los  dolores  reumáticos  y ar- 
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^^tríticos,  en  los  infartos  de  las  visceras  del  bajo  vientre, 
>^en  la  clorosis , ameaorrea  y dlsmenorrea  , en  los  afectos 
» cutáneos , llagas  inveteradas  y enfermedades  de  las  vías 
M urinarias.” 

PUERTOLLANO. 

Pueblo  de  unos  quinientos  vecinos,  en  el  campo  de 
Calatrava,  á seis  leguas  de  Almagro.  Tiene  tres  fuentes 
termales  acídulas : la  primera  y mas  notable  se  baila  á la 
falda  de  la  sierra  de  Santa  Ana , en  un  prado  que  llaman 
de  San  Gregorio  por  estar  en  él  su  ermita  : es  agua  de 
pie,  nace  brotando  hacia  arriba  con  borborigmo,  y ruido 
que  se  oye  á treinta  pasos  de  distancia,  y se  recoge  en  arca 
de  madera,  á quien  ciñe  otra  de  piedra  y cal.  Su  manan- 
tial es  tan  abundante  que  en  veinte  y cuatro  horas  salen 
diez  mil  azumbres  de  agua.  La  segunda  fuente,  á poca 
distancia  de  la  primera,  nace  brotando  hácia  arriba  por  un 
caño  mediano:  no  tiene  arca  ni  recogimiento  alguno  arti- 
ficial mas  que  una  charca  en  que  regularmente  se  toman 
los  baños,  y en  cuyo  fondo  salen  las  aguas  á borbotones 
con  tanta  abundancia  que  no  se  puede  agotar  enteramente 
el  baño.  La  tercera  fuente  se  halla  en  la  dehesa  de  Alcu- 
dia ; pero  como  está  casi  perdida , solo  se  hace  mérito  de 
las  dos  primeras. 

Propiedades  Jísicas.  El  agua  de  la  primera  fuente  es 
clara  y transparente;  pero  espuesta  por  algún  tiempo  al 
aire  atmosférico,  se  enturbia  y deposita  un  limo  de  color 
amarillo  anaranjado.  Su  sabor  es  ágrio  bastante  manifiesto 
y fuerte,  y por  último  se  percibe  un  poco  de  austeridad! 
Cogida  en  la  fuente  se  ve  cómo  deja  desprender  un  gas 
formando  burbujas  que  se  deshacen  en  la  superficie  del 
líquido , y de  esta  manera  va  perdiendo  el  gusto  ágrio; 
hierve  con  facilidad ; su  temperatura  es  de  trece  grados, 
y en  cuanto  á su  gravedad  no  hay  diferencia  de  ella  á las 
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aguas  dulces  mas  escelentes.  La  de  la  segunda  fuente  tiene 
las  mismas  propiedades  que  la  antecedente,  aunque  algo 
debilitadas,  y es  turbia  á causa  de  mezclarse  con  el  agua 
dulce  de  un  surtidor  que  hay  en  la  estremidad  de  la  char- 
ca. Su  temperatura  es  variable  de  trece  á diez  y seis  gra^» 
dos  sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur , y es  tanto 
mas  intensa,  cuanto  es  mayor  la  temperatura  y sequedad 
de  la  atmósfera. 

Propiedades  químicas.  Muy  poco  nos  dice  de  ellas  el 
doctor  Limón,  pues  se  limita  á referir  que  habiendo  eva- 
porado él  y don  Agustin  Corredor  , boticario  de  Puerto- 
llano,  unos  pocos  cuartillos  de  la  misma  agua,  quedó  de 
residuo  un  polvo  sutilísimo  que  no  se  sentia  entre  los  de- 
dos sino  con  una  suavidad  y blandura  grande , de  color 
blanco  inclinado  á rubio,  insípido  el  gusto,  y que  en  el 
fuego  no  daba  muestras  algunas  de  cosa  metálica ; de  donde 
Infería  que  sus  virtudes  dependen  de  minerales  totalmente 
volátiles.  Los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  me- 
dicas  dicen  que  no  existe  análisis  alguno  químico  de  estas 
aguas,  y que  por  lo  que  se  puede  inferir  contienen  gas 
ácido  carbónico , azufre  y algo  de  hierro  ; pero  el  doctor 
Capdevlla,  refiriéndose  á análisis  formal,  dice  que  en  diez 
y seis  onzas  de  agua  de  Puertollano  se  hallaron  las  sus- 
tancias siguientes: 

Gas  ácido  carbónico.  29  pulgadas  cúbicas. 

Carbonato  de  hierro li  granos. 

Hidroclorato  ó muriato  de  mag- 
nesia  

^ . . . . . ^ 

Oxido  de  sil  ice  , ó silice 

Propiedades  medicinales.  El  doctor  Limón,  siendo  na- 
tural de  Puertollano,  se  estiende  mucho,  no  solo  en  pon- 
derar las  circunstancias  del  pueblo , sino  también  en  eie- 
Tomo  IP,  ¿Lo 
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var  hasta  lás  nubes  las’  propiedades  de  sus  aguas,  atribu- 
yéndoles hasta  la  ’virtud  de  alargar  la  vida.  Como  quiera 
que  sea,  parece  por  las  sustancias  contenidas  en  ellas,  que 
tomadas  interior  y esteriormente  deben  aprovechar  en  las 
liidropesías,  en  los  infartos  del  bajo  vientre,  en  los  tumo- 
res escirrosos,  en  las  afecciones  calculosas  de  las  vias  uri- 
narias; en  la  dispepsia  y dolores  de  estomago  crónicos,  y 
en  las  llagas  inveteradas ; asi  lo  afirman  los  traductores 
del  Diccionario  de  ciencias  médicas. 

QUINTO. 

tt 

En  las  faldas  de  una  montana,  á la  derecha  del  canal 
del  Ebro,  en  el  reino  de  Aragon,  se  halla  esta  villa,  y á 
•corta  distancia  de  ella,  á la  izquierda  del  camino  de  Zara- 
goza, están  las  aguas  que  llevan  el  nombre  de  la  villa. 

Propiedades  Jisicas.  Dichas  aguas  son  claras  y en  la 
fuente  inodoras  é insípidas ; pero  depositadas  por  algún 
tiempo  tienen  un  olor  urinoso  y sabor  ingrato:  son  un- 
tuosas al  tacto,  y depositan  una  capa  de  tieria  muy  fina, 
que  antes  se  la  ve  voltear  en  el  liquido,  y herida  del  sol 
se  presenta  con  brillo.  Su  temperatura  es  de  quince  á diez 
y siete  grados  del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  No  conocemos  mas  análisis  quí- 
mico de  estas  aguas  que  el  estracto  que  hace  el  doctor 
Capdevila , por  el  cual  resulta  que  cada  libra  de  las  aguas 
de  Quinto,  ademas  de  un  fluido  de  una  naturaleza  desco- 
nocida, contienen: 

. . Granos. 

Sulfato  de  magnesia. ! . . . r8 

— de  cal . . . I 

llidroclorato  ó muriato  de  sosa 4 

. — de  cal * • • ^ 

Residuo  indisoluble ^ 
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Propiedades  medicinales.  Siendo  estas  aguas  de  !a  clase 
de  las  salinas,  el  mismo  doctor  Capdevila  indica  en  el  pár- 
rafo 29  de  su  instrucción,  que  hemos  insertado  al  prin- 
cipio de  este  resumen,  las  enfermedades  para  que  pueden 
aprovechar. 

SACEDON. 

Villa  a tres  leguas  de  la  ciudad  de  Huete,  muy  célebre 
por  las  virtudes  de  sus  aguas  termales.  Hállanse  estos  ba- 
ños , que  los  árabes  llamaron  de  Solom-Bir  , ó pozo  de 
salud,  en  un  valle  que  está  á la  orilla  del  rio  Guadiela,  á 
poca  distancia  de  las  ruinas  de  la  ciudad  que  se  llamó  Con- 
tebrla,  y después  Tiberia,  y de  un  pequeño  pueblo  llama- 
do Santaber.  Su  descubrimiento  es  antiquísimo,  según  se 
colige  de  muchas  inscripciones  romanas.  Los  árabes  las  tu- 
vieron en  grande  estimación,  y por  los  años  de  971  reedi- 
ficaron las  obras  romanas  ya  destruidas , por  ser  innume- 
rable el  concurso  de  enfermos,  según  cuenta  el  médico 
árabe  de  Toledo  Aymer-Ben-Ábdala  , que  en  el  año  de 
1004  escribió  un  tratado  sobre  estas  aguas  por  mandato 
del  califa  Abu-Amer-Ben-el-Farach-Zu  el  Üssartein , go- 
bernador de  Cuenca , quien  por  haberse  curado  de  la  gota 
mandó  construir  una  pirámide  en  aquel  sitio  con  su  cor- 
respondiente inscripción.  Destruidas  también  con  el  tiem- 
po estas  obras,  y perdido  el  uso  de  estos  baños,  se  renovó 
después  con  mayor  concurso,  y debieron  algunas  mejoras 
en  su  comodidad  al  marques  de  Montealegre;  y en  el  dia, 
con  motivo  de  haber  concurrido  á ellas  personas  reales,  y 
tomarlas  á menudo  el  Bey,  se  han  dado  disposiciones  que 
harán  que  estos  baños  sean  de  los  mas  bien  dispuestos  de 
Europa,  sin  contar  con  lo  que  contribuirá  á darles  ma- 
yor celebridad  la  nueva  población  que  se  va  levantando 
con  el  nombre  de  Isabela.  Nacen  las  aguas  de  un  solo 
manantial  que  forma  una  balsa,  pululando  en  el  mismo 
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sitio  en  repetidas  ampollas  ó burbujas  5 que  esparcidas  por 
el  espacio  de  todo  el  manantial , y subiendo  con  ímpetu 
hasta  la  superficie,  terminan  en  repetidos  borbotones,  don- 
de rompen  y forman  un  objeto  agradable  á la  vista.  Su 
caudal  es  tan  abundante,  que  da  en  una  hora  mil  ochenta 
y ocho  pies  cúbicos  de  agua. 

P ropíedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Sacedon  son  claras 
y transparentes,  sin  olor  ni  sabor  sensible.  Su  temperatura 
constante  es  de  veinte  y dos  grados  del  termómetro  de 
Pieaumur,  y su  gravedad  específica  la  del  agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  El  primer  tratado  sobre  las  aguas 
de  Sacedon  le  escribió  , como  ya  hemos  dicho  , el  inédico 
árabe  Aymer-Ben-Abdala  en  el  año  10S45  y en  ij6i  le 
publicó  traducido  al  castellano  con  notas  el  doctor  don  Ma- 
riano Pizzi.  Aunque  el  autor  árabe  no  acierta  en  determi- 
nar las  sustancias  que  tienen  en  disolución  estas  aguas, 
sin  embargo  se  ve  el  estado  de  adelantamiento  en  que  se 
bailaba  en  aquella  época  la  medicina  árabe , pues  el  tra- 
tado está  escrito  con  gran  método  y bastante  acierto  en  lo 
que  toca  á la  parte  médica.  Posteriormente  por  los  años  de 
1676  publicó  una  memoria  sobre  las  mismas  aguas  el  doc- 
tor don  Fernando  Infante  con  el  titulo  de  Teatro  de  la 
salud,  y barios  de  Sacedon^  que  á la  verdad  apenas  me- 
rece ser  leída.  También  habla  de  ellas  el  doctor  Limón  en 
su  Espejo  cristalino  ; pero  el  atraso  de  los  conocimientos 
químicos  en  aquella  época  no  le  permitieron  tampoco  de- 
terminar exactamente  las  -sustancias  que  contienen.  E!  aná- 
lisis mas  exacto  que  conocemos  de  las  aguas  de  Sacedon 
es  el  que  hizo  al  pie  de  la  fuente  S.  A.  E.  el  serenísimo 
señor  infante  don  Antonio  en  el  mes  de  Julio  y Agosto  de 
1800,  y repitió  luego  en  palacio  con  agua  que  mandó 
traer  del  mismo  pueblo;»  y es  estrado  que  habiéndose  pu- 
blicado dicho  análisis  en  1801,  digan  en  1821  los  traduc- 
tores del  Diccionario  de  ciencias  médicas , que  de  los  ana- 
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lisls  hechos  hasta  entonces  resultaba  que  entraban  en  su 
composición  mucho  azufre , una  cierta  porción  de  hierro^ 
sulfatas  de  sosa^  de  cal  y de  potasa^  y sustancias  bi^ 
tuminosas^  sin  Cjue  se  hubiesen  determinado  las  propoi  cio^ 
nes  de  estos  principios  ^ cmnáo  dd  espresado  análisis  he- 
cho por  el  serenísimo  señor  Infante , no  solo  resulta  que 
las  aguas  de  Saceclon  no  coBtienen  gas  hidrogeno,  ni  aci- 
do carbónico,  ni  hierro  libre  ni  combinado,  ni  mercmio, 
como  lo  aseguran  los  que  antes  escribieron  sobre  ellas , si- 
no que  aparece  que  cada  libra  contiene  los  principios  si- 
guientes en  esta  proporción: 

Aire  atmosférico.  2,6  pulgadas  cubicas. 

Hidroclorato  ó muriato  de  cal.  .0,7 

- — de  magnesiai . . . • 4’^ 

. Sulfato  de  cal.  0,3 

Propiedades  medicinales.  Si  se  hubiese  de  dar  crédito 
al  doctor  Infante , estas  aguas  deberían  xonsklerarse  como 
un  específico  contra  todas  las  enfermedades ; pero  ]X)r  los 
principios  que  contienen  el  medico  ilustrado  inferirá  su 
utilidad  5 como  tampoco  ignorara  en  que  clase  de  afeccio- 
nes pueden  ser  perjudiciales.  Según  el  medico  arabe  y el 
doctor  Limón  se  usan  en  baño , en  bebida , y Aymer-Ben- 
Abdala  añade,  en  untura  con  el  barro;  y son  útiles  en  las 
enfermedades  cutáneas  , en  todos  los  infartos  serosos,  en 
las  hemiplegias,  estupores  y perlesías,  caquexias,  debili- 
dades, supresión  menstrual,  convulsiones,  flujos  blancos  é 
hidropesías  incipientes.  Entonan  las  fibras  relajadas;  apro- 
vechan en  los.  dolores  nefríticos  de  los  uréteres  y vejiga 
de  la  orina,  en  su  incontinencia,  en  la  gonorrea,  ictericia, 
histérico,  en  el  reumatismo  y dolores  artríticos,  ceática, 
hemicránea  5 en  los  tumores  escirrosos , edematosos , escró- 
fulas y llagas  envejecidas.  . 
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Perjiicllcan  a los  que  padecen  erisipelas  y cólicos  pe- 
riódicos, a los  asmáticos,  y á los  que  están  sujetos  á otros 
accidentes  inflamatorios. 

SOLAN  de  CABRAS. 

En  el  término  de  la  villa  de  Beteta , uno  de  los  com- 
prendidos en  la  serranía  de  Cuenca , en  medio  del  profun- 
do valle  de  Solan  de  Cabras , rodeado  de  espesos  riscos, 
que  permiten  solo  una  escabrosa  entrada  al  rio  Cuervo 
que  le  atraviesa , y al  pie  de  un  alto  cerro  llamado  el  re- 
hollar^  brota  la  famosa  fuente  que  lleva  el  nombre  del 
mismo  valle.  Sale  el  manantial  por  el  hueco  que  él  mismo 
se  ha  formado  entre  dos  capas  de  mármei  matizado  de 
varios  colores,  rompiendo  una  capa  de  arcilla  cenicienta, 
y algunas  muy  delgadas  de  echisto  calizo  lleno  de  con- 
chas petrificadas.  Un  estruendo  sordo  que  se  nota  como  de 
una  pieza  de  artillería  disparada  á lo  lejos,  y que  guarda 
sus  periodos  á manera  de  pulsación , y la  violencia  con 
qne  e!  agua  despide  la  mano  cuando  se  aplica  á su  ver- 
tiente, demuestran  la  celeridad  y golpeo  con  que  baja 
por  lo  interior  de  la  montana  hasta  el  lugar  de  su  na- 
cimiento. Desde  alli  se  precipita  en  el  rio  Cuervo,  de- 
jando al  paso  una  concreción  lapídea  que  los  naturales 
llaman  Toba. 

La  cantidad  de  agua  que  arroja  el  manantial  cg  toda 
la  que  cabe  al  salir  para  los  baños  y fuentes  por  dos  con- 
ductos circulares  de  cinco  pulgadas  de  diámetro,  y otros 
cuatro  conductos  cuadrados  de  siete  pulgadas  de  altura  y 
otras  tantas  de  base,  y aun  sobra  otra  tanta  que  va  á des- 
aguar al  rio  Cuervo  por  una  alcantarilla  practicada  al 
intento. 

Estas  aguas  á pesar  de  sus  grandes  virtudes  medicina- 
les estaban  tan  descuidadas  ^ que  según  refiere  el  doctor 
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Bedoya  en  sii  historia  de  las  aguas  minerales^  "no  encon- 
» traban  los  enfermos"  en  aquel  fragoso  parage  mas  alber- 
»gne  que  las  duras  peñas , en  las  cuales  fabricaban  algu- 
>;nas  barracas  ó chozas  para  su  abrigo,  siendo  ademas  muy 
»dificiies  las  subsistencias  en  una  mansion  tan  sola  y cerca 
»de  lugares  malamente  provistos.”  Duró  este  estado  de 
abandono  basta  el  año  de  lyyS,  en  que  la  casualidad  de 
haber  encontrado  su  salud  en  estas  aguas  el  señor  don  Pe- 
dro Lopez  de  Lerena , á la  sazón  contador  de  propios  y 
arbitrios  de  Cuenca,  y luego  ministro  de  Hacienda,  y las 
incomodidades  que  tuvo  que  sufrir  de  resultas  de  una  ter- 
rible tormenta  que  se  levantó  estando  en  ellas  , le  sugi- 
rieron la  benéfica  idea  de  promover  la  construcción  de 
unos  baños  en  aquel  sitio,  con  hospedería  cómoda  y todo 
cuanto  condujese  á la  conveniencia  y servidumbre  de  los 
enfermos  que  álii  concurriesen;  obra  de  grande  utilidad, 
que  aquel  ministro  tuvo  la  satisfacción  de  ver  realizada. 
En  la  escelente  noticia  que  de  estas  aguas  publicaron  don 
Pablo  Forner  y don  Domingo  García  Fernandez  se  en- 
cuentra una  exactísima  descripción  de  aquel  edificio , en 
el  cual,  ademas  de  cómoda  hospedería  y otras  convenien- 
cias, hay  cinco  baños  y una  fuente,  á saber;  el  de  San 
Joaquin ; el  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepcion ; el  de 
San  Pedro , en  memoria  del  fundador  de  estos  baños  ; el 
de  San  Mateo ^ en  memoria  de  don  Mateo  de  Sierra,  go- 
bernador entonces  de  aquel  sitio  por  <S.  M. , y el  de  San 
Lorenzo  ^ destinado  para  los  enfermos  que  adolecen  de  en- 
fermedad contagiosa.  La  fuente  tiene  el  nombre  de  San 
Francisco,  en  honor  de  don  Francisco  Machado,  ministro 
y contador  general  en  aquella  época  del  consejo  de  Ha- 
cienda, que  también  contribuyó  á la  fundación  de  los 
baños. 

Propiedades  físicas.  La  fuente  de  Solan  de  Cabras  es 
abundantísima,  y jamás  esperimenta  aumento  ni  disminu- 


cion  en  su  caudal.  Sus  aguas  son  transparentes  y diáfanas 
como  el  agua  mas  pura  ó'  nías  bien  destilada.  Desprénden- 
se de  su  superficie  unos  glóbulos  ó ampollitas  de  un  flui- 
do elástico,  los  cuales  también  se  ven  pegados  á las  pare- 
des interiores  del  baíio,  y este  fenómeno  se  advierte  igual- 
mente cuando  se  deja  un  poco  de  dichas  aguas  espuestas 
ál  aire  libre  por  algunos  minutos  en  una  copa  de  cristal. 
Tienen  un  gusto  muy  agradable  y mantecoso , que  bien 
observado  participa,  aunque  en  grado  muy  remiso , de 
agrio  y amargo.  Su  calor,  que  don  domingo  García  Fer- 
nandez conceptuó  igual  en  todas  las  estaciones,  es  de  quin- 
ce grados  sobre  cero  del  termómetro  de  Reaumur.  Don 
Diego  Crespo,  hábil  boticario  de  la  villa  de  Priego,  que 
analizó  antes  dichas  aguas,  notó  los  mismos  quince  grados 
y medio  de  calor  en  el  mes  de  Marzo , estando  el  termó- 
metro en  la  atmósfera  á ocho.  El  espresado  García  Fer- 
nandez coloca  estas  aguas  en  la  clase  de  las  frias , porque 
siendo  su  temperatura  unas  veces  superior  y otras  inferior 
á la  de  la  atmósfera,  están  muy  distantes  de  tener  la  de 
las  aguas  que  verdaderamente  se  llaman  termales. 

Las  de  Solan  de  Cabras  luego  que  comunican  con  el 
aire  atmosférico  dejan  un  rastro  en  el  fondo  de  los  baños 
de  una  sustancia  de  color  de  azafran  ú ocrosa,  el  cual  se 
observa  hasta  una  vara  de  distancia , lo  que  no  advirtie- 
ron sin  duda  los  que  coriiunicaron  sus  noticias  al  doctor 
Bedoya,' pues  este  asegura  que  no  dejan  en  el  fondo  de 
la  pila  , márgenes  del  arroyo  y balsas  sal  ú otro  sedi-- 
mentó  estraño. 

Propiedades  químicas.  Al  doctor  Quiñones , dicen  For- 
ner  y Fernandez,  se  deben  los  primeros  ensayos  químicos 
ejecutados  en  las  aguas  de  Solan  de  Cabras.  Hiciéronlos  en 
lySo  los  doctores  don  José  Gascerán,  don  Francisco  For- 
ner,  y los  farmacéuticos  Ladero  y Medina,  y no  descu- 
briendo  en  los  resultados  de  sus  análisis  bastante  luz  para 
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cali6car  las  \irtueles  de  las  aguas , las  atribuyeron  conge- 
turalmente  á un  azufre  antimonial ; pero  de  sus  operacio- 
nes y de  las  noticias  que  dieron  de  las  espresadas  aguas 
infirió  con  razón  el  doctor  Bedoya  que  su  virtud  era  hija 
de  un  espíritu  sutilísimo  volátil  y muy  elástico.  En  1777 
promovió  el  citado  señor  don  Pedro  Lopez  de  Lerena  otro 
análisis  químico  que  ejecutó  don  Manuel  Ladero,  quien 
aseguró  que  las  aguas  de  Solan  de  Cabras  contenían , en- 
tre otras  cosas , una  sustancia  alcalino-terrea  que  efectiva- 
mente contienen. 

Posteriormente  don  Diego  Crespo  repitió  con  una  pro- 
lijidad que  le  acerco  a la  exactitud  el  exámeii  de  orden 
del  mismo  señor  don  Pedro  Lopez  de  Lerena , y sacó  por 
consecuencia  que  las  aguas  constaban  de  sulfato  de  sosa, 
selenita,  un  espíritu  sutil,  hierro  y degisto. 

Este  análisis  se  remitió  al  doctor  don  Casimiro  Gomez 
de  Ortega,  el  cual  hizo  el  ensayo  con  agua  que  se  Je  en- 
vió embotellada;  pero  juzgando  que  el  análisis  no  podia 
resultar  exacto  sino  haciéndole  a!  pie  del  mismo  manan- 
tial, pidió  al  gobierno  que  se  diese  esta  comisión  á perso- 
na fundamentalmente  instruida  en  la"^ química. 


Confióse  este  encargo  á don  Domingo  García  Fernan- 
dez, quien  en  1786,  asociado  con  don  Pablo  Forner,  lo 
ejecutó  con  una  exactitud  y escrupulosidad  dignas  de  to- 
do elogio , y de  su  análisis,  hecho  por  los  reactivos  y por 
evaporación,  resultó  que  las  aguas  de  Solan  de  Cabras 
contienen  oxígeno  , aire  atmosférico,  muriatos  de  sosa  y 
de  magnesia,  sniíatos  de  potasa,  de  sosa  y de  magnesia, 
tartrato  de  potasa,  nitrato  de  magnesia,  carbonato  de  hier- 
ro, de  cal  y de  magnesia;  por  manera  que  seiscientas  li- 
bras de  estas  aguas  dieron  las  proporciones  siguientes: 

Oxígeno  ó ácido  carbónico.  . , 576  pulgadas  cúbicas. 

Aire  atmosférico. 00 


Tomo  IF* 
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* . Onzas.  Dracmas.  Escrúpulos,  Granos. 
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Conociendo  la  inteligencia  y habilidad  del  doctor  don 
Casimiro  Gome;^  de  Ortega , es  de  suponer , como  lo  su- 
pone Fernandez  , que  el  no  haber  hallado  aquél  profesor 
hierro  ni  oxígeno  en  las  aguas  de  Salan  de  Cabras  trans- 
portadas á Madrid  en  botellas  consistiría  en  que  el  oxíge- 
no se  volatilizaría,  y el  hierro  se  precipitaría  antes  que 
se  tapasen  las  botellas  con  betún,' 

Ultimamente  se  acaba  de  hacer  en  Madrid ael  análisis 
de  esta  agua,  aunque  con  las  protestas  que  ofrece  el  trans- 
porte , la  pequeña  dosis  del  agua  &c.  para  la  exactitud  de 
los  resultados,  junto  con  no  haber  habido  tiempo  para  la 
evaporación  , esperando  poderse  hacer  todo  mas  adelante 
con  mayor  exactitud.  En  seis  libras  ponderables  de  agua  se 
han  hallado: 

Granos. 


Sub-carbonato  de  cal 5 

— de  magnesia a 

Sulfato  de  sosa.  . . . . T 2. 
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Sulfato  de  magnesia.  ...  . ...  . i4  granos.'  ' 
Hidroclorato  de  , sosa.  . ......  li-  . ' . 

— de  magnesia , menos  algunas 

céntimas . i4 

Aeido  sulfúrico * . . • • • .^  3 pulgadas  cubicas. . 

Propiedades  medicinales.  Aun  no  se  babia  becbo  espe- 
nencia  alguna  c|uimica  con  las  aguas-  de  Solan  de  Ca* 
bras  cuando  ya  eran  famosas  por  sus  singularísimos  efec- 
tos, El  doctor  Bedoya,  que  mnió  en  pocas  páginas  un 
gran  número  de  nociones,  fue  el  primero  á quien  se  de- 
blei^on  noticias  públicas  de  las  propiedades  de  esta  túente. 
Como  su  obra  se  compuso  de  materiales  que  juntó  el  doc- 
tor Quillones  para  el  inmenso  edificio  que  emprendió  le- 
vantar, logró  entrcellos  relaciones  muy  puntuales  de  don 
José  Garcerán,  médico  que  era  del  cabildo  de  Cuenca,  de 
don  Roque  Medina  , boticario  de  Beteta,  de  don  Manuel 
Ladero , yerno  de  este , y de  la  misma  profesión,  de  don 
Domingo  Martinez  Fernandez  , boticario  de  Priego  , y de 
don  Francisco  Forner , uno  dé  los  dos  médicos  que  via- 
jaron en  España  á- instancia  del  espresado  doctor  Quino- 
nes. Estas  relaciones  médicas,  unidas  á los  informes  que 
por  órden  especial  del  gobierno  dieron  posteriormente 
don  Diego  Crespo,  boticario  de  Priego,  y el  doctor  don 
Joaquin  Jaques , médico  primero  del  cabildo  de  Cuenca, 
presentan  un  conjunto  de  testimonios  positivos. que  acre- 
ditan la  estraordinaria  eficacia  de  las  espresadas  aguas. 
Todos  estos  facultativos  refieren  curas  tan  maravillosas, 
que  aun  suponiendo  exagerados  sus  relatos  no  dejan  de 
admirar.  Los  que  quieran  imponerse  en  todos  los  porme- 
nores podrán  consultar  á Bedoya,  y especialmente  la  db 
sertacion  ó memoria  de  los  señores  Forner  y Fernandez, 
que  es  digna  de  la  atención  de  los  facultativos.  De  ella 
resulta  que  las  aguas  de  Solan  de  Cabras  han  causado  ad- 
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mirables  efectos  en  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
crónicas  mas  rebeldes,  á saber,  las  perlesías,  parálisis, 
convulsiones,  histéricos,  hipocondrías,  vahídos  y otros  a- 
íectos  de  cabeza,  reumatismos,  artritis,  ceáticas,  todo  gé- 
nero de  obstrucciones , y las  enfermedades  que  suelen  na- 
cer de  ellas,  como  las  calenturas  intermitentes  y remiten- 
tes y las  lentas,  las  tabes,  atrofias  ó marasmos,  escrófulas, 
escirros , cánceres  , las  detenciones  de  menstruos  , hemor- 
roides 8k:c.  Son  útiles  en  el  escorbuto  , en  las  enfermeda- 
des cutáneas,  eomo  herpes,  sarna,  tiña,  lepra  Scc.,  en  la» 
erisipelas  y oftalmías  habituales;  y convienen  asimismo  en 
los  edemas,  hidropesías,  supresiones  de  orina  y otras  do- 
lencias de  esta  clase.  A la  virtud  de  espeler  los  malos  hu- 
mores por  el  vientre,  sudor  y orina,  se  agrega  la  de  ser 
tónicas  en  alto  grado  , y por  esta  causa  son  conducentes 
en  las  atonías  y debilidades  de  las  partes  que  acompañan 
casi  todos  los  afectos  crónicos.  Hay  muchas  observaciones 
que  acreditan  su  eficacia  en  las  hernias  carnosas  , en  el 
venereo  &c.  No  debe  omitirse  la  virtud  de  espeler  y ma- 
tar las  lombrices  que  se  admira  en  estas  aguas. 

^ De  lo  dicho  se  infiere  que  todas  las  veces  que  se  ne- 
^ceslten  para  la  curación  de  las  enfermedades  poderoso» 
incidentes , aperitivos  , desobstruyentes  , purgantes  tóni- 
cos &c. , las  aguas  de  Solan  de  Cabras  pueden  emplearse 
con  segundad , teniendo  siempre  presentes  las  reglas  que 
prescribe  la  prudencia  ^ la  naturaleza  de  los  males , el  es- 
tado y temperamento  de  los  enfermos  y los  principios  de 
que  constan  dichas 'aguas;  porque  este,  como  los  demas 
remedios,  no  debe  aplicarse  indistintamente  á todos  los 
eugetos , y sí  con  el  conocimiento  y cautelas  que  dicta  la 
ciencia  médica.  ^ 1. 

En  este  mismo  ano  ha  ido  ú tomar  la  Reina  nuestra 
Señora  las  aguas  y baños  de  Solan  de  Cabras. 
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SUM  AS  AGUAS. 

A legua  y media  de  la  corte,  Inmediato  al  Pozuelo 
de  Ara  vaca , en  el  término  de  la  villa  de  Humera  , hay 
una  hacienda  llamada  iS’w/nascr^wa55  de  donde  toma  el  nom- 
bre la  fuente. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  claras  y limpias; 
dejan  desprender  ampollitas;  su  olor  es  casi  nulo;  el  sa- 
bor como  algo  austero,  que  se  desvanece  con  facilidad,  y 
su  temperatura  de  quince  á diez  y nueve  grados  del  ter- 
mómetro de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  El  doctor  Capdevila,  quizá  re- 
firiéndose al  análisis  de  estas  aguas  hecho  por  García  Fer- 
nandez, que  no  hemos  visto,  dice  que  en  ellas  se  ha  en- 
contrado ácido  carbónico,  carbonato  de  magnesia,  carbo- 
nato de  alúmina,  carbonato  de  cal , carbonato  de  hierro, 
hidroclorato  ó muriato  de  sosa , bidroclorato  de  magnesia, 
hidroclorato  de  cal , sulfato  de  magnesia , sulfato  de  cal 
y silice. 

Propiedades  medicinales.  Si  los  principios  que  contie- 
nen estas  aguas  son  efectivamente  los  mismos  de  que  ha- 
ce mención  el  doctor  Capdevila,  serán  útiles  en  todas  las 
enfermedades  en  que  aprovechan  las  aguas  ferruginosa® 
(Véase  la  introducción,  párrafo  3o}. 

TERUEL. 

Ciudad  muy  célebre  y antigua  en  el  reino  de  Ara- 
gon, A media  legua  de  distancia  de  ella,  á las  márgenes 
del  rio  Alhambra,  en  un  ameno  prado,  nacen  tres  fuen- 
tes de  aguas  minerales  que  traen  su  origen  de  varios  mon- 
tes 5 distantes  como  cosa  de  media  legua. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  muy  claras 
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transparentes,  casi  no  tienen  olor  sino  en  el  estío,  en  que 
despiden  un  olor  sulfuroso  tan  remiso  que  apenas  se  per- 
cibe. Su  sabor  es  como  el  del  agua  mas  pura  y gustosa; 
pero  después  de  bebidas  dejan  en  la  lengua  y fauces  una 
sequedad  estrada  con  algo  de  astringencias  ó estipticidad. 
Los  grados  precisos  de  su  temperatura  se  ignoran  , y no 
sabemos  de  donde  los  traductores  del  Diccionario  de  cien- 
cias médicas  habrán  adquirido  la  noticia  de  que  es  de 
veinte  á veinte  y dos  grados , cuando  su  relación  es  lite- 
ralmente la  del  doctor  don  José  Aguavera , quien  se  limi- 
ta á decir  que  dichas  aguas  nacen  siempre  con  un  calor 
moderado  que  no  alteran  las  impresiones  de  la  atmósfe- 
ra , aunque  algo  mas  subido  en  el  verano.  Ignórase  igual- 
mente su  gravedad  específica , porque  ni  el  doctor  Agua- 
vera  , ni  el  doctor  Limón  hacen  ni  podian  hacer  mención 
de  ella. 

Propiedades  químicas.  Ningún  análisis  químico  cono- 
cemos de  las  aguas  de  Teruel , y creemos  no  haya  mas 
noticias  impresas  de  ellas  que  la  relación  que  remitió  al 
doctor  Limón  el  citado  doctor  Aguavera , quien  con  res- 
pecto a los  principios  químicos  que  contienen  se  espresa 
en  estos  términos.-  ”En  el  sitio  por  donden  corren  no  de- 
Mjan  señal  alguna  ni  depósito  particular  de  que  se  pueda 
uhacer  juicio  del  mineral  que  en  si  tienen  y de  la  sus- 
utancia  que  participan;  con  que  es  necesario  poner  ma- 
»yor  cuidado  pora  averiguarlo  coh  individuación, como  se 
»puso  habrá  unos  cuarenta  años,  y se  examinó  el  mineral 
»que  tenia  por  un  boticario  muy  entendido  en  su  profe- 
>>sion , y halló  que  los  minerales  de  que  participaba  esta 
»agua  era  gipseo  nitro  ^ y ahora  nuevamente  se  ha  hecho, 
>>Ia  esperiencia  por  evaporación  de  todo  lo  ácueo  en  un 
» vaso  á propósito , y aunque  el  remanente  parece  solo 
» gipseo^  no  obstante  participa  mucho  de  lo  nitroso  , aun- 
»que  no  se  manijaesta  tanto  &c.’’  De  lo  que  dice  este  fa- 


cultatívo  y de  las  propiedades  físicas  de  dichas  aguas  iii- 
fíeren  los  traductores  del  Diccionario  de  ciencias  médicas 
que  contienen  sulfato  de  cal,  nitrato  de  potasa  y algo  de 
sulfato  de  alumina. 

Propiedades  medicinales.  Habiendo  comprobado  por 
la  química  r;ie  las  aguas  de  Teruel  participan  de  los  mi- 
nerales indicados  , será  fácil  inferir  en  qué  dolencias  pue- 
den ser  útiles.  Si  hemos  de  creer  al  doctor  Aguavera  a- 
provechan  á los  que  padecen  fluxiones  catarrales  de  la 
cabeza,  jaquecas,  indigestiones  de  estómago,  dolores  cóli*- 
eos;  reumas  crónicos,  tumores  en  las  articulaciones  y a- 
fecciones  escrofulosas;  y útilísimas  en  las  dolencias  calcu- 
losas de  los  riñones  5 uréteres  y vejiga;  por  manera  c|ue 
la  esperienda  ha  demostrado  que  los  enfermos  de  esta  cla- 
se que  acuden  á ellas  á los  pocos  dias  de  haber  bebido  es- 
ta agua  y tomado  algunos  baños  han  arrojado  arenillas  y 
pequeños  cálculos  , desembarazándose  de  una  porclon  con- 
siderable de  muco  con  total  restablecimiento  del  libre  uso 
de  las  funciones  del  sistema  genito-urinario. 

• 'i 

TIERMAS. 

En  el  reino  de  Aragon,  confínes  de  Navarra,  partido 
de  cinco  villas , y á la  distancia  de  seis  leguas  de  la  ciu- 
dad de  Jaca,  se  halla  la  villa  de  Tiermas,  y á un  cuarto 
de  legua  de  ella  , al  pie  de  un  cerro  llamado  Petrillon , á 
cosa  de  unos  ciento  ochenta  pasos  del  rio  Aragón,  nace 
una  copiosa  fuente  conocida  con  el  nombre  de  baños  de 
Tiermas.  A unos  cuatrocientos  pasos  de  esta  se  halla  otra’ 
conocida  antes  con  el  nombre  de  T’cja,  y actualmente  con 
el  de  Chorro.  En  las  inmediaciones  de  estas  dos  fuentes 
hay  otras  varias  fuentecillas , y en  la  márgen  derecha  del 
mismo  rio  se  encuentra  otra  fuente  llamada  de  la  Pipa. 

Propiedades  Jisicas.^^X  agua  de  las  dos  primeras  fuen- 
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tes,  que  sale  formando  burbujas  con  algún  ruido,  es  diáfa- 
na ; sn  sabor  es  algún  tanto  salado  con  astricción ; exhala 
un  olor  semejante  al  de  los  huevos  podridos ; es  suave  y 
untuosa  al  tacto  , y forma  ciertas  concreciones  filamento- 
sas, blanquecinas,  suaves  y resbaladizas.  La  temperatura 
en  la  primera  fuente  , que  sirve  de  baño  con  casa  y co- 
modidad suficiente  , es  de  treinta  y tres  grados  del  termó- 
metro de  Reaumur,  y en  la  del  Chorro  de  treinta  y cua- 
tro. La  de  las  otras  fuentecillas,  inclusa  la  de  Bipa , es 
variable  de  treinta  á treinta  y dos  grados  y medio. 

Propiedades  químicas.  El  primero  que  hace  mención 
de  los  principios  de  estas  aguas  es  Silva  en  su  libro  de  la 
población  de  España  , diciendo  que  participan  de  salitre^ 
alumbre  y azufre.  El  licenciado  Pedro  Velazquez,  médico 
de  la  villa  del  Roncal , escribió  después  un  tratado  sobre 
los  mismos  baños,  y en  él  afirma  que  sus  aguas  contienen 
azufre  ^ sal  y alumbre*.^  y el  doctor  Limón  , que  también 
habla  de  ellas,  fundado  en  lo  que  dice  el  licenciado  Ez- 
curra  , discípulo  suyo,  conviene  en  que. contienen  azufre; 
pero  confiesa  no  haberlas  analizado.  Ultimamente , el  doc- 
tor Gapdevila  en  la  segunda  edición  de  sus  elementos  de 
terapéutica,  impresos  en  1828,  afirma,  no  sabemos  con 
qué  fundamento,  que  el  agua  de  todas  aquellas  fuentes 
contienen  ácido  hidro-sulfurico  en  bastante  cantidad , un 
poco  de  ácido  carbónico  , y ademas  sulfates  de  potasa  y 
de  cal,  hidrocloratos  de  sosa  y de  magnesia,  y carlonatos 
de  magnesia  , de  hierro  y de  cal. 

Propiedades  medicinales-  Los  traductores  del  Díceio-^ 
natío  de  ciencias  médicas , repitiendo  lo  que  escribe  acer- 
ca de  estas  aguas  el  doctor  Limón  , dicen  que  tomadas  in- 
terior y esteriormente  son  útiles  en  las  perlesías,  estupo- 
res, temblores  y convulsiones;  en  los  tumores  edematosos, 
asi  de  las  articulaciones  como  de  las  demas  partes,  en  las 
hidropesías  é infartos  de  las  visceras  abdominales,  y espe- 
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cíalmente  en  la  lelico-flegmasia,  en  la  dispepsia,  hipocon- 
dría, en  las  afecciones  cutáneas,  en  las  llagas  antiguas,  en 
los  dolores  reumáticos  y artríticos,  y en  las  enfermeda- 
des de  las  vias  urinarias. 

/ 

TRILLO. 

Villa  situada  á orillas  del  Tajo,  á dos  leguas  de  dis- 
tancia de  la  de  Cifuentes  en  la  Alcarria.  Sus  aguas  y ba- 
ños termales,  que  se  hallan  al  otro  lado  del  Tajo,  poco  mas 
de  un  cuarto  de  legua  de  dicho  pueblo,  están  situados  en 
un  dilatado  y ameno  prado.  La  fábrica  de  los  cuatro  ba- 
ños llamados  del  Rey  tiene  cincuenta  pies  de  longitud, 
veinte  y siete  de  latitud  y catorce  de  elevación.  Hay  ade- 
mas un  baño  con  el  nombre  de  la  Princesa , otro  llamado 
de  la  Condesa^  que  está  mas  cerca  del  rio,  y finalmente  el 
baño  de  la  Piscina. 

Propiedades  Jlsicas.  Estas  aguas  son  claras  y cristáli- 
nas;  su  gusto  es  desagradable  y ligeramente  cenagoso;  su 
olor  es  parecido  al  del  gas  inflamable ; su  gravedad  igual 
á la  del  agua  destilada , y su  calor  constantemente  en  todas 
las  estaciones  es  de  treinta  y tres  grados  sobre  cero  del 
termómetro  de  Reaumur,  con  la  diferencia  de  que  en  el 
baño  de  la  Princesa  el  calor  es  casi  un  grado  mas  intenso 
que  el  de  los  baños  del  escediendo  e|  grado  entero 

al  de  la  Condesa^  y dos  al  de  la  Piscina. 

Propiedades  químicas.  Varios  autores  han  hablado  de 
las  aguas  de  Trillo.  Primero,  el  doctor  Limón  en  su  A5- 
pejo  cristalino  de  las  aguas  minerales  de  Éspaña^  impre- 
so en  1 697  : segundo , don  Manuel  Porras , en  un  papel 
que  salió  á luz  en  1698  : tercero  , el  doctor  don  José  Men- 
doza, en  un  cuaderno  que  publicó  en  1714  : eparto,  ei 
cirujano  don  Juan  Gayan  y Santoyo , en  un  tratado  en 
cuarto  que  imprimió  en  Madrid  en  1760  con  el  título  de 
Tomo  IP  5i 
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Antorcha  metódica  , mapa  historial  y discursos  analíticos 
de  las  admirables  termales  aguas  de  los  baños  de  Sacedori^ 
Trillo  y-  Buendia;  y quinto,  el  doctor  Ca«al,  en  un  capí- 
tulo que  insertó  en  su  historia  Jisícor  medica  del  Principa-^ 
do  de  Asturias^  impresa  en  Madrid  en  lyóa.,  sin  contar 
con  otro  cuaderno  que  salió  también  en  Madrid  , escrito 
según  se  cree  por  el  doctor  Equia  u otro  medico  del  hos- 
pital; pero  ninguno  de  estos  escritos  presenta  un  análisis 
exacto  de  dichas  aguas,  y pueden  mas  bien  considerarse 
como  una  relación  de  las  virtudes  y uso  práctico  de  ellas, 
formada  sobre  esperiencias  y opiniones  vulgares  siempre 
inconstantes  é inciertas,  que  un  verdadero  y exacto  exá- 
men  de  sus  principios.  En  1777  por  órden  del  Rey,  y á 
impulso  de  don  Miguel  María  de  Nava , decano  del  Con- 
sejo, pasó  á analizar  estas  aguas  el  doctor  don  Casimiro 
Ortega,  y según  el  anaUsis  que  ofrece  el  tratado  que  pu- 
blicó luego  este  profesor,  las  aguas  de  Trillo  contienen  gas 
ácido  carbónico,  gas  hidrógeno,  muriato  de  sosa  y sulfatos 
de  cal  y magnesia  ; pero  de  otro  análisis  hecho  posterior- 
mente por  el  señor  Brull  resulta  que  contienen  aire  at- 
mosférico, y que  una  libra  de  ellas  dió  las  sustancias  si- 
guientes : 


Granos. 

Hidroclorato  ó muriato  de  magnesia 8,0 

— de  cal.  I94 

Sulfato  de  cal.  * . 0,6 


Por  esta  diferencia  que  se  nota  entre  el  resultado  de 
ios  dos  análisis  se  echa  de  \er  que  aun  no  se  conocen  exac- 
tamente ^os  I rincipios  mineralizadores  de  estas  aguas. 

Propiedades  medicinales.  Mas  acordes  están  los  auto- 
res tan  antiguos  como  modernos  acerca  de  las  virtudes 
medicinales  de  las  aguas  de  Trillo,  y asi  casi  generalmen- 
te convienen  en  que  tomadas  interior  y esteriormente  apro- 
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vecban  en  los  dolores  reumáticos , en  los  Infartos  de  las 
visceras  abdominales , en  la  clorosis,  la  dispepsia,  las  afec- 
ciones de  las  vias  urinarias,  la  parálisis,  las  enfermedades 
herpéticas,  las  tercianas  y cuartanas  rebeldes,  el  asma,  las 
flatulencias  y los  anqullosis.  Sin  embargo  el  doctor  Ortega 
inserta  como  apéndice  á su  tratado  varias  observaciones 
que  manifiestan  los  efectos  funestos  de  estas  aguas  tomadas 
sin  método  y sin  dirección  de  facultativo  inteligente. 

Estas  son  las  aguas  y baños  mas  conocidos,  y de  que 
hay  noticias  y datos  mas  exactos;  sin  embargó  de  su  corto 
número  no  debe  inferirse  que  lo  sea  el  de  las  aguas  me- 
dicinales de  España,  pues  sí  quisiéramos  hacer  mención  de 
todas  no  bastaría  un  volumen  para  formar  solo  el  catálo- 
go de  ellas.  No  se  hallan,  dice  el  Padre  Kirqiier,  en  toda 
España  diez  leguas  cuadradas  que  no  contengan  alguna 
fuente  anedicinal ; pero  también  es  cierto  que  este  tesoro 
inagotable  ha  sido  hasta  aquí  casi  inútil  si  se  atiende  á lo 
poco  que  se  ha  aprovechado  semejante  beneficio.  En  el  dia 
. es  de  esperar  que  las  acertadas  providencias  que  ha  toma- 
do el  gobierno  sobre  el  particular,  poniendo  la  inspección 
y dirección  de  este  ramo  al  cargo  y cuidado  de  la  Junta 
suprema  de  Medicina,  y los  progresos  que  han  hecho  las 
ciencias , faciliten  los  medios  de  conocer  y sacar  partida 
en  favor  de  la  humanidad  doliente  de  las  innumerables 
fuentes  minerales  que  manan  en  la  Península  , y cuyas 
inestimables  virtudes  se  han  desconocido  y despreciada 
hasta  ahora. 

NOTA.  Después  de  ya  formado  el  precedente  crpe/i- 
dice  hemos  obtenido  los  análisis  de  las  que  á continuación 
se  espresam 


• » 
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AETEIJO. 

\ 

Hállase  este  pueblo  y su  fuente  mineral  á legua  y me- 
dia de  la  Corulla. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Arteljo  son  claras, 
de  un  sabor  á lejía,  y de  un  olor  desagradable,  que  pier- 
den á poca  distancia  del  manantial.  Divídense  en  tres  ba- 
ños á la  temperatura  de  diez  y ocho,  veinte  y treinta  gra- 
dos del  termómetro  de  Reaumur. 

Propiedades  químicas.  Las  aguas  de  Arteljo  se  compo- 
nen, á lo  que  parece,  pues  no  está  el  análisis  químico  sa- 
tisfactoriamente hecho,  de  hidroclorato  de  sosa,  hidroclo- 
rato  de  magnesia  é hidrógeno  sulfurado. 

Propiedades  medicinales.  Úsanse  estas  aguas  en  bebi- 
da y baño.  Son  fundentes,  detersivas,  resolutivas , diuré- 
ticas, aperitivas,  antipútridas  y laxantes.  Tienen  una  po- 
derosa virtud  para  las  escrófulas,  tofos  gotosos,  gota,  reu- 
matismos, congestiones  cerebrales  y toda  enfermedad  que 
proceda  de  ellas.  Son  escelentes  en  las  úlceras  con  carie  y 
sin  ella , y en  las  afecciones  erisipelatosas ; y finalmente  los 
prácticos,  atendiendo  á los  principios  de  que  consta  el  agua, 
en  que  hace  gran  papeTel  hidroclorato  de  sosa,  podrán 
hacer  las  aplicaciones  convenientes. 

CÁRBALLO. 

• ■ - i 

Este  pueblo  se  halla  en  la  provincia  de  Santiago,  en 
Galicia.  A poca  distancia  está  una  fuente  de  aguas  terma- 
les divididas  en  cuatro  baños. 

Propiedades  Jisicas.  Estas  aguas  son  claras  , saben  á 
huevos  podridos  y huelen  á azufre.  Su  temperatura  varía 
según  los  baños , por  manera  que  es  de  catorce,  diez  y 
ocho,  veinte  y veinte  y cuatro  grados. 


4o5' 

Propiedades  químicas.  Bedoya , en  su  historia  waiver 
sal  de  las  aguas  minerales  de  España , habla  de  unas 
aguas  de  Bertua , que  llama  también  de  Carballo  ; pero 
como  su  descripción  es  diferente  de  la  que  hace  el  doctor 
Capdevila  en  su  apéndice  á los  Elementos  de  Terapéutica^ 
juzgamos  que  serian  diferentes  unas  de  otras,  tanto  mas 
cuanto  Bedoya  hace  mención  de  una  fuente  y unos  barios^ 
al  paso  que  el  doctor  Capdevila  dice  que  estas  aguas  se 
hallan  en  cuatro  pozos.  En  esta  incertidumbre  procuramos 
rectificar  estas  noticias  acudiendo  á quien  conociese  espe- 
rimen talmente  estas  aguas , y que  se  ha  servido  transmi- 
th'nos  los  datos  de  que  aqui  hacemos  mérito ; pero  sin  res- 
ponder de  la  exactitud  del  análisis  que  las  aguas  de  Car- 
ballo contienen  sulfato  de  magnesia,  azufre  que  forma  pe- 
lícula y sobrenada  5 y sustancia  bituminosa.  Por  estas  no- 
ticias inferimos  ser  estas  las  aguas  mismas  que  describe  el 
doctor  Capdevila,  aunque  este,  hablando  de  su  tempera- 
tura,^ dice,  que  según  los  distintos  pozos  es  de  veinte  y 
cuatro.^  veinte  y cinco.,  veinte  y nueve  y treinta  grados^ 
€on  diferencia  de  un  grado  mas  ó menos.,  según  el  estado 
de  la  atmósfera.  El  espresado  doctor  Capdevila  añade : 
Estas  aguas  contienen  ácido  hídro^ sulfúrico , y se  presume 
si  tendrán  un  poco  de  ácido  carbónico.,  hidroclorato  de  cal., 
carbonato  de  magnesia , carbonato  de  cal , sulfato  de  mag* 
nesia  y sulfato  de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Son  escit antes.,  aumentan  la 
irritabilidad  del  sistema  gástrico , modifican  su  atonía , y 
su  uso  continuado  puede  producir  una  conmoción , que 
auxiliada  por  un  facultativo  cura  al  enfermo.. 

Ester  llámente  son  útilísimas  en  las  afecciones  de  la 
piel , como  sarna , lepra , herpes , elefantiasis , y en  toda 
enfermedad  que  cause  prurito  en  dicho  órganot 
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CALDAS  de  OVIEDO. 


En  la  ribera  de  abajo,  parroquia  de  San  Juan  de  Prio- 
TÍo,  término  de  Gasieiles , á una  legua  de  Oviedo,  se  halla 
la  fuente  mineral  llamada  comunmente  de  las  Caldas.  Tie- 
ne su  origen  en  el  mismo  sitio  de  Casielles,  al  pie  de  un 
cerro  de  poca  elevación,  en  cuya  base  se  ve  hecha  por  la 
naturaleza  una  cueva  de  diez  á doce  varas  de  largo,  y de 
cuatro  á cinco  de  ancho , en  el  centro  de  la  cual  nace  el 
agua  por  varias  bocas  abiertas  en  la  misma  peña  á mane- 
ra de  grietas  , que  todas  reunidas  podrán  formar  un  caño 
del  grueso  de  un  brazo  regular.  Sobre  el  mismo  manantial 
se  ha  hecho  una  estufa  para  servicio  de  los  enfermos. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Caldas  de  Oviedo 
son  muy  cristalinas,  no  tienen  olor  alguno,  y un  paladar 
delicado  percibe  en  las  del  manantial  cierta  estipticidad, 
que  es  menos  sensible  en  el  caño,,  tanto  que  los  enfermos 
las  beben  con  gusto,  pues  carecen  del  nauseoso  propio  del 
agua  caliente.  Al  salir  del  manantial  forman  innumerables 
burbujas  que  se  desvanecen  en  su  superficie.  En  el  fondo 
del  mismo  manantial  se  encuentra  abundante  materia  lo- 
dosa , .pardusca  y pegajosa.  Estas  aguas  forman  también 
abundante  residuo  en  los  conductos  que  las  dirigen  del 
manantial  á los  baños,  y su  temperatura  es  en  su  origen 
de  treinta  á treinta  y cuatro  grados  del  termómetro  de 
Delouc.  La  temperatura  de  la  que  conduce  el  caño  y be- 
ben los  enfermos  es  de  treinta  y dos  á treinta  y tres;  y 
en  los  baños  es  de  treinta  á treinta  y dos : la  temperatura 
de  la  estufa  es  de  veinte  y ocho  á veinte  y nueve  grados. 
Las  aguas  de  Caldas  se  enfrian  con  mas  lentitud  que  el 
agua  callente  artificial,  y cuecen  mal  las  legumbres,  dán- 
doles igualmente  que  á las  carnes  cierto  color  rojizo.  Des- 
pués de  frias  son  mas  repugnantes,  no  tienen  el  gusto  que 
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calientes , y parecen  mas  pesadas  al  estómago. 

Propiedades  químicas.  El  agua  de  Caldas  de  Oviedo 
mezclada  en  el  momento  que  sale  del  manantial  con  el 
agua  de  cal  se  pone  lechosa  , formando  muy  pronto  un 
abundante  residuo  blanco.  Seco  este  precipitado,  y mez-* 
ciado  con  unas  gotas  de  ácido  sulfúrico,  hace  fuerte  efer- 
vescencia sin  espedir  vapores.  Hecho  este  mismo  ensayo 
con  el  agua  en  el  caño,  aunque  resultan  los  mismos  fenó- 
menos son  mucho  mas  lentos  , y si  se  la  deja  enfriar  ape- 
nas se  verifica  alguna  alteración  sensible. 

El  ácido  oxálico  al  momento  la  enturbia , formando 
un  precipitado  , que  desecado  y quemado  se  advierte 
ser  cal. 

Conservada  por  alguuos  días  en  vasos  se  cristalizan 
sus  sales,  y se  ven  y tocan  en  la  superficie  del  agua  y pa- 
redes de  aquel , sin  que  esta  pierda  su  transparencia ; y 
guardada  por  mas  de  un  mes  permanece  muy  clara  aun 
en  el  tiempo  mas  caloroso. 

Seco  el  residuo  que  se  halla  en  el  manantial,  y mez- 
clado con  unas  gotas  del  ácido  hidrp-clórico  ó sulfúrico, 
hierve  fuertemente.  Disuelta  esta  mezcla  en  cierta  cantidad 
de  agua  destilada , si  se  le  mezclan  unas  gotas  de  ácido 
hidro-ciánico,  resulta  el  todo  de  un  hermoso  color  azul. 

Eí  residuo  cpie  dejan  las  aguas  en  los  conductos  por 
donde  se  dirigen  á los  baños,  y en  las  paredes  de  estos, 
en  donde  parece  está  petrificado,  es  bastante  duro  y que- 
bradizo, insípido  y de  color  pardusco  rojizo.  Mezclado  con 
el  ácido  bid ro- dórico  ó sulfúrico  hierve  fuertemente.  He- 
cha la  disolución  de  este  resultado  en  agua  destilada , y 
esperando  el  tiempo  necesario  se  forma  un  precipitado, 
quedando  el  liquido  cristalino.  Si  á este  se  le  mezclan  unas 
gotas  del  ácido  hidro-ciánico  se  vuelve  luego  de  hermoso 
color  azul. 

Mezclada  ó triturada  una  corta  cantidad  del  residuo 
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que  se  halla  eh^  el  manantial  con  igual  porción  de  sub- 
carbotíátoi de  potasa,  y diluido  todo  en  un  poco  de  agua 
destilada,  á las  que  se  añaden  unas  gotas  de  ácido  hidro- 
elórico,  resulta  una  mezcla  muy  turbia,  y permanece  en 
este  estado  algunos  dias ; mas  después  se  forma  un  preci- 
pitado, quedando  el  liquido  muy  transparente.  Decantado 
este,  y tocándole  con  unas  gotas  de  la  tintura  espirituosa 
de  agallas,  se  vuelve  el  líquido  de  color  azul  claro  , y si 
se  carga  algo  mas  del  reactivo  adquiere  un  color  morado 
oscuro. 

De  todos  estos  ensayos  parece  poderse  deducir  que  las 
aguas  de  Caldas  de  Oviedo  están  combinadas  en  su  origen 
con  treinta  y seis  grados  de  calórico , bastante  cargadas 
de  ácido  carbónico  libre  ; que  este  mismo  ácido  se  halla 
combinado  concia  cal;  que  igualmente  lo  está  con  el  hier- 
ro; que  la  sal  procedente  de  la  primera  Operación  es  abun- 
dante Y la  segunda  muy  escasa ; y finalmente , que  ningu- 
na otra  sustancia  contienen  sensible  á los  reactivos  de  cual- 
quiera naturaleza  que  fuesen ; siendo  indisputable  que  la 
sal  que  sobresale  en  ellas  es  la  que  resulta  de  la  union  de 
la  cal  con  el  espresado  ácido. 

Propiedades  medicinales.  Según  la  opinion  de  los  fa- 
cultativos las  aguas  de  Caldas  de  Oviedo  calman  los  afec- 
tos espasinódicos  de  las  primeras  vias ; corrigen  con  mu- 
cha eficacia  las  indisposiciones  del  estómago  originadas  de 
debilidad  de  este  órgano  , y los  males  que  proceden  de 
escesos  de  ácido.  Son  un  calmante  de  las  vias  urinarias  y 
de  las  irritaciones  de  los  órganos  que  simpatizan  con  dichas 
vias ; promueven  los  menstruos  , y son  un  remedio  eficaz 
para  corregir  muchas  indisposiciones  hijas  del  desórden 
de  aquella  función. 


VILLAVIEJA. 


Esta  villa  está  situada  en  la  calda  orienta!  de  una  cor- 
dillera de  bastante  estension,  á seis  leguas  y media  por  la 
parte  del  Nordeste  de  la  ciudad  de  Valencia  , cuatro  de 
Castellón  de  la  Plana  y tres  de  la  antigua  Sagunto. 

En  este  pueblo  se  encuentran  dos  especies  de  aguas 
termales  diferentes,  á saber;  las  de  la  fuente  llamada  Cal- 
da, que  nace  en  la  parte  mas  baja  de  la  villa,  saliendo 
por  tres  caños  sin  disminuirse  ni  aun  en  los  años  de  mas 
sequedad  , y las  de  los  pozos  que  los  vecinos  construyen 
en  sus  respectivas  casas.  Las  de  la  fuente  sirven  de  bebida 
al  pueblo  después  de  evaporadas , y las  sobrantes  entran 
en  un  aposento  capaz,  pero  desaseado  é incómodo,  que  es 
el  que  ba  servido  desde  los  tiempos  mas  antiguos  para  ba- 
ñarse, y á otros  dos  baños  construidos  de  una  hermosa 
piedra  negra  en  estos  últimos  tiempos  con  bastante  aseo, 
recogiéndose  todo  el  caudal  de  agua  por  último  en  un  es- 
tanque destinado  para  limpiar  la  ropa , y en  otro  deposito 
que  con  su  riego  fecunda  mucha  parte  de  aquel  suelo. 

Propiedades  Jísicas.  Estas  aguas  son  cristalinas  é igua-* 
les  casi  en  el  peso  al  agua  destilada  : su  temperatura  en 
invierno  es  bastante  elevada;  pero  en  verano  es  casi  cons- 
tantemente de  veinte  y cuatro  grados  del  termómetro  de 
Reaumur,  igual  con  corta  diferencia  á la  temperatura  del 
aire  atmosférico.  Las  aguas  termales  de  los  pozos,  que  va- 
rios vecinos  han  construido  ya  en  sus  propias  casas  con 
cuartos  para  sudar,  suben  en  su  temperatura  basta  treinta 
y cuatro  grados  cuando  llegan  arriba  del  pozo,  y sin  duda 
será  mayor  en  el  fondo.  Despojadas  ambas  aguas  del  caló- 
rico se  observa  variedad  en  su  peso,  siendo  un  grado  ma- 
yor en  ios  pozos.  < . , ^ 

Propiedades  químicas»  Según  la  relación  que  hemos 
Tomo  1 52 
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obtenido  de  estas  aguas  parece  que  no  contienen  metal  al- 
guno, ni  otro  ácido  mas  que  el  carbónico,  y muy  corta 
cantidad  de  azufre.  En  la  de  los  pozos  se  descubre  porción 
de  selenitas  ó sulfato  calizo;  motivo  por  el  cual  ni  cuecen 
las  legumbres , ni  disuelven  el  jabón, 

Propiedades  medicinales.  Aunque  las  aguas  de  la  fuente 
aseguran  ser  inferiores  en  calor  á las  de  los  pozos,  la  me- 
moria de  sus  virtudes  viene  transmitida  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  y gozan  de  mucha  opinion  entre  los  con- 
currentes. Sé  les  atribuyen  virtudes  diuréticas,  sudoríficas, 
aperitivas,  desobstructivas,  emolientes  y an  ti- hipocondria- 
cas, y últimamente  se  les  considera  como  corroborantes 
del  estómago,  y propias  para  escitar  el  apetito.  Sin  em- 
bargo es  necesario  confesar  que  su  acción  es  relativa  á la 
susceptibilidad  de  los  sugetos,  escitando,  ya  el  sudor,  ya 
la  orina,  y ya  deposiciones  de  vientre,  según  la  disposi- 
ción de  cada  individuo,  sin  que  hechos  particulares  pro^ 
moquen  el  error  de  sacar  consecuencias  generales,  ni  me- 
nos multiplicar  sus  virtudes  de  un  modo  repugnante. 

Algunos  dicen  haber  observado  que  estas  aguas  bebi- 
das promoviaii  comunmente  abundantes  evacuaciones  de 
orina;  algunas  veces  el  sudor,  y pocas  las  abundantes  eva- 
cuaciones de  vientre,  que  son  propias  de  las  aguas  salinas, 
escitando  el  apetito.  Administradas  en  baños  surten  bue- 
nos efectos  en  las  debilidades  de  nervios,  parálisis,  afec- 
cionaos de  la  piel  Scc. , aunque  en  las  parálisis  acompaña- 
das de  rigidez  se  logran  mejores  resultados  con  las  aguas 
atermales  de  los  pozos. 

SEGURA  de  ARAGON.  V 


A corta  distancia  de  esta  villa,  en  un  barranco  al 
Norte  al  pie  de  una  gran  sierra  , se  bailan  sus  l>años  con 
muchas  babitacionés  y comodidades  para  los  enfermos.  Las 
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aguas  tienen  sn  origen  entre  dos  peñascos,  á unas  veinte 
varas  de  distancia  de  la  fuente  ; parte  de  ellas  pasan  á la 
misma  fuente,  y otra  parte  á los  baños.  Estas  aguas  mine- 
rales pueden  considerarse  como  acídulo- salinas  , siguiendo 
la  clasificación  de  Foiircróy. 

Propiedades  Jlsícas,  Las  aguas  de  Segura  de  Aragón 
son  diáfanas,  inodoras,  insípidas,  sensiblemente  callentes 
al  paladar : por  la  agitación  forman  ciertas  ampollas  ó bur- 
bujas que  suben  á la  superficie.  Cuatro  observaciones  ter- 
niométricas  hechas  en  una  temperatura  atmosférica  de 
24®z:í:4,  y á una  presión  de  27  pulgadas  y 5 líneas  han 
dado  á conocer  que  la  temperatura  del  agua  es  de  190—3 
del  termómetro  de  Reaumur  , ó de  la  escala  cen- 

tígrada. Su  densidad  es  con  corta  diferencia  igual  á la  del 
agua  destilada. 

Propiedades  químicas.  Según  un  suplemento  al  diario 
de  Zaragoza  del  9 de  octubre  de  1819,  por  medio  del  cual 
se  da  noticia  al  público  del  análisis  que  de  dichas  aguas 
de  Segura  mandó  practicar  el  reverendo  Capítulo  Eclesiás- 
tico de  la  csprcsadá  villa,  valiéndose  para  el  efecto  de  las 
luces  y conocimientos  de  don  Ignacio  María  Savall , cate- 
drático de  química  en  la  Real  Sociedad  Aragonesa  , hier- 
ven á tina  temperatura  de  780“3  del  termómetro  de 
Reaumur  en  la  indicada  presión  : enrojecen  de  ün  modo 
poco  sensible  la  tintura  de  tornasol;  no  alteran  la  de  vio- 
leta, ni  el  papel  empapado  de  la  cúrcuma:  por  la  agita- 
ción se  hacen  espumosas  : por  la  ebulición  se  enturbian, 
dejando  un  sedimento  voluminoso  de  un  color  blanco  ce- 
niciento. Haciéndolas  hervir  en  Vasos  cerrados  desprenden 
un  gas  que  enturbia  el  agua  de  caL  Evaporadas  hasfa  se- 
quedad dejan  uu  residuo  poco  pesado,  soluble  basta  su 
•mitad  en  agua  destilada.  Este  residuo  tratado  primeramen- 
te con  alcohol,  á 0,817  de  densidad  se  disuelve  en  pequeña 
cantidad.  La  disolución  alcohólica  tratada  con  la  de  nitrate 
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de  plata  forma  un  precipitado  en  copos  blancos  , insoluble 
,€n  el  acido  nítrico  y disoluble  en  el  amoniaco;  el  subcar— 
bonato  de  sosa  produce  en  el  agua  un  precipitado  de  sub- 
carbonato de  magnesia.  El  residuo  insoluble  en  el  alcohol  á 
la  indicada  densidad  es  en  parte  disoluble  en  el  alcohol  á 
0,872  de  densidad.  Esta  disolución  de  alcohol  mas  débil  se 
enturbia  también  por  la  de  nitrato  de  plata  ^ y evaporada 
hasta  sequedad,  y calcinada  después  apenas  pierde  de  su 
peso,  lo  que  indica  que  solo  tiene  hidroclorato  de  sosa.  El 
residuo  insoluble  en  el  alcohol,  á una  y otra  densidad  her- 
vido por  algunos  minutos  con  una  disolución  de  subcar- 
bonato de  amoniaco,  y filtrado  el  licor  que  resulta,  queda 
sobre  el  filtro  un  polvo  blanco  y ligero  de  suhcarbonato 
kle  magnesia : evaporado  el  licor  , filtrado  y calcinado  su 
residuo  deja  una  pequeña  cantidad  de  una  masa , que  di- 
suelta  en  agua  destilada,  cristaliza  fácilmente  en  prismas 
exáedros,  transparentes,  amargos  y efíorescentes.  Por  fin 
el  residuo  insoluble,  asi  en  el  agua  como  en  el  alcohol,  es 
inatacable  por  el  ácido  bidro-ciórico  , y hervido  con  una 
disolución  de  subcarbonato  de  potasa  deja  un  precipitado, 
el  cual,  tratado  con  ácido  hidro-clórico,  produce  una  sal 
Hiuy  delicuescente  de  un  sabor  acre,  y que  cristaliza  con 
mucha  dificultad.  Parece  que  quedan  algunos  átomos  de 
una  sustancia , á quien  no  han  podido  atacar  los  reactivos 
empleados , y es  muy  problable  que  sean  de  silice. 

Todos  los  medios  que  hizo  obrar  el  profesor  Savall 
para  descubrir  en  dichas  aguas  las  varias  sustancias  que 
pueden  acompañarlas,  solo  manifestaron  la  presencia  de 
las  indicadas;  y asi  después  de  tentado  el  primer  ensayo, 
dirigido  á indagar  Jos  principios  que  se  hallan  en  ellas, 
pasó  á determinar  las  proporciones  en  que  entran  en  su 
composición,  y á beneficio  de  operaciones  numerosas,  tanto 
mas  dificiies,  cuanto  practicadas  en  cantidades  muy  peque- 
ñas, y á favor  de  un  complicado  y detenido  cálculo,  vino 
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en  conoGimieiito  de  que  la  composición  de  estas  aguas  es 
como  sigue : 

Cada  libra  medicinal  de  agua  contiene 

Acido  carbónico.  . granos  (i) 

Hidrocloralo  de  magnesia C),  98 

— de  sosa ^7^ 

Sulfato  de  cal ^7 

— de  magnesia O5  61 

— de  sosa c>5  4^ 

Algunos  átomos  de  sílice. 

Propiedades  medicinales.  Por  algunas  observaciones 
aparece  cpie  dichas  aguas  son  útiles  contra  las  astricciones 
de  vientre , los  flujos  menstruales  , las  indigestiones  5 los 
cálculos,  la  estrangnria  y los  reumatismos. 

^ n GUESALIYAR  Ó SANTA  ÁGUEDA. 

Esta  aldea  se  halla  inmediata  á Mondragon  , villa  en 
el  camino  Real  de  Madrid  á Francia,  distante  cinco  leguas 
ai  N.  N.  O.  E.  de  Vitoria , sesenta  y seis  de  la  capital  y nueve 
de  Bilbao.  Desde  tiempo  inmemorial  se  conocen  sus  aguas 
hidro-sulfurosas  por  sus  maravillosos  efectos.  Garibay  en 
su  historia  de  España  , los  doctores  Limón  y Bedoya  en 
sus  respectivos  tratados  de  fuentes  minerales,  el  diccionario 
geográfico  de  la  Academia  de  la  historia,  y varias  obras  de 
medicina  y de  geografía  estrangeras  , las  citan  con  enco- 
íhio.  Ei  manantial  nace  al  pie  de  una  montaña  de  rocas 
calizas  intermediarias,  y da  cincuenta  y seis  cuartillos  por 
minuto.  En  tiempos  antiguos  había  un  hospicio,  contiguo 

(i)  Como  el  cálcalo  ele  las  sustancias  gaseosas  por  su  yoliimen  oca- 
slona  algunas  dificultades  .>  el  profesor  Savall  creyó  mas  obvio  y exacto 
determinar  la  cantidad  de  gas  ácido  carbónico  en  peso  , deduciéndolo 
de  la  cantidad  de  subcarbonato  de  cal  que  formé  al  atravesar  por  una 
disolución  de  amoniaco  y de  hidrocloralo  de  cal. 
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á la  iglesia  parroquial  de  la  aldea,  destinado  á recibir  á 
los  pobres,  y los  siigetos  acomodados  sé  alojaban  en  los 
diversos  cásenos  de  la  misma  aldea.  La  fama  de  las  cura- 
ciones obtenidas  con  el  uso  de  estas  aguas  aumentó  de  tal 
suerte  la  concurrencia  , que  no  bastando  dichos  caseríos 
paia  recibir  tanta  gente,  don  Ramón  Mendia,  vecino  de 
Mondragoii  , proyectó  hacer  una  casa  de  bailos  con  su  hos- 
pedería ó fonda,  para  procurar  algunas  comodidades  á los 
que  fuesen  á estas  arguas.  Antes  de  emprender  la  obra  hizo 
que  las  analizase  el  licenciado  don  Pedro  Sanchez  de  Lo- 
bm'a  con  otras  de  aquellas  Inmediaciones,  y resultando  que 
niiiguiia  de  ellas  tenia  tanta  cantidad  de  hidrógeno  stilfu— 
rado,  ni  menos  sales  térreas  en  disolución,  se  resolvió  á 
principiar  dichos  edríiclos  bajo  el  plan  formado  por  don 
Pedro  Manuel  de  Ugartemendia , célebre  arquitecto  de  a- 
q ue ! la  p r o v i ncía . 

Hallase  en  el  dia  concluida  la  casa  de  baños,  en  la 
que  existen  doce  bafieras  de  agua  sulfurosa  y dos  de  dul- 
ce , todas  de  mármol  , y cada  una  en  su  respectivo  cuar- 
to, iluminado  por  Ja  parte  superior  mediante  un  lucero, 
y bien  ventilado.  Hay  baños  de  vapor  construidos  lo  mis- 
mo que  los  del  famoso  establecimiento  de  Tryaíre  y ju- 
riñe  en  el  Tívoli  de  París  , y de  cborro  Vertical  y borí- 
zoiital.  A corta  distancia  de  la  fonda  hay  una  fuente  de 
agua  muy  cargada  del  sub- proto- carbonato  de  hierro , di- 
suelto  por  un  esceso  de  ácido  carbónico,  con  una  li- 
gerísirna  cantidad  de  sulfato  de  cal  y carbonato  de  mag- 
nesia; de  suerte  que  es  una  de  las  aguas  ferruginosas  mas 
puras.  En  el  mismo  establecimiento  existe  un  depósito  del 
agua  salina  de  Cestona  bien  conservada  en  frascos  de  cris- 
tal, y frecuentemente  renovada,  la  cual  , como  carece  de 
principios  volátiles  , conserva  todas  sus  propiedades  por 
mucho  tiempo. 

Esta  variedad  de  aguas  sulfurosas , ferrugíneas  y salí- 
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nas , reunida  á la  comodidad  del  local , lo  pintoresco  y 
ameno  del  país , abundancia  y diversidad  de  comesti- 
bles See.  hacen  ejue  este  establecimiento  sea  uno  de  los 
primeros  de  la  Península , teniendo  ademas  la  ventaja  de 
poder  trasladarse  á él  con  eomodidad  desde  muchas  pro- 
vincias por  sus  buenos  caminos. 

Propiedades  Jisicas.  Las  aguas  de  Guesalivar,  que  en 
lengua  del  pais  quiere  decir  valle  de  aguas  salitrosas  ó 
minerales,  son  perfectamente  eristalinas,  y huelen  mucho 
á huevos  podridos.  Su  sabor  es  dulce  al  principio,  y un 
poco  salino  al  fin ; su  temperatura  de  catorce  grados  del 
centígrado,  y su  peso  especifico,  comparado  con  el  del 
agua  destilada  á igual  temperatura  y presión  i,og5.  Deja 
en  su  curso  un  sedimento  blanquecino,  y forma  en  don- 
de se  detiene  una  mucosidad  superficial  como  una  nata 
irisante. 

Projjiedades  químicas.  Todos  los  datos  relativos  á es- 
tos baños  los  debemos  al  médico  deMondragon  don  ivran- 
cisco  Saturnino  Gallinas  , quien  tuvo  la  bondad  de  remi- 
tirnos un  impreso  acerca  de  ellos  , asegurándonos  que  las 
aguas  de  Guesalivar  eran  de  las  mejor  analizadas  ; y ad- 
YÍrtiéndonos  igualmente  que  el  actual  catedrático  de  quí- 
mica del  colegio  de  farmacia  de  Madrid,  don  Antonio  Mo- 
reno, las  habla  analizado  en  su  laboratorio  al  mismo  tiem- 
po que  se  analizaron  al  pie  de  la  fuente,  y habia  obteni- 
do los  mismos  principios,  y casi  en  iguales  proporciones. 
Según  el  indicado  impreso,  el  resultado  del  análisis, varias 
veces  repetido  al  pie  del  manantial  por  distintos  modos, 
es  el  siguiente:  por  cada  cien  libras  de  agua< 

Pulgadas  Temperatura,  Presipj). 

cúbicas. 

Gas  ácido  bidro  sulfá- 

rico  bien  seco.  ...  qS  Reaumur.  pulg. 

Gas  ácido  carbónico  id.  francesas. 
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Granos, 

Sub  carbonato  de  cal 827 

— de  magnesia 4 

Sulfato  de  cal 4^9 

— de  magnesia.  ........  218 

' — de  sosa 288 

Hiel roclor ato  de  magnesia.  . 166 

— de  sosa 5o3 

i 

Residuo  carbonoso i5 

Total  de  las  sustancias  fijas.  1948 

Propiedades  medicínales.  Tratándose  de  las  que  po- 
seen las  aguas  de  Guesaiivar  , se  lee  lo  que  sigue  en  el 
citado  impreso. 

. ''La  constante  esperiencia  de  miiclios  anos,  que  es 
>>ia  que  debe  servir  de  guia  mas  segura  para  los  faculta- 
» ti  vos  que  el  análisis  químico,  ha  enseñado  lo  ventajosas 
»que  han  sido  estas  aguas  para  la  curación  de  los  herpes, 
sarna  , sarpullidos  y otras  erupciones  cutáneas  invetera- 
odas,  destruyendo  igualmente  los  accidentes  dependientes 
o de  la  desaparición  de  estos  exantemas;  en  los  reumatis- 
omos  crónicos  y dolores  que  quedan  en  las  articulaciones 
oá  consecuencia  de  los  agudos;  en  las  parálisis  locales,  y 
olas  que  provienen  de  ataques  moderados  de  apoplejía. 
oMuchas  toses  rebeldes  con  abundante  espectoracion , res- 
opiraclon  difícil,  enmagrecimiento , piel  seca  y poca  fie- 
obre,  se  han  curado  con  el  uso  de  estas  aguas.  Varios  su- 
ogetos  que  padecian  síntomas  de  irritación  de  los  órganos 
oabdominales,  como  dolores  de  estómago  y cólicos  nervio- 
osos  de  ios  intestinos,  diarreas  serosas,  ictericias  y obstruc- 
ociones  lentas  del  hígado  y bazo,  las  han  usado  con  fre- 
ocuencia  y feliz  suceso,  como  también  algunos  en  ulceras 
o cal  losas,  fistulosas  é inveteradas.  Varias  dolencias  depen- 
o dientes  mas  bien  del  abuso  del  mercurio  que  de  iufec- 
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^vcion  sifilítica  lian  cedido  con  igual  remedio.  Se  omiten 
w otros  varios  males  en  que  pueden  aplicarse  dichas  aguas 
»con  ventaja,  porque  no  se  ocultan  á la  penetración  de 
»los  médicos , que  son  los  que  deben  ordenarlas;  y solo 
wse  citan  algunas  de  las  enfermedades  en  que  pocas  ve- 
^>ces  se  ha  desmentido  por  la  esperiencia  su  utilidad.  Se 
>>espera  con  fundamento  que  el  vapor  de  estas  aguas,  a- 
wplicado  mediante  los  ingeniosos  aparatos  de  este  estable- 
cí cimiento,  aumente  poderosamente  su  virtud  escitante,  y 
u consiguientemente  que  se  verificarán  revulsiones  pode- 
o rosas  sobre  la  piel  en  muchas  dolencias , obteniéndose  cu- 
oraciones  singulares.” 

''El  agua  ferruginosa  de  la  fuente  inmediata  se  ba  em« 
opleado  con  buen  resultado  en  las  enfermedades  depen- 
odientes  de  atonia  del  canal  digestivo,  en  la  debilidad 
oconsiguiente  á las  hemorragias,  flores  blancas,  catarros 
ocrónicos  de  la  vejiga  y diarreas  antiguas,  siempre  que 
o estos  males  no  esten  acompañados  de  síntomas  inflamato- 
orios.  Son  escelentes  en  las  clorosis,  y pueden  ensayarse 
o en  varias  afecciones  morbosas  asténicas.  Su  uso,  combi- 
onado  con  el  del  hidro-sulfúrico  ó el  del  agua  salina  de 
oCestona,  con  el discercimiento  oportuno,  procurará  nue- 
ovos  é interesantes  resultados  curativos.  Las  aguas  hidro- 
osulfúricas  como  escitantes,  y las  ferruginosas  como  tóni- 
ocas,  son  perjudiciales  á varios  temperamentos,  y dañosas 
o en  ciertas  enfermedades.  Los  médicos  las  conocen  bien^ 
o y por  lo  tanto  nos  abstenemos  de  indicarlas.” 

'^Por  último,  se  suplica  á los  enfermos  que  traten  de 
o recurrir  á ellas  procuren  llevar  una  historia  sucinta  de 
»su  dolencia,  hecha  por  el  facultativo  que  se  las  ordene, 
f>para  conocimiento  exacto  del  espresado  médico  de  la  villa 
»de  Mondragon , con  quien  se  podrá  consultar  cualquie- 
f>ra  duda  antes  de  determinarse  á ir  á ellas.” 

La  Real  Junta  superior  de  medicina,  considerando  el 
Tomo  IV . 53 
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descnído  en  que  se  "hallaba  la  mayor  parte  de  los  estable- 
cimientos de  aguas  minerajes  del  reino,  y el  abandono  en 
que  se  encontraban  los  enfermos  que  concurrían  á usar- 
las respecto  de  su  dirección  facultativa  , propuso  á S. 
en  18  í 7 la  creación,  bajo  su  correspondiente  reglamen- 
to, de  cierto  numero  de  plazas  de  médicos  de  particular 
instrucción  en  la  medicina  y sus  ciencias  auxiliares,  con 
destino  preciso  á varios  de  aquellos  para  remediar  los 
males  indicados,  procurando  hacer  compatible  esta  idea 
benéfica  con  la  actual  escasez  de  nuestro  erario  públicOc 
El  Rey,  convencido  de  lo  justo  y fundado  de  las  ra- 
bones que  le  espuso  la  Junta , y accediendo  á su  propues- 
ta, se  sirvió  mandar  que  hubiese,  como  hay,  con  la  do- 
tación de  ocho  mil  reales  anuales , médicos,  directores  es- 
peciales de  las  aguas  minerales  del  Molar  en  la  provin- 
cia de  Madrid  ; de  las  de  Trillo  en  la  de  Guadalajara^  de 
las  de  Naval  pino  en  la  de  Toledo ; de  las  de  Sacedon^ 
Solan  de  Cabras  y Alcantud  en  la  de  Cuenca ; de  las  de 
Bussot  y de  Villavieja  en  Valencia;  de  las  de  Archena  y 
Fortuna  en  Murcia;  de  las  de  Caldas  de  Momhuy  ^ Olesa  , 
y Esparraguera  en  C2it2\xm2í'^  de  las  de  Panticosa^  Tier-- 
mas  ^ Alamar^  Quinto  en  Aragón;  de  las  del  Marmoleja 
en  Jaén  ; de  las  de  Ardales  o Carr atraca  en  Málaga  ; de 
las  de  Alhama^  Graena  y Lanjaron  en' Granada;  de  las 
de  Arnedillo^  en  la  Rioja ; de  las  de  Atange  en  Estrema- 
dura  ; de  las  de  Ledesma  y Banos  de  Bejar  en  Salaman- 
ca ; de  las  de  Caldas  de  Oviedo  en  Asturias  ; ele  las  de 
Caldas  de  Reyes  y de  Cuntís Caldas  de  Tuy  ^ Carhallo  y 
Carballino,  con  Partovia  en  Galicia;  de  las  de  Puertodla-^ 
no  y de  las  de  los.  Hervideros  en  la  Mancha. 
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B. 

Badiana  ; II , 406. 

— de  las  Indias;  II,  408. 
Bálsamo  de  azufre;  III,  1 13. 

— de  azufre  anisado;  III, 

113. 

— de  azufre  terebintado;  III, 

113. 

— de  co  paiba  ; III , 161 . 

— de  guayaco  ; III , 127. 

_ de  Tolú;  III,  159. 

— del  Perú;  ÜI,  158. 

— . de  vida  de  Le  Lievre  ; IV, 
31. 

— opodeldocb  ; IV,  89. 
Baños  ; III , 274. 

— calientes;  111, 275. 

— de  chorro;  111,  288. 

— de  mar  ; III , 291 . 

— eléctricos;  III,  230. 

— fríos  ; III , 285. 

— fumigatorios  sulfúreos;  III, 

295. 

— sulfúreos  ; III  ,291. 

■ de  vapor;  III,  282. 

Bardana  ; III , 1 35. 

Baros  ; I , 97. 

Bebida  anti-ílogística  de  Stoll; 
IV,  70. 

— emenagoga  ; IV,  96. 
sudorífica  ; IV  , 84. 

Becabuiiga ; I , I 39. 

Beleño  ; II , 31. 

Belladona;  II,  27. 

Bellota  ; I , 84. 

Benjuí  ; III , 1 56. 

• almendrado;  III,  157. 

Berros;  I,  133. 

Beta  alha'^  líl,  43. 

Betel  ; 111  , 46. 

Betónica;  III , 41 . 

Betónica  officinalis  III,  41. 


Bíconie  áspera;  I,  313. 
Bistorta  ; 1 , 115. 

Blenda;  11,  416. 

Boiquira;  III;  310. 

Bol  emenagogo  ; IV^,  98 
< — fortificante  ; IV , 98. 

- — fortificante  de  Desbois  ; 
IV;  41. 

•=- — estomacal;  IV,  41. 

Bola  de  Marte;  I,  167. 
Boletus  laricis\  I,  287. 
Bonplandia  tr¡foíiat(i\  I,  70. 
Borrago  officinalis  \ II,  173. 
Borraja;  11,  173. 

Bubón  galbanum  \ III',  370. 

c. 

Cacalia  cordifolia^  III  ,311. 
- — laurifolia\  111,  311. 

Cal  de  zinc;  lí,  416. 
Calaguala ; íll , 1 32. 
Calamina,  II,  416. 

Caldo  de  tortuga  ; I,  192. 

de  víbora;  I,  195. 

Calentura  adinámica;  I,  47. 

* — . atáxica  ; I,  47. 

- — béctica;  I,  53,  y II,  232. 

intermitente;  1,  43,  y 

206. 

flogística*  I,  44. 

. maligna;  I,  48. 

— nerviosa  ; I , 51. 

— perniciosa  , remitente  é 
intermitente;  I,  45. 

pútrida;  1,  48. 

_ subintrante  ; 1 , 46. 

urinosa  ; 11,227. 

Cal  or  animal ; II , 224. 
Callicocca  ipecacuanha^^  I, 
215. 

Cambogia  gutta  ; 1 , 286. 
Camedrios;  I,  145. 
Camepiteos ; 1 , 1 47. 
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Camphovata  nioiispeltaca  \ lí;. 

17o. 

Canatte  coroiide;  I> 

Cancer  uterino  ; 111,  33o. 
Canela ; 1 , 93. 

alcanforada;  I,  93. 

arenosa ; 1 , 93. 

— blanca  ; 1 , 10  t . 

Cepataza  ; 1 , 94. 

• espinosa ; 1 , 94. 

floreciente  ; 1 , 94. 

moruna  ; 1,  94. 

— — mucilaginosa  ; 1 , 93. 

silvestre  ; 1 , 95. 

Caniram  v II  y 

Cantáridas  ; II , 110. 

Cana  común;  III,  1 5 t. 
Caparrosa  blanca,  II,  416. 
Cappiroe  cor  onde  ; I,  93. 
Caracteres  farmacéuticos ; IV, 

23. 

Carate ; II,  377.  ^ 

Carbonate  de  potasa;  III,  163. 

de  sosa  ; 111 , 163. 

Carburo  de  hierro  ; 1,  21 . 
Cardamine  pratensis'^  1,134. 
Cardamomo  ; III , 51. 

Cardo  santo  ; I,  124, 
Caríofilata  ; 1 , 1 06. 
Caryophjlus  aiomatícus\  III, 

52. 

Carminativos;  II , 405. 
Carrizo  ; III , 452. 

Cártamo  ; 1,  277. 

Cascarilla  ; 1 , 66. 

~ fina  ; I,  25. 

Casia;  1,269. 

Casifero  ; 1 , 269. 

Cassia  Jistula  ; 1 , 269. 

— lanceolata  \ 1 , 265. 

— senna ; 1 , 265. 

Castaño  de  Indias  ; I , 

Castor  fiber  \ 11,  427. 
Castóreo;  11,  427. 


Castración,  sus  efectos  i ÍIL 

Calaplasiiia  anti-^otosa  de  Pra- 
tlier;  ly,  89. 

— eiD(*!ieiile ; IV,  93. 

resolutiva-  IV,  93. 

Catarro  del  condiicto  aereo  de 
los  niños,  n,  161. 

de  los  oídos;  líl,  25.  ‘ 

Catecliu;  8 , 155. 

Catte  coronde-  í,  94,  ' 

Cauterio;  ill,  214. 

— — actual  ; lii,  220. 

Cebada  ; 11  , 239. 

- — molida*  ii  , 240. 

*  mondada;.  11^  240. 

- — - perlada;  il , 240. 
Cebadilla;  í , 343. 

Centaura  henedicta^  I,  124. 
Centaura  menor;  1,1  19. 
Cepillos  motálicos  de  Wes- 

triiig  ; iil , 255. 

Cera  de  canela  ; í , 97. 

- — del  üido  ; lil,  20. 

vegetal ; II,  1 38. 

* — ~ Cerasta  cornuda;  III,  309. 
C eral  o azufrado  ; lY^  81.' 
Cerveza  estomacal  ; v , 35. 

• — - de  abeto;  IV,  36. 

de  tollina,  iV,  36.. 

• — « probiáciica,  IV,  36. 
China  ; llJd  43 1. 

Chispas  eléctricas;  III,  230. 
Chocolate  saludable  ; III,  58. 
Cicuta  acuática  ; II,  17., 

•  major.;  ií,  17.. 

“ — menor  ; II,  17.  ’ 

Cicuta  virosa  ; II 
Cí  Q a b ri  o ; í 1 J , 90. 

C i n ancli iim  o leoefo Hum ; 
266. 

Cinchona  ; 1 , 22. 

- — acutifoUa  j i , 31. 

- — cm'ibcea^  1 ¿ 3 C 34. 
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, 1'8h 


Ciuclionú.  condcí minea } T,  24. 
— — €0  r di  folia  1 , 28. 

corymhifera;  1,31. 

— — dichotama  ¡ 1,  31. 

■  florihuuda  ’ I,  31. 

ghindulifera  ; I,  34. 

grandiflora  ; I,.  34. 

- — lace  if  era ; J , 3 1 . 

•  lanceo  lata  ; 1,  31. 

— - lancifolia  ,•  i , 25. 

macrocarpa  ,*  1 , 29. 

magn  folia  I 

— mier acantila  I I,  28. 

• — - montana'^  I,  31. 

• — ■ nitida  ^ i , 25. 

ohlongifolia  ; I,  26. 

ofjícinalis  ; 1 , 24, 

ovalfolia  i 

•  ovala  ; 1 , 3 í . 

- — piibescens ; I ^ 28. 

' — t imita j I,  25. 

- — purpúrea;  1,31. 

■  rosea  ; 1 , 31. 

Cichorium  intyhus ; II,  238. 
Cirro  del  líiero;  ill,  35,5. 
Ciruelo ; i,  275. 

Cissanipelos  p¿ireira;  II,  141. 
Citrus  aurantiiini ; II . 386. 
Clavo  ; III , 52. 

Cobre  ; II,  84. 

— - argentífero;  II,  84.' 

•  carbonado  azul ; Ií  , 84. 

carbonado  verde;  11,  84. 

—i-  muriatado  ; II , 84. 

natural ; 'Ií  , 84. 

- — oxidado  rojo  ; Ií  , 84. 

— - piritoso  ; li , 84. 

•  sulfatado;  II,  84. 

sulfurado  ; 11, 84.. 

Cocimiento  amargo;  IV, 

29  • 

•  blanco  de  Sjdenbami  IV, 

29. 

- — de  angostura ; 1 , 7^. 


Coein^íento  (le  'cari(ifilata  ^ 1 
1 09. 

— (le  olmo  *,111^  i 47, 

— (le  quiiia  * I ^ 60. 

‘ — (íc  simarufea-,  81. 

— (Imr  éticos*,  IV,  63. 

— purgante  •,  IV,  49. 

' — 't()iiico*,  IV,  28. 

'Cocí caria I .,  133. 

Co  chic  aria  avmoracia',  1,133. 

— officinalis  *,1,1  33. 

Cólico  (le  Madrid:^  I,  248,  y 

II,  90. 

i — de  piorno^  II,  90. 

— de  los  pintores  -,  I,  248,  y 

1191. 

— saturnino ',  n,  90. 

Colirio  resolutivo;  IV,  76. 

(le  scarpa;  IV,  77. 

Colofonia;  11,  145. 
Coloqulntida ; I,  346. 
Colombo;  I,  87. 

{J/oluber  aspis ; III,  309. 


Co  rt  ex  ungüentar  las ; III, 

Í4'8. 

Corteza  de  encina;  I,  83. 

— (le  Sauce ; 1 , 81. 

— de  Winter;  I,  99. 

— de  laureola  ; III,  216. 
Crema  pectoral ; IV,  68. 

— de  tártaro",  I,  231. 

de  tártaro  soluble;  ÍI,  25^0. 
Crémor  tártaro  ; 1 , 289. 

Ci  'O cus  satiiuis ; III,  365. 

Cr Otalas  hórridas  y IH,  310. 
Croton  cascarilla;  I,  66. 
Cucumis  eúlocjnthis ; 1 , 3 46. 
— - meló;  II,  245. 

- — sativas ; II,  245. 
Cucúrbita  c itr alias ; II,  245. 

— pepo;  II,  245. 
Cucurbiticea ; I,  310. 
Culantrillo ; III,  150. 

» — del  Canadá  ; IH  , 150.. 
Culebra  de  cascabel.;  íil,  300. 


— atrox  ; III,  309. 

— berus ; I,  194,  y : 
Concreción  es  uterinas 


358. 

Conium  maculatum;  II,  18. 
Conmoción  eléctrica;  III,  231. 


Conserva  aiiti- escorbútica  de 


Dap  h ne  gn  idium  ; III,  216. 
— - mezereum;  III,  216. 
Datura  estramomum  ; ÍI , 22. 
Dawuel  co  ronde  ; 1 , 94. 

staphisagra ; II , 


Delphiiiiiwi 

48. 


Selle;  II,  44. 

— de  rosas  ; I,  152. 

— de  ruda  ; HI,  365. 

• — de  troncbiii ; I,  285. 
Contrayerba;  I,  1 03. 

Convo ¿nulas  jalapa;  I,  256. 

— meclioacan;  I,  258.. 

- — scammonia\  I,  259. 
Copaifera  officinalis;  HI,  161 . 
Coralina  oficinal  ; I,  355. 
Corbatin  de  Morand,  contra 
los  ‘lamparones  ; I V , 9 1. 
Cordia,  mixa  j II,  186. 


Diabetes ; II , 132. 
Diaforéticos  ; 111 , 11 6. 
Dia^ridlo ; I,  261. 

Diarrea;  I,  11. 

Diaseordio;  I,  146,  y IV,  43. 
Digital  ; II,  49. 

— administrada  en  fricciones; 

III , 78. 

Digitalis  purpurea ; II,  49. 
Dipsa  ; 111 , 309. 

Disenteria;  I,  10. 
Disenterias;  II,  179. 
DitracliicercHS ; i , 3 1 4, 


Diiircticosj  II,  228.  • 
Dorstenia , conirajerha  ; I, 
103. 

Draccena  draco  ; 1 , 157. 

Di  ymis  Forster i*  i,  100. 

— ' granadensis  ; I,  99. 
Dulcamara;  II,  25. 

E. 

E later ium  ; I,  279. 

Eléboro;  Í,  261. 
Electricidad;  III,  222. 

— su  aplicación  en  las  asfixias; 

11,  210. 

ectrum;  il,  420. 
Elcctiiario  balsámico  astrin- 
gente de  Bartliez  ; IV , 69. 

— de  angostura;  I,  76. 

- — de  castidad;  II,  327. 

— de  codagapal ; I,  103. 

de  quina;  iV,  43. 

— febrífugo;  IV,  43. 

< — lenitivo;  1,  269  j IV,  53. 
Elixir  alkermes;  IV,  31. 

— americano  de  Gourcelles ; 

IV,  31. 

— anti-asmático;  IV,  67. 

— anti-escorbútico  de  Boer- 

baave;  IV,  32. 

— anti- escrofuloso  de  Peyril- 

be  ; IV,  32. 

— de  guayaco  ; III,  127. 

— de  spina  ; IV,  3 1. 

— estomacal;  IV,  30. 
Emanaciones  pestilenciales  de 

las  letrinas;  II,  220. 
Emcnagogos;  III,  351. 
Eméticos;  I,  198. 

Emplasto  de  Wylie  contra  los 
lamparones  ; IV,  87. 

—— di  aquilón  ; IV,  94, 
Emulsión  emética;  IV,  48. 

— fosforada  ; 1 , 179. 


Encina;  í,  83. 

Enebro  ; 1 , 1 48. 

Enfermedad  glaiidularia ; 

195.  ' . 

Enterrar  en  las  iglesias  y en 
las  poblaciones,  lo  peligro- 
so que  es;  II,  2 18. 

Enula  campana ; 11,  165. 
Epidendvuni  ranilla^  III,  55.. 
Epilepsia;  11,  323. 
Epispásticos ; III,  205. 
Errinos;  Ilí,  30. 

Ery  throxilum  peruvianum  ¿ 

III,  46. 

Escabiosa;  III,  141. 
Escamonea;  I,  259. 

• administrada  en  fricciones; 

líl,  80. 

de  A lepo  ; 1 , 1 60. 

de  Esinlrna  ; 1 , 1 60. 

Escarificaciones;  II,  278. 
Escila ; lí,  163. 

— administrada  en  fricciones 

III,  74. 

Escorbuto,  alteración  de  la 
sangre  en  esta  enfermedad; 

II,  258. 

Escordjo ; I,  146. 

Escoi^^n ; III,  315. 
Escri^ulas ; I,  18. 

Esencia  alexifarrnaca  de  Stalh: 

IV,  33, 


de  agen  jo;  I,  131, 
d.  .«.,,¡0 


•  de  angélica;  I,  110. 

— — de  aristoloquia;  III,  361. 
- — de  cariofilata  ; 1 , 1 09, 

- — de  cascarilla;  I,  69. 

•  de  escila:  II,  165. 

“ — de  palo  ; III,  127, 

de  ratania  ; I,  115. 

de  sasafras  ; III,  129, 

Espárragos;  II,  137, 


Especlornnte  ele  Stoll*,  IV^  66. 
Espectorantes  *,  II;,  156. 

Espi^  >elia  anti-elmíntica  •,  I , 

354. 

Espíritu  ele  coclearia-,  í,  138. 

ele  minclerero:*,  ill,  189. 

de  vino  alcanforado*, 
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Espliego-,  11,  403. 

Estafisagra IT,  48. 

Estaño*,  1,  348. 

— na  tiiral  1 , 349. 

— — oxidaelo  *,  1 , 349. 
Estornudo  ^ III , 30. 
Estornutatorios*,  III,  30. 
Estracto  de  adormideras  *,  II, 
369. 

— de  agenjo*,  I,  131. 

de  acónito  *,  II,  35. 

. de  aloe*,  I,  283. 

de  bardana  ; III,  136. 

de  cascarilla  *,  1 , 69. 

de  casia;  I,  270. 

— — de  cicuta  ; II , 21 . 

~ de  amapola;  II,  371. 

— — de  dulcamara  ; II,  27. 

— — de  eléboro;  I,  263. 

de  enebro  ; 1 , 1 49. 

de  genciana  ; I , 119. 

de  graciola  ; ill,  146. 

— — de  jalapa;  I,  258, 
de  beleño ; II,  33. 

- de  lechuga  silvestre  ; II 
375. 

de  nuez  vómica  ; II , 44 

. de  opio;  II,  366. 
de  opio  por  digestion;  II 
367. 

de  opio  por  fermentación 

II,  367. 

- — de  cuassia ; I,  79. 

— de  quina  ; 1 , 64. 

— - de  ratania  ; 1 , 114. 

— de  ruibarbo  ; I , 255* 


Estracto  de  sen ; í , 267 . 

de  toxicodendron;  II,  58. 

— de  carrizo  ; III , 1 53. 

— deazafran;  III,  367. 
Estramonio;  H,  22. 

Etber  acético;  II,  411,  y 

ni,  87. 

marcial;  II,  415. 

ihuriático ; II , 411. 

— fosfórico;  II,  411. 

— fosforado;  II,  415. 

— sulfúrico  ; II  , 41 1 . 

Etliiops  marcial;  I,  166. 

— min  eral ; III , 92, 

— per  se  ; III , 9 1 . 

Eucalyptus  resinifera',\,\^^* 

Eupatoria;  I,  278. 

E up  atoriiim  aya  -pana I, 
142.  ; 

cannahiniim ; I,  278. 
Expeletia  terehinthijlua  ) II, 

144. 

F. 

Falsa  galena;  II,  416. 

Férula  assa  feetuia  II  , 384. 
Fiebre  amarilla  ; 1 , 49. 
Flebotomía;  II,  260. 

Flemas;  I,  223 

Flor  de  azufre;  III,  109. 

Flor  de  nuez  moscada ; IH, 

, 54. 

Flores  amoniacales  de  Marte  ; 
I,  161. 

argentinas  de  régulo  de 

, antimonio  ; III,  171. 

— de  benjuí  ; ill  ^ 158. 

; . — de  zinc ; 11 , 41  8. 

E'olículos  de  sen;  I,  267. 
Fomentos;  III,  280. 

F órmula  ; IV  , 20. 

— contra  la  odontalgia  ; IV, 

77. 


F ormiilar  (nrte  de)  •,  IV^  5, 
Fosfate  de  sosa  ; 1 303. 
Fosforo;  I,  173, 

Fragaria  vesca ; TI,  142. 
Fraile} Olí;  II,  í44. 

Fraxinas  excelsior-^  1,284. 
■ — ornus  ; 1 , 284. 

' — rotumlifolici'^  l 
Fresa  ; ll 142. 
i'ncciones  mercuriales:  III, 
98. 

Fu  c II  she  Im  in  t ocorton  ; I 
327.  . . 

I 

Fuego,  su  aplicación;  III, 
2:8.  ‘ 
Funiigacíon  de  Morveau ; IF 
204,  j I V',  71. 
Fuinigacioíies  ¿ícidas;  II,  204. 
— • sulfúreas;  líl,  295. 

F uiideiite  dcRotroii;  ÍÍI,  182. 


Galvanetwn  Paracelsi : III , 

37  i. 

Gálvano  ; III,  370.  - ♦ 

Gal  V a nism o 1 1 1 , 23  5 . 

— su  aplicación  en  la  asfixia; 

II,  2íl,y  III,  253. 
Gangrena  ; 1 , 55. 

Gargarismo  alcanforado ; TI, 

384. 

— anti-escorbutico ; IV,  80. 
— ^ de  Quarin  para  la  parálisis 

de  la  lengua;  IV,  80, 

— — detersivo;  IV,  79. 

— dulcificante  ; IV,  79. 

Gas  ázoe ; II,  200. 

— liepáticq;  III,  109. 

— hidrógeno  sulfurado  : III, 

109. 

— oxígeno  ; 11,  194. 

Gatuña ; II,  H3. 

Gayuba;  II,  139. 


Gelatina;  I,  183,  y IV,  44. 
Genciana;  I,  117. 

Gentiana  eentaarlum\  I,  119. 
— lútea  ; 1 , 117. 

Gengrbre;  I , llO. 

Geufn  urbuniim ^ 106. 
Ginseng;  1 , 92. 
Gtechoniahederacea\  11,184. 
Gljcjn  hiza  ^tahra‘,  lí  , 234. 
Goma  amoniaco;  III,  368. 
Goraa-guta  ; f , 286. 

Goma  tino;  I,  153. 
Goma-resina  de  guayaco  ; III^ 
125. 

Gota;  I,  12,  y III,  18í. 

Gotas  anodinas  de  Svdenbam; 
II,  368. 

— febrífugas  privilegiadas; 

ÍI  , 82. 

— insípidas;  TI,  82. 

Graciola;  III,  142. 

Grama;  II,  236. 

Gruta  del  perro  ; II,  217. 
Guaco;  III,  311 
G u ai  a c um  o ffi  c inale  \ III. 
125. 

Guayaco  ó palo  santo ; IIF 
124. 

H. 

Haba  de  San  Ignacio;  II,  44. 
Helecbo  hembra ; I,  329.  ^ 

— ; macho ; I,  329. 

Hetmintho corten  ; I,  327. 
Helleboriis  niger  ; 1 , 26  í . 
Hemeralopia-,  111,^,12. 
Hemoptisis;  1,  224. 
Hemorragias  activas  ; 1 , 10. 

— pasivas  ; 1 , 10. 

Hermafroditas ; III,  337. 
Hidatide  celulosa;  I,  313. 

— globulosa ; 1 , 313. 

— visceral ; I,  313. 

Hidatides ; 312, 


Hidrofobia  •,  III , 302. 
Hidrogala  •,  ÍI  ^ 252. 
Hidrógeno  sulfurado^  contra 
veneno  del  ácido  arsenioso*, 
II,  79. 

Hierro  *,  I,  160. 

— arsenical  *,1,1 62. 

— natural  • 1 , 161 . 

oxidulado-,  I,  162. 

Hígado  de  antimonio  ; III, 

175. 

— de  azufre-,  III,  1 13. 
Higuera  loca:  I,  338. 

Hinojo  •,  II,  408. 

Hirudo  ojjicinalis 11,  260. 

— sanguisuga  \ ÍI,  260. 
Hojas  de  naranjo  ; II,  386. 
liordeum  midam\  ÍI,  239. 

— vulgares  II,  239. 
Humidus  lupulus\  I,  131. 
Hyosciamus  niger  \ II,  31. 


I. 


Ignatia  amara\  II,  44. 
IlUcium  anisatum  ; II , 407. 

- — floridanum'^  II,  407. 

— pan^lflorum'y  II,  407. 
Imán  ; IÍÍ  , 267. 

Impotencia;  III,  338. 
Infusion  de  angostura;  I,  76. 
de  la  digital  ; II,  54. 

- — de  cuassia  ; I,  78. 

— - de  quina;  I,  62. 

diurética;  IV,  63*  ' 

— emética;  IV,  46. 

sudorífica;  IV,  84. 

— sudorífica  de  Camera ; IV, 

85.  ? 

— - tónica  ; IV,  28. 

— vinosa  de  cardo  santo ; I, 

125. 

— vinosa  de  ipecacuana  ; IV, 
- 46. 

Tomo  IV* 
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Insectos  venenosos;  IH,  3 15. 
Instrumento  de  Irving  para 
conocer  la  astringencia  de 
la  quina;  I,  33. 

Inula  Jieíenium  ; II , 1 66. 
Inyección  de  Clare;  IV,  96. 

— de  opio  ; II , 366. 

— para  la  blenorrea;  IV,  96, 
Ipecacuana  ; 1 , 215. 

— su  cultivo  ; I,  216. 

— su  propiedad  anti-eméti- 
ca;  1 , 225* 


J. 


Jabón  blanco  ; III , 87. 
Jabonera  oficinal;  líl,  155. 
Jalapa  ; 1 , 256. 

— administrada  en  fricciones; 

III,  80. 

Jalea  de  Colombo;  I,  88. 

— de  fuco  de  Kiissel;  iV,  91. 
— - de  Licben  ; II,  180 , y l V, 

70. 

Jarabe  anti-elmíntico;  IV,  57. 

— anti-escorbútico ; I,  137. 

— de  artemisia;  III,  364. 

— - balsámico  ; ÍH,  161  . 

— de  canela  ; 1 , 98. 

— de  carbonate  de  amoniaco; 

III,  188. 

— de  cascarilla  ; 1 , 69. 

— de  achicoria  y ruibarbo; 

11,239. 

— de  amapola;  II,  371. 

— contra  la  tos  convulsiva; 

IV,  67.  ^ „ 

— de  cocinero  ; IV,  85. 

— diacodio ; II , 369. 

— deenula  campana;  II,  166, 

— de  ether  ; I ¡ , 41  4.  ^ 

— de  fárfara  ; II,  172. 

— de  flores  de  melocotón ; 

I,  275. 

55 
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Jarabe  de  malvavisco;  IT^  1 75. 

de  ineeacuana  ; T , '¿27. 

de  karabé  •,  H ^ 42! . 

de  menial] tea j 14Í. 

de  yerbabuena  rizada  •,  11, 

401. 

, — . de  ranino;  274. 

— de  opio  ; lí  , 369. 

— de  cebada;  II , 240. 

de  adormideras;  li,  369. 

— de  quina  ; 1 , 63. 

— de  quina  magnesiado ; I, 

— de  ruibarbo;  1 , 255. 

— de  rosas  ;I,  ^53. 

de  azafran  ; IH  , 367. 

de  cantueso;  11 , 405. 

— de  sulfuro  de  potasa  ; III, 

166. 

de  vainilla;  II 58. 

— de  violeta  ; 1 , 229. 

— de  hígado  de  azufre;  ÍV , 

86. 

mercurial  de  Bellet;  IV, 

45. 

pectoral  inglés  ; IV , 69. 

pectoral  de  Bouvart;  IV, 

69. 

Jugo  de  becabunga;  I,  |I40. 

- — de  papayo  ; 1 , 340. 

— de  regalicia  ; II , 235. 
Julepe  alcanforado  ; II , 383. 
— - calmante  y atemperante; 

IV,  74. 

— pectoral;  IV,  68. 

Juníperiis  communis  \ I,  148. 

— sabina ill , 362. 


K. 


F arabé  ; IT  , 4 8. 

Kcempfcria  rotunda^  í,  1 16i 
Kermes  mineral ; ll  , 187  , y 
111.  172. 


Kermes  natural  mineral;  III, 


4 n » 

1 / I . 


Kinabina  iirens\  I,  100, 
Kinate  de  cal ; 1 , 36. 

Kino  ; I , 1 53. 

Kj  'ameria  ; 1 , 112. 

L. 

Lactuca  sylvestris  \ II,  372. 

— virosa-^  II,  373. 

Ladilla  ; III , 333. 

Láudano  líquido;  II,  368. 

— seco  ; II , 366. 

Laurel  real  ; H , 59. 

Laureola  hembra;  III,  2/6. 
Laurus  camphor  a 11,  376. 

— cinnamomiim\  I,  93, 

— sassafras'^  III,  128. 
Lavandula  spica  ; TI , 403. 

— stcechas  ; II , 404. 
Lavativas;  II,  íí7. 

Lavativa  anodina  de  los  pin- 
tores ; IV,  6 / . 

con  trementina;  IV,  60. 

de  opio ; IV,  61. 

de  tabaco  ; IV  , 60. 

dulcificante;  IV,  59. 

estibiada  ; IV,  60. 

laxante;  IV,  6i* 

— - purgante;  IV,  59. 

— tónica;  IV,  59. 

— vermífuga;  IV,  61. 

Leche  virginal;  III,  i57. 
Lechuga;  11,  372. 

— silvestre;  II,  373. 
Leontodón  taraxacum  ; IT, 

136. 

Lepidio;  I,  i 38. 

Lepidiiim  latifblíiimij  III,  50. 

— ruderale ; 1 , 1 38. 

— sativum  I,  134. 

Lichen  islándico  ; II,  175. 

— pulinonario  ; II , 181. 
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Licor  anodino  de  HolTinan’,  II^  Mael  coronde  ; 1 , 94. 

414.  , Magnesia;!^  300. 

< — anti-nefrítico  del  doctor  Malacia  ; 11 , 298. 


Adam;  IV,  64. 

— fumante  de  Libavio  ; I * 

350. 

— fosforado;  I,  180. 

* — de  Swediaur  contra  las  af- 
tas ; IV,  93. 

— de  Van  Swieten;  III,  103^ 

Limaduras  de  liierro ; I,  166.  *■ — • en  canutillos;  I,  284 

Limonada  sulfúrica;  II,  249,  * — en  lágrimas;  I,  284. 

y IV,  70.  ■ 

Linimento  antipsórico  ; III, 

112. 

•—  para  reumatismo;  IV,  88. 

— -volátil;  III,  86,  186,  y 
IV,  88. 

Lino;  II,  242. 

Linum  us¿lat¿ssimum\  II,  242. 

Liquiritia  ; II , 234. 

Lirio  de  Florencia;  II,  169. 

Litargirio ; II,  90. 
fytta  segetum ; II , 110. 

— vesicatoria^  II,  lio. 


Malaquita  ; II , 84. 

Malva;  II,  274. 

Malva  sytvestris\  II,  274. 
Malvavisco  ; II,  274. 

Maná ; I , 283. 

- — de  B rían  z on  ; 1 , 284. 
de  Calabria  ; I,  284. 


— en  trozos  aglutinados ; I, 
284. 

Manganesa;  III,  106. 
Manteca  de  antimonio ; III, 
175. 

Manzanilla;  I,  120. 

Mapato  ; I,  112. 

Máquina  de  Girtanner,  para 
la  respiración  de  los  eases; 
11,  200, 

Marrubio;  II,  393. 
Marrubium  vulgare*^  \l,  393. 
Masticatorios  ; III , 43. 


Lobelia  siphilitica\  III,  154.  Mastuerzo;  1,  133. 


Locura  ; ll,  3 16. 

Lombriz  con  cola;  I,  314. 
— cucurbitácea;  I,  3 lO. 
solitaria  ; 1 , 3 1 0. 


— silvestre;  III,  50. 

Materia  perlada  de  Kerkrin- 
gío ; IIÍ , 1 75. 

Matricaria;  III,  360. 


Lombrices  intestinales;  I,  307.  Matricaria  chamomilla  \ I, 
— de  cuerpo  avegigado  ; I,  121* 


311. 

Loocb  gomoso;  II,  193. 

— con  Kermes ; IV,  66. 

— fosforado;  I,  179. 

— pectoral ; IV  , 68. 
Lopezia  ; 1 , 90. 

Lupulo ; I,  131, 

M. 

Macassar ; II , 6. 

Macis  ; III , 54. 


— parthenium\  III,  360, 
Mecboacan;  I,  258. 

Melia  azedarach  ; 1 , 336. 
Melocotón;  I,  274. 

Meloe  vesicatorias  II,  110* 
Meniantea;  I,  140. 
Menispermam  columba  ; I 
88. 

Mentha  crispa;  II,  400. 

— piperita ; II , 40 1 . 

Menj anilles  trifoliata\  I,  1 40. 
Mercurio ; III,  88. 
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Mercurio  argentífero*,  89. 
fluido*,  III,  89. 

— gomoso  de  Pie  nk  *,  III, 

106. 

— iiiuriatado  *,  III,  90. 

- — natural*  III,  89. 

• sulfurado*,  III , 90. 

— virgen-.  III,  89. 
Mesmerismo  *,  III,  258. 

Mil  en  rama  ^ III  , 42. 

Milpiés  *,  II , 1 48. 

Millefolio-,  í,  123. 

Millepedes  \ II , 148. 

"jVlímosa  cath'ecu)  I,  155. 
Minio  ó vermellon*  II,  90. 

M ir  ah  ilis  jalapa  • 1 , 256. 
Mirra*,  líi,  367. 

Mistura  anti-letárgica  del  doc- 
tor Frank  *,  IF,  75. 

— de  asafétida*,  II,  386. 

- — fosforada*  I,  179. 

— litontripticadel  doctor  Du- 

ran de*,  IV,  65. 
pectoral  de  Boer]iaave5 
'•  IV,  68.  : *' 

— refrescante*,  IV,  70« 

Mita  *,  II , 220. 

Momo  r die  a elaterium\  I,  279. 
Morton  • il,  65. 

Moschus  moschiferiis  ^ II  , 
422. 

Mosquitos , picaduras  de  estos 
insectos  *,  111.5  332. 

Moxa  *,  III  ,219. 

Mungo*  iíí  ,311. 

Muriato  de  amoniaco*,  Í.5  168. 

de  antimonio;  iii,  170. 

.. — de  barita;  11,  98. 

~ de  mercurio  dulce;  III,  93. 

— sobre-oxigenado  de  estaño; 

1,  350. 

■ — sobre-oxidado  de  mercurio; 

II,  100  , j lii,  92. 
Musgo  de^  Córcega  ; 1 , 327. 


Mjristica  oJjfícinalis\  III,  54. 
Mjroxüam  peruiferum\  III, 
158  j 16o* 

« 

Naja  ; Til , 309. 

Naranjo  ; 11, 386. 

Narcóticos;  II,  303. 

Nenúfar;  II,  237. 

Neri  iim  antidysefitericiim\  I, 
102. 

Neuroses  ; II , 3 14. 

Nicke  Gorondc;;  1 , 94. 
Nicotiana  latifolia\  III,  36. 

— tahacum ; III,  35. 
Nictalopia;!!!,  12. 

Nitrate  de  potasa;  II,  146. 
JMítruin'^  II,  146. 

Nuez  moscada;  III,  53. 

— vómica ; II,  36. 

Nutritum  ; III,  1 36. 
JSy-mphcea  alha\  II,  237. 

o. 

Oftalmía  ; III , 9. 

Oido;  lil,  18. 

Ojimiel  escilítico ; II , 165,  y 
IV,  65. 

Olea  europeea  ; III,  83. 

Olmo  ; 111 , 146. 

Oniscus  aseílus  ; II , 1 49i 
Ononis  spinosa  ; il , 1 43. 
Opiata  anti-leucorrea  de  Tis- 
sot;  IV,  97. 

— anti-tuberculosa  de  Le- 
pecq;  ÍT,  71. 

Opio ; II , 328.  • 

— administrado  en  fricciones; 

111,73.. 

— en  lágrimas;  II,  330. 
Orégano ; lil  ,41. 

Origanum  majorana’^  III,  41. 


Oropimento  j 11^  73. 

Orjza  sativa'^  H,  243. 
Osmazoma  de  Thenardi  IV, 
44. 

Oxalate  acídulo  de  potasa  i 11^ 
246.  , 

Ox  alls  aceto  sella'^  246. 

Oxide  de  antimonio  hidro-sul- 
.furado  rojo-,  11^  188. 

— de  antimonio  sulfurado  yi- 

drioso  • 111,  1 75. 

— blanco  de  antimonio  % III, 

. ^ 175. 

— blanco  de  mercurio;  III, 

105. 

— gris -negro  de  mercurio  : 

III,  106. 

— gris  de  plomo  - II,  90. 

— amarillo  de  plomo-,  II, 

90. 

— negro  de  arsénico;  II,  80. 
— negro  de  hierro  ; I,  167. 
Oxide  de  mercurio  rojo  por 

medio  del  ácido  nítrico:  ill , 
92. 

— rojo  de  plomo  ; II,  90. 

— verde  de  cobre  ; II,  86. 
Oxigeno,  uso  de  este  gas  en 

la  tisis  ; lí  , 194. 


P. 


Palmocardia ; II,  255. 
Palpitaciones;  il,  255. 
Panax  {jumcjueJolium\  I,  92. 
Papas^er  rhasas\  II,  370. 

— somniferum  II , 329. 
Papaya  carica  ; 1 , 340. 
Parches  de  opio;  II,  370. 
Par  eirá  hrava\  lí,  141. 
Farietaria  ; II , 135. 
Parietaria  ojjicínalls  ; II  , 
135. 

Pasta  de  regalicia.;  II,  235. 
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Pasta  para  curar  los  lamparo- 
nes; IV,  86. 

Pastillas  de  ipecacuana;  I,  227, 
y IV.  78. 

— de  quina-,  I,  65. 

— de  Wylie  contra  los  lam- 
parones; IV,  87. 

— para  la  boca  ; IV,  78. 

— — escitativas  de  zinzin  ; IV, 

95. 

— • de  azufre;  III,  112. 

— de  gelatina  ; 1 , 190. 

— ' purgantes  ; IV,  52. 
Pedículus  pubis III,  333. 

— ricinoid.es  III,  333. 
Pelitre ; III , 49. 

Peonía  ; II,  392. 

Pepitas  de  sandía;  II,  245. 

— de  melon;  II,  245. 

— de  pepino;  II,  245. 

• — de  calabaza;  II,  2-15. 
Peritonitis  puerperal ; I,  224. 
Perkinismo  ; III,  263. 

Peste-,  I,  51. 

Petróleo;  I,  352. 


Phiíisuria  azucarada  ; II  1 32. 
Pica  ; II , 298. 

Piedra  calaminar;  II,  4i6. 
Pila  galvánica  de  Volta  ; llí, 
238. 

Píldoras  anti-elmínticas : IV, 
57. 

— anti-espasmódicas;  IV,  75. 

— astringentes  de  Helvecio; 

1,171. 

— balsámicas  de  Morton;  IIÍ 

113. 

— balsámicas  estimulantes  • 

IV,  39. 

— benditas  de  Fuller;  IV, 

37. 

— corroborantes;  ÍV,  37. 

— contra  la  amenorrea ; IV, 

97. 
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Plomo  fosfatado*,  II,  89, 


Píldoras  de  asafetida-,  II,  385. 

■ — de  cantáridas  de  Werlliofj 

II,  1 16. 

— de  castóreo*,  II,  429. 

— de  cicuta-,  IT,  2í. 

~ de  cobre  de  Swediattr*,  IV, 
75. 

— — de  cinoglosa;  IV,  75. 

— de  Keysser;  IV,  39. 

- — de  fósforo;  I,  174  y í79. 

— de  Plummer;  IV,  86. 

• — de  Rufo;  IV,  40. 

— de  Werhof  contra  la  bi- 

drofobia;  III,  106. 

— escilíticas  ; II,  I65. 

^ — escocesas  de  Aiiderson;  IV, 
5í. 

- — estomacales  de  Cadet ; IV, 

39. 

— fundentes  de  Ricbter;  IV, 

40. 

— jabonosas ; IV,  40. 

— luminosas  de  Kunckelj  I# 

174. 

_ mercuriales;  IV,  53. 

— purgantes ; IV,  52. 

— tónicas  de  Bacber;  I,  264, 

y IV,  38. 

— tónicas  de  Stoll;  IV , 38. 
Pimpinella  anisum^,  II,  405. 
Pliiiis  larix\  I,  284,  y H, 

143. 

Piojo;’ III,  202  y 333. 

Piper  betel)  111 , 46. 

Pirita  ; 1 , 162. 

— cobreña;  II,  84. 

Pistacia  terehinthus)  II,  1 44. 
Platanillo;  III^  55. 

Plica  polónica;  III , 180. 
Plombagina;  I,  162. 

Plomo;  ÍI,  89. 

— - arsenicado  ; II,  89. 

— carbonado;  II,  89. 

— cromatado  ; II , 89. 


— molibdatado *,  IT,  89. 

— natural;  11,  89. 

- — sulfatado  ; II,  89. 

— - sulfurado;  II,  89. 

Plomo , enfermedad  de  los  p(H 
ceros;  II,  220. 
plumbago  europcea  ; III , 80. 
Pócima  anti-escorbútica ; IV, 

35. 

— diurética;  IV,  62. 

. — febrífuga;  IV  , 35. 

Pocioii  anti-emetica  de  Rivie- 
re ; i;  131,  y IV,  47. 

— anti-espasmódica;  ÍV,  73. 

— anti-tetánica  de  Fournier; 

IV,  73. 

- — calmante;  IV,  74. 

— ■ cordial;  IV,  29. 

— de  Jussieu  contra  el  espu- 

to de  sangre ; IV , 30. 
de  kermes  emética  ; IV, 
48. 

_ diurética ; IV , 62. 

— diurética  de  Hallé;  IV , 62. 

— emética  parados  niños;  IV, 

48; 

— emética  de  Grimaud ; I 

236. 

. — emética  de  ipecacuana;  IV, 

46. 

— . emética  con  ojimiel;  IV, 

47. 

emética  de  tártaro  estibia- 

do;  IV,  46. 

— emenagoga  de  Desbois;  IV, 

97.  4 

— purgante;  IV,  49. 

— vermífuga ; IV,  56. 
Pceonia  officinalis  ; II ; 392, 
Poliuria;  ll,  132. 

Polvos  anti-artríticos  del  du- 
que de  Portland ; I,  119,  J 
111^361. 


Polvos  de  contrayerta  com- 
puestos; 105. 

— — cornalinos  ; 261, 

— - de  Dover,  1,  227,  II, 
368,  y IV,  85. 

— ~ febrífugos  de  Berlín;  I,  65, 

— de  ipecacuana  ; 1 , 226. 

— de  quina  y de  canela : I, 
65. 

•  de  escamonea;  I,  261. 

- — de  tribus  ; I,  261 . 

de  los  tres  diablos;  I,  261, 

— del  conde  de  Warwick;  I, 
261,  y IV,  53. 

■ de  Algaroth;  III,  175. 

•  alterantes  de  Plummer; 

III,  104. 

de  James;  III,  182,  IV, 

37. 

- — anti-elmínticos ; IV,  56, 
- — anti-cancerosos  de  Bous- 
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Polypodíum  calamiala  ; III, 
133. 

— crassifoliuni',  III,  133. 
— jilix  mas  ; 1 , 329. 
Pomada  á la  sultana  ; IV,  94. 
anti-oftálmica  ; IV,  76. 

■ — anti-oftálmica  de  Desault; 
IV,  76. 

— contra  la  tiña:  IV,  83. 

— contra  la  sarna;  IV,  81. 

— de  cinabrio;  IV,  83. 

— de  Fabre  para  las  afeccio- 

nes crónicas  del  híeado  ; 
IV,  91. 

— de  turbit  mineral ; IV,  82. 

— estibiada  ; iV,  82. 

— oxigenada  de  Alyon  ; IV, 

82. 

— purgante;  IV,  83. 
Precipitado  rojo;  III,  92, 

per  se  ; III , 92. 

Priapismo ; III,  346, 


selot;IV,92. 

— anti-carcinomatososdelber-  Prunus  doméstica ; I,  275. 

mano  Cosme;  IV,  92,  iaurocerasus\  II,  59. 

• anti-epilepticüs  de  Mercu-  Psychotria  cinética;  11,  216. 

riali  ; II,  116.  Pteris  aquilma ; I,  329. 

* — astringentes;  IV,  37.  Ptero  carpus  draco  ; I,  157. 

■ — de  los  cartujos  ; II,  138,  Pulmonaria;  11,122. 

' — corroborantes  de  Werlhof;  Pulmonaria  officinalis:  II, 
IV.  36.  172.  ^ 


— para  los  dientes;  IV,  79. 
— - eméticos  para  los  niños ; 

IV,  48. 

— gomo-mercurialesde  Mou- 

ton;  IV,  92. 

— purgantes;  IV,  53. 

- — estornutatorios;  IV,  77. 

— tónicos;  iV,  36. 

— de  W^ylie  contra  los  lam- 

parones ; IV,  87. 
Polycephalus  ho minis;  1 ,313. 
Poly  gala  de  Virginia  ; li,  167. 
Polygala  senega;  II,  167. 
Polygonum  bistorta  ; i , 115^ 


Pulpa  de  casia;  I,  270. 

— — ' de  ciruelas  ; I , 376. 

de  tamarindo;  I,  272, 

Pulso  ; 11 , 256. 
Purnacucbu;  I,  112. 
Purgantes;  1,  238. 

Purga  refrescante  ; IV,  50, 
— ordinaria;  IV^  51. 

Q- 

Quassia  amara;  I,  77. 

■ simaruba;  I,  79. 

Quercus  robwy  1,  83. 


Q.uiiia  •,  1^20.  ’^.* 

modo  de  cogerla;  23. 

molmo  para  pulverizarla; 

1,60. 

—1  administrada  en  fricciones; 
IIÍ,  72. 

L blanca  ; 1 , 29. 

- — gris  ; I ^ 24. 

amarilla  ; I , 28. 

'de  loja;  1,  24. 

de  Santo  IJomingo;  I,  34. 

— — de  las  montañas  ; 1,31. 

de  loá  pobres  ; 1 , 127 . 

— naranjada;  I,  25.  * 

pitón;  I,  31.  ^ * - 

- — roja  ; I,  26. 

Quina-quina;  IH,  158. 

R. 

Rábano  rústico  ; l,  133.' 
Rabia  ; HÍ 300. 

Radix  cavyophyllatcB  f I,  106. 
Raiz  de  Juan  López;  I,  90. 
Ranino;  1,273. 

.Rana  esculenta;  11,252. 

temporaria  ^ II,  252, 

Ranas  ; lí  j 252. 

Rasse  coronde;  I,  93. 

Ratafia  de  quina;  I,  63. 
Ratania  ; 1 , 112. 

Reo-alicia;  II,  234. 

Rejalgar;  II,  73.  ^ 

Remedio  contra  la  tenia i I’  > 

54. 

de  Bourdier  contra  la  te- 
nia ; I,  353 

de  la  viuda  Nouffer  contra 

la  tenia ; I,  330,  y IV , 54. 
Resina  de  eucaliptos  ; 1,  158. 

de  escamonea ; 1 , 260, 

Respiración,  H ^ 153. 
illLamnus  cathartic  US , I,  273. 

zizj’p hus ; II,  135. 
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Rhourn  pahnatúm  y \ ^ 253, 
— - undulatum ; I,  253. 
Rhiis  toxicodendron  y IT,  55. 
- — - radicans  ; II , 

Ricinus  communis  ¡ 


55. 

I.  338. 


Rob  de  enebro;  I,  149. 

- — de  saúco  ; IH  , 1 39. 
Romaza  ; ÍIÍ , 137. 

Romero  ; II,  398. 

Rosa  galíicá  ; I,  151 . 

Rosas  coloradas  ; 1 , 151 . 
Rosmarinus  ojjicinalis  / 11 


398. 


Ruda  ; ííl , 364. 

Ruibarbo;  I,  252. 

administrado  en  fricciones ; 

Iíí,80. 

Riimex  patientia;  III , 137. 
Ruta  ^raveoiens ; III , 365. 


S. 


Sabina  ; IIT  , 362, 

Saburra  gástrica;  1 , 209. 

Sal  de  agen  jo  ; I,  131 . 

— amoniaco;  I,  168. 

amoniacal  de  cobre;  11,87. 

. — de  dúobus  ; 1 , 295. 

— de  Epsom;  I,  299. 

— de  Glauber  ; I,  297, 

— de  opio;  II,  333. 

— policresta  de  Glaser; 

^295.^  - 

— dé  quina;  I,  35. 

, — sedativa  ; H , 249. 

de  Seignette ; 1 , 229. 

vegetal  ; I,  291. 

Salix  alba  ; 1 , 82. 
Salivacioii'merciirial;  III,  94. 
Salvia ; II , 395. 

Salma  officinalis ; IT,  395. 
Samhucus  eh  ulus  ; III,  140. 

- — niger ; III,  138. 

Sangre  de  Drago ; I,  157. 


Sangre",  sus  alteraciones  en  las 
enfermedades  *,  II,  258. 
Sangría  ; II  , 259. 

• — su  uso  en  la  asfixia  i II^ 

212. 

Sanguijuelas-,  II,  267. 
Santónico  j I,  337. 

Sapo  na  r i a officinalis  ; nr, 

i í:  ^ 

1 00. 

Sarcopeta  de  la  sarna  humana; 

III,  334. 

Sasafrís;  III,  128. 

Satiriasis ; HI,  344. 

Saúco;  III,  138. 

Se  illa  marítima  ; II,  163. 
Scorpio  europocus  ; III,  3 15. 

rufas ; 111,315. 

Sebesta  *,11,  1 86. 

Sedales;  III,  215. 

Sedam  acre ; III , 76. 

Semen  contra  j I,  337. 
Semillas  frias;  II,  245. 

Sen  ; 1 , 264. 

«. — de  Alejandría  ; T , 264. 

- — de  la  Saltlie  ; I,  265. 

Sena  belledy;  I,  265. 

— — Mekki ; 1 , 265. 

quebelíy  ; 1 , 265. 

Sepulturas  en  las  iglesias  ; II, 
218. 

Serpentaria  de  Virginia ; I , 

105. 

Sewel  coronde  ; 1 , 93. 
Sialagogos ; III,  43. 
Siempreviva  picante;  III,  75. 
Sífilis ; III , 95. 

Signos  farmacéuticos  ; IV , 23, 
Simaruba  ; 1 , 79. 

Simpatía  nerviosa ; II,  298. 
Sinapismos;  111,213,  j IV, 
90. 

Síncope  de  los  recien  nacidos"; 

II,  214. 

Tomo  IV. 
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Sistema  nervioso  ; IT  , 286. 
Sisymbrium  nasturtium  ,*  I , 
134. 

Smilax  china;  111,  132. 

- — sarsaparilla;  III,  130. 
Solanum  dulcamara  ; II,  25. 

■ — nigrum;  II,  24. 

Solución  mineral  de  arsénico 

II,  82. 

Somnambulismo  magnético  % 

III,  262.  • 
Sordera;  III,  21. 

Stry chnos  coliihrina  ; II,  37. 
- — nux  \fomica ; II  36. 

Sti  rax  benzoin  ; III,  156. 
Sublimado  corrosivo ; III , 92. 
Sucino ; II,  418. 

Sudoríficos;  III,  121, 

Suero  ; II,  251 . 

— de  Weisse  ; ÍI , 1 40. 

— en  polvos ; 11,  252. 

— tamarindado;  II,  252, 
Suette  anglaise  ; III,  1 19. 
Sulfate  de  aliimina  ; I,  170. 

- — de  hierro;  I,  162. 

— de  magnesia;  1 , 299. 

» — de  mercurio  amarillo  con 
esceso  de  oxide ; HI,  1 05* 

* — de  potasa ; I,  295. 

— de  sosa ; I,  297* 

— de  zinc  ; II , 41 6* 

Sulfat  es  de  mercurio  ; III,  92* 
Sulfuro  de  antimonio  i 111 , 
170. 

de  cal  ; íli,  113. 

— - de  hierro  ; 1 , 162; 

de  mercurio;  JII,  90. 

— ^ de  potasa;  III,  166. 

— de  sosa;  III,  167. 
Sumersión  ; II  , 206. 
Sustancias  espirituosas ; I,  13. 
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»• 


T. 

Tabaco;  III ,35. 

Tamarindo ; 1 , 27  1 . 
'TamarindiLS  indica  ; 1 , 27 1 . 
Tanino ; I,  84. 

Tarantula,  mordedura  de  es- 
te insecto ; HI  ,318. 

Tártaro  emético;  I ,«230. 

— ni  arcial ; I , 167. 

— marcial  so  lubie  ; I,  167. 

■S—  estibiado  ; I,  231. 

Tartrate  acidulo  de  potasa;  I, 

289. 

antimoniado  de  potasa;  I, 
232. 

— de  hierro  y de  potasa ; I, 

167. 

— ^ de. potasa ; 1 , 291 . 

— de  potasa  y de  sosa ; I, 
-292. 

Tazas  de  palo  de  cuassia;  I, 
79. 

Tenia  ; 1 , 309. 

. — angosta;  I,  311. 

— ^ ancha;  1 , 311. 

vulgar ; 1 , 3 1 1 . 
Terapéutica  j sus  verdaderos 
fundamentos;  I,  1. 
Trementina  de  Chio;  II,  143. 
- — de  Venecia;  II , 143. 
Terra  japónica'^  I,  155. 
Testudo  ; 1 , 191 . 

Tétanos;  II,  356. 

Tener  iiim  cliamnedry^  ; I , 

145. 

— chamcepitjs ; 1 , 147. 

— scor  dium  ; i , 146. 
Ticunas  ; II , 6, 

Tierra  foliada  de  tártaro;  I 
293. 

Tilia  euro  pasa ; II , 389. 
Tilo;  II,  389. 


Tintura  anisada;  IV,  47. 

de  aloe;  I,  283. 

— de  angostura;  I,  76. 
de  asafétida  ; II,  386. 

— de  Catechu  ; 1 , 1 56. 

— de  opio  alcanforada  ; II , 

368. 

— de  canela;  I,  98. 

— de  castóreo  ; II,  429. 

— de  coloquintida ; I j 347. 

— alcohólica  de  amapola;  11, 

371. 

~ de  eléboro  compuesta:  I, 
264.  , , 

— de  genciana;  I,  119. 

— de  ipecacuana  ; 1 , 227. 

— de  kino ; 1 , 155. 

— alcohólica  de  espliego ; IT, 

404. 

— marcial  alcalina  de  Stall; 

I,  167. 

— de  marte  eleborizada ; I, 

264. 

— de  marte  de  Ludovico ; I, 

264. 

* — . de  marte  tartarizada  ; I, 

167. 

— marcial  de  Zwoelfer  ; I, 

167. 

— alcohólica  de  yerbabuena 

piperita  ; II , 402. 

— de  mirra  ; III , 368. 

— de  opio ; II , 368. 

— de  cuassia;  I,  79. 

— alcohólica  de  quina  ; I, 

63. 

— de  ratania  ; 1,115. 

— del  ábate  Rousseau  ; II. 

368. 

de  ruibarbo;  I,  255. 

— de  azafran ; III,  367. 

— estomacal;  IV,  30. 

— de  sucino  ; II , 421 . 
Tisana  astringente  ; IV , 28. 


Tisana  laxante;  IV,  50. 

— real ; I V , 50. 

— • sudorífica;  IV  ^ 84. 

Tisis  pulmonar  ; I 13  ; y II^ 

194. 

Toluifera  halsamum  ; III, 
160. 

Tónicos  ; 1 , 5. 

Tópicos  de 'opio  ; II^  370. 
Tormentila;  í,  149. 

To  rmentilla  erecta  \ 1,  149, 
Tortuga;  I,  191. 

Tos  convulsiva;  I,  223. 
Toxicodendron;  II,  55. 
Triaca  de  Venecia;  IV,  42. 
Tríchuris  \ I,  314. 

Tr  i folium  jlhrinum\  I,  140. 
Triticum  repetís II,  236. 
Trociscos  de  Keyser;  III,  106, 
y IV,  39. 

Túr])ita  mineral;  III,  92. 
Tusilago;  II , 1 70. 

Tussilago  f arfar  a ; II , 170. 

ü. 

Vvaursi'^^W^  139. 

Ulmus  campestris  ; III,  1 46. 
Ungüento  antipsórico;  IV,  81. 

napolitano;  III,  102,  y 

IV,  81. 

— de  azufre;  IIT,  112. 

■ — de  Swediaur  para  los  sa- 
bañones ; IV,  94. 

Upas  tiente  ; II,  1 1. 

V. 

Vainilla  ; III , 55. 

Valeriana;  II,  390. 

Valeriana  officinalis^^  II,  390, 

— phu  ; II,  390. 

Valesa;  III,  80. 

Vasos  de  cuassia ; I,  79." 


Vejigatorio  estemporáneo;  IV. 
90. 

Vejigatorios;  líl,  205. 

Ve  iieno  oak  ; II,  55.  V 

— de  la  víbora;  III,  306. 
Venenos  ; II , 5. 

— estemos  ; líl , 299. 
Ventosas;  ÍII,  217. 

Verde  montaña;  lí,  84. 

— vejiga  ; I,  273. 

Verdete  ó cardenillo;  II,  84, 
Verónica  ; 1 , 1 39. 

Feró  nica  heccahun^a  \ I» 
139. 

— officinalis I,  139. 

Víbora  ; 1 , 1 94. 

— su  mordedura,  III,  308. 
Vida  animal ; II , 288. 

orgánica  ; II , 288. 

Vid  rio  de  antimonio;  III,  1 75, 
Vinagre  de  quina;  I,  62. 

— de  saturno;  IV,  88. 

— escilítico;  II,  265. 

triacal ; I V,  35. 

Vino  amargo  ; IV,  33. 

— anti-elmíntico ; IV,  57‘. 

— anti-bidrópico  de  Fuller*. 

IV,  64. 

— anti-escorbútico;  IV,  34. 

— aromático;  11,  399. 

— acerado ; 1 , 167  , y IV , 

33. 

— de  cucarachas;  IV,  64. 

— cordial ; ÍV,  34. 

— - emético  ; III , 1 82. 

— - de  enula  campana  ; II, 

166. 

• — de  ipecacuana;  I,  227. 

— de  quina  ; I,  60. 

de  corteza  de  sauce ; I, 
82. 

“ escilítico  ; II,  165,  y IV, 
66. 

Vinos  medicinales;  IV,  34. 
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Triolet  canina  , I , 229. 

Viniel  as  malignas*,  I,  54. 
Vista  doble*,  111^  H, 

Vitriolo  de  marte*,  i,  167. 

de  zinc*,  11  j,  416, 

Vizcocbos  vermífugos*,  IV^  57 
Vómito*,  198. 

Y. 

Yatral óptica IIÍ^  69. 

Yedra  terrestre*,  íí,  1^^. 
Yerba  mora  *,  11 , 24. 
Yerbabiiena  rizada*  II ^ 400^ 

piperita^  II,  401. 

Yezgo  *,  III , 140, 


Z. 

Zánganos^  picaduras  de  estos 
insectos*,  III,  326. 
Zárzaparrilla  *,  III,  129, 
Zedoaria  •,  1 , 116, 

Zinc  i II,  416. 

~ oxidado  *,  II,  416. 

— sulfatado;  II,  417. 

— ^ sulfurado  *,  II , 4 l7, 

vitriolado  ; il,  416. 

Zumo  de  grosella  ; íi  , 246. 

de  grosella  negra  ; II , 

246, 

— — - de  limón  ; II , 246. 

de  naranja;  II,  246, 
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LISTA 

DE  EOS  SEÑORES  SUSCRITORES  A LA  OBRA. 


MADRID. 

D.  Eamon  Ambrona. 

D.  José  Calvo  y Araujo. 

D.  Pedro  González  Mata. 

D.  Francisco  Yela. 

D.  Manuel  Muñoz  ^ médico 
de  número  de  los  Reales 
Hospitales. 

D.  Ignacio  Ortega. 

D.  Valerio  Perez,  médico 
titular  de  la  ciudad  de 
Ayila. 

D.  Pedro  de  Alcántara  Pin- 
to, médico. 

D.  Pascasio  Lopez  Roldan, 
médico  de  Laorral 

D.  Julian  Cayetano  Marti- 
nez ^ médico  en  Huete.  ^ 

D.  José  Gil  de  Campos,  mé- 
dico en  Madrid. 

D.  Felipe  Losada  Somoza. 

D.,  Manuel  Sebastian  Casado, 
vecino  de  A r joña., 

D.  José  Gomez  Zedillo,  alum- 
no del  Real  Colegio  de 
San  Carlos.  ' 

D.  Manuel  María  de  Figue- 
roa, alumno  del  Real  Co- 
legio de  San  Carlos. 

D.  José  Amos  Lopez. 


D.  Juan  Mallen,  por  6 ejem- 
plares. 

P.  Fr.  Rafael  Rendo,  mon- 
go Bernardo  de  Melon. 

D.  Enrique  Ataide. 

D.  Alejo  Lamata,  profesor 
de  medicina  en  la  villa 
de  Lo  jar. 

D.  José  Aniceto  Fernandez. 

D.  Agnstin  Marañon,  ciru- 
jano. 

D.  Alfonso  Dominguez,  ci- 
rujano de  la  Guardia  Real. 

D.  Plácido  Vida  y Gefe,  mé- 
dico de  Borox. 

D.  Jaime  Herrera,  por  a 
ejemplares. 

D.  Francisco  Moreno,  mé- 
dico en  la  villa  de  Almoa- 
rin. 

D.  José  Benito  Lentijo,  mé- 
dico en  Valladolid. 

El  licenciado  D Pedro  Ma- 
teos, médico  de  la  villa  de 
Retortillo. 

D.  José  Andrés  Martin , por 
a ejemplares. 

D.  Pedro  Montana,  alumno 
del  Real  Colegio  de  San 
Cáríos. 

D.  Bartolomé  Caro  Hernán- 
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dez,  por  6 ejemplares, 

D.  Enrique  Moliera,  sangra- 
dor del  Hospital. 

D.  Pedro  Suarez. 

D.  Isaac  Velasco,  médico  de 
Carboneros. 

D.  Julian  Lopez,  médico  ti- 
tular de  la  villa  de  Tor- 
rijos. 

D.  Manuel  Vargas,  tenien- 
te coronel  de  infantería. 

D.  Felix  Rigalt,  profesor  de 
medicina. 

D.  Atanasio  Herraiz,  médi- 
co del  Cabildo  de  la  San- 
ta Iglesia  de  Cuenca. 

D.  José  Zorrilla  de  San  Mar- 

£lO  • B 

D.  Antonio  María  Luceno. 

D.  Manuel  Saenz  de  Langari- 
ca , cirujano  titular  de  la 
villa  de  Arnedillo. 

D.  Juan  Justo  Rubio,  ciru- 
jano del  tercer  , batallón 
del  segundo  regimiento  de 
la  Guardia  Real. 

D.  Romualdo  Mendoza,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de 
Alegría. 

D.  Pedro  Barbería. 

D.  Pedro  Barquín  Arana. 

D.  Juan  Villanueva. 

D.  Juan  José  Gomez,  médi- 
co de  la  Real  Familia. 

D.  Juan  Mendoza.  * C 

D.  José  Foraster. 

D.  Juan  Bautista  Luengo. 

D.  Aq; astil!  de  Lauda. 


D.  Luis  Via  na. 

D.  José  Genovés. 

D.  Ca^  metano  Blanco  Casarie- 
go, médico  director  de 
las  aguas  minerales  de  las 

..  Caldas  en  Oviedo. 

D.  Gabriel  Jimenez. 

D.  Julian  Calvo,  médico  ti- 
tular de  la  villa  de  Ten- 
dilla.  - 

D.  Andrés  Merino  y Torija. 

D.  Manuel  Abril,  médico  de 
la  villa  de  Loeclies. 

D.  Tomás  Quintero. 

D.  José  Cisternes,  médico  ti- 
tular de  la  villa  de  Pozue- 
lo del  Rey. 

D.  Pedro  Sauz. 

D.  José  Martinez , médico  ti- 
tular de  la  villa  de  Tepes. 

D.  Francisco  Llovet,  médi- 

' co  de  Cervera. 

D.  Manuel  Nicolás  de  Jun- 
guitu,,  profesor  de  cirujía. 

D.  Domingo  Pardo,  por  3 
ejemplares, 

D.  B.  G. 

CADIZ. 

D.  Serafín  Sola. 

D.  Joaquin  Centeno. 

Dr.  D.  Nicolás  Carmona. 

D.  Prudencio  Querol. 

D.  Francisco  Montesinos. 

D.  José  Romero. 

D.  José  Fernandez  de  Rivas. 

D.  Francisco  de  Paula  Duar- 
te. 
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D.  Sebastian  Moreno. 

D.  Nicol  as  Farto,  catedráti- 
co del  Real  Colegio. 

D.  Francisco  Gutierrez  del 
Regato. 

D.  José  Marchante. 

D.  Manuel  Maria  Perez. 

D.  Rafael  Martinez. 

D.  Fernando  Gallo. 

D.  José  Antonio  Arricruz. 

D.  Martin  Jimenez. 

D.  Diego  Garcia  Ortiz. 

SEVILLA. 

D.  Vicente  Ramirez. 

D.  J uan  Ptesuche. 

D.  Antonio  Pilas. 

D.  Mateo  de  Troya. 

D.  Manuel  Madero. 

D.  Pedro  Gastello. 

D.  Francisco  José  Montero. 
D.  Luis  Romero  y Burrueco. 
D.  Francisco  Navarro  y Pi- 
zarro. 

D.  Luis  Arenas. 

i ' / 

SANTIAGO. 

I f 

D.  Manuel  Jacobo  Fernan- 
dez, director  de  los  baños 
de  Caldas  de  Reyes  y Cun- 
tís. 

D.  Andrés  de  Castro. 

D.  Antonio  Villar  y Porto. 
D.  Manuel  María  Turnes , 
profesor  de  nosología; 

Dr.  D.  Roque  Benito  Blanco, 


médico  titular  de  las  villas 
de  Puebla  y Caramillas. 

D.  Diego  Alvarez  ¡ profesor 
veterinario  del  tren  de 
Artillería. 

D.  Ventura  Otero. 

D.  José  Velazquez. 

D.  Benito  Fernandez  Soto. 

D.  Juan  Nepomuceno  Alco- 
cer. 

D.  Francisco  Perez. ^ 

D.  José  Menendez  Vega. 

GRANADA. 

D.  José  Calisalvo,  cirujano. 

D.  Francisco  de  Paula  Te- 
jeiro. 

El  M.  R.  P.  del  orden  de  San 
Francisco  Fr.  Gonzalo 
Arenas. 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  de  Co- 
des, del  orden  de  S.  Fran- 
cisco, lector  de  Teología. 

D.  Juan  José  de  Yanguas  de 
Lanjar. 

D.  José  María  Gomez  de  To- 
ro, médico  de  la  villa  de 
Priego. 

D.  Francisco  de  Paula  Me- 
dina, profesor  de  veteri- 
naria. 

D.  Antonio  Hortal. 

D.  José  María  Hortal. 

D.  Francisco  Castañeda. 

D.  Mari  ano  Martinez  de 
Aguilar. 

D.  Francisco  de  Paula  Barre- 
ra. 
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D.  Joan  Arrieta,  vista  de  la 
Real  Aduana. 

BARCELONA. 

D.  Ignacio  Badia. 

D.  José  Carmona.  / > 

D.  José  Surla. 

D.  Ramon  Combellas. 

D.  J osé  Custaclio. 

D.  Juan  Bautista  jMarpuach 
y Cot.  ; > < 

D.  Juan  Roig,  médico  de 
' Yillafranca. 

D.  Juan  Costell-Tork. 

D.  Juan  Petit. 

D.  Ramon  Maria  Form 

ZARAGOZA. 

D.  Jorge  Lopez. 

D.  Francisco  Salasia  y Suar- 
dolk  bachiller. 

D.  José  Riera  de  Ball  Fina. 
D.  losé  Giral. 

D.  José  Cam  o. 

D Martin  Palacin. 

D.  Francisco  Comin. 

D.  Abdon  Vives,  médico. 

D.  Manuel  Gomez. 

D.  Rafael  Castro. 

D.  Angel  Polo,  por  3 ejem- 
plares. 

D.  José  Arrizivita. 

D.  Pascual  Lop  de  Fabara. 
D.  Gregorio  Artola. 

D.  Vicente  Molina. 
Licenciado  D.  Juan  Navaja. 


D.  Cirilo  Castro,  médico-ci- 
rujano. 

D.  Pascual  Romeo. 

D.  Magin  Berdos. 

D.  Lorenzo  Garcés. 

D.  Eusebio  Llera. 

D.  Victor  Tturralde,  médi- 
co velante  del  Real  Hos- 
pital de  Gracia. 

D.  Gregorio  Martin,  médi- 
co de  Cariñena. 

MALAGA. 

r 

D.  Cristobal  Parrado,  médi- 
co. 

D.  Antonio  Lopez  y Moya, 
cirujano  en  Álmachar. 

D.  Diego  Piñón  y Tolosa» 
cirujano  en  Coin. 

D.  Julian  Gomez,  cirujano 
en  Málaga. 

D.  José  Casa  Blanca,  cate- 
drático del  Real  Colegio 
de  cirujía. 

D.  Antonio  Ceres,  catedrá- 
tico de  id. 

D.  José  Mendoza,  médico. 

D.  José  Naranjo , cirujano 
de  la  plaza  de  Melilla. 

D.  Antonio  Eugenio  Pipó, 
médico  en  Riogordo. 

El  P.  Fr.  Antonio  de  Torre 
Hurtado,  religioso  de  San 
Juan  de  Dios. 

D.  José  Aguirre. 

D.  Juan  Bautista  Martin. 

D.  Francisco  Martínez  de 


Ao^uilais  del  comercio  de  C.  Cipriano  Garcia  Carielles. 


libros,  por  4 ejemplares, 
VALLADOLID. 

D.  Andres  Gallego,  médico 

’ del  Cabildo. 

D,  Benito  Herrera,  cirujano 
del  Hospital  General. 

D.  Santos  Carvallo,  pi'ofesor 
de  medicina. 

D.  Nicol  ás  Ruiz,  cirujano. 

D.  Mateo  Carvallo,  médico 
titular  de  la  villa  de  Ol- 
medo. 

D.  Luis  Megía,  catedrático 
de  latinidad  en  la  Real 
Universidad. 

D.  Laureano  Alvarez,  boti- 
cario. 

D.  Telesforo  Pol,  médico  en 
Palencia, 

D.  Gerónimo  Silva , cursan- 
te en  la  Real  Universidad. 

f 

OVIEDO. 

D.  Francisco  Alan,  doctor 
en  cirujía  médica,  y ac- 
tual del  Cabildo  de  la  San- 
ta Iglesia  Catedral. 

D.  Francisco  Brananova,  ci- 
rujano clei  regimiento  pro- 
vincial de  Oviedo. 

D.  Antonio  del  Valle,  mé- 
dico titular  de  la  villa  de 
Vil  la  viciosa. 

D.  Joaquin  Somonte. 

Tomo  IV, 


VALENCIA. 

D.  Diego  Alonso  Jimenez. 

D.  Ramon  Gionella. 

D.  Vicente  Mompó. 

D.  Joaquin  Todoli. 

D.  Ildefonso  Mompié,  por 
8 ejemplares. 

BILBAO. 

D.  José  Ruiz  de  Olano,  mé- 
dico de  Durango. 

D.  Santiago  de  Echevarria, 
médico  de  Oyarzum. 

D.  Francisco  Saturnin  de 
Gallinas,  médico  de  Mon- 
dragon. 

D.  José  Trifon  de  Zuazagol- 
tia,  cirujano  de  Ermua. 

BURGOS. 

D.  Mariano  Palazuelos, 

D.  Florentin  Peña. 

D.  Saturnino  Alvarez. 

CORUNA, 

D.  Miguel  Cortiella,  doctor 
en  medicina- 

D.  Domingo  Velasco,  kl 

Sr.  Marques  de  Aimeiras, 
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LUGO. 


4^0 

D.  Pedro  Asensio  Martl- 


D.  Andres  Mancebo,  sargen- 
to primero  del  regimien- 
to provincial  de  Mondo- 
ñedo.  ' 

SANTANDER. 

D.  F rancisco  ‘ Lopez  Bachi- 
cao,  médico  y cirujano. 


*nez. 

salamanca. 

D.  Gregorio  Sanchez  Canal. 
murcia. 

D.  Angel  García,  profesor 
de  cirujía  en  Orihuela. 
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